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El tomo 33 de las Obras Completas de V. I. Lenin contiene el libro El Estado y la 
revolución. La doctrina marxista del Estado y las tareas del proletariado en la 
revolución, escrito en agosto-septiembre de 1917 y editado en 1918, así como los 
materiales preparatorios para él, titulados por Lenin El marxismo y el Estado. 

A comienzos del siglo XX el capitalismo entró en su última fase, la fase imperialista, 
que Lenin. caracterizó como víspera de la revolución proletaria, socialista. La Primera 
Guerra Mundial (1914-1918) agravó extraordinariamente las contradicciones del 
capitalismo acelerando la maduración de la crisis revolucionaria en varios países 
imperialistas. 

En aquel tiempo los líderes oportunistas de la II Internacional (E. Bernstein, K. Kautsky 
y otros) se pronunciaban contra los fundamentos del marxismo, contra la revolución 
socialista y la dictadura del proletariado, contra la sustitución revolucionaria del 
Estado burgués por el Estado proletario, defendían la teoría de la integración pacífica 
del capitalismo en el socialismoτ Los anarquistas se oponían a cualquier Estado, 
incluyendo la dictadura del proletariado. Bujarin defendió en varios artículos 
concepciones antimarxistas y semianarquistas en el problema del Estado. 

La época del imperialismo planteó ante el proletariado y sus partidos marxistas la 
tarea de derribar la dominación de la burguesía y conquistar el poder político por la 
ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀΦ ά!ǎƝ ǇǳŜǎ τrecalcaba Leninτ, la actitud de la revolución socialista del 
proletariado ante el Estado adquiere no sólo una importancia política práctica, sino 
también la mayor actualidad, pues se trata de explicar a las masas lo que deberán 
ƘŀŎŜǊ ǇŀǊŀ ǎŀŎǳŘƛǊǎŜΣ Ŝƴ ǳƴ ǇƻǊǾŜƴƛǊ ƛƴƳŜŘƛŀǘƻΣ Ŝƭ ȅǳƎƻ ŘŜƭ ŎŀǇƛǘŀƭέ (en el presente 
tomo, pág. 4). 

VIII 

La tarea principal que se planteaba ante los marxistas revolucionarios en aquel 
período era sintetizar de un modo creador la nueva experiencia revolucionaria de 
lucha del proletariado y, sobre esta base, seguir desarrollando la teoría marxista de 
la revolución socialista y la doctrina del Estado. Era preciso ante todo restablecer y 
exponer sistemáticamente las concepciones de los fundadores del comunismo 
científico acerca del Estado, que habían sido revisadas por los líderes e ideólogos del 
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oportunismo internacional, y desarrollarlas en consonancia con la nueva situación 
histórica. 

Lenin cumplió estas tareas de primordial importancia en el libro El Estado y la 
revolución, obra eminente del marxismo creador. El trabajo de Lenin, en el que por 
primera vez se expone sistemáticamente y con la mayor plenitud la doctrina marxista 
del Estado, constituye una explicación científica de la teoría del Estado insuperada 
por lo profundo y polifacético, un brillante ejemplo de partidismo en la lucha contra 
los enemigos del marxismo. En esta obra Lenin mostró cómo se fueron desarrollando 
las concepciones de Marx y Engels acerca del Estado y recalcó que el Estado es uno 
de los problemas cardinales del marxismo. Lenin analizó la ligazón del Estado con el 
carácter clasista de la sociedad, fundamentó la legitimidad e ineluctabilidad de la 
revolución socialista y de la dictadura del proletariado, reveló la naturaleza y las 
tareas del Estado proletario y de la democracia proletaria, desarrolló la doctrina 
marxista del socialismo y el comunismo y clarificó otras cuestiones. 

En El Estado y la revolución se asentaron los fundamentos de la teoría del Estado 
socialista, parte importantísima de la doctrina marxista del Estado, desarrollada 
posteriormente por Lenin sobre la base de la experiencia del Poder soviético. 

La cuestión del origen, la naturaleza y el significado del Estado siempre fue y continúa 
siendo objeto de la más enconada lucha ideológica. Los representantes de la filosofía, 
la historia, el derecho, la economía política y el ensayismo burgueses embrollan 
conscientemente la cuestión del Estado que, como señalaba Lenin, es uno de los 
problemas teóricos más difíciles. Formulan numerosas teorías del Estado en las que 
justifican la dominación de las clases explotadoras y velan el carácter clasista del 
Estado burgués. Distrayendo a los trabajadores de los problemas cardinales de la vida 
social, los ideólogos burgueses alaban el moderno Estado imperialista, lo presentan 
ŎƻƳƻ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŘŜ ƭŀ άǇǊƻǎǇŜǊƛŘŀŘ ƎŜƴŜǊŀƭέ ǎƛǘǳŀŘƻ ǇƻǊ ŜƴŎƛƳŀ ŘŜ ƭas clases y niegan 
su función reaccionaria en la vida de la sociedad. 

IX 

Basándose en un profundo análisis de las obras de Marx y Engels, Lenin subrayó en 
el libro El Estado y la revolución que sólo el marxismo ha dado una respuesta científica 
y correcta a la pregunta de qué es el Estado, cuándo y sobre qué base apareció, por 
qué en los distintos períodos históricos el Estado adopta diversas formas y cumple 
diferente función. 

Lenin muestra que el Estado es un fenómeno histórico. Como instrumento de 
dominación en manos de las clases explotadoras el Estado surgió cuando la sociedad 
ǎŜ ŘƛǾƛŘƛƽ Ŝƴ ŎƭŀǎŜǎ ŀƴǘŀƎƽƴƛŎŀǎΦ ά9ƭ 9ǎǘŀŘƻ τescribió Leninτ es producto y 
manifestación de la inconciliabilidad de las contradicciones de clase. El Estado surge 
en el sitio, en el momento y en la medida en que las contradicciones de clase no 
pueden, objetivamente, conciliarseέ (pág. 7). Siendo una organización política 
clasista, el Estado explotador dispone de los instrumentos de poder mediante los 
cuales la clase dominante mantiene sometidas a las masas trabajadoras que 
constituyen la mayoría de la población. El Estado, en el sentido estricto de la palabra, 
como máquina especial que sirve para que una clase reprima a otra, actúa en las 
formaciones económico-sociales esclavista, feudal y capitalista. En el período de 
transición del capitalismo al socialismo es históricamente ineluctable la dictadura del 
proletariado, que utiliza el poder del Estado para reprimir a la minoría de la 
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población, a los explotadores. La dictadura del proletariado es un Estado de 
transición y se diferencia radicalmente del Estado explotador. En la sociedad 
socialista el Estado se convierte, de instrumento de dominación clasista, en órgano 
de expresión de la voluntad de todo el pueblo. (Lomo mostró Lenin, la necesidad del 
Estado desaparece por completo al edificarse la sociedad comunista. 

X 

En el libro El Estado y la revolución ocupan el lugar central los problemas de la 
revolución socialista y la dictadura del proletariado, así como la doctrina de las dos 
fases de la sociedad comunista. 

El marxismo-leninismo, revelando las leyes objetivas fundamentales del desarrollo 
social, señaló que el problema cardinal de toda revolución es el problema del poder 
del Estado. Lenin muestra en su obra cómo Marx y Engels, sobre la base de la 
experiencia histórica de las revoluciones democráticas burguesas del siglo XIX y de la 
Comuna de París de 1871, elaboraron la teoría de la revolución proletaria y de la 
dictadura del proletariado, formularon importantísimas tesis acerca de la actitud de 
la revolución socialista ante el Estado burgués. Lenin desarrolla esta doctrina, 
sintetizando la nueva experiencia histórica de la lucha de clase del proletariado en la 
época imperialista. 

Marx y Engels escribieron ya en el Manifiesto del Partido Comunista que el 
proletariado no podrá acabar con la explotación capitalista sin conquistar el poder 
político. En las obras El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, La guerra civil en 
Francia y Crítica del Programa de Gotha, en la carta de Engels a Bebel del 18-28 de 
marzo de 1875, en la Introducción de Engels a la tercera edición de la obra de Marx 
La guerra civil en Francia y en otros trabajos, Marx y Engels concretaron este 
postulado. Resultado del estudio y la sinteτ tización de la experiencia y las 
enseñanzas de las revoluciones fue la deducción de Marx y Engels de que la clase 
obrera puede conquistar el poder político e instaurar la dictadura del proletariado 
sólo mediante la revolución socialista, en el curso de la cual destruye la máquina del 
Estado burgués y crea un nuevo aparato estatal. 

Lenin analizó esta deducción de los fundadores del marxismo, reveló su significación 
teórica y práctica para la lucha revolucionaria del proletariado en las nuevas 
condiciones históricas. Mostró que las revoluciones burguesas perfeccionaban y 
adaptaban a los intereses de las clases explotadoras el Estado burgués, que es, hostil 
ŀ ƭƻǎ ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎΦ ά[ŀǎ ŦƻǊƳŀǎ ŘŜ ƭƻǎ 9ǎǘŀŘƻǎ ōǳǊƎǳŜǎŜǎ τescribió 
Leninτ son extraordinariamente diversas, pero su esencia es la misma: todos esos 
Estados son, de una manera o de otra, pero, en última instancia, necesariamente, 
una dictadura de la burguesía" (pág. 36). 

XI 

El reforzamiento de la máquina estatal burguesa y el crecimiento de su aparato 
burocrático y militar dirigido contra el proletariado y todos los trabajadores son 
sintomáticos especialmente para el período del imperialismo con sus gigantescos 
monopolios y la transformación del capitalismo monopolista en capitalismo 
monopolista de Estado. La formación y el crecimiento de los monopolios llevan a la 
intervención directa del Estado en la economía, en el proceso de producción 
capitalista en interés de la oligarquía financiera.  

El moderno Estado burgués, instrumento de dominación incompartida de los grandes 
monopolistas, restringe y destruye en mayor grado cada día la democracia que, en 



Prefacio 

las condiciones del capitalismo, es una democracia falsa y menguada. Lenin reveló la 
naturaleza reaccionaria y anexionista de los Estados imperialistas (EE.UU., Inglaterra 
y otros), que saquean y explotan a las masas trabajadoras de sus países y a los pueblos 
de los países esclavizados. Subrayó que el imperialismo confirma, en escala 
incomparablemente más amplia que el capitalismo premonopolista, la necesidad de 
destruir la máquina del Estado burgués mediante la revolución. 

El imperialismo intensifica el conflicto entre las fuerzas productivas y las relaciones 
de producción, agrava y profundiza la contradicción fundamental del capitalismo: la 
contradicción entre el carácter social de la producción y la forma capitalista privada 
de apropiación, la contradicción entre la clase obrera y sus explotadores, crea las 
premisas económicas y políticas del socialismo y hace inevitable la revolución 
socialista. Bajo el imperialismo, señalaba Lenin, se amplía la base social de la 
revolución.  

XII 

Esta última se convierte en una revolución auténticamente popular incorporando al 
movimiento por la transformación socialista a la verdadera mayoría de la población, 
los obreros y campesinos explotados por la burguesía. La revolución socialista, 
después de derribar la dictadura de la burguesía, establece la dictadura del 
proletariado que vence la encarnizada resistencia de las clases explotadoras 
ŀǇŀǊǘŀŘŀǎ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊΦ άÚnicamente es marxista τenseñaba Leninτ quien hace 
extensivo el reconocimiento de la lucha de clases al reconocimiento de la dictadura 
ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέ (pág. 35). τ Lenin mostró que la dictadura del proletariado es el 
contenido cardinal de la revolución socialista, y pertrechó ideológicamente al Partido 
Comunista y a la clase obrera de Rusia en la lucha por el derrocamiento del poder de 
la burguesía. 

La experiencia de la Unión Soviética y de otros países socialistas ha confirmado 
convincentemente que la revolución socialista y el establecimiento de la dictadura 
del proletariado, cuya necesidad fundamentaron teóricamente Marx, Engels y Lenin, 
son las principales regularidades del tránsito del capitalismo al socialismo inherentes 
a todos los países que emprenden la vía del socialismo. 

Los revisionistas y reformistas de nuestro tiempo contraponen a la concepción 
marxista-leninista de los problemas del desarrollo mundial contemporáneo 
opiniones que significan en realidad una capitulación ante la ideología burguesa. 
Predican la conversión pacífica del capitalismo en socialismo, niegan la necesidad de 
la transformación revolucionaria de la sociedad, de la revolución socialista y de la 
dictadura del proletariado. Afirman que el capitalismo monopolista de Estado ya no 
es capitalismo. 

En su obra El Estado y la revolución Lenin mostró la inconsistencia de semejantes 
ŀŦƛǊƳŀŎƛƻƴŜǎΦ ά[ŀ ŀŦƛǊƳŀŎƛƽƴ ǊŜŦƻǊƳƛǎǘŀ ōǳǊƎǳŜǎŀ ŘŜ ǉǳŜ Ŝƭ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎƳƻ ƳƻƴƻǇƻƭƛǎǘŀ 
o monopolista de Estado no es ya ŎŀǇƛǘŀƭƛǎƳƻΣ ǉǳŜ ǇǳŜŘŜ ƭƭŀƳŀǊǎŜ ȅŀ ΨǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻ ŘŜ 
9ǎǘŀŘƻΩΣ ȅ ƻǘǊŀǎ Ŏƻǎŀǎ ǇƻǊ Ŝƭ Ŝǎǘƛƭƻ τescribió Leninτ, es el error más difundido... La 
ΨǇǊƻȄƛƳƛŘŀŘΩ ŘŜ tal capitalismo al socialismo debe constituir, para los verdaderos 
representantes del proletariado, un argumento a favor de la cercanía, la facilidad, la 
viabilidad y la urgencia de la revolución socialista; pero, de ninguna manera, un 
argumento que justifique la tolerancia con quienes niegan esta revolución y con 
ǉǳƛŜƴŜǎ ŜƳōŜƭƭŜŎŜƴ Ŝƭ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎƳƻΣ ŎƻƳƻ ƘŀŎŜƴ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǊŜŦƻǊƳƛǎǘŀǎέ (págs. 69, 70). 

XIII 
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Al sintetizar la experiencia de la Comuna de París y de la primera revolución rusa, el 
carácter y las peculiaridades de ia lucha emancipadora de las masas populares en la 
época imperialista, Lenin expresó ya en 1916 el importantísimo enunciado teórico 
sobre la diversidad de las formas políticas de dictadura del proletariado. Lenin volvió 
a esta cuestión en la segunda edición de El Estado y la revolución, añadiendo al 
segundo capítulo del libro un nuevo parágrafo dedicado a ia dictadura del 
proletariado. Subrayó que el paso del capitalismo al socialismo no puede por menos 
que proporcionar diversas formas de poder estatal de la clase obrera, cuya esencia 
será ineluctablemente una: la dictadura del proletariado. 

El Poder soviético, instaurado en la URSS a raíz de la Gran Revolución Socialista de 
Octubre, íue la segunda forma de dictadura del proletariado después de la Comuna 
de París. En varios países de Europa Central y Sudoriental y de Asia surgió una nueva 
forma de dictadura del proletariado: el régimen de democracia popular. Este régimen 
reflejó la peculiaridad de) desarrollo de la revolución socialista en condiciones de 
debilitación del imperialismo y de cambio de la correlación de fuerzas a favor del 
socialismo, así como las particularidades históricas y nacionales de dichos países. 

En su obra Lenin reveló la esencia y las tareas de la dictadura del proletariado, su gran 
función organizadora en la creación de la nueva sociedad después de la victoria de la 
revolución socialista. Subrayó el carácter histórico, temporal, de la dictadura del 
proletariado, que es el Estado del periodo de transición del capitaHsmo al socialismo. 

Lenin recalcó con particular vigor el democratismo del Estado proletario, su 
diferencia radical de la democracia burguesa. La dictadura del proletariado, enseña 
Lenin, es un ƴǳŜǾƻ ǘƛǇƻ ŘŜ 9ǎǘŀŘƻΣ άǳƴ 9ǎǘŀŘƻ ŘŜƳƻŎǊłǘƛŎƻ de manera nueva (para 
los proletarios y los desposeídos en general) y dictatorial de manera nueva (contra la 
burguesía)έ (pág. 36). El Estado proletario defiende los intereses de los trabajadores. 
La diferencia radical entre la dictadura del proletariado y el Estado burgués, como 
mostró Lenin, se manifiesta en las formas de organización estatal y en la función 
histórica que cumple. 

XIV 

La base de la dictadura del proletariado, su principio supremo que revela la esencia 
democrática del Estado proletario, es la alianza de la clase obrera con el 
campesinado, con todos los trabajadores y otros sectores democráticos del pueblo, 
alianza en la que la clase obrera ejerce el papel dirigente. La base objetiva de esta 
alianza es la comunidad de los cardinales intereses políticos y económicos de la clase 
ƻōǊŜǊŀ ȅ ŘŜƭ ŎŀƳǇŜǎƛƴŀŘƻΣ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎΦ ά{ƛƴ Ŝǎŀ ŀƭƛŀƴȊŀ τescribió 
Leninτ, ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ǎŜǊł ǇǊŜŎŀǊƛŀΣ ȅ ƭŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀΣ ƛƳǇƻǎƛōƭŜέ (pág. 
41). 

Leniƴ ƭƭŀƳƽ ƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ άƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǾŀƴƎǳŀǊŘƛŀ ŘŜ ƭƻǎ 
ƻǇǊƛƳƛŘƻǎ Ŝƴ ŎƭŀǎŜ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜ ǇŀǊŀ ǊŜǇǊƛƳƛǊ ŀ ƭƻǎ ƻǇǊŜǎƻǊŜǎέ (pág. 90). La dictadura 
del proletariado sofoca la resistencia de las clases explotadoras derrocadas que 
aspiran a restaurar el capitalismo; utiliza el poder del Estado para mantener y 
consolidar las conquistas de la revolución frente a tales intentos de restauración. Sin 
embargo, la esencia de la dictadura del proletariado, su fuerza, como mostró Lenin, 
no consiste en la violencia, sino en el grado de organización y disciplina de la clase 
obrera. 

La tarea fundamental que se plantea ante la dictadura del proletariado es acabar con 
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toda explotación del hombre por el hombre, construir el socialismo. Para cumplir esta 
tarea se requiere un nuevo sistema de administración, auténticamente popular, 
basado en el principio del centralismo democrático. La necesidad de este principio en 
la actividad económica y estatal de la dictadura del proletariado dimaná de la esencia 
de la gran economía socialista, basada en la propiedad social de los medios de 
producción. Posteriormente Lenin mostró que la dictadura del proletariado se 
necesita para defender el país y robustecer los vínculos internacionales del 
proletariado victorioso con los pueblos de otros países, para ampliar y perfeccionar 
la democracia socialista. 

XV 

En El Estado y la revolución se esclarece desde todos los ángulos posibles el problema 
de la democracia proletaria como democracia de tipo superior, se revela la diferencia 
cualitativa entre la democracia proletaria y la burguesa, se muestra el carácter 
restringido y formal de la democracia burguesa. El desarrollo de la democracia hasta 
el fin, la búsqueda de las formas de ese desarrollo, su experimentación en la práctica, 
señalaba Lenin, es una de las tareas fundamentales de la lucha por la reestructuración 
socialista de la sociedad. 

Lenin analizó el proceso de desarrollo desde la democracia burguesa hasta la 
proletaria. Solamente en condiciones de la dictadura del proletariado la gigantesca 
mayoría del pueblo obtiene por primera vez la posibilidad de utilizar el poder del 
Estado en interés propio. La única excepción son las clases explotadoras; al ser 
liquidadas, la democracia se realiza sin cortapisas de ningún género. Por eso el Estado 
proletario, apoyándose en las masas populares, se encuentra íntimamente vinculado 
a ellas y bajo su control directo. El aparato democrático de administración es un rasgo 
característico del Estado proletario. Se va perfeccionando a medida que el país 
ŀǾŀƴȊŀ ƘŀŎƛŀ Ŝƭ ŎƻƳǳƴƛǎƳƻΦ {ƻƭŀƳŜƴǘŜ Ŝƭ ŎƻƳǳƴƛǎƳƻΣ ǎŜƷŀƭŀōŀ [ŜƴƛƴΣ άǇǳŜŘŜ 
proporcionar una democracia verdaderamente completa; y cuanto más completa 
sea, con tanta maȅƻǊ ǊŀǇƛŘŜȊ ŘŜƧŀǊł ŘŜ ǎŜǊ ƴŜŎŜǎŀǊƛŀ ȅ ǎŜ ŜȄǘƛƴƎǳƛǊł ǇƻǊ ǎƝ ƳƛǎƳŀέ 
(pág. 92). 

En El Estado y la revolución Lenin desarrolló y concretó la doctrina marxista de las dos 
fases de la sociedad comunista, hizo un profundo análisis teórico de los fundamentos 
económicos de la extinción del Estado. 

Lenin mostró que el socialismo y el comunismo, como dos fases de la nueva sociedad, 
de la sociedad comunista que, en virtud de las leyes objetivas del progreso histórico, 
viene a sustituir ineluctablemente al capitalismo, se desarrollan sobre una base 
económica común: la propiedad social de los medios de producción que excluye la 
explotación del hombre por el hombre. La diferencia entre el socialismo y el 
comunismo se determina por el grado de su madurez económica, política y cultural. 
άaŀǊȄ ŘŜƴƻƳƛƴƽ ΨǇǊƛƳŜǊŀΩ ŦŀǎŜ ƻ ŦŀǎŜ ƛƴŦŜǊƛƻǊ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎƻƳǳƴƛǎǘŀ ŀ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ 
llama habitualmente socialismo τescribió Leninτ. Por cuanto los medios de 
producción se convierten en propiedad común, puede aplicarse también a esta fase 
ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ΨŎƻƳǳƴƛǎƳƻΩΣ Ƴŀǎ ǎƛƴ ƻƭǾƛŘŀǊ ǉǳŜ Ŝǎǘƻ no Ŝǎ Ŝƭ ŎƻƳǳƴƛǎƳƻ ŎƻƳǇƭŜǘƻέ 
(págs. 100-101). 

XVI 

En el socialismo, o primera fase' de la sociedad comunista, el nivel del desarrollo 
económico ofrece la posibilidad de realizar el principio: ά5Ŝ ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ ǎǳ 
ŎŀǇŀŎƛŘŀŘΤ ŀ ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ ǎǳ ǘǊŀōŀƧƻέΦ tƻǊ Ŝǎƻ Ŝƴ Ŝƭ ǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻΣ ǎǳōǊŀȅŀōŀ [ŜƴƛƴΣ 
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lo principal es la contabilidad y el control de la medida de trabajo y de la medida de 
consumo. El Estado regula la distribución del trabajo y la de los productos entre los 
miembros de la sociedad. 

Caracterizando la fase superior de la sociedad comunista que se desarrolla sobre la 
base de la consolidación del socialismo, Lenin mostró que, a diferencia del socialismo 
en el que rige el principio de la distribución según el trabajo, el principio fundamental 
del comunismo es: ά5Ŝ ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ ǎǳ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘΤ ŀ ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ ǎǳǎ 
ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎέΦ Esto es posible solamente en una fase más elevada del desarrollo social 
cuando han sido superadas las diferencias esenciales entre la ciudad y el campo, 
entre el trabajo intelectual y el manual, cuando el trabajo se convierte en la primera 
necesidad del hombre y se ha asegurado la abundancia de bienes materiales y 
espirituales. Lenin mostró que el comunismo presupone un gigantesco desarrollo de 
ƭŀǎ ŦǳŜǊȊŀǎ ǇǊƻŘǳŎǘƛǾŀǎ ȅ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ƘƻƳōǊŜ ƴǳŜǾƻΦ άbƻ ǎŀōŜƳƻǎ ƴƛ ǇƻŘŜƳƻǎ 
saber a través de qué etapas, por medio de qué medidas prácticas llegará la 
humanidad a este supremo objetivo τescribió Leninτ. Pero lo importante es 
aclararse a sí mismo cuán infinitamente falaz es la corriente idea burguesa que 
presenta al socialismo como algo muerto, rígido e inmutable, cuando, en realidad, 
sólo con el socialismo comienza un movimiento rápido y auténtico de progreso en 
todos los ámbitos de la vida social e individual, un movimiento verdaderamente de 
masas, en el que participa la mayoría de la población, primero, y la población entera, 
ŘŜǎǇǳŞǎέ (pág. 102). 

XVII 

Lenin dedica gran atención en su obra a la extinción del Estado en la fase superior de 
la sociedad comunista. Subraya que la extinción del Estado es un proceso prolongado 
y señala su dependencia de la rapidez del desarrollo de la fase superior del 
comunismo, dejando pendiente la cuestión del plazo y las formas concretas de 
extinción, puesto que entonces aun no había material para resolver tales problemas. 

En El Estado y la revolución Lenin mostró que la fuerza dirigente y orientadora en la 
lucha por la victoria del socialismo y el comunismo es el partido marxistaτ ά!ƭ ŜŘǳŎŀǊ 
al Partido obrero τescribió Leninτ, el marxismo educa a la vanguardia del 
proletariado, una vanguardia capaz de tomar el poder y conducir a todo el pueblo al 
socialismo, de orientar y organizar el nuevo régimen, de ser el maestro, el dirigente 
y el guía de todos los trabajadores y explotados en la obra de ordenar su propia vida 
ǎƻŎƛŀƭ ǎƛƴ ƭŀ ōǳǊƎǳŜǎƝŀ ȅ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ōǳǊƎǳŜǎƝŀέ (pág. 27). 

El Partido Comunista de la Unión Soviética estuvo a la altura de esta misión histórica. 
Después de haber asegurado la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre, 
el Partido Comunista, dirigido por Lenin, condujo a la URSS por la senda del 
socialismo, trazó el plan de construcción del socialismo, que se ha hecho viva realidad 
en la Unión Soviética. Los principales eslabones de este plan fueron la 
industrialización del país, la organización de cooperativas agrícolas y la revolución 
cultural. 

En el proceso de construcción del socialismo el Partido desarrolló y concretó una serie 
de importantísimos problemas teóricos relacionados con la primera fase de la 
sociedad comunista. Por ejemplo: las dos formas de propiedad de los medios de 
producción (estatal o de todo el pueblo, y de grupo o koljosiana) que surgieron 
lógicamente como resultado de la transformación revolucionaria de las dos formas 



Prefacio 

de propiedad privada: propiedad capitalista y propiedad de los pequeños 
campesinos. Las dos formas de propiedad socialista determinan la diferencia entre la 
clase obrera y el campesinado. En el socialismo subsisten diferencias esenciales entre 
la ciudad y el campo, entre el trabajo manual y el intelectual. 

XVIII 

La significación de la obra El Estado y la revolución se revela con la mayor plenitud en 
la etapa actual del desarrollo social. La época contemporánea, que tiene como 
contenido fundamental el paso del capitalismo al socialismo, es la época de la lucha 
de los dos sistemas sociales opuestos, la época de las revoluciones socia listas y de 
liberación nacional, la época del hundimiento del imperialismo y la liquidación del 
sistema colonial, la época del paso de nuevos y nuevos pueblos a la vía socialista, del 
triunfo del socialismo y el comunismo en escala mundial. En el centro de la época 
contemporánea se encuentran la clase obrera internacional y el sistema socialista 
mundial. 

La doctrina leninista acerca del Estado, de la revolución y de la edificación de la 
sociedad socialista y comunista continúa desarrollándose en los documentos y en la 
fecunda actividad del PCUS y de los partidos comunistas y obreros hermanos. 

La nueva redacción del Programa del Partido Comunista de la Unión Soviética, 
llamado con razón el Manifiesto Comunista de la época contemporánea, es una 
contribución importantísima a la teoría del comunismo científico y un desarrollo del 
leninismo. Partiendo de las leyes objetivas generales del desarrollo de la sociedad 
comunista, elaboradas por los fundadores del marxismo-leninismo, el Programa del 
Partido sintetiza la experiencia de la construcción del socialismo en la URSS y 
determina las tareas del Partido y del pueblo soviético para el perfeccionamiento 
omnilateral del socialismo y el sucesivo avance de la sociedad soviética hacia el 
comunismo. 

En el Programa del Partido Comunista se hace una amplia caracterización del 
comunismo como régimen social sin clases con una única propiedad de todo el 
pueblo sobre los medios de producción y con plena igualdad de todos los miembros 
de la sociedad donde, a la par que el desarrollo integral de los seres humanos, 
crecerán las fuerzas productivas sobre la base de una ciencia y una técnica en 
desarrollo constante. 

XIX  

La base material y técnica del comunismo presupone crear tales fuerzas productivas 
que brinden la posibilidad de satisfacer plenamente las necesidades razonables de la 
sociedad y del individuo. Toda la actividad laboral en el comunismo se asentará en la 
aplicación de medios técnicos y tecnologías de gran eficiencia, se asegurará la 
cooperación armoniosa del hombre y la naturaleza. 

En la fase superior de la formación comunista se afianzará por completo el carácter 
eminentemente social del trabajo y la producción. Como consecuencia de la 
superación definitiva de los residuos de la vieja división del trabajo y de las 
sustanciales diferencias sociales relacionadas con ella, culminará el proceso de 
formación de una sociedad homogénea socialmente. 

El Partido considera una condición importantísima para el victorioso avance hacia el 
comunismo la incorporación de todos los trabajadores a la edificación comunista, la 
educación del hombre soviético, universal y armoniosamente desarrollado, que 
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comprenda profundamente el curso y las perspectivas del desarrollo mundial y se 
oriente correctamente en los acontecimientos del interior del país. 

Guiándose por la indicación leniniana de que la edificación del comunismo debe 
apoyarse en el principio del interés material, el Programa recalca que en la presente 
etapa la fuente fundamental de satisfacción de las demandas materiales y culturales 
de los trabajadores es la remuneración según el trabajo. Solamente cuando haya 
sobrevenido la abundancia de bienes materiales y culturales, cuando el trabajo se 
haya convertido para todos los miembros de la sociedad en la primera necesidad 
vital, culminará el paso a la distribución comunista. Sobre la base del impetuoso 
incremento de las fuerzas productivas y del perfeccionamiento de las relaciones 
socialistas de producción, se dice en el Programa del Partido, se irán borrando 
paulatinamente las diferencias esenciales entre la ciudad y el campo, entre el trabajo 
manual y el intelectual, lo que en perspectiva llevará a la desaparición de las clases y 
grupos sociales de la sociedad soviética. 

En el Programa del Partido Comunista de la Unión   
XX 

Soviética se desarrollaron y concretaron los postulados básicos de Lenin acerca del 
Estado socialista. Se elaboraron de modo creador los problemas del carácter 
histórico, temporal, de la dictadura del proletariado, de la transformación del Estado 
de la dictadura del proletariado en Estado de todo el pueblo. Este actúa como 
instrumento principal de perfeccionamiento del socialismo en la URSS, y en el ámbito 
internacional desempeña la función de defender las conquistas socialistas, consolidar 
las posiciones del socialismo mundial, rechazar la política agresiva de las fuerzas 
imperialistas e impulsar la colaboración pacífica con todos los pueblos. 

El Programa define el carácter, las tareas y funciones del Estado de todo el pueblo, 
las vías del paso a la autogestión social comunista. El Partido considera que la 
principal dirección del desarrollo del Estado socialista en el período de la edificación 
del comunismo es el despliegue y perfeccionamiento de la democracia socialista en 
todos los ámbitos^ la activa participación de todos los ciudadanos en la 
administración del Estado, en la dirección de la obra económica y cultural, el 
mejoramiento de la labor del aparato estatal y el reforzamiento del control sobre su 
actividad. 

Conforme maduren las necesarias premisas socioeconómicas e ideológicas, se 
incorporen todos los ciudadanos a la administración, con la existencia de las 
correspondientes condiciones internacionales, el Estado socialista, como lo preveía 
[ŜƴƛƴΣ ǎŜ ŎƻƴǾŜǊǘƛǊł ǇŀǳƭŀǘƛƴŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ǘǊŀƴǎƛŎƛƽƴ άŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ŀƭ ƴƻ 9ǎǘŀŘƻέ 
(pág. 57). La actividad de los organismos estatales adquirirá un carácter no político, 
desaparecerá gradualmente la necesidad del Estado como institución política 
especial. 

** *  

En el apartado Materiales preparatorios se publican los apuntes de Lenin conocidos 
con el título El marxismo y el Estado, planes, guiones y notas para el libro El Estado y 
la revolución, materiales para el artículo no escrito En tomo al papel del Estado, que 
contienen observaciones sobre dos artículos de N. I. Bujarin Contribución a la teoría 
del Estado imperialista y El bandidesco Estado imperialista, y también el plan del 
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artículo En tomo al papel del Estado. Los materiales preparatorios para el libro El 
Estado y la revolución muestran lo profundamente que estudió Lenin los problemas 
del Estado, el carácter, las funciones y tareas del poder estatal proletario. Introducen 
en el laboratorio de la creación científica leniniana y dan a conocer los 
procedimientos y métodos de trabajo de Lenin. 

XXI 

Ofrecen particular interés los apuntes El marxismo y el Estado, que contienen las 
expresiones más importantes de C. Marx y F. Engels sobre el Estado y la dictadura del 
proletariado, extractos de libros y artículos de K. Kautsky, A. Pannekoek y E. Bernstein 
con anotaciones, adiciones, sintetizaciones y deducciones de Lenin. En ellos se 
formulan y elaboran profundamente los importantísimos planteamientos teóricos 
que fueron desarrollados y fundamentados en todos sus aspectos y encontraron 
cabal formulación en el libro El Estado y la revolución. 

El trabajo El marxismo y el Estado tiene un gran valor intrínseco. Una parte de sus 
materiales, que contienen la valiosísima herencia teórica del marxismo, quedó sin 
utilizar. 

Los planes del libro El Estado y la revolución muestran que Lenin tenía el propósito 
de completar su trabajo con un capítulo más τLa experiencia de las revoluciones 
rusas de los años 1905 y 1917τ o dar una segunda parte del libro dedicada a este 
ǇǊƻōƭŜƳŀΦ [ŀ ƛŘŜŀ ŘŜ [ŜƴƛƴΣ ǎƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ ǉǳŜŘƽ ǎƛƴ ǊŜŀƭƛȊŀǊΦ ά9ǎǘƻǊōƽέ ƭŀ ǾƝǎǇŜǊŀ ŘŜ 
la Revolución Socialista de Octubre: así explicó Lenin en las palabras finales a la 
primera edición del libro el motivo por el cual no fue escrita la parte concebida del 
ǘǊŀōŀƧƻΦ άΨ9ǎǘƻǊōƻǎΩ ŎƻƳƻ ŞǎǘŜ ǎƽƭƻ ǇǳŜŘŜƴ ŎŀǳǎŀǊ ŀƭŜƎǊƝŀ τapostillaba Leninτ... es 
Ƴłǎ ŀƎǊŀŘŀōƭŜ ȅ ǇǊƻǾŜŎƘƻǎƻ ǾƛǾƛǊ Ψƭŀ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴΩ ǉǳŜ ŜǎŎǊƛōƛǊ ŀŎŜǊŎŀ 
ŘŜ Ŝƭƭŀέ (en el presente volumen, pág. 124). 

En sus posteriores trabajos y especialmente en las obras La revolución proletaria y el 
renegado Kautsky, Una gran iniciativa y Economía y política en la época de la 
dictadura del proletariado, Lenin analizó profundamente la actividad de los Soviets 
enriqueciendo la doctrina marxista del Estado proletario con nuevos postulados y 
deducciones. 
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El libro de Lenin El Estado y la revolución es un valiosísimo aporte al arsenal ideo-
teórico del Partido Comunista de la Unión Soviética, de los partidos comunistas y 
obreros de todos los países. El Partido y el pueblo soviético se guiaron por las geniales 
ideas de Lenin en la lucha por la victoria de la Revolución de Octubre y por la 
construcción del socialismo. Se guían por estas ideas al cumplir por primera vez en la 
historia las magnas tareas de la amplia construcción de la sociedad comunista. 
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EL ESTADO Y LA REVOLUCION 
 

LA DOCTRINA MARXISTA DEL ESTADO Y LAS TAREAS DEL PROLETARIADO EN LA 
REVOLUCION 1 
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PREFACIO A LA PRIMERA EDICION 
 

 

El problema del Estado adquiere en la actualidad una importancia singular tanto en 
el aspecto teórico como en el político y práctico. La guerra imperialista ha acelerado 
y enconado extraordinariamente el proceso de transformación del capitalismo 
monopolista en capitalismo monopolista de Estado. La monstruosa opresión de las 
masas trabajadoras por el Estado, que se funde más y más estrechamente con las 
omnipotentes asociaciones de los capitalistas, adquiere proporciones cada día más 
espantosas. Los países adelantados se convierten τy al decir esto nos referimos a su 
άǊŜǘŀƎǳŀǊŘƛŀέτ en presidios militares para los obreros. 

Los inauditos horrores y calamidades de esta larguísima guerra hacen insoportable la 
situación de las masas y aumentan su indignación. Progresa a todas luces la 

 
1 El libro El Estado y la revolución. La doctrina marxista del Estado y las tareas del proletariado en la revolución lo escribió Lenin 

en la clandestinidad, entre agosto y septiembre de 1917. Es el resultado de una ingente labor de investigación científica, efectuada 
en un período relativamente breve, en lo fundamental entre enero y febrero de 1917. 

El carácter del poder del Estado proletario interesó especialmente a Lenin durante los últimos años de exilio. En el otoño de 
1916 y a comienzos de 1917 se entregó de lleno a la labor teórica. En Zurich, donde vivía por entonces, trabajó intensamente en la 
biblioteca y estudió el problema del Estado en las obras de C. Marx y F. Engels. Las anotaciones fueron hechas con letra menuda y 
apretada en un cuaderno de tapas azules que tituló El marxismo y el Estado, donde reunió citas de las obras de Marx y Engels, 
extractos de libros y artículos de K. Kautsky, A. Pannekoek y E. Bernstein con notas críticas, observaciones y generalizaciones (véase 
el presente volumen, págs. 127-311). 

El 3 (16) de abril de 1917, Lenin regresó de Suiza a Rusia y, enfrascado en la actividad revolucionaria práctica, no pudo continuar 
la obra concebida. Pero no abandonó su propósito. Después de las jornadas de julio de 1917, oculto de las persecuciones del 
Gobierno Provisional, Lenin pudo comenzar El Estado y la revolución. 

De acuerdo con el plan, El Estado y la revolución debía tener siete capítulos, pero el último, La experiencia de las revoluciones 
rusas de 1905 y1917, no fue escrito. Se conservaron sólo los planes detalladamente elaborados de este capítulo y el plan del 
Resumen (véase el presente volumen, págs. 317-318, 327-онуΦύΦ 9ƴ ƴƻǘŀ ŀƭ ŜŘƛǘƻǊ [Ŝƴƛƴ ƳŀƴƛŦƛŜǎǘŀ ǉǳŜ ǎƛ άǎŜ ǊŜǘǊŀǎŀ ƳǳŎƘƻ Ŝƴ 
escribir este capítulo VII, o si resulta demasiado extenso, los seis primeros tendrán que ser editados por separado, como primer 
ŦŀǎŎƝŎǳƭƻέΦ Véanse en el presente volumen, págs. 312-332, los planes, guiones y notas para el libro El Estado y la revolución. 

El 13 (26) de septiembre de 1917, Lenin firmó un contrato con la editorial Zhizn i Znanie para la publicación de siete libros, entre 
los cuales se contaba El Estado y la revolución. 
9ƴ ƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ ǇłƎƛƴŀ ŘŜƭ ƳŀƴǳǎŎǊƛǘƻ ŦƛƎǳǊŀ ŎƻƳƻ ŀǳǘƻǊ ŘŜƭ ƭƛōǊƻ άCΦ CΦ LǾŀƴƻǾǎƪƛέΣ ǎŜǳŘƽƴƛƳƻ ǉǳŜ ǇŜƴǎŀōŀ ǳǘƛƭƛȊŀǊ [Ŝƴƛƴ ǇŀǊŀ 

evitar que el Gobierno Provisional confiscara su trabajo. Pero como la obra apareció en 1918, ya después de la Revolución Socialista 
ŘŜ hŎǘǳōǊŜΣ ƴƻ ŦǳŜ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ Ŝƭ ǎŜǳŘƽƴƛƳƻΣ ǇƻǊ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ ǇǳōƭƛŎƽ Ŏƻƴ Ŝƭ ŎƻƴƻŎƛŘƻ ǎŜǳŘƽƴƛƳƻ ƭƛǘŜǊŀǊƛƻ ŘŜ ±ƭŀŘƝƳƛǊ LƭƛŎƘ ά±Φ Ilín (N. 
[ŜƴƛƴύέΦ 

La segunda edición se efectuó en 1919. El autor agregó al segundo capítulo un nuevo parágrafo: Cómo planteaba Marx la 
cuestión en 1852. 
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revolución proletaria internacional, y su actitud ante el Estado adquiere una 
importancia práctica. 

Los elementos de oportunismo acumulados durante decenios de desarrollo 
relativamente pacífico crearon la corriente del socialchovinismo imperante en los 
partidos socialistas oficiales del mundo entero. Esta corriente (Plejánov, Potrésov, 
Breshkóvskaya, Rubanóvich y, luego, en una forma levemente velada, los señores 
Tsereteli, Chernov y Cía., en Rusia; Scheidemann, Legien, David y otros, en Alemania; 
Renaudel, Guesde y Vandervelde, en Francia y en Bélgica; Hyndman y los fabianos2, 
en Inglaterra, etc., etc.), socialismo de palabra y chovinismo de hecho, se distingue 
ǇƻǊ ƭŀ ŀŘŀǇǘŀŎƛƽƴ Ǿƛƭ ȅ ƭŀŎŀȅǳƴŀ ŘŜ άƭƻǎ ƧŜŦŜǎ ŘŜƭ ǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻέ ŀ ƭƻǎ ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ƴƻ ǎƽƭƻ 
ŘŜ άǎǳέ ōǳǊƎǳŜǎƝŀ ƴŀŎƛƻƴŀƭΣ ǎƛƴƻ ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ ŘŜ άǎǳέ 9ǎǘŀŘƻΣ ǇǳŜǎ ƭŀ ƳŀȅƻǊƝŀ ŘŜ ƭŀǎ 
llamadas grandes potencias hace ya largo tiempo que explotan y esclavizan a muchos 
pueblos pequeños y débiles. Y la guerra imperialista es precisamente una guerra por 
el reparto y la redistribución de esta clase de botín. La lucha por arrancar a las masas 
trabajadoras de la influencia de la burguesía en general, y de la burguesía imperialista 
en particular, es imposible sin combatir los prejuicios oportunistas acerca del 
ά9ǎǘŀŘƻέΦ 

4 

Comenzamos por examinar la doctrina de Marx y Engels sobre el Estado, 
deteniéndonos con minuciosidad singular en los aspectos de esta doctrina olvidados 
o tergiversados de un modo oportunista. Luego analizaremos especialmente la 
posición del representante principal de estas tergiversaciones, Karl Kautsky, el líder 
más conocido de la II Internacional (1889-1914)3, que tan deplorable bancarrota ha 
sufrido durante la guerra actual. Por último, haremos el balance fundamental de la 
experiencia de la revolución rusa de 1905 y, sobre todo, de la de 1917. Esta última 
está terminando, al parecer, en los momentos actuales (comienzos de agosto de 
1917) la primera fase de su desarrollo; pero toda esta revolución, en términos 
generales, puede ser comprendida únicamente como un eslabón de la cadena de 
revoluciones proletarias socialistas suscitadas por la guerra imperialista. Así pues, la 
actitud de Ta revolución socialista del proletariado ante el Estado adquiere no sólo 
una importancia política práctica, sino también la mayor actualidad, pues se trata de 
explicar a las masas lo que deberán hacer para sacudirse, en un porvenir inmediato, 
el yugo del capital. 

El Autor 

Agosto de 1917 

------------ 

 
2 Fabianos: miembros de la Sociedad Fabiana, organización reformista inglesa fundada en 1884. Esta Sociedad debe su nombre 

al caudillo romano del siglo III a. n. e. Fabio Máximo llamado Cunctátor (El Contemporizador), por su táctica expectante que consistía 
en rehuir los combates decisivos en la guerra contra Aníbal. Los miembros de la Sociedad Fabiana eran principalmente intelectuales 
de la burguesía: hombres de ciencia, escritores y políticos (S. y B. Webb, R. Macdonald, B. Shaw y otros); negaban la necesidad de la 
lucha de clase del proletariado y de la revolución socialista y afirmaban que el paso del capitalismo al socialismo es posible sólo 
mediante pequeñas reformas y transformaciones paulatinas de la sociedad. 

Durante la Primera Guerra Mundial (1914τ1918) los fabianos sostuvieron una posición socialchovinista. 
3 II Internacional: asociación internacional de los partidos socialistas, fundada en 1889. Al empezar la guerra imperialista mundial 

de 1914-1918, los jefes de la II Internacional traicionaron la causa del socialismo y se pasaron al lado de sus gobiernos imperialistas. 
Los grupos y partidos de izquierda, que militaban antes en la II Internacional, se adhirieron a la Internacional Comunista (III 
Internacional), fundada en Moscú en 1919. La II Internacional fue reconstituida en la Conferencia de Berna (Suiza) aquel mismo año, 
ingresando en ella únicamente los partidos que representaban el ala derecha, oportunista, del movimiento socialista. 



El Estado y la revolución 

 

PREFACIO A LA SEGUNDA EDICION 
 

Esta edición, la segunda, apenas contiene modificaciones. No se ha hecho más que 
añadir el parágrafo 3 al capítulo II. 

El Autor 
 Moscú 

17 de diciembre de 1918 

------------ 
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CAPITULO I 

LA SOCIEDAD DE CLASES Y EL ESTADO 
 

1. EL ESTADO, PRODUCTO DEL CARACTER INCONCILIABLE DE LAS CONTRADICCIONES 
DE CLASE 

 

Con la doctrina de Marx acaece hoy lo que ha ocurrido repetidas veces en la historia 
con las doctrinas de los pensadores revolucionarios y de los líderes de las clases 
oprimidas en su lucha por la emancipación. En vida de los grandes revolucionarios, 
las clases opresoras les sometían a constantes persecuciones, acogían sus doctrinas 
con la rabia más salvaje, con el odio más furioso y. las campañas más desenfrenadas 
de mentiras y calumnias. Después de su muerte se intenta convertirlos en iconos 
inofensivos, canonizarlos, por decirlo así, rodear sus nombres de cierta aureola de 
ƎƭƻǊƛŀ ǇŀǊŀ άŎƻƴǎƻƭŀǊέ ȅ ŜƴƎŀƷŀǊ ŀ ƭŀǎ ŎƭŀǎŜǎ ƻǇǊƛƳƛŘŀǎΣ ŎŀǎǘǊŀƴŘƻ el contenido de la 
doctrina revolucionaria, mellando el filo revolucionario de ésta y envileciéndola. En 
ǎŜƳŜƧŀƴǘŜ άŎƻǊǊŜŎŎƛƽƴέ ŘŜƭ ƳŀǊȄƛǎƳƻ ǎŜ Řŀƴ ƘƻȅΦ ƭŀ Ƴŀƴƻ ƭŀ ōǳǊƎǳŜǎƝŀ ȅ ƭƻǎ 
oportunistas dentro del movimiento obrero. Olvidan, relegan a un segundo plano y 
adulteran el aspecto revolucionario de esta doctrina, su espíritu revolucionario. 
Hacen pasar a primer plano y ensalzan lo que es o parece ser aceptable para la 
burguesía. Todos los socialchovinistas son ahora τ¡bromas aparte!τ άƳŀǊȄƛǎǘŀǎέΦ ¸ 
los científicos burgueses alemanes, que todavía ayer eran especialistas en pulverizar 
el marxismo, hablan con frecuencia creciŜƴǘŜ ΘŘŜ ǳƴ aŀǊȄ άƴŀŎƛƻƴŀƭ-ŀƭŜƳłƴέ ǉǳŜΣ 
según ellos, educó las asociaciones obreras tan magníficamente organizadas para la 
guerra de rapiña! 

Ante tal situación, ante la inaudita difusión de las tergiversaciones del marxismo, 
nuestra misión consiste, sobre todo, en restablecer la verdadera doctrina de Marx 
acerca del Estado. Para ello es necesario citar numerosos y largos pasajes de las 
propias obras de Marx y Engels. Es claro que las citas largas hacen pesada la 
exposición y en nada contribuyen a darle un carácter popular. Pero es imposible en 
absoluto prescindir de ellas. Habrá que citar del modo más completo posible todos 
los pasajes, o, al menos, todos los pasajes decisivos, de las obras de Marx y Engels 
sobre el problema del Estado para que el lector pueda formarse por sí mismo una 
noción del conjunto de ideas de los fundadores del socialismo científico y del 
desarrollo de estas ideas, así como para demostrar documentalmente y patentizar 
Ŏƻƴ ǘƻŘŀ ŎƭŀǊƛŘŀŘ ƭŀ ǘŜǊƎƛǾŜǊǎŀŎƛƽƴ ŘŜ Ŝǎǘŀǎ ƛŘŜŀǎ ǇƻǊ Ŝƭ άƪŀǳǘǎƪƛǎƳƻέ Ƙƻȅ ƛƳǇŜǊŀƴǘŜΦ 
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Comencemos por la obra más difundida de F. Engels τEl origen de la familia, la 
propiedad privada y el Estadoτ, de la que ya en 1894 se publicó en Stuttgart la sexta 
edición. Deberemos traducir las citas de los originales alemanes, pues las 
traducciones rusas, con ser tan numerosas, son en gran parte incompletas o 
deficientes en extremo. 

ά9ƭ 9ǎǘŀŘƻ τdice Engels, resumiendo su análisis históricoτ no es de ningún 
ƳƻŘƻ ǳƴ ǇƻŘŜǊ ƛƳǇǳŜǎǘƻ ŘŜǎŘŜ ŦǳŜǊŀ ŀ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘΤ ǘŀƳǇƻŎƻ Ŝǎ Ψƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ŘŜ 
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ƭŀ ƛŘŜŀ ƳƻǊŀƭΩ ƴƛ Ψƭŀ ƛƳŀƎŜƴ ȅ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ǊŀȊƽƴΩΣ ŎƻƳƻ ŀŦƛǊƳŀ IŜƎŜƭ4. Es un 
producto de la sociedad cuando llega a un grado de desarrollo determinado; es 
la confesión de que esa sociedad se ha enredado en una irremediable 
contradicción consigo misma y está dividida por antagonismos inconciliables, 
que es impotente para librarse de ellos. Pero a fin de que estos antagonismos, 
estas clases con intereses económicos en pugna no se devoren a sí mismas y no 
consuman a la sociedad en una lucha estéril, se hace necesario un poder 
situado aparentemente por encima de la sociedad y llamado a amortiguar el 
ŎƘƻǉǳŜΣ ŀ ƳŀƴǘŜƴŜǊƭƻ Ŝƴ ƭƻǎ ƭƝƳƛǘŜǎ ŘŜƭ ΨƻǊŘŜƴΩΦ ¸ ŜǎŜ ǇƻŘŜǊΣ ƴŀŎƛŘƻ ŘŜ ƭŀ 
sociedad, pero que se pone por encima de ella y se divorcia de ella más y más, 
Ŝǎ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻέ (págs. 177-178 de la sexta edición alemana)5. 
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En este pasaje se expresa con plena claridad la idea fundamental del marxismo en 
cuanto al papel histórico y a la significación del Estado. El Estado es producto y 
manifestación de la inconciliabilidad de las contradicciones de clase. El Estado surge 
en el sitio, en el momento y en la medida en que las contradicciones de clase no 
pueden, objetivamente, conciliarse. Y viceversa: la existencia del Estado demuestra 
que las contradicciones de clase son inconciliables. 

En este punto importantísimo y cardinal comienza precisamente la adulteración del 
marxismo, la cual sigue dos direcciones fundamentales. 

De una parte, los ideólogos burgueses τy, sobre todo, pequeñoburguesesτ, 
obligados por la presión de hechos históricos indiscutibles a reconocer que el Estado 
ŜȄƛǎǘŜ ǵƴƛŎŀƳŜƴǘŜ ŘƻƴŘŜ Ƙŀȅ ŎƻƴǘǊŀŘƛŎŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ŎƭŀǎŜ ȅ ƭǳŎƘŀ ŘŜ ŎƭŀǎŜǎΣ άŎƻǊǊƛƎŜƴέ ŀ 
Marx de tal manera que el Estado resulta ser un órgano de conciliación de las clases. 
Según Marx, el Pistado no podría surgir ni mantenerse si fuera posible la conciliación 
de las clases. A juicio de los profesores y publicistas pequeñoburgueses y filisteos τ
¡que a cada paso invocan benévolos a Marx!τ resulta que el Estado es precisamente 
el que conciba las clases. Según Marx, el Estado es un órgano de dominación de clase, 
un órgano de opresión ŘŜ ǳƴŀ ŎƭŀǎŜ ǇƻǊ ƻǘǊŀΣ Ŝǎ ƭŀ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜƭ άƻǊŘŜƴέ ǉǳŜ ƭŜƎŀƭƛȊŀ 
y afianza esta opresión, amortiguando los choques entre las clases. En opinión de los 
políticos pequeñoburgueses, el orden es precisamente la concilación de las clases y 
no la opresión de una clase por otra. Para ellos, amortiguar los choques significa 
conciliar, y no privar a las clases oprimidas de ciertos medios y procedimientos dé 
lucha con el fin de derrocar a los opresores.  

Por ejemplo, durante la revolución de 1917, cuando el problema de la significación y 
del papel del Estado se planteó precisamente en toda su magnitud, en el terreno 
práctico, como un problema de acción inmediata y, además, de masas, todos los 

 
4 Hegel expuso la teoría del Estado en la parte final del libro Grundlinien der Philosophie des Rechts (Fundamentos de la Filosofía 

del Derecho), publicado en 1821. 
5 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, 21 ed. en ruso, t. 21, págs. 169-170. 
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eseristas (socialistas revolucionarios)6 y mencheviques7 cayeron en el acto y por 
ŜƴǘŜǊƻ Ŝƴ ƭŀ ǘŜƻǊƝŀ ǇŜǉǳŜƷƻōǳǊƎǳŜǎŀ ŘŜ ƭŀ άŎƻƴcilaciƽƴέ ŘŜ ƭŀǎ ŎƭŀǎŜǎ άǇƻǊ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻέΦ 
Innumerables resoluciones y artículos de los políticos de ambos partidos están 
ǎŀǘǳǊŀŘƻǎ ŘŜ Ŝǎǘŀ ǘŜƻǊƝŀ ǇŜǉǳŜƷƻōǳǊƎǳŜǎŀ ȅ ŦƛƭƛǎǘŜŀ ŘŜ ƭŀ άŎƻƴŎƛƭƛŀŎƛƽƴέΦ [ŀ 
democracia pequeñoburguesa jamás podrá comprender que el Estado es el órgano 
de dominación de una clase determinada, la cual no puede conciliarse con su 
antípoda (con la clase opuesta a ella). La actitud ante el Estado es uno de los síntomas 
más patentes de que nuestros eseristas y mencheviques no son, en modo alguno, 
socialistas (cosa que nosotros, los bolcheviques, hemos demostrado siempre), sino 
demócratas pequeñoburgueses con una fraseología casi socialista. 

8 

5Ŝ ƻǘǊŀ ǇŀǊǘŜΣ ƭŀ ŀŘǳƭǘŜǊŀŎƛƽƴ άƪŀǳǘǎƪƛŀƴŀέ ŘŜƭ ƳŀǊȄƛǎƳƻ Ŝǎ ōŀǎǘŀƴǘŜ Ƴłǎ ǎǳǘƛƭΦ 
ά¢ŜƽǊƛŎŀƳŜƴǘŜέΣ ƴƻ ǎŜ ƴƛŜƎŀ ƴƛ ǉǳŜ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ǎŜŀ Ŝƭ ƽǊƎŀƴƻ ŘŜ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴŀ 
clase ni que las contradicciones de clase sean inconciliables. Pero se pasa por alto o 
se oculta lo siguiente: si el Estado es un producto de la inconciliabilidad de las 
contradicciones de clase, si es una fuerza situada por encima ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ȅ ǉǳŜ άǎŜ 
divorcia más y más ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘέΣ ǊŜǎǳƭǘŀ ŎƭŀǊƻ ǉǳŜ ƭŀ ƭƛōŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ 
oprimida es imposible no sólo sin una revolución violenta, sino también sin 
destruir la máquina del poder estatal creada por la clase dominante y en la que 
ǘƻƳŀ ŎǳŜǊǇƻ ŘƛŎƘƻ άŘƛǾƻǊŎƛƻέΦ /ƻƳƻ ǾŜǊŜƳƻǎ Ƴłǎ ŀŘŜƭŀƴǘŜΣ aŀǊȄ ƭƭŜƎƽ ŀ Ŝǎǘŀ 
conclusión, teóricamente clara de por sí, con la mayor precisión, tomando como base 
un análisis histórico concreto de las tareas de la revolución. Y esta conclusión es 
precisamente τcomo expondremos con todo detalle en las páginas siguientesτ la 
ǉǳŜ YŀǳǘǎƪȅΦΦΦ Ƙŀ άƻƭǾƛŘŀŘƻέ ȅ ŦŀƭǎŜŀŘƻΦ 

 

 

2. LOS DESTACAMENTOS ESPECIALES DE HOMBRES ARMADOS, LAS CARCELES, ETC. 
 

άΦΦΦCǊŜƴǘŜ ŀ ƭŀ ŀƴǘƛƎǳŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ƎŜƴǘƛƭƛŎƛŀ (de tribu o de clan)8 τprosigue 

 
6 Socialistas revolucionarios (eseristas): partido pequeñoburgués formado en Rusia a fines de 1901 y comienzos de 1902 

mediante la unificación de diversos grupos y círculos populistas. Durante la guerra mundial la mayoría de los eseristas sostuvo 
posiciones socialchovinistas. 

Cuando se produjo la Revolución Democrática Burguesa de Febrero de 1917, los eseristas, junto con los mencheviques, fueron 
el principal puntal del Gobierno Provisional burgués, y los líderes del partido (Kerenski, Avxéntiev y Chemov) formaron parte de 
dicho Gobierno. El Partido Socialista Revolucionario renunció a apoyar la reivindicación de los campesinos de suprimir los latifundios 
y se pronunció por la conservación de la propiedad terrateniente. Los ministros eseristas del Gobierno Provisional enviaban 
destacamentos punitivos contra los campesinos que se apoderaban de los latifundios. 

Después de la Revolución Socialista de Octubre los eseristas desplegaron la labor de zapa contrarrevolucionaria, participaron 
en complots contrarrevolucionarios y organizaron actos terroristas contra los líderes del Estado soviético y del Partido Comunista. 

7 Mencheviques: corriente oportunista en la socialdemocracia rusa. 
En el II Congreso del POSDR (1903), al ser elegidos los organismos centrales del Partido, los socialdemócratas revolucionarios, 

ŜƴŎŀōŜȊŀŘƻǎ ǇƻǊ [ŜƴƛƴΣ ƻōǘǳǾƛŜǊƻƴ ƭŀ ƳŀȅƻǊƝŀ όϦōƻƭǎƘƛƴǎǘǾƽέΣ ȅ ŘŜ ŀƘƝ ǎǳ ŘŜƴƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ ōƻƭŎƘŜǾƛǉǳŜǎύ ȅ ƭƻǎ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎǘŀǎ 
quedaron en ƳƛƴƻǊƝŀ όάƳŜƴǎƘƛƴǎǘǾƽέΣ ȅ ŘŜ ŀƘƝ ǎǳ ŘŜƴƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ ƳŜƴŎƘŜǾƛǉǳŜǎύΦ 

Los mencheviques se oponían a la hegemonía de la clase obrera en la revolución democrática burguesa, a la alianza de la clase 
obrera y del campesinado, eran partidarios del acuerdo con la burguesía libera) a la que cabía dejar que dirigiera la revolución. 
Durante la Primera Guerra Mundial la mayoría de los mencheviques sostuvo posiciones socialchovinistas. 

En febrero de 1917, al triunfar la Revolución Democrática Burguesa en Rusia, los mencheviques formaron parte de) Gobierno 
Provisional burgués, apoyaron su política imperialista y lucharon contra la revolución socialista en ciernes, considerando que en 
Rusia no se daban todavía las condiciones objetivas para ella. 

8 Organización gentilicia, patriarcal, de la sociedad: régimen de la comunidad primitiva o primera formación económico-social 
en la historia de la humanidad. La comunidad gentilicia estaba constituida por personas que tenían parentesco de consanguinidad, 
unidas por lazos económicos 

y sociales. El régimen gentilicio tuvo dos períodos: el matriarcado y el patriarcado. El patriarcado culminó con la transformación 
de la sociedad primitiva en sociedad de clases y el surgimiento del Estado. La base de las relaciones de producción del régimen de 
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Engelsτ, el Estado se caracteriza, en primer lugar, por la agrupación de sus 
ǎǵōŘƛǘƻǎ ǎŜƎǵƴ ŘƛǾƛǎƛƻƴŜǎ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭŜǎΦΦΦέ 

9ǎǘŀ ŘƛǾƛǎƛƽƴ ƴƻǎ ǇŀǊŜŎŜ άƴŀǘǳǊŀƭέΣ ǇŜǊƻ ǊŜǉǳƛǊƛƽ ǳƴŀ larga lucha contra la 
antigua organización en gens o en tribus. 

άΦΦΦ9ƭ ǎŜƎǳƴŘƻ ǊŀǎƎƻ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎƻ Ŝǎ ƭŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴϥ ŘŜ ǳƴŀ ŦǳŜǊȊŀ ǇǵōƭƛŎŀΣ ǉǳŜ 
ya no coincide directamente con la población organizada por sí misma como 
fuerza armada. Esta fuerza pública especial hócese necesaria porque desde la 
división de la sociedad en clases es ya imposible una organización armada 
espontánea de la población... Esta fuerza pública existe en todo Estado; y no 
está formada sólo por hombres armados, sino también por aditamentos 
materiales, las cárceles y las instituciones coercitivas de todo género, que la 
sociedad gentilicia (de clan) ƴƻ ŎƻƴƻŎƝŀΦΦΦέ9 

9ƴƎŜƭǎ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀ ƭŀ ƴƻŎƛƽƴ ŘŜ Ŝǎŀ άŦǳŜǊȊŀέΣ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀ 9ǎǘŀŘƻΣ ǉǳŜ ōǊƻǘŀ ŘŜ ƭŀ 
sociedad, pero que se sitúa por encima de ella y se divorcia cada vez más de ella. ¿En 
qué consiste, principalmente, esta fuerza? En destacamentos especiales de hombres 
armados, que disponen de cárceles, etc. 

Tenemos derecho a hablar de destacamentos especiales de hombres armados, pues 
la fuerza púbƭƛŎŀΣ ǇǊƻǇƛŀ ŘŜ ǘƻŘƻ 9ǎǘŀŘƻΣ άȅŀ ƴƻ ŎƻƛƴŎƛŘŜ ŘƛǊŜŎǘŀƳŜƴǘŜ Ŏƻƴέ ƭŀ 
ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŀǊƳŀŘŀΣ Ŏƻƴ ǎǳ άƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŀǊƳŀŘŀ ŜǎǇƻƴǘłƴŜŀέΦ 

Como todos los grandes pensadores revolucionarios, Engels se esfuerza por centrar 
la atención de los obreros conscientes precisamente en lo que el filisteísmo 
dominante considera menos digno de atención, más habitual, santificado por 
prejuicios no ya sólidos, sino, digámoslo así, petrificados. El ejército permanente y la 
policía son los instrumentos principales de la fuerza del poder estatal. Pero ¿puede, 
acaso, ser de otro modo? 

Desde el punto de vista de la inmensa mayoría de los europeos de fines del siglo XIX, 
a quienes se dirigía Engels y que no habían vivido ni visto de cerca ninguna gran 
ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴΣ Ŝǎǘƻ ƴƻ ǇƻŘƝŀ ǎŜǊ ŘŜ ƻǘǊƻ ƳƻŘƻΦ bƻ ŎƻƳǇǊŜƴŘƝŀƴ Ŝƴ ŀōǎƻƭǳǘƻ Ŝǎƻ ŘŜ άǳƴŀ 
organƛȊŀŎƛƽƴ ŀǊƳŀŘŀ ŜǎǇƻƴǘłƴŜŀ ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴέΦ ! ƭŀ ǇǊŜƎǳƴǘŀ ŘŜ ǇƻǊ ǉǳŞ ƘŀōƝŀ 
surgido la necesidad de destacamentos especiales de hombres armados (policía y 
ejército permanente), situados por encima de la sociedad y divorciados de ella, el 
filisteo de Europa Occidental y el filisteo ruso se inclinaban a contestar con un par de 
frases tomadas de Spencer o de Mijailovski, aduciendo la acrecida complejidad de la 
vida social, la diferenciación de funciones, etc. 
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9ǎǘŀǎ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀǎ ǇŀǊŜŎŜƴ άŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀǎέ ȅ ŀŘƻǊƳŜŎen magníficamente al filisteo, 
velando lo principal y fundamental: la división de la sociedad en clases 
irreconciliablemente enemigas. 

{ƛ ƴƻ ŜȄƛǎǘƛŜǊŀ Ŝǎŀ ŘƛǾƛǎƛƽƴΣ άǳƴŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŀǊƳŀŘŀ ŜǎǇƻƴǘłƴŜŀ ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴέ 
sería posible, aunque se diferenciaría por su complejidad, elevada técnica, etc., de la 
organización primitiva de la manada de monos que empuñan palos, o de la del 
hombre primitivo, o de los hombres agrupados en clanes. 

 
la comunidad primitiva eran la propiedad social de los medios de producción y la distribución equitativa de los productos. Esto 
correspondía en lo fundamental al bajo nivel de desarrollo de las fuerzas productivas y a su carácter en ese período. 

9 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, págs. 170-171. 
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Pero esa organización es imposible porque la sociedad civilizada está dividida en 
clases enemigas y, además, irreconciliablemente enemigas, cuyo armamento 
άŜǎǇƻƴǘłƴŜƻέ ŎƻƴŘǳŎƛǊƝŀ ŀ ƭŀ ƭǳŎƘŀ ŀǊƳŀŘŀ ŜƴǘǊŜ ŜƭƭŀǎΦ {Ŝ ŦƻǊƳŀ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ǎŜ ŎǊŜŀ 
una fuerza especial, destacamentos especiales de hombres armados, y cada 
revolución, al destruir el aparato estatal, nos muestra al desnudo la lucha de clases, 
nos muestra con toda evidencia cómo se esfuerza la clase dominante por restaurar 
los destacamentos especiales de hombres armados a su servicio y cómo se esfuerza 
la clase oprimida por crear una nueva organización de este tipo que sea capaz de 
servir no a los explotadores, sino a los explotados. 

En el pasaje citado, Engels expone en el terreno teórico el mismo problema que cada 
gran revolución plantea ante nosotros en la práctica, de manera fehaciente y, 
además, en el plano de la acción de masas: el problema de la relación entre los 
ŘŜǎǘŀŎŀƳŜƴǘƻǎ άŜǎǇŜŎƛŀƭŜǎέ ŘŜ ƘƻƳōǊŜǎ ŀǊƳŀŘƻǎ ȅ άǳƴŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŀǊƳŀŘŀ 
ŜǎǇƻƴǘłƴŜŀ ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴέΦ ±ŜǊŜƳƻǎ ŎƽƳƻ ƛƭǳǎǘǊŀ ŘŜ ǳƴ ƳƻŘƻ ŎƻƴŎǊŜǘƻ ŜǎǘŜ 
problema la experiencia de las revoluciones europeas y rusas. 

Pero volvamos a la exposición de Engels. 

Engels señala que, a veces, por ejemplo, en algunos sitios de Norteamérica, esta 
fuerza pública es débil (se trata de raras excepciones en la sociedad capitalista y de 
lugares de Norteamérica en que imperaba, en el período preimperialista, el colono 
libre), pero que, en términos generales, se fortalece: 

11 

άΦΦΦ[ŀ ŦǳŜǊȊŀ ǇǵōƭƛŎŀ ǎŜ ŦƻǊǘŀƭŜŎŜ ŀ ƳŜŘƛŘŀ ǉǳŜ ƭƻǎ ŀƴǘŀƎƻƴƛǎƳƻǎ ŘŜ ŎƭŀǎŜ ǎŜ 
exacerban dentro del Estado y a medida que se hacen más grandes y más 
poblados los Estados colindantes. Y si no, examínese nuestra Europa actual, 
donde la lucha de clases y la rivalidad en las conquistas han hecho crecer tanto 
la fuerza pública que ésta amenaza con devorar a la sociedad entera y aun al 
9ǎǘŀŘƻ ƳƛǎƳƻΦΦΦέ10 

Esto fue escrito no más tarde que a comienzos de los años 90 del siglo pasado. El 
último prólogo de Engels está fechado el 16 de junio de 1891. Por aquel entonces 
apenas comenzaba en Francia, y más débilmente todavía en Norteamérica y en 
Alemania, el viraje hacia el imperialismo, tanto en el sentido de la dominación 
completa de los trusts como en el sentido de la omnipotencia de los grandes bancos, 
ŘŜ ǳƴŀ ƎǊŀƴŘƛƻǎŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŎƻƭƻƴƛŀƭΣ ŜǘŎΦ 5ŜǎŘŜ ŜƴǘƻƴŎŜǎΣ άƭŀ ǊƛǾŀƭƛŘŀŘ Ŝƴ ƭas 
Ŏƻƴǉǳƛǎǘŀǎέ Ƙŀ ŘŀŘƻ ǳƴ ƎƛƎŀƴǘŜǎŎƻ Ǉŀǎƻ ŀŘŜƭŀƴǘŜΣ ǘŀƴǘƻ Ƴłǎ ǉǳŜΣ ŀ ŎƻƳƛŜƴȊƻǎ ŘŜ ƭŀ 
segunda década del siglo XX, el planeta quedó definitivamente repartido entre estos 
άŎƻƴǉǳƛǎǘŀŘƻǊŜǎ ǊƛǾŀƭŜǎέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ ƎǊŀƴŘŜǎ ǇƻǘŜƴŎƛŀǎ ǊŀǇŀŎŜǎΦ 5ŜǎŘŜ 
entonces, los armamentos terrestres y marítimos han aumentado en proporciones 
fabulosas, y la guerra de rapiña de 1914-1917 por el dominio mundial de Inglaterra o 
Alemania, por el reparto del botín, ha llevado al borde de una catástrofe completa la 
άŀōǎƻǊŎƛƽƴέ ŘŜ todas las fuerzas de la sociedad por un poder estatal rapaz. 

Ya en 1891, Engels ǎǳǇƻ ŘŜǎǘŀŎŀǊ άƭŀ ǊƛǾŀƭƛŘŀŘ Ŝƴ ƭŀǎ Ŏƻƴǉǳƛǎǘŀǎέ ŎƻƳƻ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ 
más importantes rasgos distintivos de la política exterior de las grandes potencias. ¡Y 
los canallas del socialchovinismo de los años 1914-1917, precisamente cuando esta 
rivalidad, agravándose más y más, ha engendrado la guerra imperialista, encubren la 

 
10 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t.,21. pág. 171. 
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defensa de los ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ǊŀǇŀŎŜǎ ŘŜ άǎǳέ ōǳǊƎǳŜǎƝŀ Ŏƻƴ ŦǊŀǎŜǎ ǎƻōǊŜ άƭŀ ŘŜŦŜƴǎŀ ŘŜ ƭŀ 
ǇŀǘǊƛŀέΣ άƭŀ ŘŜŦŜƴǎŀ ŘŜ ƭŀ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ȅ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴέΣ ŜǘŎΦΗ 

 

 

3. EL ESTADO, INSTRUMENTO DE EXPLOTACION DE LA CLASE OPRIMIDA 
 

Para mantener una fuerza pública especial, situada por encima de la sociedad, son 
necesarios los impuestos y la deuda pública. 

άΦΦΦ5ǳŜƷƻǎ ŘŜ ƭŀ ŦǳŜǊȊŀ ǇǵōƭƛŎŀ ȅ ŘŜƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ŀ ǊŜŎŀǳŘŀǊ ƭƻǎ ƛƳǇǳŜǎǘƻǎ τdice 
Engelsτ, los funcionarios, como órganos de la sociedad, aparecen ahora 
situados por encima de ésta. El respeto que se tributaba libre y voluntariamente 
a los órganos de la sociedad gentilicia (de clan) ya no les basta, incluso si 
ǇǳŘƛŜǊŀƴ ƎŀƴŀǊƭƻΦΦΦέ {Ŝ ŘƛŎǘŀƴ ƭŜȅŜǎ ŜǎǇŜŎƛŀƭŜǎ ǎƻōǊŜ ƭŀ santidad y la inmunidad 
ŘŜ ƭƻǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎΦ ά9ƭ Ƴłǎ ŘŜǎǇǊŜŎƛŀōƭŜ ǇƻƭƛȊƻƴǘŜέ ǘƛŜƴŜ Ƴłǎ άŀǳǘƻǊƛŘŀŘέ ǉǳŜ 
los representantes del clan; pero incluso el jefe del poder militar de un Estado 
ŎƛǾƛƭƛȊŀŘƻ ǇƻŘǊƝŀ ŜƴǾƛŘƛŀǊ ŀ ǳƴ ƧŜŦŜ ŘŜ Ŏƭŀƴ ǇƻǊ άŜƭ ǊŜǎǇŜǘƻ ƴƻ ŎƻŜǊŎƛǘƛǾƻέ ǉǳŜ ƭŜ 
profesaba la sociedad11. 

Aquí se plantea el problema de la situación privilegiada de los funcionarios como 
órganos de poder del Estado. Lo fundamental es saber: ¿qué los coloca por encima 
de la sociedad? Más adelante veremos cómo resolvió prácticamente esta cuestión 
teórica la Comuna de París en 187112 y cómo la escamoteó reaccionariamente 
Kautsky en 1912. 

άΦΦΦ/ƻƳƻ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ƴŀŎƛƽ ŘŜ ƭŀ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ŘŜ ǊŜŦǊŜƴŀǊ ƭƻǎ ŀƴǘŀƎƻƴƛǎƳƻǎ ŘŜ ŎƭŀǎŜΣ 
y como, al mismo tiempo, nació en medio del conflicto de esas clases, es, por 
regla general, el Estado de la clase más poderosa, económicamente dominante, 
que, con ayuda de él, se convierte también en la clase políticamente 
dominante, adquiriendo con ello nuevos medios para la represión y la 
explotacióƴ ŘŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻǇǊƛƳƛŘŀΦΦΦέ bƻ ǎƽƭƻ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ antiguo y el Estado feudal 
ŦǳŜǊƻƴ ƽǊƎŀƴƻǎ ŘŜ ŜȄǇƭƻǘŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ŜǎŎƭŀǾƻǎ ȅ ŘŜ ƭƻǎ ǎƛŜǊǾƻǎΦ ¢ŀƳōƛŞƴ άŜƭ 
moderno Estado representativo es el instrumento de que se sirve el capital para 
explotar el trabajo asalariado. Sin embargo, por excepción, hay períodos en que 
las clases en lucha están tan equilibradas que el poder del Estado, como 
mediador aparente, adquiere cierta independencia momentánea respecto a 
ǳƴŀ ȅ ƻǘǊŀΦΦΦέ13 Así ocurrió con la monarquía absoluta de los siglos XVII y XVIII, 
con el bonapartismo del Primero y del Segundo Imperio en Francia14 y con 
Bismarck en Alemania. 

 
11 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, pág. 171. 
12 Se tiene en cuenta la Comuna de París de 1871, primer experimento conocido en la historia de implantación de la dictadura 

del proletariado, Gobierno revolucionario de la clase obrera formado por la revolución proletaria en París. Existió 72 días, desde el 
18 de marzo hasta el 28 de mayo de 1871. 

13 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, págs. 171-172. 
14 Bonapartismo: dictadura contrarrevolucionaria de la gran burguesía que se apoya en la camarilla militar y en los sectores 

reaccionarios del campesinado y maniobra entre las clases en lucha en las condiciones de un equilibrio inestable de las fuerzas de 
clase. El bonapartismo compagina la demagogia con una política de ofensiva contra la democracia y el movimiento revolucionario. 
El término procede del nombre de Napoleón I, que implantó en 1799 una dictadura militar. 

Primer Imperio: período de gobierno de Napoleón I en Francia de 1804 a 1814 y en 1815. 
Segundo Imperio: período de gobierno del emperador Napoleón III (1852-1870). 
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Y así ha ocurrido también τagregamos nosotrosτ con el Gobierno Kerenski en la 
Rusia republicana, después de pasar a las persecuciones del proletariado 
revolucionario, en un momento en que los Soviets, a consecuencia de estar dirigidos 
por demócratas pequeñoburgueses, son ja impotentes, pero la burguesía no tiene 
todavía fuerza bastante para disolverlos pura y simplemente. 

En la república democrática τprosigue Engelsτ άƭŀ ǊƛǉǳŜȊŀ ŜƧŜǊŎŜ ǎǳ ǇƻŘŜǊ 
ƛƴŘƛǊŜŎǘŀƳŜƴǘŜΣ ǇŜǊƻΣ ǇƻǊ Ŝƭƭƻ ƳƛǎƳƻΣ ŘŜ ǳƴ ƳƻŘƻ Ƴłǎ ǎŜƎǳǊƻέΣ ȅ ƭƻ ŜƧŜǊŎŜΣ Ŝƴ 
ǇǊƛƳŜǊ ƭǳƎŀǊΣ ƳŜŘƛŀƴǘŜ άƭŀ ŎƻǊǊǳǇŎƛƽƴ ŘƛǊŜŎǘŀ ŘŜ ƭƻǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎέ 
(Norteamérica) y, en segundo lugar, mediantŜ άƭŀ ŀƭƛŀƴȊŀ ŜƴǘǊŜ Ŝƭ DƻōƛŜǊƴƻ ȅ ƭŀ 
.ƻƭǎŀέ (Francia y Norteamérica)15. 

9ƴ ƭŀ ŀŎǘǳŀƭƛŘŀŘΣ Ŝƭ ƛƳǇŜǊƛŀƭƛǎƳƻ ȅ ƭŀ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ōŀƴŎƻǎ άƘŀƴ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀŘƻέΣ 
convirtiéndolos en un arte extraordinario, estos dos métodos de defender y hacer 
efectiva la omnipotencia de la riqueza en las repúblicas democráticas, sean cuales 
fueren. Pongamos un ejemplo. Si en los primeros meses de la república democrática 
ŘŜ wǳǎƛŀΣ ŘǳǊŀƴǘŜ ƭƻ ǉǳŜ ǇƻŘǊƝŀƳƻǎ ƭƭŀƳŀǊ ƭǳƴŀ ŘŜ ƳƛŜƭ ŘŜ ƭƻǎ άǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎέ τeseristas 
y mencheviques con la burguesía en el Gobierno de coalición, el señor Palchinski 
saboteó todas las medidas coercitivas contra los capitalistas y sus latrocinios, contra 
sus robos al fisco con los suministros de guerra; y si luego, ya fuera del ministerio, el 
señor Palchinski (sustituido, como es lógico, por otro Palchinski exactamente igual a 
él) ŦǳŜ άǊŜŎƻƳǇŜƴǎŀŘƻέ ǇƻǊ ƭƻǎ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀǎ Ŏƻƴ ǳƴŀ ŎŀƴƻƴƧƝŀ ŘŜ мнлΦллл Ǌǳōƭƻǎ ŘŜ 
sueldo al año, ¿qué es eso? ¿Un soborno directo o indirecto? ¿Una alianza del 
Gobierno con los consorŎƛƻǎ ƻ άǵƴƛŎŀƳŜƴǘŜέ ƭŀȊƻǎ ŘŜ ŀƳƛǎǘŀŘΚ ΛvǳŞ ǇŀǇŜƭ 
desempeñan los Chemov y los Tsereteli, los Avxéntiev y los Skóbelev? ¿El de aliados 
άŘƛǊŜŎǘƻǎέ ƻ ǎƽƭƻ ƛƴŘƛǊŜŎǘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ƳƛƭƭƻƴŀǊƛƻǎ ƳŀƭǾŜǊǎŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ŦƻƴŘƻǎ ǇǵōƭƛŎƻǎΚ 
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[ŀ ƻƳƴƛǇƻǘŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ άǊƛǉǳŜȊŀέ es más segura en las repúblicas democráticas 
también porque no depende de unos u otros defectos del mecanismo político ni de 
la mala envoltura política del capitalismo. La república democrática es la mejor 
envoltura política posible del capitalismo; y por eso, el capital, al apoderarse (por 
conducto de los Palchinski, los Chemov, los Tsereteli y Cía.) de esta envoltura, la 
mejor de todas, cimienta su poder con tanta seguridad y firmeza que no lo conmueve 
ningún cambio de personas, ni de instituciones ni de partidos dentro de la república 
democrática burguesa. 

Hay que advertir, además, que Engels llama también con la mayor precisión al 
sufragio universal instrumento de dominación de la burguesía. El sufragio universal, 
dice, basándose evidentemente en la larga experiencia de la socialdemocracia 
alemana, es  

άŜƭ ƝƴŘƛŎŜ ŘŜ ƭŀ ƳŀŘǳǊŜȊ ŘŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀΦ bƻ ǇǳŜŘŜ ƭƭŜƎŀǊ ƴƛ ƭƭŜƎŀǊł ƴǳƴŎŀ ŀ 
Ƴłǎ Ŝƴ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭέ16. 

Los demócratas pequeño burgueses, como nuestros eseristas y mencheviques, y sus 
hermanos camales, todos los socialchovinistas y oportunistas de Europa Occidental, 
ŜǎǇŜǊŀƴ άƳłǎέΣ Ŝƴ ŜŦŜŎǘƻΣ ŘŜƭ ǎǳŦǊŀƎƛƻ ǳƴƛǾŜǊǎŀƭΦ {ǳǎǘŜƴǘŀƴ Ŝƭƭƻǎ ƳƛǎƳƻǎ Ŝ ƛƴŎǳƭŎŀƴ 
ŀƭ ǇǳŜōƭƻ ƭŀ Ŧŀƭǎŀ ƛŘŜŀ ŘŜ ǉǳŜ Ŝƭ ǎǳŦǊŀƎƛƻ ǳƴƛǾŜǊǎŀƭ ŜǎΣ άŜƴ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ actual", un medio 

 
15 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, págs. 172-173. 
16 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, pág. 173. 
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capaz de revelar verdaderamente la voluntad de la mayoría de los trabajadores y 
garantizar su cumplimiento. 
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Aquí sólo podemos señalar esta falsa idea, apuntar que la afirmación de Engels, 
completamente clara, precisa y concreta, se adultera a cada paso en la propaganda y 
Ŝƴ ƭŀ ŀƎƛǘŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ǇŀǊǘƛŘƻǎ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎ άƻŦƛŎƛŀƭŜǎέ (es decir, oportunistas). Más 
adelante, en nuestra exposición de las concepciones de Marx y Engels acerca del 
Estado άŀŎǘǳŀƭέ, explicaremos en detalle toda la falsedad de esta idea, rechazada aquí 
por Engels. 

En la más popular de sus obras, Engels hace un resumen general de sus puntos de 
vista en los siguientes términos: 

άtƻǊ ǘŀƴǘƻΣ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ƴƻ Ƙŀ ŜȄƛǎǘƛŘƻ ŜǘŜǊƴŀƳŜƴǘŜΦ Iŀ ƘŀōƛŘƻ ǎƻŎƛŜŘŀŘŜǎ ǉǳŜ ǎŜ 
las arreglaron sin él, que no tuvieron la menor noción del Estado ni de su poder. 
Al llegar a cierta fase del desarrollo económico, que estaba ligada 
necesariamente a la división de la sociedad en clases, esta división hizo del 
Estado una necesidad. Ahora nos aproximamos con rapidez a una fase de 
desarrollo de la producción en que la existencia de estas clases no sólo deja de 
ser una necesidad, sino que se convierte en un obstáculo directo para la 
producción. Las clases desaparecerán de un modo tan inevitable como 
surgieron en su día. Con la desaparición de las clases desaparecerá 
inevitablemente el Estado. La sociedad, organizando de un modo nuevo la 
producción sobre la base de una asociación libre de productores iguales, 
enviará toda la máquina del Estado al lugar que entonces le ha de corresponder: 
ŀƭ ƳǳǎŜƻ ŘŜ ŀƴǘƛƎǸŜŘŀŘŜǎΣ Ƨǳƴǘƻ ŀ ƭŀ ǊǳŜŎŀ ȅ ŀƭ ƘŀŎƘŀ ŘŜ ōǊƻƴŎŜέ17. 

No es frecuente encontrar esta cita en las publicaciones de propaganda y agitación 
de la socialdemocracia contemporánea. Pero incluso cuando la encontramos, se 
trata, casi siempre, de una especie de reverencia ante un icono, o sea, de un 
homenaje oficial a Engels, sin el menor intento de analizar la amplitud y profundidad 
ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǉǳŜ ǎǳǇƻƴŜ ŜǎǘŜ άŜƴǾƛŀǊ ǘƻŘŀ ƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ del Estado al museo de 
ŀƴǘƛƎǸŜŘŀŘŜǎέΦ 9ƴ ƭŀ Ƴŀȅoría de los casos, ni siquiera se ve que se comprenda a qué 
llama Engels máquina del Estado. 
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4. LA ά9·¢Lb/Lhbέ 59[ 9{¢!5h Y LA REVOLUCION VIOLENTA 
 

[ŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ ŘŜ 9ƴƎŜƭǎ ǎƻōǊŜ ƭŀ άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ƎƻȊŀƴ ŘŜ ǘŀƴǘŀ ŎŜƭŜōǊƛŘŀŘΣ ǎŜ 
citan tan a menudo y muestran con tanto relieve dónde está el quid de la adulteración 
corriente del marxismo, por medio de la cual se lo adapta al oportunismo, que es 
preciso examinarlas con todo detalle. Reproduciremos entero el pasaje en que 
figuran estas palabras : 

ά9ƭ ǇǊoletariado toma en sus manos el poder del Estado y convierte, en primer 
lugar, los medios de producción en propiedad del Estado. Pero con ese mismo 
acto se destruye a sí mismo como proletariado y destruye toda diferencia y 

 
17 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, pág. 173. 
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todo antagonismo de clase y, con ello, el Estado como tal. La sociedad, hasta el 
presente, movida entre los antagonismos de clase, ha necesitado del Estado, o 
sea, de una organización de la correspondiente clase explotadora para 
mantener las condiciones exteriores de producción, y, por tanto, 
particularmente, para mantener por la fuerza a la clase explotada en las 
condiciones de opresión (la esclavitud, la servidumbre y el trabajo asalariado), 
determinadas por el modo de producción existente. El Estado era el 
representante oficial de toda la sociedad, su síntesis en un cuerpo social visible; 
pero lo era sólo como Estado de la clase que en su época representaba a toda 
la sociedad: en la Antigüedad era el Estado de los ciudadanos esclavistas; en la 
Edad Media, el de la nobleza feudal; en nuestros tiempos es el de la burguesía. 
Cuando el Estado se convierta, finalmente, en representante efectivo de toda 
la sociedad, será por sí mismo superfluo. Cuando ya no exista ninguna clase 
social a la que haya que mantener en la opresión; cuando desaparezcan, junto 
con la dominación de clase, junto con la lucha por la existencia individual 
engendrada por la actual anarquía de la producción, los choques y los excesos 
resultantes de esta lucha; cuando ocurra eso, no habrá ya nada que reprimir ni 
hará falta, por tanto, esa fuerza especial de represión: el Estado. El primer acto 
en que el Estado se manifiesta efectivamente como representante de toda la 
sociedad τla toma de posesión de los medios de producción en nombre de la 
sociedadτ es a la par su último acto independiente como Estado. La 
intervención de la autoridad del Estado en las relaciones sociales se hará 
superflua en un campo tras otro de la vida social y se adormecerá por sí misma. 
El gobierno sobre las personas es sustituido por la administración de las cosas 
y por la dirección de los procesos de producciónΦ 9ƭ 9ǎǘŀŘƻ ƴƻ Ŝǎ ΨŀōƻƭƛŘƻΩ: se 
extingue. Esto debe servir de punto de partida para juzgar el valor de esa frase 
ǎƻōǊŜ Ŝƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊ ƭƛōǊŜΩΣ Ŝƴ ƭƻ ǉǳŜ ǘƻŎŀ ŀ ǎǳ ƧǳǎǘƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ǇǊƻǾƛǎƛƻƴŀƭ ŎƻƳƻ 
consigna de agitación y en lo que se refiere a su falta absoluta de fundamento 
científico. Exactamente, debe servir de punto de partida para juzgar el valor de 
la exigencia de los llamados anarquistas de que el Estado sea abolido de la 
ƴƻŎƘŜ ŀ ƭŀ ƳŀƷŀƴŀέ (Anti-Dühring. La subversión de la ciencia por e l señor 
Eugenio Dühring, págs. 301-303 de la tercera edición alemana)18. 

Podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que de esta exposición de Engels, 
riquísima en ideas, lo único que ha pasado a ser verdadero patrimonio del 
pensamiento socialista, en los partidos socialistas actuales, es la tesis de que, según 
aŀǊȄΣ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ άǎŜ ŜȄǘƛƴƎǳŜέΣ ŀ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀ ŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀ ŘŜ ƭŀ άŀōƻƭƛŎƛƽƴέ 
del Estado. Truncar así el marxismo significa convertirlo en oportunismo, pues con tal 
άƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƽƴέ ǎƽƭƻ ǉǳeda en pie una noción confusa de un cambio lento, paulatino, 
ƎǊŀŘǳŀƭΣ ǎƛƴ ǎŀƭǘƻǎ ƴƛ ǘƻǊƳŜƴǘŀǎΣ ǎƛƴ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŜǎΦ IŀōƭŀǊ ŘŜ ƭŀ άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ 
en el sentido habitual, generalizado, de masas, si cabe decirlo así, equivale 
indudablemente a esfumar, si no a negar, la revolución.  

18 

tŜǊƻ ǎŜƳŜƧŀƴǘŜ άƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƽƴέ Ŝǎ Ŝƭ Ƴłǎ ōǳǊŘƻ ŦŀƭǎŜŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜƭ ƳŀǊȄƛǎƳƻΣ ǳƴ 
falseamiento que sólo favorece a la burguesía y que se asienta teóricamente en el 
olvido de importantísimas circunstancias y consideraciones señaladas, por ejemplo, 
Ŝƴ Ŝƭ άǊŜǎǳƳŜƴέ ŎƻƴǘŜƴƛŘƻ Ŝƴ Ŝƭ ǇŀǎŀƧŜ ŘŜ 9ƴƎŜƭǎ ǉǳŜ ƘŜƳƻǎ ǊŜǇǊƻŘǳŎƛŘƻ 

 
18 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 20, págs. 291-292. 
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íntegramente. 

Primera. Engels dice al comienzo mismo de este pasaje que el proletariado, al tomar 
Ŝƭ ǇƻŘŜǊ ŜǎǘŀǘŀƭΣ άŘŜǎǘǊǳȅŜΣ Ŏƻƴ ŜƭƭƻΣ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŎƻƳƻ ǘŀƭέΦ άbƻ Ŝǎ ǳǎǳŀƭέ ǇŀǊŀǊǎŜ ŀ 
pensar en lo que significa esto. Lo corriente es desentenderse de ello en absoluto o 
ŎƻƴǎƛŘŜǊŀǊƭƻ ŀƭƎƻ ŀǎƝ ŎƻƳƻ ǳƴŀ άŘŜōƛƭƛŘŀŘ ƘŜƎŜƭƛŀƴŀέ ŘŜ 9ƴƎŜƭǎΦ 9ƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘΣ Ŝǎǘŀǎ 
palabras formulan de modo conciso la experiencia de una de las más grandes 
revoluciones proletarias, la experiencia de la Comuna de París de 1871, de la cual 
hablaremos con mayor detalle en su lugar. En realidad, Engels habla aquí de la 
άŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ de la burguesía por la revolución proletaria, mientras que 
las palabras relativas a la extinción del Estado se refieren a los restos del Estado 
proletario después ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀΦ 9ƭ 9ǎǘŀŘƻ ōǳǊƎǳŞǎ ƴƻ άǎŜ ŜȄǘƛƴƎǳŜέΣ 
según Engels, sino que άes destruidoέ por el proletariado en la revolución. El que 
se extingue después de esta revolución, es el Estado proletario o semi-Estado. 

{ŜƎǳƴŘŀΦ 9ƭ 9ǎǘŀŘƻ Ŝǎ ǳƴŀ άŦǳŜǊȊŀ ŜǎǇŜŎƛŀƭ ŘŜ ǊŜǇǊŜǎƛƽƴέΦ 9ƴƎŜƭǎ ƴƻǎ ƻŦǊŜŎŜ ŀǉǳƝ Ŝǎǘŀ 
magnífica y profundísima definición con la más completa claridad. Y de ella se deduce 
ǉǳŜ Ŝǎŀ άŦǳŜǊȊŀ ŜǎǇŜŎƛŀƭ ŘŜ ǊŜǇǊŜǎƛƽƴ έ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ǇƻǊ ƭŀ ōǳǊƎǳŜǎƝŀΣ ŘŜ ƳƛƭƭƻƴŜǎ 
ŘŜ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎ ǇƻǊ ǳƴƻǎ ǇǳƷŀŘƻǎ ŘŜ ǊƛŎŀŎƘƻƴŜǎΣ ŘŜōŜ ǎǳǎǘƛǘǳƛǊǎŜ Ŏƻƴ ǳƴŀ άŦǳŜǊȊŀ 
ŜǎǇŜŎƛŀƭ ŘŜ ǊŜǇǊŜǎƛƽƴέ ŘŜ ƭŀ ōǳǊƎǳŜǎƝŀ ǇƻǊ Ŝƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ (dictadura del 
proletariado). En esto consiste ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ άƭŀ ŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ŎƻƳƻ ǘŀƭέΦ 9ƴ 
Ŝǎǘƻ ŎƻƴǎƛǎǘŜ ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ Ŝƭ άŀŎǘƻέ ŘŜ ƭŀ ǘƻƳŀ ŘŜ ǇƻǎŜǎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ƳŜŘƛƻǎ ŘŜ 
producción en nombre de la sociedad. Y es evidente de por sí que semejante 
ǎǳǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴŀ άŦǳŜǊȊŀ ŜǎǇŜŎƛŀƭέ (la burguesa) Ŏƻƴ ƻǘǊŀ άŦǳŜǊȊŀ especial 
(proletaria) no puede ya operarse, en modo a alguno, en forma ŘŜ άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέΦ 

¢ŜǊŎŜǊŀΦ !ƭ ƘŀōƭŀǊ ŘŜ ƭŀ άŜȄǘƛƴŎƛƽƴ ȅ τcon palabra todavía más plástica y gráficaτ 
ŘŜƭ άŀŘƻǊƳŜŎƛƳƛŜƴto del Estado, Engels se refiere con absoluta claridad y precisión a 
la época posterior ŀ άƭŀ ǘƻƳŀ ŘŜ ǇƻǎŜǎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ medios de producción por el Estado 
en nombre de ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŀ ƭŀ ŞǇƻŎŀ posterior a la revolución socialista. 
Todos sabemos que la forma política del ά9ǎǘŀŘƻέ Ŝƴ Ŝǎǘŀ ŞǇƻŎŀ Ŝǎ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ 
mas completa. Pero a ninguno de los oportunistas, que tergiversan 
desvergonzadamente el marxismo, se le ocurre pensar que, por consiguiente, Engels 
habla aquí del "adormecimiento" ȅ ƭŀ άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ ŘŜ la democracia. A primera 
vista, esto ǇŀǊŜŎŜ Ƴǳȅ ŜȄǘǊŀƷƻΦ tŜǊƻ Ŝǎ άƛƴŎƻƳǇǊŜƴǎƛōƭŜ únicamente para quienes no 
hayan comprendido que la democracia es también un Estado y que, en 
consecuencia, la democracia desaparecerá asimismo cuando desaparezca el Estado. 
El Estado burgués ǎƽƭƻ ǇǳŜŘŜ ǎŜǊ άŘŜǎǘǊǳƛŘƻ ǇƻǊ la revolución. El Estado en general, 
es decir, la más completŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀΣ ǎƽƭƻ ǇǳŜŘŜ άŜȄǘƛƴƎǳƛǊǎŜέΦ 

 Cuarta. Después de formular su famosa tesis: "El Estado ǎŜ ŜȄǘƛƴƎǳŜέΣ 9ƴƎŜƭǎ ŀŎƭŀǊŀ 
a renglón seguido, de un modo concreto, que esta tesis va dirigida tanto contra los 
oportunistas como contra los anarquistas. Y Engels coloca en primer plano la 
conclusión de su tesis sobre a extinción ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΣ ŘƛǊƛƎƛŘŀ ŎƻƴǘǊŀ ƭƻǎ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎǘŀǎΦ  

Puede apostarse que de diez mil personas que hayan leído u oído hablar de la 
άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ƴǳŜǾŜ Ƴƛƭ ƴƻǾŜŎƛŜƴǘŀǎ ƴƻǾŜƴǘŀ ƛƎƴƻǊŀƴ Ŝƴ ŀōǎƻluto o no 
recuerdan que Engels dirigió sus conclusiones derivadas de esta tesis no sólo contra 
los anarquistas. Y de las diez personas restantes, lo más probable es que nueve no 
ǎŜǇŀ ƭƻ ǉǳŜ Ŝǎ Ŝƭ ά9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊ ƭƛōǊŜέ ȅ ǇƻǊ ǉǳé combatir esta consigna significa 
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atacar a los oportunistas, ¡Así se escribe la historia! Así se falsea imperceptiblemente 
la gran doctrina revolucionaria y se la adapta a filisteismo reinante. La conclusión 
contra los anarquistas se ha repetido miles de veces, se ha vulgarizado, se ha 
inculcado en las cabezas con la mayor simplicidad y ha adquirido la solidez de un 
prejuicio. ¡Pero la conclusión contra los oportunistas ha sido escamoteada y 
άƻƭǾƛŘŀŘŀέΗ 
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9ƭ ά9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊ ƭƛōǊŜέ ŜǊŀ ǳƴŀ ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀŎƛƽƴ ǇǊƻƎǊŀƳłǘƛŎŀ ȅ ǳƴŀ ŎƻƴǎƛƎƴŀ Ŝƴ ōƻƎŀ 
de los socialdemócratas alemanes en los años 70. En esta consigna no hay el menor 
contenido político, fuera de una filistea y enfática descripción del concepto de 
democracƛŀΦ 9ƴƎŜƭǎ Ŝǎǘŀōŀ ŘƛǎǇǳŜǎǘƻ ŀ άƧǳǎǘƛŦƛŎŀǊέ άǇƻǊ ŎƛŜǊǘƻ ǘƛŜƳǇƻέ Ŝǎǘŀ ŎƻƴǎƛƎƴŀΣ 
desde el punto de vista de la agitación, por cuanto con ella se aludía legalmente a la 
república democrática. Pero esta consigna era oportunista, pues expresaba no sólo 
el embellecimiento de la democracia burguesa, sino también la incomprensión de la 
crítica socialista de todo Estado en general. Somos partidarios de la república 
democrática como la mejor forma de Estado para el proletariado en el capitalismo; 
pero no tenemos derecho a olvidar que la esclavitud asalariada es el destino del 
pueblo, incluso en la república burguesa más democrática. Prosigamos. Todo Estado 
Ŝǎ ǳƴŀ άŦǳŜǊȊŀ ŜǎǇŜŎƛŀƭ ŘŜ ǊŜǇǊŜǎƛƽƴέ ŘŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻǇǊƛƳƛŘŀΦ tƻǊ ŜǎƻΣ todo Estado ni es 
libre ni es popular. Marx y Engels explicaron esto reiteradamente a sus camaradas de 
partido en la década del 7019. 

Quinta. Esta misma obra de Engels, de la que todos recuerdan la idea de la extinción 
del Estado, contiene un pasaje sobre la importancia de la revolución violenta. Engels 
convierte en un verdadero panegírico de la revolución violenta la valoración histórica 
ŘŜ ǎǳ ǇŀǇŜƭΦ 9ǎǘƻ άƴŀŘƛŜ ƭƻ ǊŜŎǳŜǊŘŀέΦ 9ƴ ƭƻǎ ǇŀǊǘƛŘƻǎ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎ ŎƻƴǘŜƳǇƻǊłƴŜƻǎ ƴƻ 
es usual hablar de la importancia de esta idea, ni siquiera pensar en ella: semejantes 
ideas no desempeñan ningún papel en la propaganda ni en la agitación cotidianas 
ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ ƳŀǎŀǎΦ ¸Σ ǎƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ Ŝǎǘłƴ ƛƴŘƛǎƻƭǳōƭŜƳŜƴǘŜ ǳƴƛŘŀǎ ŀ ƭŀ άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ ŘŜƭ 
Estado y forman con ella un todo armónico. 

He aquí el pasaje de Engels: 
21 

άΦΦΦ9ƴ Ŏǳŀƴǘƻ ŀ ǉǳŜ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ŘŜǎŜƳǇŜƷŀ ŀǎƛƳƛǎƳƻ Ŝƴ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ǳƴ ǇŀǇŜƭ 
Ƴǳȅ Řƛǎǘƛƴǘƻέ (además del de agente del mal)Σ άǳƴ ǇŀǇŜƭ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻΤ ǇŀǊŀ 
decirlo con las palabras de Marx, el papel de comadrona de toda sociedad 
antigua que lleva en sus entrañas otra nueva20, de instrumento por medio del 
cual vence el movimiento social y saltan hechos añicos las formas políticas 
fosilizadas y muertas, el señor Dühring no nos dice ni una palabra. Únicamente 
reconoce, entre suspiros y gemidos, que acaso para derrocar el régimen de 
explotación no haya más remedio que acudir a la violencia: desgraciadamente, 
añade, pues el empleo de la violencia desmoraliza siempre a quien la emplea. 
¡Y nos dice esto, a pesar del alto vuelo moral e ideológico que ha sido siempre 
la consecuencia de toda revolución victoriosa! Y nos lo dice en Alemania, donde 
un choque violento τque puede ser impuesto al pueblo tendría, cuando 
menos, la ventaja de desterrar de la conciencia nacional ese servilismo que se 

 
19 Se refiere a las obras de C. Marx Crítica del Programa de Gotha (apartado IV) y de F. Engels Anti-Dühring, y también a la carta 

de F. Engels a A. Bebel, del 18-28 de marzo de 1875 (véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, págs. 26-32; t. 20, págs. 291-292; t. 19, 
págs. 1-8). 

20 C. Marx. El Capital, t. I (véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 23, pág. 761). 
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ha apoderado de ella desde la humillación de la Guerra de los Treinta Años21. 
¿Y este modo de pensar, sin savia y sin fuerza, propio de un sermoneador, es el 
ǉǳŜ ǇǊŜǘŜƴŘŜ ƛƳǇƻƴŜǊǎŜ ŀƭ ǇŀǊǘƛŘƻ Ƴłǎ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻ ǉǳŜ ŎƻƴƻŎŜ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀΚέ 
(pág. 193, tercera edición alemana, final del capítulo IV de la parte II)22. 

¿Cómo es posible unir en una sola doctrina este panegírico de la revolución violenta, 
ofrecido con insistencia por Engels a los socialdemócratas alemanes desdé 1878 
hasta 1894, es decir, hasta los últimos días de su ǾƛŘŀΣ Ŏƻƴ ƭŀ ǘŜƻǊƝŀ ŘŜ ƭŀ άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ 
del Estado? 

De ordinario se unen ambas cosas con ayuda del eclecticismo, desgajando a capricho 
(o para complacer a los potentados), sin atenerse a los principios o de un modo 
sofístico, ora uno ora otro razonamiento. Y en noventa y nueve por ciento de los 
ŎŀǎƻǎΣ ǎƛ ƴƻ Ŝƴ ƳłǎΣ ǎŜ ŀŘŜƭŀƴǘŀ ŀ ǳƴ ǇǊƛƳŜǊ Ǉƭŀƴƻ ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ ƭƻ ŘŜ ƭŀ άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέΦ 
Se sustituye la dialéctica por el eclecticismo: es la actitud más habitual y más general 
ante el marxismo en las publicaciones socialdemócratas oficiales de nuestros días. 
Esta sustitución no tiene, ciertamente, nada de nuevo; ha podido observarse incluso 
en la historia de la filosofía clásica griega. Con la adaptación del marxismo al 
oportunismo, el eclecticismo, presentado como dialéctica, engaña con la mayor 
facilidad a las masas, les da una aparente satisfacción, parece tener en cuenta todos 
los aspectos del proceso, todas las tendencias del desarrollo, todas las influencias 
contradictorias, etc., cuando en realidad no proporciona ninguna concepción 
completa y revolucionaria del proceso del desarrollo social. 

22 

Hemos dicho ya antes, y lo demostraremos con mayor detalle en nuestra exposición 
ulterior, que la doctrina de Marx y Engels sobre la ineluctabilidad de la revolución 
violenta se refiere al Estado burgués. Este no puede ser sustituido por el Estado 
proletario (por la dictadura del proletariado) mediante ƭŀ άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέΣ ǎƛƴƻ ǎƽƭƻΣ ŎƻƳƻ 
regla general, mediante la revolución violenta. El panegírico que dedica Engels a esta 
última y que coincide por completo con reiteradas manifestaciones de Marx 
(recordemos el final de Miseria de la Filosofía y del Manifiesto Comunista, donde se 
proclama con franqueza y orgullo la ineluctabilidad de la revolución violenta; 
recordemos la crítica del Programa de Gotha de 1875, casi treinta años después, en 
la que Marx fustiga implacablemente el oportunismo de este Programa23), dicho 
ǇŀƴŜƎƝǊƛŎƻ ƴƻ ǘƛŜƴŜ ƴŀŘŀ ŘŜ άŀǇŀǎƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻέΣ ƴƛ ŘŜ ŘŜŎƭŀƳŀŎƛƽƴ ƴƛ ŘŜ ŀǊƎǳŎƛŀ 
polémica. La necesidad de educar sistemáticamente a las masas en esta idea de la 
revolución violenta, y precisamente en ésta, es la base de toda la doctrina de Marx y 
Engels. La traición a su doctrina por las corrientes socialchovinista y kautskiana, 
imperantes hoy, se manifiesta con singular relieve en el olvido por unos y otros de 
esta propaganda y de esta agitación. 

 
21 Guerra de los Treinta Altos (1618-1648): primera guerra general europea provocada por la agudización de las contradicciones 

entre diversos grupos de Estados europeos, y que adoptó la forma de lucha entre protestantes y católicos. El principal teatro de 
guerra fue Alemania, objeto de saqueo militar y de las pretensiones anexionistas de los beligerantes. La guerra terminó en 1648 con 
la firma de la Paz de Westfalia, que refrendó el desmembramiento político de Alemania. 

22 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 20, pág. 189. 
23 Programa de Gotha: programa aprobado por el Partido Socialista Obrero de Alemania en su Congreso de Gotha (1875), en el 

que se unificaron los dos partidos socialistas alemanes existentes hasta entonces; eisenacheanos (dirigidos por A. Bebel y W. 
Liebknecht y que se encontraban bajo la influencia ideológica de Marx y Engels) y lassalleanos (véase la nota 88). El programa 
adolecía de eclecticismo y era oportunista, ya que los eisenacheanos hicieron concesiones a los lassalleanos en las cuestiones más 
importantes y aceptaron sus fórmulas. C. Marx en su trabajo Crítica del Programa de Gotha y F. Engels en la carta a A. Bebel, del 18-
28 de marzo de 1875, sometieron el proyecto de Programa de Gotha a una crítica demoledora, considerándolo como un notable 
paso atrás en comparación con el Programa de Eisenach de 1869. 
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La sustitución del Estado burgués por el Estado proletario es imposible sin una 
revolución violenta. La supresión del Estado proletario, es decir, la supresión de todo 
9ǎǘŀŘƻΣ ǎƽƭƻ Ŝǎ ǇƻǎƛōƭŜ ƳŜŘƛŀƴǘŜ ǳƴ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέΦ  

23 

Marx y Engels desarrollaron estas ideas de un modo minucioso y concreto, 
estudiando cada situación revolucionaria y analizando las enseñanzas 
proporcionadas por la experiencia de cada revolución. Pasamos a examinar esta parte 
de su doctrina, que es, sin duda alguna, la más importante. 
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CAPITULO II 

EL ESTADO Y LA REVOLUCION. 

LA EXPERIENCIA DE 1848 A 1851 
 

1. EN VISPERAS DE LA REVOLUCION  
 

Las primeras obras del marxismo maduro, Miseria de la Filosofía y Manifiesto 
Comunista, aparecieron precisamente en vísperas de la revolución de 1848. Esta 
circunstancia hace que dichas obras contengan hasta cierto punto, además de una 
exposición de los fundamentos generales del marxismo, un reflejo de la situación 
revolucionaria concreta de entonces; por eso será, quizá, más conveniente analizar 
lo que los autores de tales libros dicen acerca del Estado, antes de examinar las 
conclusiones que sacaron de la experiencia de 1848 a 1851. 

άΦΦΦ9ƴ Ŝƭ ǘǊŀƴǎŎǳǊǎƻ ŘŜ ǎǳ desarrollo τescribe Marx en Miseria de la Filosofíaτ
, la clase obrera sustituirá la antigua sociedad burguesa por una asociación que 
excluya las clases y su antagonismo; y no existirá ya un poder político 
propiamente dicho, pues el poder político es precisamente la expresión oficial 
del antagonismo de las claǎŜǎ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ōǳǊƎǳŜǎŀέ (pág. 182 de la 
edición alemana de 1885)24. 

Es instructivo confrontar esta exposición general de la idea referente a la 
desaparición del Estado, después de la supresión de las clases, con la exposición que 
contiene el Manifiesto Comunista, escrito por Marx y Engels algunos meses después, 
a saber, en noviembre de 1847: 

24 

άΦΦΦ!ƭ ŜǎōƻȊŀǊ ƭŀǎ ŦŀǎŜǎ Ƴłǎ ƎŜƴŜǊŀƭŜǎ ŘŜƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻΣ ƘŜƳƻǎ 
seguido el curso de la guerra civil más o menos oculta que se desarrolla en el 
seno de la sociedad existente, hasta el momento en que se transforma en una 
revolución abierta, y el proletariado, derrocando por la violencia a la burguesía, 
implanta su dominación... 

άΦΦΦ/ƻƳƻ ȅŀ ƘŜƳƻǎ Ǿƛǎǘƻ Ƴłǎ ŀǊǊƛōŀΣ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ Ǉŀǎƻ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ obrera es 
ƭŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴέ (literalmente: elevación) άŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ Ŝƴ ŎƭŀǎŜ 
dominante, la conquista de la democracia. 

ά9ƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ǎŜ ǾŀƭŘǊł ŘŜ ǎǳ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ǇŀǊŀ ƛǊ ŀǊǊŀƴŎŀƴŘƻ 
gradualmente a la burguesía todo el capital, para centralizar todos los 
instrumentos de producción en manos del Estado, es decir, del proletariado 
organizado como clase dominante, y para aumentar con la mayor rapidez 
ǇƻǎƛōƭŜ ƭŀ ǎǳƳŀ ŘŜ ƭŀǎ ŦǳŜǊȊŀǎ ǇǊƻŘǳŎǘƛǾŀǎέ (págs. 31 y 37 de la 7 edición 
alemana, de 1906)25. 

Vemos formulada aquí una de las ideas más notables 

 e importantes del marxismo acerca del Estado: ƭŀ ƛŘŜŀ ŘŜ άƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ 

 
24 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 184 
25 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, págs. 435, 446 
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ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέ (como empezaron a denominarla Marx y Engels después de la Comuna 
de París)26, y asimismo una definición del Estado, interesante en grado sumo, que se 
ŎǳŜƴǘŀ ǘŀƳōƛŞƴ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ άǇŀƭŀōǊŀǎ ƻƭǾƛŘŀŘŀǎέ ŘŜƭ ƳŀǊȄƛǎƳƻ: ά9ƭ 9ǎǘŀŘƻΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ Ŝƭ 
proletaǊƛŀŘƻ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘƻ ŎƻƳƻ ŎƭŀǎŜ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέ. 

Esta definición del Estado nunca ha sido explicada en las publicaciones principales de 
propaganda y agitación de los partidos socialdemócratas oficiales. Es más, se la ha 
dado expresamente al olvido, pues es inconciliable por completo con el reformismo 
y se da de bofetadas con los prejuicios oportunistas corrientes y las ilusiones filisteas 
ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀƭ άŘŜǎŀǊǊƻƭƭo ǇŀŎƝŦƛŎƻ ŘŜ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀέΦ 

El proletariado necesita el Estado, repiten todos los oportunistas, socialchovinistas y 
kautskianos, asegurando que ésa es la doctrina de Marx. Pero άƻƭǾƛŘŀƴέ añadir que, 
primero, según Marx, el proletariado sólo necesita un Estado que se extinga, es decir, 
organizado de tal modo que comience a extinguirse inmediatamente y no pueda 
ŘŜƧŀǊ ŘŜ ŜȄǘƛƴƎǳƛǊǎŜΤ ȅΣ ǎŜƎǳƴŘƻΣ ǉǳŜ ƭƻǎ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎ ƴŜŎŜǎƛǘŀƴ Ŝƭ ά9ǎǘŀŘƻέΣ άŜǎ ŘŜŎƛǊΣ 
Ŝƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘƻ ŎƻƳƻ ŎƭŀǎŜ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέΦ 

25 

El Estado es una organización especial de la fuerza, una organización de la violencia 
para reprimir a otra clase, cualquiera que sea. ¿A qué clase tiene que reprimir el 
proletariado? Está claro que únicamente a la clase explotadora, es decir, a la 
burguesía. Los trabajadores necesitan el Estado sólo para aplastar la resistencia de 
los explotadores. Y este aplastamiento puede dirigirlo y efectuarlo sólo el 
proletariado, la única clase consecuentemente revolucionaria, la única clase capaz de 
unir a todos los trabajadores y explotados en la lucha contra la burguesía, por la 
completa eliminación de ésta. 

Las clases explotadoras necesitan la dominación política para mantener la 
explotación, es decir, en provecho egoísta de una insignificante minoría contra la 
inmensa mayoría del pueblo. Las clases explotadas necesitan la dominación política 
para suprimir completamente toda explotación, es decir, en provecho de la inmensa 
mayoría del pueblo contra una insignificante minoría de los esclavistas modernos, o 
sea, los terratenientes y capitalistas. 

Los demócratas pequeñoburgueses, esos seudosocialistas que han sustituido la lucha 
de clases con sueños sobre la conciliación de las clases, se han imaginado también la 
transformación socialista de un modo soñador, no como el derrocamiento de la 
dominación de la clase explotadora, sino como la sumisión pacífica de la minoría a la 
mayoría, que habrá adquirido conciencia de su misión. Esta utopía pequeñoburguesa, 
unida de manera indisoluble al reconocimiento de un Estado situado por encima de 
las clases, ha conducido en la práctica a traicionar los intereses de las clases 
trabajadoras, como lo demuestra, por ejemplo, la historia de las revoluciones 
francesas de 1848 y 1871, como lo demuestra también la experiencia de participación 
άǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀέ Ŝƴ ƳƛƴƛǎǘŜǊƛƻǎ ōǳǊƎǳŜǎŜǎ Ŝƴ LƴƎƭŀǘŜǊǊŀΣ CǊŀƴŎƛŀΣ Lǘŀƭƛŀ ȅ ƻǘǊƻǎ ǇŀƝǎŜǎ ŀ Ŧines 
del siglo XIX y comienzos del XX27. 

 
26 Cuando escribió el libro El Estado y la resolución, Lenin no conocía la carta de C. Marx a J. Weydemeyer, del 5 de marzo de 

1852. 
Lenin introdujo la correspondiente adición en la segunda edición del libro El Estado y la revolución, publicada en 1919 (en el 

presente volumen, págs. 34-36). 
27 A fines del siglo XIX y comienzos del XX, las esferas gobernantes de la burguesía de varios países, intentando dividir el 

movimiento obrero y desviar al proletariado de la lucha revolucionaria mediante concesiones insignificantes, recurrieron a una 
complicada maniobra: atrajeron a algunos líderes reformistas de los partidos socialistas a la participación en los gobiernos burgueses 
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Marx luchó durante toda su vida contra este socialismo pequeñoburgués, hoy 
resucitado en Rusia por los partidos eserista y menchevique. Marx desarrolló de 
manera consecuente la doctrina de la lucha de clases hasta llegar a la doctrina del 
poder político, del Estado. 

La dominación de la burguesía sólo puede ser abolida por el proletariado, como clase 
especial cuyas condiciones económicas de existencia lo preparan para esa abolición 
y le dan posibilidades y fuerzas para efectuarla. La burguesía fracciona y dispersa a 
los campesinos y a todos los sectores pequeñoburgueses, pero cohesiona, une y 
organiza al proletariado. Sólo el proletariado τen virtud del papel económico que 
desempeña en la gran producciónτ puede ser el jefe de todas las masas trabajadoras 
y explotadas, a quienes la burguesía explota, esclaviza y oprime con frecuencia no 
menor, sino mayor que a los proletarios, pero que son incapaces de luchar por su 
cuenta para conquistar su propia liberación. 

La teoría de la lucha de clases, aplicada por Marx al problema del Estado y de la 
revolución socialista, conduce necesariamente a reconocer la dominación política del 
proletariado, su dictadura, es decir, un poder no compartido con nadie y que se 
asienta de modo directo en la fuerza armada de las masas. El derrocamiento de la 
burguesía sólo puede realizarse mediante la transformación del proletariado en clase 
dominante, capaz de sofocar la resistencia inevitable y desesperada de la burguesía 
y de organizar para el nuevo régimen económico a todas las masas trabajadoras y 
explotadas.  

El proletariado necesita el poder estatal, organización centralizada de la fuerza, 
organización de la violencia, tanto para sofocar la resistencia de los explotadores 
como para dirigir a una gigantesca masa de la población, a los campesinos, a la 
pequeña burguesía ȅ ŀ ƭƻǎ ǎŜƳƛǇǊƻƭŜǘŀǊƛƻǎΣ Ŝƴ ƭŀ ƻōǊŀ ŘŜ άǇƻƴŜǊ ŀ Ǉǳƴǘƻέ ƭŀ ŜŎƻƴƻƳƝŀ 
socialista. 

27 

Al educar al partido obrero, el marxismo educa a la vanguardia del proletariado, una 
vanguardia capaz de tomar el poder y conducir a todo el pueblo al socialismo, de 
orientar y organizar el nuevo régimen, de ser el maestro, el dirigente y el guía de 
todos los trabajadores y explotados en la obra de ordenar su propia vida social sin la 
burguesía y contra la burguesía. Por el contrario, el oportunismo imperante hoy 
forma en el partido obrero representantes de los obreros mejor retribuidos, que se 
ŀǇŀǊǘŀƴ ŘŜ ƭŀǎ Ƴŀǎŀǎ ȅ άǎŜ ŎƻƭƻŎŀƴέ ǇŀǎŀŘŜǊŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ Ŝƭ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎƳƻΣ ǾŜƴŘƛŜƴŘƻ ǇƻǊ 
un plato de lentejas su derecho de primogenitura, o sea, renunciando al papel de 
jefes revolucionarios del pueblo contra la burguesía. 

9ƭ 9ǎǘŀŘƻΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ Ŝƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘƻ ŎƻƳƻ ŎƭŀǎŜ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέ: esta teoría de 
Marx está vinculada de manera indisoluble a toda su doctrina acerca de la misión 
revolucionaria del proletariado en la historia. El coronamiento de esa misión es la 
dictadura proletaria, la dominación política del proletariado. 

 
reaccionarios. En 1899, en Francia, entró en el Gobierno burgués de R. Waldeck-Rousseau el socialista Alexandre Etienne Millerand, 
que ayudó a la burguesía a aplicar su política. La entrada de Millerand en el Gobierno burgués reaccionario causó gran daño al 
movimiento obrero de Francia. En Italia, a comienzos de) siglo XX, los partidarios más descarados de la colaboración con el Gobierno 
fueron los socialistas Leonida Bissolati, Ivanhoe Bonomi y otros, que en 1912 fueron expulsados del Partido Socialista. 

Durante la Primera Guerra Mundial los líderes oportunistas de derecha de los partidos socialdemócratas de varios países 
abrazaron públicamente las posiciones del socialchovinismo e ingresaron en los gobiernos burgueses de sus respectivos países, 
actuando como ejecutores de la política de éstos. 
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Pero si el proletariado necesita el Estado como organización especial de la violencia 
contra la burguesía, de ahí se deduce por sí misma una conclusión: ¿es posible crear 
semejante organización sin destruir previamente, sin demoler la máquina del Estado 
que ha creado para si la burguesía? A esta conclusión lleva directamente el 
Manifiesto Comunista, y Marx habla de ella al resumir la experiencia de la revolución 
de 1848 a 1851. 

 

2. EL BALANCE DE LA REVOLUCION  
 

En su obra El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, Marx hace el balance de la 
revolución de 1848 a 1851 y dedica el siguiente pasaje al problema del Estado, que 
es el que nos interesa: 

άΦΦΦtŜǊƻ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ Ŝǎ radical. Está pasando todavía por el purgatorio. Cumple 
ǎǳ ǘŀǊŜŀ Ŏƻƴ ƳŞǘƻŘƻΦ Iŀǎǘŀ Ŝƭ н ŘŜ ŘƛŎƛŜƳōǊŜ ŘŜ мурмέ28 (día del golpe de 
Estado de Luis Bonaparte) άƘŀōƝŀ ǘŜǊƳƛƴŀŘƻ ƭŀ ƳƛǘŀŘ ŘŜ ǎǳ ƭŀōƻǊ ǇǊŜǇŀǊŀǘƻǊƛŀΤ 
ahora termina la otra mitad. Lleva primero a la perfección el poder 
parlamentario para tener la posibilidad de derrocarlo. Ahora, conseguido ya 
esto, lleva a la perfección el poder ejecutivo, lo reduce a su más pura expresión, 
lo aísla, se enfrenta con él, como único blanco contra el que debe concentrar 
ǘƻŘŀǎ ǎǳǎ ŦǳŜǊȊŀǎ ŘŜ ŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴέ (la cursiva es nuestra)Φ ά¸ ŎǳŀƴŘƻ ƭŀ 
revolución haya llevado a cabo esta segunda parte de su labor preliminar, 
Europa se levantará y gritará jubilosa: ¡bien has hozado, viejo topo! 

ά9ǎǘŜ ǇƻŘŜǊ ŜƧŜŎǳǘƛǾƻΣ Ŏƻƴ ǎǳ ƛƴƳŜƴǎŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎŀ ȅ ƳƛƭƛǘŀǊΣ Ŏƻƴ 
su compleja y artificiosa máquina del Estado, con un ejército de funcionarios 
que suma medio millón de hombres, junto a un ejército de otro medio millón 
de hombres, este espantoso organismo parasitario que se ciñe como una red al 
cuerpo de la sociedad francesa y le tapona todos los poros, surgió en la época 
de la monarquía absoluta, de la decadencia del régimen feudal, que dicho 
ƻǊƎŀƴƛǎƳƻ ŎƻƴǘǊƛōǳȅƽ ŀ ŀŎŜƭŜǊŀǊέΦ [ŀ ǇǊƛƳŜǊŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ŦǊŀƴŎŜǎŀ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƽ ƭŀ 
ŎŜƴǘǊŀƭƛȊŀŎƛƽƴΣ άǇŜǊƻΣ ŀƭ ƳƛǎƳƻ ǘƛŜƳǇƻΣ ŀƳǇƭƛƽ Ŝƭ ǾƻƭǳƳŜƴΣ ƭŀǎ ŀǘǊƛōǳŎƛƻƴŜǎ ȅ Ŝƭ 
número de servidores del poder del Gobierno. Napoleón perfeccionó esta 
máquina del 9ǎǘŀŘƻέΦ [ŀ ƳƻƴŀǊǉǳƝŀ ƭŜƎƝǘƛƳŀ ȅ ƭŀ ƳƻƴŀǊǉǳƝŀ ŘŜ Ƨǳƭƛƻ29 άƴƻ 
añadieron nada más que una mayor división del trabajo... 

άΦΦΦCƛƴŀƭƳŜƴǘŜΣ ƭŀ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛŀΣ Ŝƴ ǎǳ ƭǳŎƘŀ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴΣ 
viose obligada a fortalecer, junto con las medidas represivas, los medios y la 
centralización del poder del Gobierno. Todas las revoluciones 
perfeccionaban esta máquina, en vez de destruirlaέ (la cursiva es 

 
28 El golpe de Estado del 2 de diciembre de 1851 lo dio Luis Bonaparte, que ocupaba desde el 10 de diciembre de 1848 la 

presidencia de la República Francesa. La Asamblea Legislativa y el Consejo de Estado fueron disueltos, numerosos diputados 
detenidos y los líderes socialistas y republicanos desterrados de Francia. Se promulgó una nueva Constitución en virtud de la cual 
todo el poder se concentraba en manos del presidente y el 2 de diciembre de 1852 Luis Bonaparte fue proclamado emperador de 
Francia con el nombre de Napoleón III. 

29 Monarquía legítima de 1815-1830: período de restauración de la dinastía de los Borbones, derrocada por la revolución 
burguesa francesa en 1792 y restablecida después de la caída del imperio de Napoleón I. La revolución burguesa de julio de 1830 
acabó definitivamente con la monarquía de los Borbones, que intentaba restaurar el régimen absolutista feudal, y marcó el comienzo 
de la monarquía de julio. 

Monarquía de julio: período de gobierno del rey francés Luis Felipe (1830-1848), tiempo de dominación de la cúspide de la 
burguesía industrial, comercial y bancaria. 
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nuestra)Φ ά[ƻǎ ǇŀǊǘƛŘƻǎ ǉǳŜ ƭǳŎƘŀōŀƴ ŀƭǘŜǊƴŀǘƛǾŀƳŜƴǘŜ ǇƻǊ ƭŀ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ 
consideraban la toma de posesión de este inmenso edificio del Estado como el 
ōƻǘƝƴ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭ ŘŜƭ ǾŜƴŎŜŘƻǊέ (El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, págs. 
98-99, 4ª ed., Hamburgo, 1907)30. 
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En este notable pasaje, el marxismo da un gigantesco paso adelante en comparación 
con el Manifiesto Comunista. Allí, la cuestión del Estado se planteaba todavía de un 
modo abstracto en extremo, usando las nociones y expresiones más generales. Aquí 
se plantea de un modo concreto, y la conclusión a que se llega es exacta y precisa en 
grado superlativo, prácticamente tangible: todas las revoluciones anteriores 
perfeccionaron la máquina del Estado, pero lo que hace falta es romperla, destruirla. 

Esta conclusión es lo principal, lo fundamental, en la teoría del marxismo acerca del 
Estado. Y precisamente esto fundamental es lo que han olvidado por completo los 
partidos socialdemócratas oficiales imperantes y ha tergiversado a todas luces (como 
veremos más adelante) K. Kautsky, el teórico más destacado de la II Internacional.  

En el Manifiesto Comunista se resumen los resultados generales de la historia, que 
obligan a ver en el Estado un órgano de dominación de clase y llevan a la conclusión 
inevitable de que el proletariado no puede derrocar a la burguesía si no conquista 
primero el poder político, si no logra la dominación política, si no transforma el Estado 
Ŝƴ άŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘƻ ŎƻƳƻ ŎƭŀǎŜ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέΤ ŀ ƭŀ ŎƻƴŎƭǳǎƛƽƴ ŘŜ ǉǳŜ ŜǎǘŜ 
Estado proletario comienza a extinguirse inmediatamente después de triunfar, pues 
en una sociedad sin contradicciones de clase el Estado es innecesario e imposible. 
Pero aquí no se plantea cómo deberá realizarse τdesde el punto de vista del 
desarrollo históricoτ esta sustitución del Estado burgués con el Estado proletario. 

Este problema es precisamente el que plantea y resuelve Marx en 1852. Fiel a su 
filosofía del materialismo dialéctico, toma como base la experiencia histórica de los 
grandes años de la revolución: de 1848 a 1851. En este caso, como siempre, la 
doctrina de Marx es un resumen de la experiencia alumbrado por una profunda 
concepción filosófica del mundo y por un rico conocimiento de la historia. 

El problema del Estado se plantea de una manera concreta: ¿cómo ha surgido 
históricamente el Estado burgués, la máquina estatal que necesita la burguesía?, 
¿cuáles han sido sus cambios y su evolución en el transcurso de las revoluciones 
burguesas y ante las acciones independientes de las clases oprimidas?, ¿cuáles son 
las tareas del proletariado en lo que atañe a esta máquina del Estado? 

30 

El poder estatal centralizado, propio de la sociedad burguesa, surgió en la época de 
la caída del absolutismo. Dos son las instituciones más típicas de esta máquina 
estatal: la burocracia y el ejército permanente. En las obras de Marx y Engels se habla 
reiteradas veces de los miles de hilos que unen estas instituciones precisamente con 
la burguesía. La experiencia de cada obrero revela esa unión de un modo 
extraordinariamente palmario e impresionante. La clase obrera aprende en su propia 
carne a conocer estos vínculos. Por eso capta con tanta facilidad y asimila tan bien la 
ciencia del carácter inevitable de esos vínculos, ciencia que los demócratas 
pequeñoburgueses niegan por ignorancia y pƻǊ ŦǊƛǾƻƭƛŘŀŘ ƻ ǊŜŎƻƴƻŎŜƴ άŜƴ ƎŜƴŜǊŀƭέΣ 
de un modo todavía más frívolo, olvidándose de sacar las conclusiones prácticas 

 
30 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 8, págs. 205-206. 
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correspondientes.  

[ŀ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀ ȅ Ŝƭ ŜƧŞǊŎƛǘƻ ǇŜǊƳŀƴŜƴǘŜ ǎƻƴ ǳƴ άǇŀǊłǎƛǘƻέ ŀŘƘŜǊƛŘƻ ŀƭ ŎǳŜǊǇƻ ŘŜ ƭŀτ 
sociedad burguesa, un parásito engendrado por las contradicciones internas que 
ŘŜǎƎŀǊǊŀƴ ŀ Ŝǎǘŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘΤ ǇŜǊƻΣ ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜΣ ǳƴ ǇŀǊłǎƛǘƻ ǉǳŜ άǘŀǇƻƴŀέ ƭƻǎ ǇƻǊƻǎ 
vitales. El oportunismo kautskiano, que impera hoy en la socialdemocracia oficial, 
considera patrimonio especial y exclusivo del anarquismo la idea del Estado como un 
organismo parasitario. Por supuesto, esta adulteración del marxismo es ventajosa 
sobremanera para los filisteos que han llevado el socialismo a la ignominia inaudita 
de justificar y embellecer la guerra imperialista, aǇƭƛŎłƴŘƻƭŜ Ŝƭ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŘŜ άŘŜŦŜƴǎŀ 
ŘŜ ƭŀ ǇŀǘǊƛŀέΤ ǇŜǊƻ ŜǎΣ ŀ ǇŜǎŀǊ ŘŜ ǘƻŘƻΣ ǳƴŀ ǘŜǊƎƛǾŜǊǎŀŎƛƽƴ ƛƴŘƛǎŎǳǘƛōƭŜΦ 

Esta máquina burocrática y militar se desarrolla, perfecciona y afianza a través de las 
numerosísimas revoluciones burguesas que ha conocido Europa desde la caída del 
feudalismo. En particular, precisamente la pequeña burguesía es atraída por la gran 
burguesía y sometida a ella en grado considerable gracias a esta máquina, que 
proporciona a los sectores superiores de los campesinos, de los pequeños artesanos, 
de los comerciantes, etc., puestos relativamente cómodos, tranquilos y honorables, 
los cuales colocan a sus poseedores por encima del pueblo.  
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Observen lo ocurrido en Rusia durante el medio año transcurrido desde el 27 de 
febrero de 1917 31 : los cargos burocráticos, que antes sé adjudicaban 
preferentemente a los ultrarreaccionarios32 , se han convertido en botín de 
demócratas constitucionalistas33, mencheviques y eseristas. En el fondo, no se 
ǇŜƴǎŀōŀ Ŝƴ ǊŜŦƻǊƳŀǎ ǎŜǊƛŀǎΣ ŜǎŦƻǊȊłƴŘƻǎŜ ǇƻǊ ŘŜƳƻǊŀǊƭŀǎ άƘŀǎǘŀ ƭŀ !ǎŀƳōƭŜŀ 
/ƻƴǎǘƛǘǳȅŜƴǘŜέΣ ȅ ŀǇƭŀȊŀƴŘƻ ǇƻŎƻ ŀ ǇƻŎƻ ƭŀ !ǎŀƳōƭŜŀ /ƻƴǎǘƛǘǳȅŜƴǘŜ ΘƘŀǎǘŀ Ŝƭ Ŧƛƴŀƭ ŘŜ 
la guerra!34 ¡Pero para repartirse el botín, para ocupar los puestos de ministros, 
viceministros, gobernadores generales, etc., etc., no se han dado largas ni se ha 
esperado a ninguna Asamblea Constituyente! En el fondo, el juego de las 
combinaciones para formar gobierno ha sido únicamente la expresión del reparto y 
ǊŜŘƛǎǘǊƛōǳŎƛƽƴ ŘŜƭ άōƻǘƝƴέΣ ŘŜ ŀǊǊƛōŀ ŀōŀƧƻΣ Ŝƴ ǘƻŘƻ Ŝƭ ǇŀƝǎΣ Ŝƴ ǘƻŘŀ ƭŀ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀŎƛƽƴ 
central y local. El balance, un balance objetivo, del medio' año comprendido entre el 
27 de febrero y el 27 de agosto de 1917 es indiscutible: se han aplazado las reformas, 
se han repartido los puestos burocráticos y se han corregido, mediante algunos 
ǊŜŀƧǳǎǘŜǎΣ ƭƻǎ άŜǊǊƻǊŜǎέ ŎƻƳŜǘƛŘƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ǊŜǇŀǊǘƻΦ 

 
31 El 27 de febrero (12 de marzo) de 1917, como resultado de la segunda Revolución Democrática Burguesa en Rusia, fue 

derrocada la autocracia y se formó el Gobierno Provisional burgués integrado por representantes de los partidos burgueses 
(octubristas, demócratas constitucionalistas) y pequeñoburgueses (eseristas y mencheviques). 

32 Ultrarreaccionarios: miembros de los partidos y organizaciones monárquicos reaccionarios. 
33  Demócratas constitucionalistas (kadetes): miembros del Partido Demócrata Constitucionalista, partido principal de la 

burguesía monárquica liberal en Rusia fundado en octubre de 1905. En los años de la Primera Guerra Mundial los kadetes apoyaron 
activamente la política exterior anexionista del Gobierno del zar. Ocupando una posición dirigente en el Gobierno Provisional 
burgués, aplicaron una política contrarrevolucionaria y antipopular. Después de triunfar la Gran Revolución Socialista de Octubre 
actuaron como enemigos irreconciliables del Poder soviético, participaron en todas las acciones armadas contrarrevolucionarias y 
en las campañas de los intervencionistas. 

34 En su declaración del 2 (15) de marzo de 1917, el Gobierno Provisional anunció la convocatoria de la Asamblea Constituyente 
que debía resolver el problema del régimen estatal de Rusia. El 14 (27) de junio el Gobierno Provisional aprobó un decreto por el 
que se convocaban las elecciones para el 17 (30) de septiembre. En agosto aplazó las elecciones para el 12 (25) de noviembre. Las 
elecciones a la Asamblea Constituyente se celebraron después de triunfar la Revolución Socialista de Octubre, en el plazo fijado, 
según el reglamento sancionado por el Gobierno Provisional y con las listas confeccionadas antes de la Revolución de Octubre. La 
Asamblea Constituyente se inauguró el 5 (18) de enero de 1918, en Petrogrado. La mayoría de los diputados representaban a los 
partidos contrarrevolucionarios que rechazaron el paso del poder a los Soviets y se negaron a ratificar los decretos de la paz y sobre 
la tierra, aprobados por el II Congreso de los Soviets de toda Rusia. Por decisión del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el 6 (19) 
de enero la Asamblea Constituyente fue disuelta. 
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tŜǊƻ Ŏǳŀƴǘƻ Ƴłǎ ŦǊŜŎǳŜƴǘŜǎ ǎƻƴ Ŝǎǘƻǎ άǊŜŀƧǳǎǘŜǎέ ŘŜƭ ŀǇŀǊŀǘƻ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎƻ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ 
distintos partidos burgueses y pequeñoburgueses (entre los demócratas 
constitucionalistas, eseristas y mencheviques, si nos atenemos al ejemplo ruso), 
tanto más evidente es para las clases oprimidas y para el proletariado que las 
encabeza su oposición inconciliable a toda la sociedad burguesa. De ahí la necesidad 
para todos los partidos burgueses, incluyendo a los más democráticos y 
άŘŜƳƻŎǊłǘƛŎƻǎ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻǎέΣ ŘŜ ƛƴǘŜƴǎƛŦicar la represión contra el proletariado 
revolucionario, de fortalecer el aparato represivo, es decir, la misma máquina del 
Estado. Este desarrollo de los acontecimientos obliga a la revolución a ϥ ΨŎƻƴŎŜƴǘǊŀǊ 
todas las fuerzas de destrucción" contra el poder estatal, la obliga a señalarse el 
objetivo no de perfeccionar la máquina del Estado, sino de destruirla, de aniquilarla.  
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No fue el razonamiento lógico, sino el desarrollo efectivo de los acontecimientos, la 
experiencia viva de los años de 1848 a 1851, lo que condujo a este planteamiento del 
problema. Una prueba de la rigurosidad con que Marx se atiene a los hechos de la 
experiencia histórica es que en 1852 no plantea aún el problema concreto de con 
qué sustituir la máquina del Estado que ha de ser destruida. La experiencia no había 
proporcionado todavía materiales para esta cuestión, que la historia puso al orden 
del día más tarde, en 1871. Obrando con la exactitud del investigador del proceso 
histórico natural en 1852 sólo podía registrarse una cosa: que la revolución proletaria 
se había acercado de l leno ŀ ƭŀ ǘŀǊŜŀ ŘŜ άŎƻƴŎŜƴǘǊŀǊ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ ŦǳŜǊȊŀǎ ŘŜ 
ŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴέ ŎƻƴǘǊŀ Ŝƭ ǇƻŘŜǊ ŜǎǘŀǘŀƭΣ ŀ ƭŀ ǘŀǊŜŀ ŘŜ άǊƻƳǇŜǊέ ƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΦ 

Puede preguntarse a este respecto: ¿Es justo generalizar la experiencia, las 
observaciones y las conclusiones de Marx, trasplantándolas más allá de los limites de 
la historia de Francia durante los tres años comprendidos entre 1848 y 1851? Para 
analizar esta pregunta, comenzaremos por recordar una observación de Engels y 
pasaremos luego a los hechos. 

άΦΦΦCǊŀƴŎƛŀ τescribía Engels en el prefacio a la tercera edición de El Dieciocho 
Brumarioτ es el país en el que las luchas históricas de clases se han llevado 
siempre a su término decisivo más que en ningún otro sitio y donde, por tanto, 
las formas políticas sucesivas dentro de las que se han movido estas luchas de 
clases, y en las que han encontrado su expresión los resultados de las mismas, 
adquieren también los contornos más acusados. Centro del feudalismo en la 
Edad Media y país modelo de la monarquía unitaria estamental desde el 
Renacimiento, Francia pulverizó al feudalismo en la gran revolución e instauró 
la dominación pura de la burguesía en una forma clásica como ningún otro país 
de Europa. También la lucha del proletariado, cada vez más vigoroso, contra la 
burguesía dominante reviste aquí una forma violenta, desconocida en otras 
ǇŀǊǘŜǎέ (pág. 4, ed. de 1907)35. 

33 

La última observación ha quedado anticuada, por cuanto a partir de 1871 se observa 
una interrupción en la lucha revolucionaria del proletariado francés, si bien esta 
interrupción, por mucho que dure, no excluye en modo alguno la posibilidad de que, 
en la futura revolución proletaria, Francia se revele como el país clásico de la lucha 
de clases hasta su término decisivo. 

 
35 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, págs. 258-259. 
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Pero echemos un vistazo general a la historia de los países adelantados a Cines del 
siglo XIX y comienzos del XX. Veremos que se desarrolla el mismo proceso, aunque 
de un modo más lento, más variado y en un campo de acción mucho más extenso: de 
ǳƴŀ ǇŀǊǘŜΣ ƭŀ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜƭ άǇƻŘŜǊ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛƻέΣ ƭƻ ƳƛǎƳƻ Ŝƴ ƭƻǎ ǇŀƝǎŜǎ 
republicanos (Francia, Norteamérica, Suiza) que en los monárquicos (Inglaterra, 
Alemania hasta cierto punto, Italia, los países escandinavos, etc.); de otra parte, la 
lucha por el poder entre los distintos partidos burgueses y pequeñoburgueses, que 
ǎŜ ǊŜǇŀǊǘŜƴ ȅ ǊŜŘƛǎǘǊƛōǳȅŜƴ Ŝƭ άōƻǘƝƴέ ŘŜ ƭƻǎ ǇǳŜǎǘƻǎ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎƻǎΣ ŘŜƧŀƴŘƻ ƛƴǘŀŎǘŀǎ 
las bases del régimen burgués; y, por último, el perfeccionamiento y la vigorización 
del ǇƻŘŜǊ ŜƧŜŎǳǘƛǾƻέΣ ŘŜ ǎǳ Ƴłǉǳƛƴŀ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎŀ ȅ ƳƛƭƛǘŀǊΦ 

Está fuera de toda duda que esos son los rasgos comunes que caracterizan la 
evolución moderna de los Estados capitalistas en general. En el transcurso de tres 
años, de 1848 a 1851, Francia mostró en una forma rápida, tajante y concentrada los 
procesos de desarrollo propios de todo el mundo capitalista. 

Y, en particular, el imperialismo, la época del capital bancario, la época de los 
gigantescos monopolios capitalistas, la época de la transformación del capitalismo 
monopolista en capitalismo monopolista de Estado, patentiza un fortalecimiento 
ŜȄǘǊŀƻǊŘƛƴŀǊƛƻ ŘŜ ƭŀ άƳłǉǳƛƴŀ ŜǎǘŀǘŀƭέΣ ǳƴ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ƛƴŀǳŘƛǘƻ ŘŜ ǎǳ ŀǇŀǊŀǘƻ 
burocrático y militar, con motivo de haber aumentado las represalias contra el 
proletariado, tanto en los países monárquicos como en los países republicanos más 
libres. 

34 

Es indudable que, en la actualidad, la historia del mundo conduce en proporciones 
incomparablemente más amplias que en 1852 a "la concentración de todas las 
ŦǳŜǊȊŀǎέ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀ ǇŀǊŀ ϦŘŜǎǘǊǳƛǊέ ƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΦ 

¿Con qué sustituirá el proletariado esta máquina? La Comuna de París nos 
proporciona, a este respecto, datos instructivos en extremo. 

 

3. COMO PLANTEABA MARX LA CUESTION EN 1852* 
* Añadido a la segunda edición. 

 

En 1907 Mehring publicó en la revista Neue Zeit36 (XXV, 2, pág. 164) fragmentos de 
una carta de Marx a Weydeτ meyer, fechada el 5 de marzo de 1852. Esta carta 
contiene, entre otros, el siguiente pasaje notable: 

άtƻǊ ƭƻ ǉǳŜ ŀ ƳƝ ǎŜ refiere, no me cabe el mérito de haber descubierto la 
existencia de las clases en la sociedad moderna ni la lucha entre ellas. Mucho 
antes que yo, algunos historiadores burgueses habían expuesto ya el desarrollo 
histórico de esta lucha de clases, y algunos economistas burgueses, la anatomía 
económica de éstas. Lo que yo he aportado de nuevo ha sido demostrar: I) que 
la existencia de las clases sólo va unida a determinadas fases históricas de 

 
36 Die Neue Zeit (Tiempo Nuevo): revista teórica del Partido Socialdemócrata Alemán, que apareció en Stuttgart de 1883 a 1923. 

Hasta octubre de 1917 la dirigió K. Kautsky. En Die Neue £eit se publicaron por primera vez algunas obras de Marx y Engels. Engels 
ayudó con sus consejos a la Redacción de la revista y la criticó a menudo por apartarse del marxismo. A partir de la segunda mitad 
de la década del 90, después de la muerte de Engels, la revista empezó a publicar sistemáticamente artículos de revisionistas, entre 
ellos la serie de E. Bernstein Problemas del socialismo, que inició la campaña de los revisionistas contra el marxismo. En los años de 
la Primera Guerra Mundial (1914-1918) la revista ocupó una posición centrista, apoyando de hecho a los socialchovinistas 
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desarrollo de la producción (historische Entwicklungsphasen der Produktion); 
2) que la lucha de clases conduce, necesariamente, a la dictadura del 
proletariado; 3) que esta misma dictadura no es de por sí más que el tránsito 
hacia la abolición de todas ƭŀǎ ŎƭŀǎŜǎ ȅ ƘŀŎƛŀ ǳƴŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ǎƛƴ ŎƭŀǎŜǎΦΦΦέ37 

Marx consiguió expresar en estas palabras, de un modo asombrosamente claro, dos 
cosas: primero, la diferencia principal y cardinal entre su doctrina y las doctrinas de 
los pensadores avanzados y más profundos de la burguesía, y, segundo, la esencia da 
su teoría del Estado. 

35 

Lo fundamental en la doctrina de Marx es la lucha de clases. Así se dice y se escribe 
con mucha frecuencia. Pero no es exacto. De esta inexactitud dimana a cada paso 
una adulteración oportunista del marxismo, su falseamiento en un sentido aceptable 
para la burguesía. Porque la teoría de la lucha de clases no fue creada por Marx, sino 
por la burguesía antes de Marx, y es, en términos generales, aceptable para la 
burguesía. Quien reconoce solamente la lucha de clases no es aún marxista, puede 
resultar que no ha rebasado todavía el marco del pensamiento burgués y de la 
política burguesa. Circunscribir el marxismo a la teoría de la lucha de clases significa 
limitarlo, tergiversarlo, reducirlo a algo aceptable para la burguesía. Únicamente es 
marxista quien hace extensivo el reconocimiento de la lucha de clases al 
reconocimiento de la dictadura del proletariado. En ello estriba la más profunda 
diferencia entre un marxista y un pequeño (o un gran) burgués adocenado. En esta 
piedra de toque es en la que debe contrastarse la comprensión y el reconocimiento 
verdaderos del marxismo. Y nada tiene de extraño que cuando la historia de Europa 
ha colocado prácticamente a la clase obrera ante tal problema, no sólo todos los 
ƻǇƻǊǘǳƴƛǎǘŀǎ ȅ ǊŜŦƻǊƳƛǎǘŀǎΣ ǎƛƴƻ ǘŀƳōƛŞƴ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ άƪŀǳǘǎƪƛŀƴƻǎέ (que vacilan entre 
el reformismo y el marxismo) hayan resultado miserables filisteos y demócratas 
pequeñoburgueses, que niegan la dictadura del proletariado. El folleto de Kautsky La 
dictadura del proletariado, publicado en agosto de 1918, es decir, mucho después de 
haber aparecido la primera edición del presente libro, es un modelo de adulteración 
filistea del marxismo y de ignominiosa abjuración del mismo de hecho, aunque se le 
reconozca hipócritamente de palabra (véase mi folleto La revolución proletaria y el 
renegado Kautsky, Petrogrado y Moscú, 1918*). 
* Véase Obras Completas, t. 37, págs. 243-349. τ Ed. 
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El oportunismo de nuestros días, personificado por su portavoz principal, el ex 
marxista K. Kautsky, cae de lleno dentro de la definición de la actitud burguesa hecha 
por Marx, y que hemos citado, pues este oportunismo circunscribe el reconocimiento 
de la lucha de clases al terreno de las relaciones burguesas. (¡Y dentro de este 
ǘŜǊǊŜƴƻΣ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ǎǳǎ ƭƝƳƛǘŜǎΣ ƴƛƴƎǵƴ ƭƛōŜǊŀƭ Ŏǳƭǘƻ ǎŜ ƴŜƎŀǊƝŀ ŀ ǊŜŎƻƴƻŎŜǊ άǇƻǊ 
princƛǇƛƻέ ƭŀ ƭǳŎƘŀ ŘŜ ŎƭŀǎŜǎΗ) El oportunismo no hace llegar el reconocimiento de la 
lucha de clases precisamente a lo más principal: al período de transición del 
capitalismo al comunismo, al período de derrocamiento de la burguesía y de 
completa destrucción de ésta. En realidad, es un período ineluctable de lucha de 
clases, en el cual esta última adquiere un encarnizamiento y unas formas violentas 
sin precedente. En consecuencia, el Estado de este período debe ser inevitablemente 
un Estado democrático de manera nueva (para los proletarios y los desposeídos en 

 
37 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 28, págs. 424-427. 
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general) y dictatorial de manera nueva (contra la burguesía). 

Además, la esencia de la teoría de Marx acerca del Estado sólo la asimila quien haya 
comprendido que la dictadura de una clase es necesaria no sólo en general, para toda 
sociedad dividida en clases, no sólo para el proletariado después de derrocar a la 
burguesía, sino también para todo el periodo histórico que separa el capitalismo de 
ƭŀ άǎƻŎƛŜŘŀŘ ǎƛƴ ŎƭŀǎŜǎέΣ ŘŜƭ ŎƻƳǳƴƛǎƳƻΦ [ŀǎ ŦƻǊƳŀǎ ŘŜ ƭƻǎ 9ǎǘados burgueses son 
extraordinariamente diversas, pero su esencia es la misma: todos esos Estados son, 
de una manera o de otra, pero, en última instancia, necesariamente, una dictadura 
de la burguesía. Como es natural, la transición del capitalismo al comunismo no 
puede por menos que proporcionar una ingente abundancia y diversidad de formas 
políticas; mas la esencia de todas ellas será, necesariamente, una: la dictadura del 
proletariado. 
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CAPITULO III 

EL ESTADO Y LA REVOLUCION. 

LA EXPERIENCIA DE LA COMUNA DE PARIS DE 1871. EL ANALISIS DE 
MARX 

 

1. ¿EN QUE CONSISTE EL HEROISMO DE LA TENTATIVA DE LOS COMUNEROS? 
 

Es sabido que algunos meses antes de la Comuna, en el otoño de 1870, Marx puso en 
guardia a los obreros de París, demostrando que la tentativa de derribar el Gobierno 
sería un disparate dictado por la desesperación38. Pero cuando en marzo de 1871 se 
impuso a los obreros el combate decisivo y ellos lo aceptaron, cuando la insurrección 
fue un hecho, Marx aplaudió la revolución proletaria con el mayor entusiasmo, pese 
a los malos augurios. Marx no se aferró a la condena pedantesca de un movimiento 
άŜȄǘŜƳǇƻǊłƴŜƻέ ŎƻƳƻ Ŝƭ ǘǊƛǎǘŜƳŜƴǘŜ ŎŞƭŜōǊŜ tƭŜƧłƴƻǾΣ ǊŜƴŜƎado ruso del marxismo, 
que en noviembre de 1905 escribió alentando a la lucha a los obreros y los 
campesinos y después dé diciembre de 1905 rompió a gritar como un liberal 
cualquiera: άΘbƻ ǎŜ ŘŜōƝŀ ƘŀōŜǊ ŜƳǇǳƷŀŘƻ ƭŀǎ ŀǊƳŀǎΗέ39 

Marx, sin embargo, no se limitó a entusiasmarse ante el heroísmo de los comuneros, 
ǉǳŜΣ ǎŜƎǵƴ ǎǳǎ ǇŀƭŀōǊŀǎΣ άŀǎŀƭǘŀōŀƴ Ŝƭ ŎƛŜƭƻέ40. Marx veía en aquel movimiento 
revolucionario de masas, aunque no llegó a alcanzar sus objetivos, una experiencia 
histórica de grandiosa importancia, un cierto paso adelante de la revolución 
proletaria mundial, un paso práctico más importante que cientos de programas y de 
razonamientos. Analizar esta experiencia, sacar de ella enseñanzas tácticas, revisar a 
la luz de ella su propia teoría: así concebía Marx su misión. 

[ŀ ǵƴƛŎŀ άŎƻǊǊŜŎŎƛƽƴέ ǉǳŜ aŀǊȄ ŎƻƴǎƛŘŜǊƽ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ ƛƴǘǊƻŘǳŎƛǊ Ŝƴ Ŝƭ Manifiesto 
Comunista se la sugirió la experiencia revolucionaria de los comuneros de París. 

El último prefacio a la nueva edición alemana del Manifiesto Comunista, firmado por 
sus dos autores, está fechado el 24 de junio de 1872. En este prefacio, los autores, 
Carlos Marx y Federico Engels, dicen que el programa del Manifiesto Comunista άƘŀ 
envejŜŎƛŘƻ Ŝƴ ŀƭƎǳƴƻǎ ŘŜ ǎǳǎ ǇǳƴǘƻǎέΦ 

38 

άΦΦΦ[ŀ /ƻƳǳƴŀ Ƙŀ ŘŜƳƻǎǘǊŀŘƻΣ ǎƻōǊŜ ǘƻŘƻ τcontinúan τ, que 'la clase obrera 
no puede limitar se simplemente a tomar posesión de la máquina del Estado 
tal y como está y servirse de ella par a sus propios ŦƛƴŜǎΩΦΦΦέ41 

Las palabras puestas entre comillas dentro de esta cita fueron tomadas por sus 

 
38 Se refiere al Segundo Manifiesto del Consejo General de la Asociación Internacional de los Trabajadores sobre la guerra 

francoprusiana. A todos los miembros de la Asociación Internacional de los Trabajadores en Europa y los Estados Unidos, escrito por 
Marx entre el 6 y el 9 de septiembre de 1870, en Londres (véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 280). 

39 Se alude a las manifestaciones de G. V. Plejánov en los artículos Nuestra situación y Una vez más acerca de musirá situación 
(Carta al camarada X), publicados en noviembre y diciembre de 1905 en Dnevnik Sotsial-Demokrala (El Diario del Socialdemócrata), 
núms. 3 y 4. 

40 Véase la carta de C. Marx a L. Kugelmann, del 12 de abril de 1871 (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 33, pág. 172) . 
41 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, pág. 90. 
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autores de la obra de Marx La guerra civil en Francia42. 

Así pues, Marx y Engels atribuían una importancia tan gigantesca a esta enseñanza 
principal y fundamental de la Comuna de París que la introdujeron, como corrección 
esencial, en el Manifiesto Comunista. 

Es elocuente en extremo que precisamente esta corrección esencial haya sido 
tergiversada por los oportunistas y que su sentido sea desconocido, quizá, para las 
nueve décimas partes, si no para el noventa y nueve por ciento, de los lectores del 
Manifiesto Comunista. De esta tergiversación trataremos en detalle más adelante, en 
un capítulo especial consagrado a las tergiversaciones. De momento será suficiente 
señalŀǊ ǉǳŜ ƭŀ ƳŀƴŜǊŀ ƘŀōƛǘǳŀƭΣ ǾǳƭƎŀǊΣ ŘŜ άŜƴǘŜƴŘŜǊέ ƭŀǎ ƴƻǘŀōƭŜǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ ŘŜ aŀǊȄ 
citadas por nosotros consiste en suponer que Marx subraya aquí la idea del desarrollo 
lento, en oposición a la toma del poder y otras cosas por el estilo. 

En realidad, ocurre precisamente lo contrario. La idea de Marx consiste en que 
la clase obrera debe destruir, romper άƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǘŀƭ ȅ ŎƻƳƻ Ŝǎǘłέ ȅ ƴƻ 
limitarse simplemente a apoderarse de ella. 

El 12 de abril de 1871, es decir, en plena época de la Comuna, Marx escribió a 
Kugelmann: 

άΦΦΦ{ƛ ǘŜ ŦƛƧŀǎ Ŝƴ Ŝƭ ǵƭǘƛƳƻ ŎŀǇƝǘǳƭƻ ŘŜ Ƴƛ Dieciocho Bramado, verás que expongo 
como próxima tentativa de la revolución francesa no hacer pasar de unas 
manos a otras la máquina burocrático-militar, como venía sucediendo hasta 
ahora, sino romperla έ (la cursiva es de Marx; en el original: zerbrechen), άȅ 
ésta es justamente la condición previa de toda verdadera revolución popular 
en el continente. En esto consiste precisamente la tentativa de nuestros 
ƘŜǊƻƛŎƻǎ ŎŀƳŀǊŀŘŀǎ ŘŜ tŀǊƝǎέ (pág. 709 de la revista Nene Zeit, XX, 1, año 1901-
1902)43. (Las cartas de Marx a Kugelmann se han publicado en ruso en dos 
ediciones, por lo menos; una de ellas, redactada por mí y con un prólogo mío*.) 

* Véase O.C., t. 14, págs. 398-407.-Ed. 

Estas palabras τάǊƻƳǇŜǊ ƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎƻ-ƳƛƭƛǘŀǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέτ contienen, 
expresada de una manera sucinta, la enseñanza fundamental del marxismo acerca de 
las tareas del proletariado durante la revolución en lo que respecta al Estado. ¡Y es 
precisamente esta enseñanza la que no sólo se ha dado al olvido por completo, sino 
ǉǳŜ Ƙŀ ǎƛŘƻ ŀŘǳƭǘŜǊŀŘŀ ǇŀǘŜƴǘŜƳŜƴǘŜ ǇƻǊ ƭŀ άƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƽƴέ ƛƳǇŜǊŀƴǘŜΣ ƪŀǳǘǎƪƛŀƴŀΣ 
del marxismo! 

En cuanto a la alusión de Marx a El Dieciocho Brumario, hemos citado más arriba en 
su integridad el pasaje correspondiente. 

Interesa destacar, en particular, dos puntos del razonamiento de Marx. En primer 
lugar, Marx limita su conclusión al continente. Esto era lógico en 1871, cuando 
Inglaterra seguía siendo aún un modelo de país netamente capitalista, pero sin casta 
militar y, en grado considerable, sin burocracia. Por eso, Marx excluía a Inglaterra, 
donde entonces se consideraba posible τy lo eraτ una revolución, incluso una 
revolución popular, sin ƭŀ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ǇǊŜǾƛŀ ŘŜ ŘŜǎǘǊǳƛǊ άƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ Estado tal y 

 
42 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 339. 
43 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 33, pág. 172. 
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ŎƻƳƻ ŜǎǘłέΦ 

Hoy, en 1917, en la época de la primera gran guerra imperialista, esta limitación 
hecha por Marx desaparece. Inglaterra y Norteamérica, los más grandes y últimos 
representantes τen el mundo enteroτ ŘŜ ƭŀ άƭƛōŜǊǘŀŘέ ŀƴƎƭƻǎŀƧƻƴŀ Ŝƴ el sentido de 
ausencia de militarismo y burocratismo, han caído por completo en el cenagal 
inmundo y sangriento, común a toda Europa, de las instituciones burocráticas y 
militares, que todo lo someten y lo aplastan. Hoy, también en Inglaterra y en 
NorteaméǊƛŎŀ Ŝǎ άŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ǇǊŜǾƛŀ ŘŜ ǘƻŘŀ ǾŜǊŘŀŘŜǊŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇƻǇǳƭŀǊέ destruir, 
romper άƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǘŀƭ ȅ ŎƻƳƻ Ŝǎǘłέ (que allí ha alcanzado, de 1914 a 
мфмтΣ ƭŀ ǇŜǊŦŜŎŎƛƽƴ άŜǳǊƻǇŜŀέΣ ƭŀ ǇŜǊŦŜŎŎƛƽƴ ŎƻƳǵƴ ŀƭ ƛƳǇŜǊƛŀƭƛǎƳƻ).  
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En segundo lugar, merece singular atención la profundísima observación de Marx de 
ǉǳŜ ƭŀ ŘŜƳƻƭƛŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎŀ ȅ ƳƛƭƛǘŀǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ Ŝǎ άŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ǇǊŜǾƛŀ 
de toda verdadera revolución ǇƻǇǳƭŀǊέ. 9ǎǘŜ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŘŜ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ άǇƻǇǳƭŀǊέ 
parece extraño en boca de Marx, y los plejanovistas y mencheviques rusos, discípulos 
de Struve que quieren hacerse pasar por marxistas, podrían tal vez calificar de 
άƭŀǇǎǳǎέ ǘŀƭ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜ aŀǊȄΦ Iŀƴ ŀŘǳƭǘŜǊŀŘƻ Ŝƭ ƳŀǊȄƛǎƳƻ Ŝƴ ǳƴ ŜǎǇƝǊƛǘǳ ǘŀƴ 
miserablemente liberal que para ellos sólo existe la oposición entre revolución 
burguesa y revolución proletaria, e incluso esta oposición la conciben de un modo 
escolástico a más no poder. 

Si tomamos como ejemplos las revoluciones del siglo XX, tendremos que considerar 
burguesas, lógicamente, las revoluciones portuguesa y turca44. Pero ni una ni otra 
ǎƻƴ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŜǎ άǇƻǇǳƭŀǊŜǎέΣ ǇǳŜǎ ƭŀ Ƴŀǎŀ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻΣ ǎǳ ƛƴƳŜƴǎŀ ƳŀȅƻǊƝŀΣ ƴƻ ŀŎǘǵŀ 
ni en una ni en otra de manera perceptible y activa, por propia iniciativa, con sus 
propias reivindicaciones económicas y políticas. En cambio, la revolución burguesa 
ŘŜ мфлр ŀ мфлт Ŝƴ wǳǎƛŀΣ ŀǳƴǉǳŜ ƴƻ ǊŜƎƛǎǘǊŀǎŜ ŞȄƛǘƻǎ ǘŀƴ άōǊƛƭƭŀƴǘŜǎέ ŎƻƳƻ ƭƻǎ ǉǳŜ 
lograron en ciertos momentos las revoluciones portuguesa y turca, fue, sin duda, una 
ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ άǾŜǊŘŀŘŜǊŀƳŜƴǘŜ ǇƻǇǳƭŀǊέΣ ǇǳŜǎ ƭŀ Ƴŀǎŀ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻΣ ǎǳ ƳŀȅƻǊƝŀΣ ƭƻǎ 
ǎŜŎǘƻǊŜǎ άƳłǎ ōŀƧƻǎέ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘΣ ŀǇƭŀǎǘŀŘƻǎ ǇƻǊ Ŝƭ ȅǳƎƻ ȅ ƭŀ ŜȄǇƭƻǘŀŎƛƽƴΣ ǎŜ 
levantaron por propia iniciativa, marcaron todo el curso de la revolución con el sello 
de sus reivindicaciones, de sus intentos de construir a su modo una sociedad nueva 
en lugar de la sociedad vieja que querían destruir. 
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En la Europa de 1871, el proletariado no formaba la mayoría del pueblo en ningún 
ǇŀƝǎ ŘŜƭ ŎƻƴǘƛƴŜƴǘŜΦ [ŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇƻŘƝŀ ǎŜǊ άǇƻǇǳƭŀǊέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ arrastrar de verdad 
al movimiento a la mayoría, sólo en el caso de que abarcara tanto al proletariado 
ŎƻƳƻ ŀ ƭƻǎ ŎŀƳǇŜǎƛƴƻǎΦ !Ƴōŀǎ ŎƭŀǎŜǎ ŦƻǊƳŀōŀƴ ŜƴǘƻƴŎŜǎ Ŝƭ άǇǳŜōƭƻέΦ !Ƴōŀǎ ŎƭŀǎŜǎ 
Ŝǎǘłƴ ǳƴƛŘŀǎ ǇƻǊ Ŝƭ ƘŜŎƘƻ ŘŜ ǉǳŜ άƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎŀ ȅ ƳƛƭƛǘŀǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ ƭŀǎ 
oprime, esclaviza y explota. Destruir esta máquina, romperla: en eso radica el 
ǾŜǊŘŀŘŜǊƻ ƛƴǘŜǊŞǎ ŘŜƭ άǇǳŜōƭƻέΣ ŘŜ ǎǳ ƳŀȅƻǊƝŀΣ ŘŜ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ ȅ ŘŜ ƭŀ ƳŀȅƻǊƝŀ ŘŜ ƭƻǎ 
ŎŀƳǇŜǎƛƴƻǎΤ ǘŀƭ Ŝǎ ƭŀ άŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ǇǊŜǾƛŀέ ǇŀǊŀ ǳƴŀ ŀƭƛŀƴȊŀ ƭƛōǊŜ ŘŜ ƭƻǎ ŎŀƳǇŜǎƛƴƻǎ 
pobres con los proletarios. Y sin esa alianza, la democracia será precaria, y la 
transformación socialista, imposible. 

Como se sabe, hacia esa alianza se abría camino la Comuna de París, que no alcanzó 

 
44 Se refiere a la revolución de 1910 en Portugal que destronó al rey y proclamó la república. 
La revolución de 1908-1909 en Turquía derribó el régimen despótico del sultán; Turquía fue proclamada monarquía 

constitucional. 
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su objetivo por diversas causas de carácter interno y externo. 

tƻǊ ŎƻƴǎƛƎǳƛŜƴǘŜΣ ŀƭ ƘŀōƭŀǊ ŘŜ άǾŜǊŘŀŘŜǊŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇƻǇǳƭŀǊέΣ aŀǊȄΣ ǎƛƴ ƻƭǾƛŘŀǊ Ŝƴ 
absoluto las peculiaridades de la pequeña burguesía (de las cuales habló mucho y a 
menudo), tenía en cuenta con el mayor rigor la correlación efectiva de clases en la 
mayoría de los Estados continentales de Europa en 1871. Y, por otra parte, hacía 
ŎƻƴǎǘŀǊ ǉǳŜ ƭŀ άŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴέ ŘŜ ƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ Ŝǎǘŀǘŀƭ ŎƻǊǊŜǎǇƻƴŘŜ ŀ ƭƻǎ ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ŘŜ ƭƻǎ 
ƻōǊŜǊƻǎ ȅ ŎŀƳǇŜǎƛƴƻǎΣ ƭƻǎ ǳƴŜ ȅ ƭŜǎ ǎŜƷŀƭŀ ƭŀ ǘŀǊŜŀ ŎƻƳǵƴ ŘŜ ǎǳǇǊƛƳƛǊ ŀƭ άǇŀǊłǎƛǘƻέ ȅ 
sustituirlo con algo nuevo. 

¿Con qué, concretamente? 

 

 

2. ¿CON QUE SUSTITUIR LA MAQUINA DEL ESTADO, UNA VEZ DESTRUIDA? 
 

En 1847, en el Manifiesto Comunista, Marx daba a esta pregunta una respuesta 
todavía completamente abstracta, o, para ser más exactos, una respuesta que 
señalaba las tareas, pero no los medios de cumplirlas. Sustituir la máquina del Estado, 
ǳƴŀ ǾŜȊ ŘŜǎǘǊǳƛŘŀΣ Ŏƻƴ άƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ŎƻƳƻ ŎƭŀǎŜ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέΣ άŎƻƴ 
la conquista de la ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀέ: tal era la respuesta del Manifiesto Comunista45.  
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Sin caer en utopías, Marx esperaba que la experiencia del movimiento de masas daría 
respuesta a la pregunta de qué formas concretas tendría la organización del 
proletariado como clase dominante y de qué modo esta organización sería 
ŎƻƳǇŀǘƛōƭŜ Ŏƻƴ άƭŀ Ŏƻƴǉǳƛǎǘŀ ŘŜ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀέ Ƴłǎ ŎƻƳǇƭŜǘŀ ȅ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴǘŜΦ 

En La guerra civil en Francia, Marx analiza con la mayor atención la experiencia de la 
Comuna, por breve que fuera dicha experiencia. Citemos los pasajes más importantes 
de esta obra: 

9ƴ Ŝƭ ǎƛƎƭƻ ·L· ǎŜ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƽΣ ǇǊƻŎŜŘŜƴǘŜ ŘŜ ƭŀ 9ŘŀŘ aŜŘƛŀΣ άŜƭ ǇƻŘŜǊ Ŝǎǘŀǘŀƭ 
centralizado, con sus órganos omnipresentes: el ejército permanente, la policía, 
la burocracia, el clero y la ƳŀƎƛǎǘǊŀǘǳǊŀέΦ !ƭ ŘŜǎŀǊǊƻllarse el antagonismo de 
ŎƭŀǎŜ ŜƴǘǊŜ Ŝƭ ŎŀǇƛǘŀƭ ȅ Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻΣ άŜƭ ǇƻŘŜǊ del Estado fue adquiriendo cada vez 
más el carácter de poder público para oprimir el trabajo, de máquina del 
despotismo de clase. Después de cada revolución, que marca un paso adelante 
en la lucha de clases, se acusa con rasgos cada vez más destacados el carácter 
ǇǳǊŀƳŜƴǘŜ ǊŜǇǊŜǎƛǾƻ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΦ 5ŜǎǇǳŞǎ de la revolución de 1848-
1849, el ǇƻŘŜǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǎŜ ŎƻƴǾƛŜǊǘŜ Ŝƴ ǳƴŀ άƳłǉǳƛƴŀ ƴŀŎƛƻƴŀƭ ŘŜ ƎǳŜǊǊŀ ŘŜƭ 
capital contra el ǘǊŀōŀƧƻέΦ 9ƭ {ŜƎǳƴŘƻ LƳǇŜǊƛƻ ƭƻ ŎƻƴǎƻƭƛŘŀΦ 

ά[ŀ ŀƴǘƝǘŜǎƛǎ ŘƛǊŜŎǘŀ ŘŜƭ LƳǇŜǊƛƻ ŜǊŀ ƭŀ /ƻƳǳƴŀΦέ ά9Ǌŀ ƭŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜŦƛƴƛŘŀέ άŘŜ 
una república que no acabase sólo con la forma monárquica de dominación de 
ŎƭŀǎŜΣ ǎƛƴƻ Ŏƻƴ ƭŀ ǇǊƻǇƛŀ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ ŎƭŀǎŜΦΦΦέ 

Λ9ƴ ǉǳŞ ŎƻƴǎƛǎǘƛƽΣ ŎƻƴŎǊŜǘŀƳŜƴǘŜΣ Ŝǎǘŀ ŦƻǊƳŀ άŘŜŦƛƴƛŘŀέ ŘŜ ƭŀ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀΣ 
socialista? ¿Qué Estado comenzó a crear? 

άΦΦΦ9ƭ ǇǊƛƳŜǊ ŘŜŎǊŜǘƻ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ŦǳŜ la supresión del ejército permanente 

 
45 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 446. 
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ǇŀǊŀ ǎǳǎǘƛǘǳƛǊƭƻ ǇƻǊ Ŝƭ ǇǳŜōƭƻ ŀǊƳŀŘƻΦΦΦέ 
43 

Esta reivindicación figura hoy en los programas de todos los partidos que desean 
llamarse socialistas. Pero el valor de sus programas nos lo prueba, mejor que nada, 
la conducta de nuestros eseristas y mencheviques, quienes precisamente después de 
la revolución del 27 de febrero ¡han renunciado, de hecho, a llevar a la práctica esta 
reivindicación!  

άΦΦΦ[ŀ /ƻƳǳƴŀ Ŝǎǘŀōŀ ŦƻǊƳŀŘŀ ǇƻǊ ƭƻǎ ŎƻƴǎŜƧŜǊƻǎ ƳǳƴƛŎƛǇŀƭŜǎΣ ŜƭŜƎƛŘƻǎ ǇƻǊ 
sufragio universal en los diversos distritos de París. Eran responsables y 
revocables en todo momento. La mayoría de sus miembros eran, naturalmente, 
obreros o representantes reconocidos de la clase obrera... 

άΦΦΦ9ƴ ǾŜȊ ŘŜ ŎƻƴǘƛƴǳŀǊ ǎƛŜƴŘƻ ǳƴ ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻ ŘŜƭ DƻōƛŜǊƴƻ ŎŜƴǘǊŀl, la policía 
fue despojada inmediatamente de sus atributos políticos y convertida en 
instrumento de la Comuna, responsable ante ella y revocable en todo 
momento... Lo mismo se hizo con los funcionarios de las demás ramas de la 
administración... Desde los miembros de la Comuna para abajo, todos los que 
desempeñaban cargos públicos deberían desempeñarlos por el salario de un 
obrero. Los intereses creados y los gastos de representación de los altos 
dignatarios del Estado desaparecieron con los altos dignatarios mismos... Una 
vez suprimidos el ejército permanente y la policía, que eran los elementos del 
poder material del antiguo Gobierno, la Comuna tomó medidas 
inmediatamente para destruir la fuerza espiritual de represión, el poder de los 
curas... Los funcionarios judiciales perdieron su fingida independencia... En el 
futuro habían de ser funcionarios electivos, ǊŜǎǇƻƴǎŀōƭŜǎ ȅ ǊŜǾƻŎŀōƭŜǎΦΦΦέ46 

Por tanto, al destruir la máquina del Estado, la Comuna la sustituye aparentemente 
άǎƽƭƻέ Ŏƻƴ ǳƴŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ Ƴłǎ ŎƻƳǇƭeta: supresión del ejército permanente y 
elegibilidad y amovilidad plenas de todos los funcionarios. Pero, en realidad, este 
άǎƽƭƻέ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀ ǳƴŀ ǎǳǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ƎƛƎŀƴǘŜǎŎŀ ŘŜ ǳƴŀǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ Ŏƻƴ ƻǘǊŀǎ ŘŜ ǘƛǇƻ 
distinto por principio. Nos hallamos precisameƴǘŜ ŀƴǘŜ ǳƴ Ŏŀǎƻ ŘŜ άǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ 
ŘŜ ƭŀ ŎŀƴǘƛŘŀŘ Ŝƴ ŎŀƭƛŘŀŘέ: la democracia, hecha realidad del modo más completo y 
consecuente que pueda imaginarse, se convierte de democracia burguesa en 
democracia proletaria, de un Estado (= fuerza especial de represión de una 
determinada clase) en algo que ya no es un Estado propiamente dicho. 
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Es necesario aún reprimir a la burguesía y vencer su resistencia. Esto era 
especialmente necesario para la Comuna, y una de las causas de su derrota radica en 
que no lo hizo con suficiente decisión. Pero, en este caso, el órgano represivo es ya 
la mayoría de la población y no una minoría, como había sido siempre, lo mismo bajo 
la esclavitud y la servidumbre que bajo la esclavitud asalariada. Y por cuanto la 
mayoría del pueblo es la que reprime por sí misma a sus opresores, ¡no es ya 
necesaria ǳƴŀ άŦǳŜǊȊŀ ŜǎǇŜŎƛŀƭέ ŘŜ ǊŜǇǊŜǎƛƽƴΗ 9ƴ ŜǎǘŜ ǎŜƴǘƛŘƻΣ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ comienza 
a extinguirse. En vez de las instituciones especiales de una minoría privilegiada (la 
burocracia privilegiada, los jefes del ejército permanente), esta función puede 
desempeñarla directamente la propia mayoría. Y cuanto más intervenga todo el 
pueblo en la ejecución de las funciones propias del poder del Estado, tanto menos 

 
46 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, págs. 339, 340, 341, 342 y 343. 



Cap. III. La experiencia de la Comuna de París de 1871. El análisis de Marx 

necesario será este poder. 

Es singularmente notable, a este respect», una medida de la Comuna subrayada por 
Marx: la supresión de todos los gastos de representación, de todos los privilegios 
pecuniarios de los funcionarios, la reducción de los sueldos de todos los funcionarios 
públicos al nivel del άǎŀƭŀǊƛƻ ŘŜ ǳƴ ƻōǊŜǊƻέ. Aquí precisamente se expresa con la 
mayor evidencia el viraje de la democracia burguesa a la democracia proletaria, de la 
democracia de los opresores a la democracia de las clases oprimidas, del Estado como 
άŦǳŜǊȊŀ ŜǎǇŜŎƛŀŘ de represión de una clase determinada a la represión de los 
opresores por la fuerza conjunta de la mayoría del pueblo, de los obreros y los 
campesinos. ¡Y es justamente en este punto tan evidente τquizá el más importante 
en lo que respecta al problema del Estadoτ en el que más se dan al olvido las 
enseñanzas de Marx! En los comentarios de divulgación τcuya cantidad es 
innumerableτ ƴƻ ǎŜ Ƙŀōƭŀ ŘŜ ŜǎǘƻΦ ά9ǎ ǳǎǳŀƭέ ǎƛƭŜƴŎƛŀǊƭƻΣ ŎƻƳƻ ǎƛ ǎŜ ǘǊŀǘŀǎŜ ŘŜ ǳƴŀ 
άƛƴƎŜƴǳƛŘŀŘέ ǇŀǎŀŘŀ ŘŜ ƳƻŘŀΤ ŀƭƎƻ ŀǎƝ ŎƻƳƻ ŎǳŀƴŘƻ ƭƻǎ ŎǊƛǎǘƛŀƴƻǎΣ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ 
ŎƻƴǾŜǊǘƛǊǎŜ Ŝƭ ŎǊƛǎǘƛŀƴƛǎƳƻ Ŝƴ ǊŜƭƛƎƛƽƴ ƻŦƛŎƛŀƭΣ άŘƛŜǊƻƴ ŀƭ ƻƭǾƛŘƻέ ƭŀǎ άƛƴƎŜƴǳƛŘŀŘŜǎέ ŘŜƭ 
cristianismo primitivo y su espíritu democrático revolucionario.  
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[ŀ ǊŜŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ǎǳŜƭŘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ŀƭǘƻǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎ ǇǵōƭƛŎƻǎ ǇŀǊŜŎŜ άǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜέ 
ƭŀ ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ƛƴƎŜƴǳŀΣ ǇǊƛƳƛǘƛǾŀΦ ¦ƴƻ ŘŜ ƭƻǎ άŦǳƴŘŀŘƻǊŜǎέ ŘŜƭ 
oportunismo moderno, el ex socialdemócrata E. Bernstein, se ha dedicado más de 
ǳƴŀ ǾŜȊ ŀ ǊŜǇŜǘƛǊ ƭŀǎ ǘǊƛǾƛŀƭŜǎ ōǳǊƭŀǎ ōǳǊƎǳŜǎŀǎ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ άǇǊƛƳƛǘƛǾŀέΦ 
Como todos los oportunistas, como los kautskianos actuales, no ha comprendido en 
absoluto, primero, que el paso del capitalismo al socialismo es imposible sin cierto 
άǊŜǘƻƳƻέ ŀ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ άǇǊƛƳƛǘƛǾŀέ (porque ¿cómo, si no, pasar al desempeño de 
las funciones del Estado por la mayoría de la población, por toda ella?), y, segundo, 
que estŀ άŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ǇǊƛƳƛǘƛǾŀέΣ ōŀǎŀŘŀ Ŝƴ Ŝƭ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎƳƻ ȅ Ŝƴ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀΣ 
no es la democracia primitiva de los tiempos prehistóricos o de la época 
precapitalista. La cultura capitalista ha creado la gran producción, las fábricas, los 
ferrocarriles, el correo, el teléfono, etc., y, sobre esta base, la inmensa mayoría de las 
ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ŘŜƭ ŀƴǘƛƎǳƻ άǇƻŘŜǊ Ŝǎǘŀǘŀƭέ ǎŜ Ƙŀƴ ǎƛƳǇƭƛŦƛŎŀŘƻ ǘŀƴǘƻ ȅ ǇǳŜŘŜƴ ǊŜŘǳŎƛǊǎŜ ŀ 
operaciones tan sencillas de registro, contabilidad y control que son totalmente 
asequibles a cuŀƴǘƻǎ ǎŀōŜƴ ƭŜŜǊ ȅ ŜǎŎǊƛōƛǊΣ ǇǳŜŘŜƴ ŜƧŜŎǳǘŀǊǎŜ ǇƻǊ Ŝƭ ŎƻǊǊƛŜƴǘŜ άǎŀƭŀǊƛƻ 
ŘŜ ǳƴ ƻōǊŜǊƻέΣ ǇǳŜŘŜƴ (y deben) ser despojadas de toda sombra de algo privilegiado 
ȅ άƧŜǊłǊǉǳƛŎƻέΦ 

La completa elegibilidad y amovilidad de todos los funcionarios en cualquier 
momento ȅ ƭŀ ǊŜŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ǎǳ ǎǳŜƭŘƻ ŀƭ ƴƛǾŜƭ ŘŜƭ ŎƻǊǊƛŜƴǘŜ άǎŀƭŀǊƛƻ ŘŜ ǳƴ ƻōǊŜǊƻέΣ 
ƳŜŘƛŘŀǎ ŘŜƳƻŎǊłǘƛŎŀǎΣ ǎŜƴŎƛƭƭŀǎ ȅ άŎƻƳǇǊŜƴǎƛōƭŜǎ ǇƻǊ ǎƝ ƳƛǎƳŀǎέΣ ǳƴŜƴ ǇƻǊ ŎƻƳǇƭŜǘƻ 
los intereses de los obreros y de la mayoría de los campesinos y, al mismo tiempo, 
sirven de puente que conduce del capitalismo al socialismo. Estas medidas atañen a 
la reorganización estatal, puramente política, de la sociedad; pero es evidente que 
adquieren su pleno ǎŜƴǘƛŘƻ Ŝ ƛƳǇƻǊǘŀƴŎƛŀ ǎƽƭƻ Ŝƴ ŎƻƴŜȄƛƽƴ Ŏƻƴ άƭŀ ŜȄǇǊƻǇƛŀŎƛƽƴ ŘŜ 
ƭƻǎ ŜȄǇǊƻǇƛŀŘƻǎέΣ ȅŀ Ŝƴ ǊŜŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ƻ Ŝƴ ǇǊŜǇŀǊŀŎƛƽƴΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ Ŏƻƴ ƭŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ 
deja propiedad privada capitalista de los medios de producción en propiedad social. 
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ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ τescribió Marxτ convirtió en una realidad el tópico de todas las 
revoluciones burguesas, un gobierno barato, al destruir las dos partidas más 
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grandes de gastos: Ŝƭ ŜƧŞǊŎƛǘƻ ȅ ƭŀ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀΦέ47 

Entre los campesinos, lo mismo que en los demás sectores de la pequeña burguesía, 
ǎƽƭƻ ǳƴŀ ƳƛƴƻǊƝŀ ƛƴǎƛƎƴƛŦƛŎŀƴǘŜ άǎŜ ŜƭŜǾŀέΣ άǎŜ ŀōǊŜ ŎŀƳƛƴƻέ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ōǳǊƎǳŞǎΣ Ŝǎ 
decir, sé convierte en gente acomodada, en burgueses o en funcionarios con una 
situación estable y privilegiada. La mayoría abrumadora de los campesinos de todos 
los países capitalistas en que existe una masa campesina (y estos países capitalistas 
forman la mayoría) se halla oprimida por el gobierno y ansia derrocarlo, ansia un 
ƎƻōƛŜǊƴƻ άōŀǊŀǘƻέΦ 9ǎƻ ǇǳŜŘŜ ǊŜŀƭƛȊŀǊƭƻ únicamente el proletariado y, al realizarlo, da 
un paso hacia la transformación socialista del Estado. 

 

 

3. LA ABOLICION DEL PARLAMENTARISMO 
 

ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ τescribió Marxτ no había de ser un organismo parlamentario, 
sino una corporación de trabajo, ejecutiva y legislativa al mismo tiempo... 

άΦΦΦ9ƴ ǾŜȊ ŘŜ ŘŜŎƛŘƛǊ ǳƴŀ ǾŜȊ ŎŀŘŀ ǘǊŜǎ ƻ ǎŜƛǎ ŀƷƻǎ ǉǳŞ ƳƛŜƳōǊƻǎ ŘŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ 
dominante han de representar y aplastar (ver- und zertreten) al pueblo en el 
Parlamento, el sufragio universal habría de servir al pueblo, organizado en 
comunas, de la misma manera que el sufragio individual sirve a los patronos 
ǉǳŜ ōǳǎŎŀƴ ƻōǊŜǊƻǎΣ ŎŀǇŀǘŀŎŜǎ ȅ ŎƻƴǘŀōƭŜǎ ǇŀǊŀ ǎǳǎ ƴŜƎƻŎƛƻǎΦέ48 

Esta excelente crítica del parlamentarismo, hecha en 1871, figura también hoy, 
ƎǊŀŎƛŀǎ ŀƭ ǇǊŜŘƻƳƛƴƛƻ ŘŜƭ ǎƻŎƛŀƭŎƘƻǾƛƴƛǎƳƻ ȅ ŘŜƭ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎƳƻΣ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ άǇŀƭŀōǊŀǎ 
ƻƭǾƛŘŀŘŀǎέ del marxismo. Los ministros y parlamentarios profesionales, los traidores 
ŀƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ȅ ƭƻǎ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎ άƳŜǊŎŀƴǘƛƭƛǎǘŀǎέ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ŘƝŀǎ Ƙŀƴ ŎŜŘƛŘƻ ǇƻǊ 
entero a los anarquistas la crítica del parlamentarismo, y sobre esta base 
asombrosamente sensata han declarado que toda crítica del parlamentarismo es 
ΘΘάŀƴŀǊǉǳƛǎƳƻέΗΗ bƻ ǘƛŜƴŜ ƴŀŘŀ ŘŜ ŜȄǘǊŀƷƻ ǉǳŜ Ŝƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ŘŜ ƭƻǎ ǇŀƝǎŜǎ 
ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛƻǎ άŀŘŜƭŀƴǘŀŘƻǎέΣ ŀǎǉǳŜŀŘƻ ŘŜ άǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎέ ŎƻƳƻ ƭƻǎ {ŎƘŜƛŘŜƳŀƴƴΣ ƭƻǎ 
David, los Legien, los Sembat, los Renaudel, los Henderson, los Vandervelde, los 
Stauning, los Branting, los Bissolati y Cía., haya simpatizado cada día más con el 
anarcosindicalismo, pese a que éste es hermano carnal del oportunismo. 

47 

Pero la dialéctica revolucionaria jamás fue para Marx esa huera frase de moda, esa 
bagatela en que la han convertido Plejánov, Kautsky y otros. Marx sabía romper 
implacablemente con el anarquismo por la incapacidad de este último para 
ŀǇǊƻǾŜŎƘŀǊ ƛƴŎƭǳǎƻ Ŝƭ άŜǎǘŀōƭƻέ ŘŜƭ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛǎƳƻ ōǳǊƎǳŞǎΣ ǎƻōǊŜ ǘƻŘƻ ŎǳŀƴŘƻ Ŝǎ 
evidente que no existe una situación revolucionaria; mas, al mismo tiempo, sabía 
también hacer una crítica auténticamente revolucionaria, proletaria, del 
parlamentarismo. 

Decidir una vez cada cierto número de años qué miembros de la clase dominante han 
de oprimir y aplastar al pueblo en el Parlamento: ésa es la verdadera esencia del 
parlamentarismo burgués, tanto en las monarquías constitucionales parlamentarias 

 
47 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 345 
48 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, págs. 342 y 344. 
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como en las repúblicas más democráticas. 

Ahora bien, si planteamos la cuestión del Estado, si enfocamos el parlamentarismo 
τcomo institución del Estadoτ desde el punto de vista de las tareas del proletariado 
en este terreno, ¿cómo salir entonces del parlamentarismo?, ¿cómo es posible 
prescindir de él? 

Hay que decirlo una y otra vez: las enseñanzas de Marx basadas en la experiencia de 
ƭŀ /ƻƳǳƴŀ Ŝǎǘłƴ ǘŀƴ ƻƭǾƛŘŀŘŀǎ ǉǳŜ ǇŀǊŀ Ŝƭ άǎƻŎƛŀƭŘŜƳƽŎǊŀǘŀέ ƳƻŘŜǊƴƻ (léase: para 
el actual traidor al socialismo) es realmente incomprensible otra crítica del 
parlamentarismo que no sea la anarquista o la reaccionaria. 

La salida del parlamentarismo no está, como es natural, en la abolición de las 
instituciones representativas y la elegibilidad, sino en transformar dichas 
ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ǇŀǊƭŀǘƻǊƛƻǎ Ŝƴ ŎƻǊǇƻǊŀŎƛƻƴŜǎ άŘŜ ǘǊŀōŀƧƻέΦ ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ ƴƻ ƘŀōƝŀ ŘŜ 
ser un organismo parlamentario, sino una corporación de trabajo, ejecutiva y 
ƭŜƎƛǎƭŀǘƛǾŀ ŀƭ ƳƛǎƳƻ ǘƛŜƳǇƻΦέ 
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άbƻ ǳƴ ƻǊƎŀƴƛǎƳƻ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛƻΣ ǎƛƴƻ ǳƴŀ ŎƻǊǇƻǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻέ: ¡estas palabras 
vienen como pedrada en ojo de boticario si tenemos en cuenta a los parlamentarios 
ƳƻŘŜǊƴƻǎ ȅ ŀ ƭƻǎ άǇŜǊǊƛƭƭƻǎ ŦŀƭŘŜǊƻǎέ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛƻǎ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŀƭτ democracia! Echen 
una mirada a cualquier país parlamentario, desde Norteamérica hasta Suiza, desde 
Francia hasta Inglaterra, Noruega, etc.: ƭŀ ǾŜǊŘŀŘŜǊŀ ƭŀōƻǊ άŜǎǘŀǘŀƭέ ǎŜ ƘŀŎŜ ŜƴǘǊŜ 
bastidores y la realizan los departamentos, las oficinas, los Estados Mayores. En los 
parlamentos no se hace más que charlatanear con el fin especial de embaucar al 
άǾǳƭƎƻέΦ Eso es tan cierto que hasta en la República rusa, una república democrática 
burguesa, antes de que ésta haya podido crear un verdadero Parlamento, han 
aparecido en seguida todas estas lacras del parlamentarismo. Héroes del filisteísmo 
podrido como los Skóbelev y los Tsereteli, los Chernov y los Avxéntiev han conseguido 
envilecer incluso los Soviets, según el patrón del más abominable parlamentarismo 
burgués, convirtiéndolos en hueros parlatorios. En los Soviets, los señores ministros 
άǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎέ ŜƴƎŀƷŀƴ ŀ ƭƻǎ ƛƴƎŜƴǳƻǎ ŎŀƳǇŜǎƛƴƻǎ Ŏƻƴ ŦǊŀǎŜǎ ȅ ǊŜǎƻƭǳŎƛƻƴŜǎΦ 9ƴ Ŝƭ 
DƻōƛŜǊƴƻ ǎŜ ōŀƛƭŀ ǳƴ ǊƛƎƻŘƽƴ ŎƻƴǘƛƴǳƻΣ ŘŜ ǳƴŀ ǇŀǊǘŜΣ ǇŀǊŀ άŎŜōŀǊέ ǇƻǊ ǘǳǊƴƻΣ Ŏƻƴ 
canonjías bien retribuidas y honrosas, al mayor número posible de eseristas y 
mencheviques y, de otra, pŀǊŀ άŘƛǎǘǊŀŜǊ ƭŀ ŀǘŜƴŎƛƽƴέ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻΦ ΘaƛŜƴǘǊŀǎ ǘŀƴǘƻΣ Ŝƴ 
ƭŀǎ ƻŦƛŎƛƴŀǎ ȅ Ŝƴ ƭƻǎ 9ǎǘŀŘƻǎ aŀȅƻǊŜǎ άǎŜ ŜŦŜŎǘǵŀέ ƭŀ ƭŀōƻǊ άŜǎǘŀǘŀƭέΗ 

Delo Naroda 49  ƽǊƎŀƴƻ ŘŜ ǳƴ ǇŀǊǘƛŘƻ ƎƻōŜǊƴŀƴǘŜΣ Ŝƭ ŘŜ ƭƻǎ άǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎ 
ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻǎέΣ ǊŜŎƻƴƻŎƝŀ ƘŀŎŜ ǇƻŎƻ Ŝƴ ǳƴ editorial τcon la sinceridad inigualable 
ŘŜ ƭŀ άōǳŜƴŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘέΣ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ άǘƻŘƻǎέ ŜƧŜǊŎŜƴ ƭŀ ǇǊƻǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀτ que hasta 
Ŝƴ ƭƻǎ ƳƛƴƛǎǘŜǊƛƻǎ ǊŜƎŜƴǘŀŘƻǎ ǇƻǊ άǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎέ (¡perdonen la expresión!), que incluso 
en esos ministerios, ¡todo el aparato burocrático sigue siendo, de hecho, el viejo, 
ŦǳƴŎƛƻƴŀ ŀ ƭŀ ŀƴǘƛƎǳŀ ȅ ǎŀōƻǘŜŀ Ŏƻƴ ŀōǎƻƭǳǘŀ άƭƛōŜǊǘŀŘέ ƭŀǎ ƛƴƛŎƛŀǘƛǾŀǎ revolucionarias! 
Y aunque no tuviésemos esta confesión, ¿acaso no lo demuestra la historia de la 
colaboración de los eseristas y los mencheviques en el Gobierno? Lo único peculiar 
en este terreno es que los señores Chernov, Rusánov, Zenzínov y demás redactores 
de Delo Naroda, en comunidad ministerial con los demócratas constitucionalistas, 

 
49 Delo Naroda (La Causa del Pueblo): diario, órgano del Partido Socialista Revolucionario; se publicó en Petrogrado desde marzo 

de 1917 hasta julio de 1918, cambiando varias veces de título. El periódico sostenía posiciones defensistas y conciliadoras, apoyaba 
al Gobierno Provisional burgués. 
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han perdido el pudor hasta tal punto que no se avergüenzan de decir en público sin 
ǊǳōƻǊƛȊŀǊǎŜΣ ŎƻƳƻ ǎƛ ǎŜ ǘǊŀǘŀǎŜ ŘŜ ǳƴŀ ǇŜǉǳŜƷŜȊΣ ƛ ΘǉǳŜ Ŝƴ άǎǳǎέ ƳƛƴƛǎǘŜǊƛƻǎ ǘƻŘƻ Ŝǎǘł 
igual que antes!! Frases democráticas y revolucionarias para embaucar a los 
campesinos ingenuos, y papeleo oficinesco burocrático ǇŀǊŀ άŎƻƴǘŜƴǘŀǊέ ŀ ƭƻǎ 
capitalistas: tal es la esencia ŘŜ ƭŀ άƘƻƴǊŀŘŀέ ŎƻŀƭƛŎƛƽƴΦ 
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La Comuna sustituye el parlamentarismo venal y podrido de la sociedad burguesa con 
instituciones en las que la libertad de opinión y de discusión no degenera en engaño, 
pues los parlamentarios deben trabajar ellos mismos, deben aplicar ellos mismos sus 
leyes, deben comprobar ellos mismos los resultados, deben responder 
personalmente ante sus electores. Las instituciones representativas siguen 
existiendo, pero el parlamentarismo desaparece como sistema especial, como 
división del trabajo legislativo y ejecutivo, como situación privilegiada de los 
diputados. Sin instituciones representativas no podemos concebir la democracia, ni 
siquiera la democracia proletaria; sin parlamentarismo, podemos y debemos 
concebirla, si la crítica de la sociedad burguesa no es para nosotros una frase huera, 
si nuestra aspiración a derrocar el dominio de la burguesía es seria y sincera, y no una 
ŦǊŀǎŜ άŜƭŜŎǘƻǊŀƭέ ǇŀǊŀ ŎŀȊŀǊ Ǿƻǘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎΣ ŎƻƳo lo es en labios de los 
mencheviques y eseristas, de los Scheidemann y los Legien, los Sembat y los 
Vandervelde. 

Es instructivo en extremo que, al hablar de las funciones de los empleados que 
necesitan la Comuna y la democracia proletaria, Marx tome como punto de 
ŎƻƳǇŀǊŀŎƛƽƴ ŀ ƭƻǎ ŜƳǇƭŜŀŘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ άǇŀǘǊƻƴƻǎέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ǳƴŀ ŜƳǇǊŜǎŀ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀ 
ŎƻǊǊƛŜƴǘŜΣ Ŏƻƴ άƻōǊŜǊƻǎΣ ŎŀǇŀǘŀŎŜǎ ȅ ŎƻƴǘŀōƭŜǎέΦ 

En Marx no hay ni rastro de utopismo, pues no inventa ni saca de su fantasía una 
άƴǳŜǾŀέ ǎƻŎƛŜŘŀŘΦ bƻΣ aŀǊȄ estudia, en calidad de proceso histórico natural, cómo 
nace la nueva sociedad de la vieja, estudia las formas de transición de la segunda a la 
primera. Toma la experiencia real del movimiento proletario de masas y se esfuerza 
por sacar de ella enseñanzas prácticas. ά!ǇǊŜƴŘŜέ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀΣ ŘŜ ƭŀ ƳƛǎƳŀ ƳŀƴŜǊŀ 
que todos los grandes pensadores revolucionarios no temieron aprender de la 
experiencia de los grandes movimientos de la clase oprimida ni les echaron jamás 
άǎŜǊƳƻƴŜǎέ ǇŜŘŀƴǘŜǎŎƻǎ (ǇƻǊ Ŝƭ Ŝǎǘƛƭƻ ŘŜƭ άbƻ ǎŜ ŘŜōƝŀ ƘŀōŜǊ ŜƳǇǳƷŀŘƻ ƭŀǎ ŀǊƳŀǎέΣ 
ŘŜ tƭŜƧłƴƻǾΣ ƻ ŘŜƭ ά¦ƴŀ ŎƭŀǎŜ ŘŜōŜ ǎŀōŜǊ ƳƻŘŜǊŀǊǎŜέΣ ŘŜ ¢ǎŜǊŜǘŜƭƛ). 
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No cabe hablar de abolir la burocracia de golpe, en todas partes y hasta el fin. Eso es 
una utopía. Pero destruir en el acto la vieja máquina burocrática y empezar sin 
demora a construir otra, nueva, que permita reducir gradualmente a la nada toda 
burocracia, no es una utopía; es la experiencia de la Comuna, es la tarea directa, 
inmediata, del proletariado revolucionario.  

9ƭ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎƳƻ ǎƛƳǇƭƛŦƛŎŀ ƭŀǎ ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƭŀ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀŎƛƽƴ άŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΣ ǇŜǊƳƛǘŜ 
ŘŜǎǘŜǊǊŀǊ Ŝƭ άƳŀƴŘƻ ƧŜǊłǊǉǳƛŎƻέ ȅ reducirlo todo a una organización de los proletarios 
(como clase dominante), que toma a su servicio, en nombre de toda la sociedad, a 
άƻōǊŜǊƻǎΣ ŎŀǇŀǘŀŎŜǎ ȅ ŎƻƴǘŀōƭŜǎέΦ 

bƻ ǎƻƳƻǎ ǳǘƻǇƛǎǘŀǎΦ bƻ άǎƻƷŀƳƻǎέ Ŝƴ ŎƽƳƻ ǇƻŘǊł ǇǊŜǎŎƛƴŘƛǊǎŜ en el acto de todo 
gobierno, de toda subordinación; estos sueños anarquistas, basados en la 
incomprensión de las tareas de la dictadura del proletariado, son ajenos por 
completo al marxismo y, de hecho, sólo sirven para demorar la revolución socialista 
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hasta el momento en que los hombres sean distintos. No, nosotros queremos la 
revolución socialista con hombres como los de hoy, con hombres que no puedan 
ǇǊŜǎŎƛƴŘƛǊ ŘŜ ƭŀ ǎǳōƻǊŘƛƴŀŎƛƽƴ ȅ Ŝƭ ŎƻƴǘǊƻƭΣ ŘŜ ƭƻǎ άŎŀǇŀǘŀŎŜǎ ȅ ŎƻƴǘŀōƭŜǎέΦ 

Pero a quien hay que subordinarse es a la vanguardia armada de todos los explotados 
y trabajadores: al proletariado. Se puede y se debe comenzar inmediatamente, de 
Ƙƻȅ ŀ ƳŀƷŀƴŀΣ ŀ ǎǳǎǘƛǘǳƛǊ Ŝƭ άƳŀƴŘƻ ƧŜǊłǊǉǳƛŎƻέ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎƻ ŘŜ ƭƻǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎ 
ǇǵōƭƛŎƻǎ Ŏƻƴ ƭŀǎ ǎƛƳǇƭŜǎ ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ŘŜ άŎŀǇŀǘŀŎŜǎ ȅ ŎƻƴǘŀōƭŜǎέΣ ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ȅŀ Ƙƻȅ 
son accesibles por completo al nivel de desarrollo de los habitantes de las ciudades 
Ŝƴ ƎŜƴŜǊŀƭ ȅ ǉǳŜ ǇǳŜŘŜƴ ǎŜǊ ŘŜǎŜƳǇŜƷŀŘŀǎ ǇŜǊŦŜŎǘŀƳŜƴǘŜ ǇƻǊ άŜƭ ǎŀƭŀǊƛƻ ŘŜ ǳƴ 
ƻōǊŜǊƻέΦ 
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Organicemos la gran producción nosotros mismos, los obreros, partiendo de lo que 
ha sido creado ya por el capitalismo, basándonos en nuestra propia experiencia de 
trabajo, estableciendo una disciplina rigurosísima, férrea, apoyada por el poder 
estatal de los obreros armados; reduzcamos a los funcionarios públicos al papel de 
simples ejecutoǊŜǎ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ŜƴŎŀǊƎƻǎΣ ŀƭ ǇŀǇŜƭ ŘŜ άŎŀǇŀǘŀŎŜǎ ȅ ŎƻƴǘŀōƭŜǎέ 
responsables, amovibles y modestamente retribuidos (en unión, como es natural, de 
los técnicos de todos los géneros, tipos y grados): ésa es nuestra tarea proletaria, por 
ahí se puede y se debe empezar cuando se lleve a cabo la revolución proletaria. Este 
ŎƻƳƛŜƴȊƻΣ ǎƻōǊŜ ƭŀ ōŀǎŜ ŘŜ ƭŀ ƎǊŀƴ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴΣ ŎƻƴŘǳŎŜ ǇƻǊ ǎƝ ƳƛǎƳƻ ŀ ƭŀ άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ 
gradual de toda burocracia, a la creación gradual de un orden τorden sin comillas, 
orden que no se parecerá en nada a la esclavitud asalariadaτ, en el que las funciones 
de inspección y contabilidad, cada vez más simplificadas, las desempeñarán todos 
por tumo, se convertirán luego en una costumbre y, por último, desaparecerán como 
funciones especiales de un sector especial de empresa. 

Un ingenioso socialdemócrata alemán de los años 70 del siglo pasado dijo que el 
correo era un modelo de empresa socialista. Muy justo. El correo es hoy una empresa 
organizada al estilo de un monopolio capitalista de Estado. El imperialismo 
transforma poco a poco todos los trusts en organizaciones de este tipo. En ellos 
ǾŜƳƻǎ ŀ ƭŀ ƳƛǎƳŀ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀ ōǳǊƎǳŜǎŀ ŜƴǘǊƻƴƛȊŀŘŀ ǎƻōǊŜ ƭƻǎ άǎƛƳǇƭŜǎέ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎΣ 
agobiados por el trabajo y hambrientos. Pero el mecanismo de la administración 
social está ya preparado. Derroquemos a los capitalistas, destruyamos, con la mano 
férrea de los obreros armados, la resistencia de estos explotadores, rompamos la 
máquina burocrática del Estado moderno, y tendremos ante nosotros un mecanismo 
ŘŜ ŀƭǘŀ ǇŜǊŦŜŎŎƛƽƴ ǘŞŎƴƛŎŀ ȅ ƭƛōǊŜ ŘŜƭ άǇŀǊłǎƛǘƻέΣ ǉǳŜ ǇǳŜŘŜƴ ǇƭŜƴŀƳŜƴǘŜ ǇƻƴŜǊ Ŝƴ 
marcha los mismos obreros unidos, contratando a técnicos, capataces y contables y 
retribuyendo el trabajo de todos ellos como el de todos los funcionŀǊƛƻǎ άŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ 
en general: con el salario de un obrero. He ahí una tarea concreta, una tarea práctica, 
realizable ahora mismo con respecto a todos los trusts, que libera a los trabajadores 
de la explotación y tiene en cuenta la experiencia iniciada ya prácticamente (sobre 
todo en el terreno de la organización del Estado) por la Comuna. 
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Organizar toda la economía nacional como lo está el correo, para que los técnicos, 
los capataces, los contables y todos los funcionarios en general perciban sueldos que 
ƴƻ ǎŜŀƴ ǎǳǇŜǊƛƻǊŜǎ ŀƭ άǎŀƭŀǊƛƻ ŘŜ ǳƴ ƻōǊŜǊƻέΣ ōŀƧƻ Ŝƭ ŎƻƴǘǊƻƭ ȅ ƭŀ ŘƛǊŜŎŎƛƽƴ ŘŜƭ 
proletariado armado: ése es nuestro objetivo inmediato. Ese es el Estado que 
necesitamos, ésa es la base económica sobre la que debe descansar. Eso es lo que 
darán la abolición del parlamentarismo y la conservación de las instituciones 
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representativas; eso es lo que librará a las clases trabajadoras de la prostitución de 
dichas instituciones por la burguesía. 

 

4. ORGANIZACION DE LA UNIDAD DE LA NACION 
 

άΦΦΦ9ƴ Ŝƭ ōǊŜǾŜ ŜǎōƻȊƻ ŘŜ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ƴŀŎƛƻƴŀƭ ǉǳŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ƴƻ ǘǳǾƻ ǘƛŜƳǇƻ 
de desarrollar se dice claramente que la Comuna habría de ser... la forma 
política que revistiese hasta la aldea más ǇŜǉǳŜƷŀέΦΦΦ Las comunas elegirían 
ǘŀƳōƛŞƴ ƭŀ άŘŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ƴŀŎƛƻƴŀƭέ ŘŜ tŀǊƝǎΦ 

άΦΦΦ[ŀǎ ǇƻŎŀǎΣ ǇŜǊƻ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜǎΣ ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ŀǵƴ ǉǳŜ ŘŀǊƝŀƴ ǇŀǊŀ ǳƴ ƎƻōƛŜǊƴƻ 
central no se suprimirían, como se había dicho, falseando de intento la verdad, 
sino que serían desempeñadas por funcionarios de la Comuna, es decir, 
estrictamente responsables...  

άΦΦΦbƻ ǎŜ ǘǊŀǘŀōŀ ŘŜ ŘŜǎǘǊǳƛǊ ƭŀ ǳƴƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ƴŀŎƛƽƴΣ ǎƛƴƻΣ ǇƻǊ Ŝƭ ŎƻƴǘǊŀǊƛƻΣ ŘŜ 
organizaría mediante un régimen comunal, convirtiéndola en una realidad al 
destruir el poder del Estado, que pretendía ser la encarnación de aquella 
unidad, pero independiente y situado por encima de la nación misma, en cuyo 
cuerpo no era más que una excrecencia parasitaria... Mientras que los órganos 
puramente represivos del viejo poder estatal habrían de ser amputados, sus 
funciones legítimas habrían de ser arrancadas a una autoridad, que usurpaba 
una posición preeminente sobre la sociedad misma, para restituirlas a los 
ǎŜǊǾƛŘƻǊŜǎ ǊŜǎǇƻƴǎŀōƭŜǎ ŘŜ Ŝǎǘŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘέ50. 
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El libro del renegado Bernstein Premisas del socialismo y objetivos de la 
socialdemocracia, célebre a lo Eróstrato51, revela mejor que nada hasta qué punto no 
han comprendido τquizá fuera más exacto decir que no han querido comprenderτ 
estos razonamientos de Marx los oportunistas de la socialdemocracia actual. 
Refiriéndose a las citadas palabras de Marx, Bernstein escribe que en ellas se 
ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀ ǳƴ ǇǊƻƎǊŀƳŀ άǉǳŜΣ ǇƻǊ ǎǳ ŎƻƴǘŜƴƛŘƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻΣ ǇǊŜǎŜƴǘŀ Ŝƴ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǊŀǎƎƻǎ 
esenciales grandísima semejanza con el federalismo de Proudhon... Pese a todas las 
ŘŜƳłǎ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀǎ ǉǳŜ ǎŜǇŀǊŀƴ ŀ aŀǊȄ ȅ ŀƭ ΨǇŜǉǳŜƷƻ ōǳǊƎǳŞǎΩ tǊƻǳŘƘƻƴ (Bernstein 
ǇƻƴŜ ΨǇŜǉǳŜƷƻ ōǳǊƎǳŞǎΩ ŜƴǘǊŜ ŎƻƳƛƭƭŀǎΣ ǉǳŜǊƛŜƴŘƻ ŘŀǊ ǳƴ ǎŜƴǘƛŘƻ ƛǊƽƴƛŎƻ ŀ Ŝǎǘŀǎ 
palabras), el curso de sus pensamientos en estos puntos es lo más afín que pueda 
ƛƳŀƎƛƴŀǊǎŜέΦ bŀǘǳǊŀƭƳŜƴǘŜΣ ǇǊƻǎƛƎǳŜ Bernstein, la importancia de las 
ƳǳƴƛŎƛǇŀƭƛŘŀŘŜǎ Ǿŀ Ŝƴ ŀǳƳŜƴǘƻΣ ǇŜǊƻ άŀ ƳƝ ƳŜ ǇŀǊŜŎŜ ŘǳŘƻǎƻ ǉǳŜ ƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ ǘŀǊŜŀ 
de la democracia sea esta abolición (Auflósung, literalmente: disolución) de los 
Estados modernos y la transformación completa (Umwandlung: cambio radical) de 
su organización, tal como Marx y Proudhon la conciben (formación de la Asamblea 
Nacional con delegados de las asambleas provinciales o regionales, compuestas a su 
vez de delegados de las comunas), desapareciendo por completo todas las formas 
ŀƴǘŜǊƛƻǊŜǎ ŘŜ ƭŀǎ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƻƴŜǎ ƴŀŎƛƻƴŀƭŜǎέ (Bernstein, Premisas, págs. 134 y 136, 
edición alemana de 1899). 

Esto es sencillamente monstruoso: ΘŎƻƴŦǳƴŘƛǊ ƭŀǎ ŎƻƴŎŜǇŎƛƻƴŜǎ ŘŜ aŀǊȄ ǎƻōǊŜ άƭŀ 

 
50 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, págs. 343-344 
51 Eróstrato: griego que en el año 356 a. n. e. incendió el templo de Artemisa en Efeso para inmortalizar su nombre. 



Cap. III. La experiencia de la Comuna de París de 1871. El análisis de Marx 

destrucción del pƻŘŜǊ ŜǎǘŀǘŀƭΣ ŘŜƭ ǇŀǊłǎƛǘƻέΣ Ŏƻƴ Ŝƭ ŦŜŘŜǊŀƭƛǎƳƻ ŘŜ tǊƻǳŘƘƻƴΗ tŜǊƻ 
esto no es casual, pues al oportunista no se le ocurre siquiera pensar que Marx no 
habla aquí en modo alguno del federalismo en oposición al centralismo, sino de la 
destrucción de la vieja máquina burguesa del Estado, existente en todos los países 
burgueses. 
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Al oportunista sólo se le viene a las mientes lo que ve en tomo suyo, en medio del 
ŦƛƭƛǎǘŜƝǎƳƻ ƳŜȊǉǳƛƴƻ ȅ ŘŜƭ ŜǎǘŀƴŎŀƳƛŜƴǘƻ άǊŜŦƻǊƳƛǎǘŀέΣ ŀ ǎŀōŜǊ: isólo las 
άƳǳƴƛŎƛǇŀƭƛŘŀŘŜǎέΗ 9ƭ ƻǇƻǊǘunista ha perdido la costumbre incluso de pensar en la 
revolución del proletariado.  

Eso es ridículo. Pero lo curioso es que nadie haya discutido con Bernstein acerca de 
este punto. Bernstein fue refutado por muchos, especialmente por Plejánov en las 
publicaciones rusas y por Kautsky en las europeas, pero ni el uno ni el otro han 
hablado de esta tergiversación de Marx por Bernstein. 

El oportunista ha perdido hasta tal punto la costumbre de pensar de modo 
revolucionario y reflexionar sobre la revolución que ŀǘǊƛōǳȅŜ Ŝƭ άŦŜŘŜǊŀƭƛǎƳƻέ ŀ aŀǊȄΣ 
confundiéndole con Proudhon, fundador del anarquismo. Y Kautsky y Plejánov, que 
pretenden pasar por marxistas ortodoxos y defender la doctrina del marxismo 
revolucionario, ¡silencian eso! Ahí está una de las raíces de ese extraordinario 
bastardeamiento de las ideas referentes a la diferencia entre marxismo y 
anarquismo, bastardeamiento peculiar tanto de los kautskianos como de los 
oportunistas y del que habremos de hablar aún. 

En los citados pasajes de Marx sobre la experiencia de la Comuna no hay ni rastro de 
federalismo. Marx coincide con Proudhon precisamente en algo que no ve el 
oportunista Bernstein. Marx discrepa de Proudhon precisamente en lo que Bernstein 
ve una afinidad. 

Marx coincide con Proudhon en que amboǎ ǇǊƻǇǳƎƴŀƴ ƭŀ άŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴέ ŘŜ ƭŀ 
máquina moderna del Estado. Esta coincidencia del marxismo con el anarquismo 
(tanto con Proudhon como con Bakunin) no quieren verla ni los oportunistas ni los 
kautskianos, pues unos y otros han desertado del marxismo en este punto. 

55 

Marx discrepa de Proudhon y de Bakunin precisamente en la cuestión del federalismo 
(y no hablemos ya de la dictadura del proletariado). El federalismo dimana por 
principio de las concepciones pequeñoburguesas del anarquismo. Marx es 
centralista. Y en los pasajes suyos que hemos citado no se aparta lo más mínimo del 
ŎŜƴǘǊŀƭƛǎƳƻΦ Θ{ƽƭƻ ƘƻƳōǊŜǎ ǇƻǎŜƝŘƻǎ ǇƻǊ ƭŀ άŦŜ ǎǳǇŜǊǎǘƛŎƛƻǎŀέ ŘŜƭ ŦƛƭƛǎǘŜƻ Ŝƴ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ 
pueden confundir la destrucción de la máquina estatal burguesa con la destrucción 
del centralismo! 

Y bien, si el proletariado y los campesinos pobres toman el poder del Estado, se 
organizan con plena libertad en comunas y unen la acción de todas las comunas para 
dirigir los golpes contra el capital, para aplastar la resistencia de los capitalistas, para 
entregar la propiedad privada de los ferrocarriles, las fábricas, la tierra, etc., a toda la 
nación, a toda la sociedad, ¿acaso no será eso centralismo? ¿No será el más 
consecuente centralismo democrático y, por añadidura, centralismo proletario? 

Simplemente, a Bernstein no se le ocurre pensar que sea posible el centralismo 
voluntario, la unión voluntaria de las comunas en la nación, la fusión voluntaria de las 
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comunas proletarias para demoler la dominación burguesa y la máquina estatal 
burguesa. Para Bernstein, como para todo filisteo, el centralismo es algo que sólo 
puede venir de arriba, que sólo puede ser impuesto y mantenido por la burocracia y 
el militarismo. 

Marx subraya adrede, como previendo la posibilidad de que fuesen adulteradas sus 
ideas, que acusar a la Comuna de querer destruir la unidad de la nación, de querer 
suprimir el poder central, es una falsificación consciente. Marx usa adrede la 
ŜȄǇǊŜǎƛƽƴ άƻǊƎŀƴƛȊŀǊ ƭŀ ǳƴƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ƴŀŎƛƽƴέ ǇŀǊŀ ŎƻƴǘǊŀǇƻƴŜǊ Ŝƭ ŎŜƴǘǊŀƭƛǎƳƻ 
consciente, democrático, proletario, al centralismo burgués, militar, burocrático. 

Pero... no hay peor sordo que el que no quiere oír. Y los oportunistas de la 
socialdemocracia actual no quieren, en efecto, oír hablar de la destrucción del poder 
estatal, de la eliminación del parásito. 
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5. LA DESTRUCCION DEL ESTADO PARASITO 
 

Hemos citado ya, y debemos completarlas, las palabras de Marx relativas a este 
punto. 

άΦΦΦtƻǊ ƭƻ ƎŜƴŜǊŀƭ τescribió Marxτ, las creaciones históricas nuevas están 
llamadas a que se las tome por una reproducción de formas viejas, e incluso 
caducas, de la vida social, con las cuales pueden presentar cierta semejanza. 
Así, esta nueva Comuna, que viene a destruir (bricht: rompe) el poder estatal 
moderno, se ha confundido con una reproducción de las comunas medievales... 
una federación de pequeños Estados (Montesquieu, los girondinos52)...una 
forma exagerada de la vieja lucha contra el excesivo centralismo...  

άΦΦΦ9ƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ƘŀōǊƝŀ ŘŜǾǳŜƭǘƻ ŀƭ ƻǊƎŀƴƛǎƳƻ ǎƻŎƛŀƭ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ 
ŦǳŜǊȊŀǎ ǉǳŜ Ƙŀǎǘŀ ŜƴǘƻƴŎŜǎ ǾŜƴƝŀ ŀōǎƻǊōƛŜƴŘƻ Ŝƭ Ψ9ǎǘŀŘƻΩ ŜȄŎǊŜŎŜƴŎƛŀ 
parasitaria que se nutre a expensas de la sociedad y entorpece su libre 
movimiento. Con ese solo hecho habría iniciado la regeneración de Francia... 

άΦΦΦ9ƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ŎƻƭƻŎŀǊƝŀ ŀ ƭƻǎ ǇǊƻŘǳŎǘƻǊŜǎ ŘŜƭ ŎŀƳǇƻ ōŀƧƻ ƭŀ 
dirección espiritual de las capitales de sus provincias, ofreciéndoles aquí, en los 
obreros de la ciudad, los representantes naturales de sus intereses. La sola 
existencia de la Comuna implicaba, como algo evidente, un régimen de 
autonomía local, pero ya no como contrapeso a un poder estatal que ahora se 
hacía ǎǳǇŜǊŦƭǳƻΦέ53 

ά5ŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ ŜǎǘŀǘŀƭέΣ ǉǳŜ ŜǊŀ ǳƴŀ άŜȄŎǊŜŎŜƴŎƛŀ ǇŀǊŀǎƛǘŀǊƛŀέΣ ǎǳ 
άŀƳǇǳǘŀŎƛƽƴέΣ ǎǳ άŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴέΤ άǳƴ ǇƻŘŜǊ Ŝǎǘŀǘŀƭ ǉǳŜ ŀƘƻǊŀ ǎŜ ƘŀŎƝŀ ǎǳǇŜǊŦƭǳƻέ: así 
se expresa Marx al hablar del Estado, valorando y analizando la experiencia de la 
Comuna. 

Todo esto fue escrito hace cerca de medio siglo, y ahora hay que proceder a 
verdaderas excavaciones para llevar a la conciencia de las grandes masas el marxismo 

 
52 Girondinos: grupo político de la burguesía del período de la revolución burguesa en Francia de fines del siglo XVIII. Los 

girondinos expresaban los intereses de la burguesía moderada, vacilaban entre la revolución y la contrarrevolución y seguían el 
camino de las componendas con la monarquía. 

53 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, págs. 344 y 345. 
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no falseado. Las conclusiones que permitió hacer la observación de la última gran 
revolución vivida por Marx fueron dadas al olvido precisamente cuando llegó el 
momento de las siguientes grandes revoluciones del proletariado.  
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άΦΦΦ[ŀ ǾŀǊƛŜŘŀŘ ŘŜ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƻƴŜǎ ŀ ǉǳŜ Ƙŀ ǎƛŘƻ ǎƻƳŜǘƛŘŀ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ȅ ƭŀ 
variedad de intereses que han encontrado en ella su expresión demuestran que 
era una forma política perfectamente flexible, a diferencia de las formas 
anteriores de gobierno, que habían sido todas fundamentalmente represivas. 
He aquí su verdadero secreto: la Comuna era, esencialmente, un gobierno de la 
clase obrera, fruto de la lucha de la clase productora contra la clase 
apropiadora, la forma política, al fin descubierta, para llevar a cabo la 
emancipación económica del trabajo... 

ά{ƛƴ Ŝǎǘŀ ǵƭǘƛƳŀ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴΣ Ŝƭ ǊŞƎƛƳŜn de la Comuna habría sido una 
ƛƳǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ȅ ǳƴŀ ƛƳǇƻǎǘǳǊŀΦΦΦέ54 

Lƻǎ ǳǘƻǇƛǎǘŀǎ ǎŜ ŘŜŘƛŎŀǊƻƴ ŀ άŘŜǎŎǳōǊƛǊέ ƭŀǎ ŦƻǊƳŀǎ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ Ŏƻƴ ƭŀǎ ǉǳŜ ŘŜōƝŀ 
producirse la transformación socialista de la sociedad. Los anarquistas se 
desentendieron del problema de las formas políticas en general. Los oportunistas de 
la socialdemocracia actual han tomado por límite insuperable las formas políticas 
burguesas del Estado democrático parlamentario y se han roto la frente de tanto 
ǇǊƻǎǘŜǊƴŀǊǎŜ ŀƴǘŜ ŜǎǘŜ άƳƻŘŜƭƻέΣ ŘŜŎƭŀǊŀƴŘƻ anarquismo toda aspiración a romper 
estas formas. 

Marx dedujo de toda la historia del socialismo y de las luchas políticas que el Estado 
debería desaparecer y que la forma transitoria de su desaparición (la forma de 
transición del Estado al no Estado) seríŀ άŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘƻ ŎƻǊƴƻ ŎƭŀǎŜ 
ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέΦ tŜǊƻ aŀǊȄ ƴƻ ǎŜ ǇǊƻǇǳǎƻ descubrir las formas políticas de este futuro. 
Se limitó a hacer una observación exacta de la historia de Francia, a analizarla y llegar 
a la conclusión a que llevó el año 1851: se avecina la destrucción de la máquina estatal 
burguesa. 

Y cuando estalló el movimiento revolucionario masivo del proletariado, Marx, a pesar 
del revés sufrido por este movimiento, a pesar de su corta duración y de su patente 
debilidad, se puso a estudiar qué formas había revelado. 
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La /ƻƳǳƴŀ Ŝǎ ƭŀ ŦƻǊƳŀΣ άŀƭ Ŧƛƴ ŘŜǎŎǳōƛŜǊǘŀέ ǇƻǊ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀΣ Ŏƻƴ ƭŀ ǉǳŜ 
puede lograrse la emancipación económica del trabajo. 

La Comuna es el primer intento de la revolución proletaria de destruir la máquina 
Ŝǎǘŀǘŀƭ ōǳǊƎǳŜǎŀΣ ȅ ƭŀ ŦƻǊƳŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀΣ άŀƭ Ŧƛƴ ŘŜǎŎǳōƛŜǊǘŀέΣ ǉǳŜ ǇǳŜŘŜ ȅ ŘŜōŜ sustituir 
lo destruido. 

Más adelante, en el curso de nuestra exposición, veremos que las revoluciones rusas 
de 1905 y 1917 prosiguen, en otra situación y en condiciones diferentes, la obra de 
la Comuna y confirman el genial análisis histórico de Marx. 

 
54 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, págs. 345-346. 
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CAPITULO VI 

CONTINUACION. ACLARACIONES COMPLEMENTARIAS DE ENGELS 
 

Marx dejó sentadas las tesis fundamentales respecto a la significación de la 
experiencia de la Comuna. Engels volvió repetidas veces a este tema, explicando el 
análisis y las conclusiones de Marx y esclareciendo, a veces, otros aspectos de la 
cuestión con tal fuerza y relieve que es necesario detenerse especialmente en estas 
aclaraciones. 

 

мΦ ά9[ twh.[9a! 59 [! ±L±L9b5!έ 
 

En su obra sobre el problema de la vivienda (1872), Engels tiene ya en cuenta la 
experiencia de la Comuna y analiza en varias ocasiones las tareas de la revolución 
respecto al Estado. Es interesante ver cómo se manifiestan patentemente al abordar 
un tema concreto, de una parte, los rasgos semejantes del Estado proletario y el 
Estado actual τrasgos que permiten hablar de Estado en ambos casosτ y, de otra 
parte, los rasgos diferenciales o el paso a la destrucción del Estado. 
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άΛ/ƽƳƻ ǊŜǎƻƭǾŜǊ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ ǾƛǾƛŜƴŘŀΚ 9ƴ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŀŎǘǳŀƭ ǎŜ ǊŜǎǳŜƭǾŜ 
exactamente lo mismo que otro problema social cualquiera: por la nivelación 
económica gradual de la oferta y la demanda, solución que reproduce 
constantemente el problema y que, por tanto, no es tal solución. La forma en 
que una revolución social resolvería este problema no depende solamente de 
las circunstancias de tiempo y lugar, sino que, además, se relaciona con 
cuestiones de mucho mayor alcance, entre las cuales figura, como una de las 
más esenciales, la supresión del contraste entre la ciudad y el campo. Como 
nosotros no nos dedicamos a construir ningún sistema utópico para la 
organización de la sociedad del futuro, sería más que ocioso detenerse en esto. 
Lo cierto es que ya hoy existen en las grandes ciudades edificios suficientes para 
remediar en seguida, si se les diese un empleo racional, toda verdadera penuria 
de vivienda. Esto sólo puede lograrse, naturalmente, expropiando a los actuales 
poseedores y alojando en sus casas a los obreros que carecen de vivienda o que 
viven hacinados en la suya. Y tan pronto como el proletariado conquiste el 
poder político, esta medida, impuesta por los intereses del bien público, será 
de tan fácil ejecución como lo son hoy las otras expropiaciones y las requisas 
ŘŜ ǾƛǾƛŜƴŘŀǎ ǉǳŜ ƭƭŜǾŀ ŀ Ŏŀōƻ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭέ (pág. 22 de la edición alemana 
de 1887)55. 

Engels no analiza aquí el cambio de forma del poder estatal, sino sólo el contenido 
de sus actividades. La expropiación y la requisa de viviendas son efectuadas asimismo 
por orden del Estado actual. Desde el punto de vista formal, también el Estado 
ǇǊƻƭŜǘŀǊƛƻ άƻǊŘŜƴŀǊłέ ǊŜǉǳƛǎar viviendas Y expropiar edificios. Pero es evidente que 
el antiguo aparato ejecutivo, la burocracia vinculada a la burguesía, sería 

 
55 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, pág. 221. 
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sencillamente inservible para llevar a la práctica las órdenes del Estado proletario.  
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άΦΦΦIŀȅ ǉǳŜ ƘŀŎŜǊ ŎƻƴǎǘŀǊ ǉǳŜ la apropiación efectiva de todos los instrumentos 
de trabajo, de toda la industria, por el pueblo trabajador es precisamente lo 
contrario del ΨǊŜǎŎŀǘŜΩ ǇǊƻǳŘƘƻƴƛŀƴƻΦ 9ƴ ƭŀ ǎŜƎǳƴŘŀ ǎƻƭǳŎƛƽƴ Ŝǎ Ŝƭ ƻōǊŜǊƻ 
individual el que pasa a ser propietario de la vivienda, del campo, del 
instrumento de trabajo; en la primera, en ŎŀƳōƛƻΣ Ŝǎ ΨŜƭ ǇǳŜōƭƻ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊΩ Ŝƭ 
que pasa a ser propietario colectivo de las casas, de las fábricas y de los 
instrumentos de trabajo, y es poco probable que su disfrute, al menos durante 
el período de transición, se conceda sin indemnización de los gastos a los 
individuos o a las sociedades cooperativas. Exactamente lo mismo que la 
abolición de la propiedad agraria no implica la abolición de la renta del suelo, 
sino su transferencia a la sociedad, aunque sea con ciertas modificaciones. La 
apropiación efectiva de todos los instrumentos de trabajo por el pueblo 
trabajador no excluye, por tanto, en modo alguno, el mantenimiento de la 
ǊŜƭŀŎƛƽƴ ŘŜ ŀƭǉǳƛƭŜǊέ (pág. 68)56. 

La cuestión que se aborda en este pasaje τlas bases económicas de la extinción del 
Estadoτ será examinada en el capítulo siguiente. Engels se expresa con extremada 
ǇǊǳŘŜƴŎƛŀΣ ŘƛŎƛŜƴŘƻ ǉǳŜ άŜǎ ǇƻŎƻ ǇǊƻōŀōƭŜέ ǉǳŜ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛƻ ŎƻƴŎŜŘŀ ƎǊŀǘƛǎ 
las ǾƛǾƛŜƴŘŀǎΣ άŀƭ ƳŜƴƻǎ ŘǳǊante el período de ǘǊŀƴǎƛŎƛƽƴέΦ [ŀ ŜƴǘǊŜƎŀ Ŝƴ ŀǊǊƛŜƴŘƻ de 
las viviendas, propiedad de todo el pueblo, a las distintas familias supone el cobro del 
alquiler, un cierto control y una determinada regulación del reparto de los 
apartamentos. Todo ello requiere una cierta forma de Estado, pero no exige en modo 
alguno una máquina militar y burocrática especial con funcionarios que disfruten de 
una situación privilegiadaτ Y el tránsito a una situación que permita asignar gratis 
las viviendas se halla vinculado a la άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ ŎƻƳǇƭŜǘŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΦ 

Al hablar de cómo los blanquistas57, después de la Comuna e impulsados por la 
experiencia de ésta, adoptaron la posición de principios del marxismo, Engels formula 
de pasada esta posición en los siguientes términos: 
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άΦΦ.Necesidad de la acción política del proletariado y de su dictadura, como paso 
hacia la supresión de las clases ȅΣ Ŏƻƴ ŜƭƭŀǎΣ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΦΦΦέ (pág. 55)58 

!ƭƎǳƴƻǎ ŀŦƛŎƛƻƴŀŘƻǎ ŀ ƭŀ ŎǊƝǘƛŎŀ ƭƛǘŜǊŀƭ ƻ ŎƛŜǊǘƻǎ άŀƴƛǉǳƛƭŀŘƻǊŜǎ ŘŜƭ ƳŀǊȄƛǎƳƻέ 
burgueses encontrarán, quizá, una contradicción entre este reconocimiento ŘŜ άƭŀ 
ǎǳǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ ȅ ƭŀ ƴŜƎŀŎƛƽƴ ŘŜ ǎŜƳŜƧŀƴǘŜ ŦƽǊƳǳƭŀΣ ǇƻǊ ŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀΣ Ŝƴ Ŝƭ 
pasaje de Anti-Dühring que hemos citado antes. No tendría nada de extraño que los 
ƻǇƻǊǘǳƴƛǎǘŀǎ ƛƴŎƭǳȅŜǎŜƴ ǘŀƳōƛŞƴ ŀ 9ƴƎŜƭǎ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ άŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀǎέΣ ǇǳŜǎ Ƙƻȅ ǎŜ 
extiende cada vez más entre los socialchovinistas la tendencia a acusar de 
anarquismo a los internacionalistas. 

El marxismo ha enseñado siempre que, a la par que la supresión de. las clases, se 
producirá la supresión del Estado. El conocido pasaje de Anti-Dühring ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ άƭŀ 
ŜȄǘƛƴŎƛƽƴ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ ƴƻ ŀŎǳǎŀ ŀ ƭƻǎ ŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀǎ ǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜ ŘŜ ǇǊƻǇǳƎƴŀǊ ƭŀ 

 
56 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, pág. 278. 
57 Blanquislas: partidarios de una corriente del movimiento socialista francés encabezada por Louis Auguste Blanqui (1805-

1881), insigne revolucionario y destacado representante del comunismo utópico francés.  
Los blanquistas suplantaban la actividad del partido revolucionario por las acciones de una sociedad secreta de conspiradores. 
58 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, pág. 262 



Cap. IV. Continuación. Aclaraciones complementarias de Engels 

abolición deƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ǎƛƴƻ ŘŜ ǇǊŜŘƛŎŀǊ ƭŀ ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ŀōƻƭƛǊƭƻ άŘŜ ƭŀ ƴƻŎƘŜ ŀ ƭŀ 
ƳŀƷŀƴŀέΦ 

/ƻƳƻ ƭŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀ άǎƻŎƛŀƭŘŜƳƽŎǊŀǘŀέ ƛƳǇŜǊŀƴǘŜ Ƙƻȅ Ƙŀ ǘŜǊƎƛǾŜǊǎŀŘƻ ǇƻǊ ŎƻƳǇƭŜǘƻ ƭŀ 
actitud del marxismo ante el anarquismo en lo que respecta a la destrucción del 
Estado, será muy útil recordar una polémica de Marx y Engels con los anarquistas. 

 

2. LA POLEMICA CON LOS ANARQUISTAS 
 

Esta polémica se remonta a 1873. Marx y Engels escribieron para un almanaque 
socialista italiano unos artículos contra los proudhonianos59 , άŀǳǘƻƴƻƳƛǎǘŀǎέ ƻ 
άŀƴǘƛŀǳǘƻǊƛǘŀǊƛƻǎέΣ ŀǊǘƝŎǳƭƻǎ ǉǳŜ ǎƽƭƻ Ŝƴ мфмо ǾƛŜǊƻƴ ƭŀ ƭǳȊΣ Ŝƴ ŀƭŜƳłƴΣ Ŝƴ ƭŀ ǊŜǾƛǎǘŀ 
Neue Zeit60. 

άΦΦΦ{ƛ ƭŀ ƭǳŎƘŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŘŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀ τescribió Marx, ridiculizando a los 
anarquistas y su negación de la políticaτ asume formas revolucionarias^ si los 
obreros sustituyen la dictadura de la burguesía con su dictadura revolucionaria, 
cometen un terrible delito de leso principio, porque para satisfacer sus míseras 
necesidades vulgares de cada día, para vencer la resistencia de la-burguesía, 
dan al Estado una forma revolucionaria y transitoria, en vez de deponer las 
ŀǊƳŀǎ ȅ ŀōƻƭƛǊƭƻΦΦΦέ (Neue Zeit, 1913-1914, año 32, t. 1, pág. 40)61. 
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¡IŜ ŀƘƝ ŎƻƴǘǊŀ ǉǳŞ άŀōƻƭƛŎƛƽƴέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǎŜ ƳŀƴƛŦŜǎǘŀōŀ ŜȄŎƭǳǎƛǾŀƳŜƴǘŜ aŀǊȄ ŀƭ 
refutar a los anarquistas! No en modo alguno contra el hecho de que el Estado 
desaparezca al desaparecer las clases o sea suprimido al suprimirse éstas, sino contra 
el hecho de que los obreros renuncien al empleo de las armas, a la violencia 
organizada, es decir, al Estado, ǉǳŜ ŘŜōŜ ǎŜǊǾƛǊ άǇŀǊŀ ǾŜƴŎŜǊ ƭŀ ǊŜǎƛǎǘŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ 
ōǳǊƎǳŜǎƝŀέΦ 

Marx subraya adrede τpara que no se tergiverse el verdadero sentido de su lucha 
contra el anarquismoτ ƭŀ άŦƻǊƳŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛŀ ȅ ǘǊŀƴǎƛǘƻǊƛŀέ del Estado que el 
proletariado necesita. El proletariado necesita el Estado sólo temporalmente. No 
discrepamos, ni mucho menos, de los anarquistas en cuanto a la abolición del Estado 
como objetivo. Lo que sí afirmamos es que, para lograr ese objetivo, es necesario usar 
temporalmente los instrumentos, los medios y los métodos del poder estatal contra 
los explotadores, de la misma manera que para destruir las clases es necesaria la 
dictadura temporal de la clase oprimida. Marx elige contra los anarquistas el 
planteamiento más tajante y más claro del problema: al derrocar el yugo de los 
ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀǎΣ ΛŘŜōŜǊłƴ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ άŘŜǇƻƴŜǊ ƭŀǎ ŀǊƳŀǎέ ƻ ŜƳǇƭŜŀǊƭŀǎ ŎƻƴǘǊŀ ƭƻǎ 

 
59 Proudhonianos-. partidarios de una corriente del socialismo pequeñoburgués, a la que se dio el nombre de su ideólogo, el 

anarquista francés Proudhon. Este criticaba la gran producción capitalista desde posiciones pequeñoburguesas, soñaba con 
eternizar la pequeña propiedad pǊƛǾŀŘŀΣ ǇǊƻǇƻƴƝŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀǊ ǳƴ ά.ŀƴŎƻ ŘŜƭ tǳŜōƭƻέ ȅ ǳƴ ά.ŀƴŎƻ ŘŜ /ŀƳōƛƻέΣ Ŏƻƴ ŀȅǳŘŀ ŘŜ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ 
ǇƻŘǊƝŀƴ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎΣ ǎŜƎǵƴ ŞƭΣ ŀŘǉǳƛǊƛǊ ƳŜŘƛƻǎ ŘŜ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ǇǊƻǇƛƻǎΣ ƘŀŎŜǊǎŜ ŀǊǘŜǎŀƴƻǎ ȅ ŀǎŜƎǳǊŀǊ Wŀ ǾŜƴǘŀ άŜǉǳƛǘŀǘƛǾŀέ ŘŜ ǎus 
productos. Proudhon no comprendía la misión histórica del proletariado, impugnaba la lucha de clases, la revolución proletaria y la 
dictadura del proletariado; negaba con criterio anarquista la necesidad del Estado. Marx y Engels sostuvieron una lucha consecuente 
contra los intentos de los proudhonianos de imponer sus concepciones a la I Internacional, lucha que concluyó con la plena victoria 
del marxismo sobre el proudhonismo 

60 Se refiere al artículo de C. Marx El indiferentismo en materia política y el artículo de F. Engels De la autoridad, publicados en 
diciembre de 1873, en la recopilación italiana Almanacco Repubblicano per l'anno 1874 (Almanaque Republicano para 1874) y, luego, 
traducidos al alemán en 1913, en la revista Die Neue Zeit. 

61 C. Marx. El indiferentismo en materia política (véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, pág. 297). 
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capitalistas para vencer su resistencia? Y el empleo sistemático de las armas por una 
clase contra ƻǘǊŀ ŎƭŀǎŜΣ ΛǉǳŞ Ŝǎ ǎƛƴƻ άǳƴŀ ŦƻǊƳŀ ǘǊŀƴǎƛǘƻǊƛŀέ ŘŜ 9ǎǘŀŘƻΚ 

Que cada socialdemócrata se pregunte si es así como ha planteado él la cuestión del 
Estado en su polémica con los anarquistas, si es así como la ha planteado la inmensa 
mayoría de los partidos socialistas oficiales de la II Internacional. 

Engels expone estas mismas ideas de un modo todavía más detallado y popular, 
ridiculizando, en primer término, el embrollo ideológico de los proudhonianos, 
quienes se llamaban άŀƴǘƛŀǳǘƻǊƛǘŀǊƛƻǎέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ƴŜƎŀōŀn toda autoridad, toda 
subordinación, todo poder. Tomad una fábrica, un ferrocarril o un barco en alta mar, 
dice Engels: ¿no es evidente, acaso, que sin cierta subordinación y, por lo tanto, sin 
cierta autoridad o poder será imposible el funcionamiento de ninguna de estas 
complejas empresas técnicas, basadas en el uso de máquinas y en la cooperación de 
muchas personas con arreglo a un plan? 
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άΦΦΦ/ǳŀƴŘƻ ƘŜ ǇǳŜǎǘƻ ǇŀǊŜŎƛŘƻǎ ŀǊƎǳƳŜƴǘƻǎ ŀ ƭƻǎ Ƴłǎ ŦǳǊƛƻǎƻǎ ŀƴǘƛŀǳǘƻǊƛǘŀǊƛƻǎ 
τescribe Engelsτ, no han sabido responderme más que esto: ΨΘ!ƘΗΣ Ŝǎƻ Ŝǎ 
verdad, pero aquí no se trata de que nosotros demos al delegado una 
autoridad, sino de un encargo'. Estos señores creen cambiar la cosa con 
ŎŀƳōƛŀǊƭŜ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜΦΦΦέ62 

Después de demostrar así que autoridad y autonomía son conceptos relativos, que 
su esfera de actividad cambia con las distintas fases del desarrollo social y que es 
absurdo aceptarlos como algo absoluto, y añadiendo que el campo de aplicación de 
las máquinas y de la gran industria se ensancha cada vez más, Engels pasa de las 
consideraciones generales acerca de la autoridad al problema del Estado. 

άΦΦΦ{ƛ ƭƻǎ ŀǳǘƻƴƻƳƛǎǘŀǎ τprosigueτ se limitasen a decir que la organización 
social del porvenir restringirá la autoridad hasta el límite estricto en que la 
hagan inevitable las condiciones de producción, podríamos entendernos; pero, 
lejos de esto, permanecen ciegos para todos los hechos que hacen necesaria la 
autoridad y arremeten con vehemencia contra la palabra. 

άΛtƻǊ ǉǳŞ ƭƻǎ ŀƴǘƛ ŀǳǘƻǊƛǘŀǊƛƻǎ ƴƻ ǎŜ ƭƛƳƛtan a clamar contra la autoridad 
política, contra el Estado? Todos los socialistas están de acuerdo en que el 
Estado, y con él la autoridad política, desaparecerán como consecuencia de la 
próxima revolución social, es decir, que las funciones públicas perderán su 
carácter político, trocándose en simples funciones administrativas, llamadas a 
velar por los intereses sociales. Pero los antiautoritarios exigen que el Estado 
político sea abolido de un plumazo, aun antes de haber sido destruidas las 
relaciones sociales que lo hicieron nacer. Exigen que el primer acto de la 
revolución social sea la abolición de la autoridad. 
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άΛbƻ Ƙŀƴ Ǿƛǎǘƻ ƴǳƴŎŀ ǳƴŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ Ŝǎǘƻǎ ǎŜƷƻǊŜǎΚ ¦ƴŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ŜǎΣ 
indudablemente, la cosa más autoritaria que existe; es el acto mediante el cual 
una parte de la población impone su voluntad a la otra parte por medio de 
fusiles, bayonetas y cañones, medios autoritarios si los hay; y el partido 
victorioso, si no quiere haber luchado en vano, tiene que mantener este 
dominio por medio del terror que sus armas inspiran a los reaccionarios. ¿La 

 
62 F. Engels. De la autoridad (véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, pág. 304). 
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Comuna de París habría durado acaso un solo día, de no haber empleado esta 
autoridad del pueblo armado frente a los burgueses? ¿No podemos, por el 
contrario, reprocharle el no haberse servido lo bastante de ella? Así pues, una 
de dos: o los antiautoritarios no saben lo que dicen, y en este caso no hacen 
más que sembrar la confusión; o lo saben, y en este caso traicionan la causa del 
proletariado. En ǳƴƻ ȅ ƻǘǊƻ ŎŀǎƻΣ ǎƽƭƻ ǎƛǊǾŜƴ ŀ ƭŀ ǊŜŀŎŎƛƽƴέ (pág. 39)63. 

En este pasaje se abordan cuestiones que deben ser examinadas en conexión con la 
correlación entre la política y la economía durante la extinción del Estado (tema al 
que consagramos el capítulo siguiente). Dos de esas cuestiones son la transformación 
de las funciones públicas, que dejan de ser políticas para convertirse en simplemente 
ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾŀǎΣ ȅ Ŝƭ ά9ǎǘŀŘƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻέΦ 9ǎǘŀ ǵƭǘƛƳŀ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴΣ ǘŀƴ ŎŀǇŀȊ ŘŜ ǎǳǎŎƛǘŀǊ 
equívocos, alude al proceso de extinción del Estado: el Estado moribundo, ai llegar a 
una cierta fase de su extinción, puede calificarse de Estado no político. 

En este pasaje de Engels, la parte más notable es, una vez más, su razonamiento 
contra los anarquistas. Los socialdemócratas que pretenden ser discípulos de Engels 
han polemizado millones de veces con los anarquistas desde 1873, pero no 
exactamente como pueden y deben hacerlo los marxistas. El concepto anarquista de 
la abolición del Estado es confuso y no revolucionario: así plantea la cuestión Engels. 
Los anarquistas no quieren ver precisamente la revolución en su nacimiento y 
desarrollo, en sus tareas específicas respecto a la violencia, la autoridad, el poder y 
el Estado. 
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La crítica corriente del anarquismo por los socialdemócratas de nuestros días ha 
degenerado en la más pura vulgaridad pequeñoburguesa: ΨΨΘbƻǎƻǘǊƻǎ ǊŜŎƻƴƻŎŜƳƻǎ 
Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻΤ ƭƻǎ ŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀǎΣ ƴƻΗέ tƻǊ ǎǳǇǳŜǎǘƻΣ ǎŜƳŜƧŀƴǘŜ ǾǳƭƎŀǊƛŘŀŘ ƴƻ ǇǳŜŘŜ ǇƻǊ 
menos que repugnar a los obreros, por poco reflexivos y revolucionarios que sean. 
Engels dice otra cosa: recalca que todos los socialistas reconocen la desaparición del 
Estado como resultado de la revolución socialista. Luego plantea de manera concreta 
el problema de la revolución, justamente el problema que los socialdemócratas 
suelen soslayar a causa de su oportunismo, cediendo, por decirlo así, la exclusiva de 
ǎǳ άŜǎǘǳŘƛƻέ ŀ ƭƻǎ ŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀǎΦ ¸ ŀƭ ǇƭŀƴǘŜŀǊ ŜǎǘŜ ǇǊƻōƭŜƳŀΣ 9ƴƎŜƭǎ ŀƎŀǊǊŀ ŀƭ ǘƻǊƻ ǇƻǊ 
los cuernos: ¿No hubiera debido la Comuna emplear más el poder revolucionario del 
Estado, es decir, del proletariado armado, organizado como clase dominante? 

De ordinario, la socialdemocracia oficial imperante eludía el problema de las tareas 
concretas del proletariado en la revolución, bien con simples burlas de filisteo, bien, 
en el mejor de los casos, con la frase sofistica y evasiva de άΘ¸ŀ ǾŜǊŜƳƻǎΗέ ¸ ŀǎƝ ǎŜ 
concedía a los anarquistas el derecho de decir que esta socialdemocracia incumplía 
su tarea de dar una educación revolucionaria a los obreros. Engels aprovecha la 
experiencia de la última revolución proletaria precisamente para estudiar del modo 
más concreto qué debe hacer el proletariado, y cómo, en lo que atañe a los bancos y 
al Estado. 

 

3. UNA CARTA A BEBEL 
 

 
63 F. Engels. De la autoridad (véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, págs. 304-305). 
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Uno de los razonamientos más notables, si no el más notable, de las obras de Marx y 
Engels respecto al Estado lo encontramos en el siguiente pasaje de una carta de 
Engels a Bebel del 18-28 de marzo de 1875. Esta carta (dicho sea entre paréntesis) la 
publicó por vez primera, que nosotros sepamos, Bebel en el segundo tomo de sus 
memorias (De mi vida), que vio la luz en 1911, es decir, 36 años después de haber 
sido escrita y enviada. 
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Engels escribió a Bebel criticando el mismo proyecto de Programa de Gotha que 
criticara Marx en su célebre carta a Bracke64. Y, refiriéndose especialmente a la 
cuestión del Estado, le decía: 

άΦΦΦ9ƭ 9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊ ƭƛōǊŜ ǎŜ Ƙŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛŘƻ Ŝƴ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ [ƛōǊŜΦ DǊŀƳŀǘƛŎŀƭƳŜƴǘŜ 
hablando, se entiende por Estado libre un Estado que es libre respecto de sus 
ciudadanos, es decir, un Estado con un gobierno despótico. Habría que 
abandonar toda esa charlatanería acerca del Estado, sobre todo después de la 
Comuna, que no era ya un Estado en el verdadero sentido de palabra. Los 
ŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀǎ ƴƻǎ Ƙŀƴ ŜŎƘŀŘƻ Ŝƴ ŎŀǊŀ Ƴłǎ ŘŜ ƭŀ ŎǳŜƴǘŀ ƭƻ ŘŜƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊΩΣ ŀ 
pesar de que ya la obra de Marx contra Proudhon65 y luego el Manifiesto 
Comunista dicen claramente que, con la implantación del régimen social 
socialista, el Estado se disolverá por sí mismo (sich aufiöst) y desaparecerá. 
Siendo el Estado una institución meramente transitoria, que se utiliza en la 
lucha, en la revolución, para someter por la violencia a los adversarios, es un 
absurdo hablar de Estado popular libre: mientras el proletariado necesite 
todavía el Estado, no lo necesitará en interés de la libertad, sino para someter 
a sus adversarios, y tan pronto como pueda hablarse de libertad, el Estado 
como tal dejará de existir. Por eso nosotros propondríamos emplear siempre, 
en vez de la palabra Estado, ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ΨŎƻƳǳƴƛŘŀŘΩ (Gemeimveseri), una buena 
y antigua palabra alemana que equivale a la palaōǊŀ ŦǊŀƴŎŜǎŀ ΨŎƻƳƳǳƴŜΩέ 
(págs. 321-322 del texto alemán).66 

Debe tenerse en cuenta que esta carta se refiere al programa del partido criticado 
por Marx en una carta escrita sólo varias semanas después de aquélla (carta de Marx 
del 5 de mayo de 1875), y que Engels vivía entonces en Londres, con Marx. Por eso, 
ŀƭ ŘŜŎƛǊ άƴƻǎƻǘǊƻǎέ Ŝƴ ƭŀǎ ǵƭǘƛƳŀǎ ƭƝƴŜŀǎ ŘŜ ƭŀ ŎŀǊǘŀΣ 9ƴƎŜƭǎΣ ƛƴŘǳŘŀōƭŜƳŜƴǘŜ Ŝƴ ǎǳ 
nombre y en el de Marx, propone al jefe del Partido Obrero Alemán borrar del 
programa ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ά9ǎǘŀŘƻέ ȅ ǎǳǎǘƛǘǳƛǊƭŀ Ŏƻƴ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άŎƻƳǳƴƛŘŀŘέ. 
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ΘvǳŞ ŀǳƭƭƛŘƻǎ ƭŀƴȊŀǊƝŀƴ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜƭ άŀƴŀǊǉǳƛǎƳƻέ ƭƻǎ ŎŀōŜŎƛƭƭŀǎ ŘŜƭ άƳŀǊȄƛǎƳƻέ ŘŜ ƘƻȅΣ 
ǳƴ άƳŀǊȄƛǎƳƻέ ŦŀƭǎƛŦƛŎŀŘƻ ǇŀǊŀ ŎƻƳƻŘƛŘŀŘ ŘŜ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎǘŀǎΣ ǎƛ ǎŜ ƭŜǎ ǇǊƻǇǳǎƛŜǊŀ 
semejante enmienda en su programa! 

¡Que aúllen cuanto quieran! La burguesía los elogiará por ello. 

Pero nosotros proseguiremos nuestra obra. Cuando revisemos el programa de 
nuestro Partido deberemos tener en cuenta, sin falta, el consejo de Engels y Marx 
para acercarnos más a la verdad, para restaurar el marxismo, purificándolo de 

 
64 Véase C. Marx. Crítica del Programa de Gotha (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, págs. 9-32). 
65 Se alude a la obra de C. Marx Miseria de la filosofía. 
66 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág. 5. 
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tergiversaciones, para orientar con mayor acierto la lucha de la clase obrera por su 
liberación. Entre los bolcheviques no habrá, sin duda, quien se oponga al consejo de 
Engels y Marx. La dificultad estribará, quizá, únicamente en el término. Para expresar 
Ŝƭ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŘŜ άŎƻƳǳƴƛŘŀŘέΣ Ŝƴ ŀƭŜƳłƴ Ƙŀȅ Řƻǎ ǇŀƭŀōǊŀǎΣ ŘŜ ƭŀǎ ŎǳŀƭŜǎ 9ƴƎŜƭǎ ŜƭƛƎƛƽ 
la que no indica una comunidad por separado, sino un conjunto, un sistema de ellas. 
En ruso no existe un. vocablo semejante, y tal vez nos veamos obligados a emplear el 
ŦǊŀƴŎŞǎ άŎƻƳƳǳƴŜέΣ ŀǳƴǉǳŜ Ŝǎǘƻ ǘŜƴƎŀ ǘŀƳōƛŞƴ ǎǳǎ ƛƴŎƻƴǾŜƴƛŜƴǘŜǎΦ  

ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ ƴƻ ŜǊŀ ȅŀ ǳƴ 9ǎǘŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻ ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀέ: ésa es la 
afirmación más importante de Engels desde el punto de vista teórico. Después de lo 
expuesto más arriba, esta afirmación resulta absolutamente lógica. La Comuna iba 
dejando de ser un Estado, por cuanto tenía que reprimir no a la mayoría de la 
población, sino a la minoría (a los explotadores); había roto la máquina del Estado 
burgués; en vez de una fuerza especial para la represión, entró en escena la población 
misma. Todo esto significa apartarse del Estado en su sentido estricto. Y si la Comuna 
ǎŜ ƘǳōƛŜǊŀ ŎƻƴǎƻƭƛŘŀŘƻΣ άƘŀōǊƝŀƴ ƛŘƻ ŜȄǘƛƴƎǳƛŞƴŘƻǎŜέ Ŝƴ Ŝƭƭŀ ǇƻǊ ǎƝ ƳƛǎƳŀǎ ƭŀǎ ƘǳŜƭƭŀǎ 
del EsǘŀŘƻΣ ƴƻ ƘŀōǊƝŀ ǎƛŘƻ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ άǎǳǇǊƛƳƛǊέ ǎǳǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ: éstas habrían 
dejado de funcionar a medida que no tuviesen nada que hacer. 
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ά[ƻǎ ŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀǎ ƴƻǎ Ƙŀƴ ŜŎƘŀŘƻ Ŝƴ ŎŀǊŀ Ƴłǎ ŘŜ ƭŀ ŎǳŜƴǘŀ ƭƻ ŘŜƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊΩΦέ 
Al hablar así, Engels se refiere, ante todo, a Bakunin y a sus ataques contra los 
socialdemócratas alemanes. Engels reconoce que estos ataques son justos en tanto 
en cuanto Ŝƭ ά9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊέ Ŝǎ ǳƴ ŀōǎǳǊŘƻ ȅ ǳƴ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ǘŀƴ ŘƛǾŜǊƎŜƴǘŜ ŘŜƭ 
ǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻ ŎƻƳƻ Ŝƭ ά9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊ ƭƛōǊŜέΦ 9ƴƎŜƭǎ ǎŜ ŜǎŦǳŜǊȊŀ ǇƻǊ ŎƻǊǊŜƎƛǊ ƭŀ ƭǳŎƘŀ ŘŜ 
los socialdemócratas alemanes contra los anarquistas, por hacer de ella una justa 
lucha de principios, por depurarla de los prejuicios oportunistas referentes al 
ά9ǎǘŀŘƻέΦ tŜǊƻΣ ΘŀȅΗΣ ƭŀ ŎŀǊǘŀ ŘŜ 9ƴƎŜƭǎ ǎŜ Ǉŀǎƽ ос ŀƷƻǎ ƳŜǘƛŘŀ Ŝƴ ǳƴ ŎŀƧƽƴΦ ¸ Ƴłǎ 
adelante veremos que, aun después de publicada, Kautsky sigue repitiendo 
tozudamente, en esencia, los mismos errores contra los que ponía en guardia Engels. 

Bebel contestó a Engels el 21 de septiembre de 1875 con una carta, en la cual decía, 
ŜƴǘǊŜ ƻǘǊŀǎ ŎƻǎŀǎΣ ǉǳŜ Ŝǎǘŀōŀ άŎƻƳǇƭŜǘŀƳŜƴǘŜ ŘŜ ŀŎǳŜǊŘƻέ Ŏƻƴ ǎǳǎ ƧǳƛŎƛƻǎ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜƭ 
proyecto de programa y que había reprochado a Liebknecht su condescendencia 
(pág. 334 de la edición alemana de las memorias de Bebel, tomo II). Pero si abrimos 
el folleto de Bebel titulado Nuestros objetivos encontraremos en él consideraciones 
absolutamente falsas acerca del Estado: 

ά9ƭ 9ǎǘŀŘƻ ŘŜōŜ convertirse de un Estado basado en la dominación de clase en 
ǳƴ 9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊέ (Unsere Ziele, ed. alemana de 1886, pág. 14). 

 ¡Así aparece impreso en la novena (¡novena!) edición del folleto de Bebel! No es de 
extrañar que tan pertinaz repetición de los juicios oportunistas acerca del Estado 
haya sido asimilada por la socialdemocracia alemana, sobre todo cuando las 
explicaciones revolucionarias de Engels se mantenían ocultas y todas las 
ŎƛǊŎǳƴǎǘŀƴŎƛŀǎ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀ ƭŀ άƘŀōƝŀƴ ŘŜǎŀŎƻǎǘǳƳōǊŀŘƻέΣ ǇŀǊŀ ƳǳŎƘƻ ǘƛŜmpo, de la 
revolución.  
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La crítica del proyecto de Programa de Erfurt67, enviada por Engels a Kautsky el 29 de 
junio de 1891 y publicada sólo diez años después en Neue Zeit, no puede pasarse por 
alto en un análisis de la doctrina del marxismo acerca del Estado, pues está 
consagrada de modo principal a criticar precisamente las concepciones oportunistas 
de la socialdemocracia en cuanto a la organización del Estado. 

Señalemos de pasada que Engels hace también una valiosísima indicación acerca de 
los problemas económicos, una indicación que demuestra con qué atención y 
perspicacia observaba precisamente los cambios que se iban produciendo en el 
capitalismo moderno y cómo supo, por ello, prever hasta cierto punto las tareas de 
nuestra época, de la época imperialista. En la indicación a que nos referimos, Engels 
escribe a propósito de ƭŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ άŀǳǎŜƴŎƛŀ ŘŜ Ǉƭŀƴέ (Planlosigkeit), empleadas en 
el proyecto de programa para definir el capitalismo; 

άΦΦΦ{ƛ ǇŀǎŀƳƻǎ ŘŜ ƭŀǎ ǎƻŎƛŜŘŀŘŜǎ ŀƴƽƴƛƳŀǎ ŀ ƭƻǎ ǘǊǳǎǘǎΣ ǉǳŜ ǎƻƳŜǘŜƴ ȅ 
monopolizan ramas enteras de la industria, no se trata ya sólo de que se acaba 
aquí la producción ǇǊƛǾŀŘŀΣ ǎƛƴƻ ǘŀƳōƛŞƴ ƭŀ ŀǳǎŜƴŎƛŀ ŘŜ Ǉƭŀƴέ (Neue Zeit, año 
20, t. 1, 1901-1902, pág. 8)68. 

Aquí se expone lo más fundamental de la apreciación teórica del capitalismo 
moderno, es decir, del imperialismo: que el capitalismo se transforma en capitalismo 
monopolista. Conviene subrayar esto, pues la afirmación reformista burguesa de que 
el capitalismo monopolista o monopolista de Estado no es ya capitalismo, que puede 
ƭƭŀƳŀǊǎŜ ȅŀ άǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻ ŘŜ 9ǎǘŀŘƻέΣ ȅ ƻǘǊŀǎ Ŏƻǎŀǎ ǇƻǊ Ŝƭ ŜǎǘƛƭƻΣ Ŝǎ Ŝƭ ŜǊǊƻǊ Ƴłǎ 
difundido. Naturalmente, los trusts no proporcionan, no han proporcionado hasta 
ahora ni pueden proporcionar una planificación completa. Pero por cuanto son ellos 
los que trazan planes, por cuanto son los magnates del capital quienes calculan de 
antemano el volumen de la producción a escala nacional o incluso internacional, por 
cuanto son ellos quienes regulan la producción con arreglo a planes, seguimos, a 
pesar de todo, en el capitalismo. Cierto es que en una nueva fase suya, pero, 
ƛƴŘǳŘŀōƭŜƳŜƴǘŜΣ Ŝƴ Ŝƭ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎƳƻΦ [ŀ άǇǊƻȄƛƳƛŘŀŘέ ŘŜ tal capitalismo al socialismo 
debe constituir, para los verdaderos representantes del proletariado, un argumento 
a favor de la cercanía, la facilidad, la viabilidad y la urgencia de la revolución socialista; 
pero, de ninguna manera, un argumento que justifique la tolerancia con quienes 
niegan esta revolución y con quienes embellecen el capitalismo, como hacen todos 
los reformistas.  
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Pero volvamos al problema del Estado. Las indicaciones, especialmente valiosas, que 
hace aquí Engels son de tres tipos: primero, las que se refieren a la república; 
segundo, las que afectan a la relación entre el problema nacional y la estructura del 
Estado, y, tercero, las que conciernen a la administración autónoma local. 

En lo que respecta a la república, Engels hizo de esto el centro de gravedad de su 

 
67 El Programa de Erfurt del Partido Socialdemócrata Alemán fue aprobado en el Congreso de Erfurt, celebrado en octubre de 

1891. En comparación con el de Gotha (1875), el Programa de Erfurt era un paso adelante; se tomó como base del Programa la 
doctrina del marxismo acerca de la ineluctabilidad del hundimiento dei modo capitalista de producción y su sustitución por el modo 
de producción socialista; se subrayaba la necesidad de la lucha política de la clase obrera, se señalaba el papel del partido como 
dirigente de esta lucha, etc.; pero también el Programa de Erfurt contenía serias concesiones al oportunismo. Engels hizo una amplia 
crítica del proyecto inicial de programa en su trabajo Contribución a la crítica del proyecto de programa socialdemócrata de 1891. 
Sin embargo, los dirigentes de la socialdemocracia alemana ocultaron de las masas del partido la crítica de Engels y sus 
importantísimas observaciones no fueron tenidas en cuenta a la hora de redactar el texto definitivo del Programa. 

68 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 234. 
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crítica del proyecto de Programa de Erfurt. Si recordamos la importancia que adquirió 
el Programa de Erfurt para toda la socialdemocracia internacional, convirtiéndose en 
modelo para la II Internacional entera, podremos decir sin exageración que Engels 
critica aquí el oportunismo de toda la II Internacional.  

ά[ŀǎ ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ ŘŜƭ ǇǊƻȅŜŎǘƻ τafirma Engelsτ tienen un gran 
defecto. No dicen lo ǉǳŜ ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ ŘŜōƝŀƴ ŘŜŎƛǊέ (la cursiva es de Engels)69. 

Y más adelante se aclara que la Constitución alemana es, en rigor, una copia de la 
Constitución de 1850, reaccionaria en extremo; que el Reichstag, según la expresión 
ŘŜ ²ƛƭƘŜƭƳ [ƛŜōƪƴŜŎƘǘΣ ƴƻ Ŝǎ Ƴłǎ ǉǳŜ άƭŀ ƘƻƧŀ ŘŜ ǇŀǊǊŀ ŘŜƭ ŀōǎƻƭǳǘƛǎƳƻέ ȅ ǉǳŜ 
ŎƻƴǎǘƛǘǳȅŜ άǳƴ ŀōǎǳǊŘƻ ŜǾƛŘŜƴǘŜέ ǉǳŜǊŜǊ ǊŜŀƭƛȊŀǊ άƭŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ 
ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻǎ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻ Ŝƴ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘ ŎƻƳǵƴέΣ ōŀǎłƴŘƻǎŜ Ŝƴ ǳƴŀ /ƻƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ǉǳŜ 
legaliza los pequeños Estados y la federación de los pequeños Estados alemanes. 

άtŜǊƻ ǎŜǊƝŀ ǇŜƭƛƎǊƻǎƻ ǘƻŎŀǊ ŜǎŜ ǘŜƳŀέΣ ŀƷŀŘŜ 9ƴƎŜƭǎΣ ǉǳƛŜƴ ǎŀōŜ Ƴǳȅ ōƛŜƴ ǉǳŜ 
en Alemania no se puede incluir legalmente en el programa la reivindicación de 
la república. Sin embargo, Engels no se resigna lisa y llanamente con esta 
ŜǾƛŘŜƴǘŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŎƛƽƴ ǉǳŜ ǎŀǘƛǎŦŀŎŜ ŀ άǘƻŘƻǎέΦ ¸ ǇǊƻǎƛƎǳŜ: No obstante, sea 
como fuere, las cosas deben ponerse en marcha. Hasta qué punto es necesario 
eso, lo prueba precisamente ahora el oportunismo que comienza a propagarse 
(einreissende) en una gran parte de la prensa socialdemócrata. Por temor a un 
restablecimiento de la Ley contra los socialistas70 , o recordando ciertas 
opiniones emitidas prematuramente en el período de vigencia de dicha ley, se 
quiere ahora que el partido reconozca el orden legal vigente en Alemania 
suficiente para el cumplimiento pacífico ŘŜ ǘƻŘŀǎ ǎǳǎ ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀŎƛƻƴŜǎΦΦΦέ71 

Engels destaca a primer plano el hecho fundamental de que los socialdemócratas 
alemanes obraban por temor a que se restableciese la Ley de excepción, y califica 
esto, sin rodeos, de oportunismo, declarando absurdos por completo los sueños con 
ǳƴŀ ǾƝŀ άǇŀŎƝŦƛŎŀέΣ ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ ǇƻǊ ƴƻ ŜȄƛǎǘƛǊ Ŝƴ !ƭŜƳŀƴƛŀ ƴƛ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ƴƛ ƭƛōŜǊǘŀŘΦ 
Engels es lo bastante cauto para no atarse las manos. Reconoce que en países con 
ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ƻ Ŏƻƴ ǳƴŀ ƭƛōŜǊǘŀŘ Ƴǳȅ ƎǊŀƴŘŜ άŎŀōŜ ƛƳŀƎƛƴŀǊǎŜέ (Θǎƽƭƻ άƛƳŀƎƛƴŀǊǎŜέΗ) un 
desarrollo pacífico hacia el socialismo; pero en Alemania, repite, 

άΦΦΦŜƴ !ƭŜƳŀƴƛŀΣ ŘƻƴŘŜ Ŝƭ DƻōƛŜǊƴƻ Ŝǎ Ŏŀǎƛ ƻƳƴƛǇƻǘŜƴǘŜΣ donde el Reichstag y 
todas las demás instituciones representativas carecen de poder efectivo, 
proclamar en Alemania tales cosas y, además, sin necesidad, significa quitar la 
hoja de parra al absolutismo y colocarse uno mismo para encubrir la 
ŘŜǎƴǳŘŜȊΦΦΦέ72 

¸Σ Ŝƴ ŜŦŜŎǘƻΣ ƭƻǎ ƧŜŦŜǎ ƻŦƛŎƛŀƭŜǎ ŘŜƭ tŀǊǘƛŘƻ {ƻŎƛŀƭŘŜƳƽŎǊŀǘŀ !ƭŜƳłƴΣ ǉǳŜ άŀǊŎƘƛǾƽέ 
estas indicaciones, resultaron ser, en su inmensa mayoría, encubridores del 

 
69 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 236. 
70 Ley de excepción contra los socialistas: fue promulgada en Alemania por el Gobierno de Bismarck en 1878 para combatir el 

movimiento obrero y socialista. Prohibía todas las organizaciones del Partido Socialdemócrata, las organizaciones obreras de masas 
y la prensa obrera; se confiscaban las publicaciones socialistas, y los socialdemócratas eran perseguidos o desterrados. Pero la 
represión no quebrantó al Partido Socialdemócrata que logró combinar acertadamente los métodos de trabajo legales y los 
clandestinos. En 1890, debido a la presión del creciente movimiento obrero de masas, la Ley de excepción contra Los socialistas fue 
derogada 

71 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 236. 
72 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 237. 
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absolutismo. 

άΦΦΦ9ƴ Ŧƛƴ ŘŜ ŎǳŜƴǘŀǎΣ ǎŜƳŜƧŀƴǘŜ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ǎƽƭƻ ǇǳŜŘŜ ƭƭŜǾŀǊ ŀƭ ǇŀǊǘƛŘƻ ŀ ǳƴ ŎŀƳƛƴƻ 
falso. Se colocan en primer plano problemas políticos generales y abstractos, 
encubriéndose de ese modo los problemas concretos más inmediatos, los que 
se ponen de por sí al orden del día al ocurrir los primeros grandes 
acontecimientos, la primera crisis política. ¿Qué puede resultar dé ello sino que 
el partido se vea impotente en el momento decisivo, que en los problemas 
decisivos reine en él la confusión, no exista la unidad, por la simple razón de 
que estos problemas jamás se hayan discutido?...  
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ά9ǎte olvido de las grandes consideraciones esenciales a cambio de intereses 
pasajeros del día, este afán de éxitos efímeros y la lucha en tomo a ellos sin 
tener en cuenta las consecuencias ulteriores, este abandono del porvenir del 
movimiento, que se sacrifica en aras del presente, todo eso puede tener 
ƳƽǾƛƭŜǎ ϥƘƻƴŜǎǘƻǎΩΣ ǇŜǊƻ Ŝǎƻ Ŝǎ ȅ ǎƛƎǳŜ ǎƛŜƴŘƻ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎƳƻΣ ȅ Ŝƭ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎƳƻ 
ΨƘƻƴŜǎǘƻΩ ŜǎΣ ǉǳƛȊłΣ Ƴłǎ ǇŜƭƛƎǊƻǎƻ ǉǳŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŘŜƳłǎΦΦΦ 

ά9ǎǘł ŀōǎƻƭǳǘŀƳŜƴǘŜ ŦǳŜǊŀ ŘŜ ŘǳŘŀ ǉǳŜ ƴǳŜǎǘǊƻ ǇŀǊǘƛŘƻ ȅ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀ ǎƽƭo 
pueden llegar a la dominación bajo la forma política de la república 
democrática. Esta última es incluso una forma específica de dictadura del 
proletariado, como ha demostrado ya la Gran Revolución Francesa..."73 

Engels repite aquí, con relieve singular, una idea fundamental que atraviesa como 
hilo de engarce todas las obras de Marx: que la república democrática es el acceso 
más próximo a la dictadura del proletariado. Porque esta república, sin suprimir en 
lo más mínimo la dominación del capital τni, por consiguiente, la opresión de las 
masas ni la lucha de clasesτ, conduce indefectiblemente a un ensanchamiento, un 
despliegue, una patentización y una exacerbación tales de esta lucha que, cuando 
surge la posibilidad de satisfacer los intereses vitales de las masas oprimidas, esta 
posibilidad se realiza, de manera ineludible y exclusiva, en la dictadura del 
proletariado, en la dirección de esas masas por el proletariado. Para toda la II 
LƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭΣ Ŝǎǘŀǎ ǎƻƴ ǘŀƳōƛŞƴ άǇŀƭŀōǊŀǎ ƻƭǾƛŘŀŘŀǎέ ŘŜƭ ƳŀǊȄƛǎƳƻΣ y este olvido lo 
revela con extraordinaria nitidez la historia del partido de los mencheviques durante 
el primer semestre de la revolución rusa de 1917. 

73 

Respecto al problema de la república federal, relacionado con la composición 
nacional de la población, Engels escribía: 

άΛvǳŞ ŘŜōŜ ƻŎǳǇŀǊ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ ŘŜ ƭŀ !ƭŜƳŀƴƛŀ ŀŎǘǳŀƭΚέ (con su Constitución 
monárquica reaccionaria y su sistema, igualmente reaccionario, de división en 
ǇŜǉǳŜƷƻǎ 9ǎǘŀŘƻǎΣ ǉǳŜ ŜǘŜǊƴƛȊŀ ƭŀǎ ǇŜŎǳƭƛŀǊƛŘŀŘŜǎ ŘŜƭ άǇǊǳǎƛŀƴƛǎƳƻέΣ Ŝƴ ǾŜȊ ŘŜ 
disolverlas en una Alemania que forme un todo)Φ ά! Ƴƛ ƧǳƛŎƛƻΣ Ŝƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ 
no puede utilizar más que la forma de república unitaria e indivisa. La república 
federal sigue siendo incluso ahora, considerada en su conjunto, una necesidad 
en el inmenso territorio de los Estados Unidos, aunque en el Este comienza ya 
a ser un obstáculo. Sería un progreso en Inglaterra, donde en dos islas viven 
cuatro naciones y donde, a pesar de haber un Parlamento único, coexisten tres 
sistemas legislativos distintos. En la pequeña Suiza es ya, desde hace mucho 

 
73 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 237. 
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tiempo, un obstáculo tolerable sólo porque Suiza se contenta con ser un 
miembro puramente pasivo del sistema europeo de Estados. Para Alemania, 
una organización federal al estilo suizo sería un considerable paso atrás. Dos 
puntos distinguen un Estado federal de un Estado unitario, a saber: cada Estado 
federado posee su propia legislación civil y penal, su propia organización 
judicial; además, a la par que la Cámara del Pueblo, existe una Cámara de 
Representantes de los Estados, en la que cada cantón, grande o pequeño, vota 
ŎƻƳƻ ǘŀƭΦέ 9ƴ !ƭŜƳŀƴƛŀΣ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŦŜŘŜǊŀƭ Ŝǎ Ŝƭ ǘǊłƴǎƛǘƻ ƘŀŎƛŀ ǳƴ 9ǎǘŀŘƻ 
ŎƻƳǇƭŜǘŀƳŜƴǘŜ ǳƴƛǘŀǊƛƻΣ ȅ ƭŀ άǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ŘŜǎŘŜ ŀǊǊƛōŀέ ŘŜ мусс ȅ мутл74 no 
ŘŜōŜ ǎŜǊ ǊŜǾƻŎŀŘŀΣ ǎƛƴƻ ŎƻƳǇƭŜǘŀŘŀ Ŏƻƴ ǳƴ άƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜǎŘŜ ŀōŀƧƻέ75. 

Engels, lejos de permanecer indiferente ante las formas de Estado, se esfuerza, al 
contrario, por analizar con escrupulosidad extraordinaria precisamente las formas de 
transición, a fin de determinar en cada caso, en dependencia de las peculiaridades 
históricas concretas, qué clase de tránsito τde qué y hacia quéτ presupone la forma 
dada. 

74 

Engels, como Marx, defiende desde el punto de vista del proletariado y de la 
revolución proletaria el centralismo democrático, la república unitaria e indivisa. 
Considera que la república federal es, o una excepción y un obstáculo para el 
ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻΣ ƻ ƭŀ ǘǊŀƴǎƛŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƳƻƴŀǊǉǳƝŀ ŀ ƭŀ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ŎŜƴǘǊŀƭƛȊŀŘŀΣ άǳƴ Ǉŀǎƻ 
ŀŘŜƭŀƴǘŜέ Ŝƴ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀǎ ŎƛǊŎǳƴǎǘŀƴŎƛŀǎ ŜǎǇŜŎƛŀƭŜǎΦ ¸ ŜƴǘǊŜ Ŝǎŀǎ ŎƛǊŎǳƴǎǘŀncias 
especiales se destaca el problema nacional. 

En Engels, como en Marx, a pesar de su crítica implacable del reaccionarismo de los 
pequeños Estados τy del ocultamiento de ese reaccionarismo tras el problema 
nacional en ciertos casos concretosτ, no encontramos ni rastro de la tendencia a 
eludir este problema, tendencia de que pecan a menudo los marxistas holandeses y 
polacos al partir de una lucha muy legítima contra el estrecho nacionalismo filisteo 
ŘŜ άǎǳǎέ ǇŜǉǳŜƷƻǎ 9ǎǘŀŘƻǎΦ 

Incluso en Inglaterra, donde las condiciones geográficas, la comunidad de idioma y la 
ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜ ƳǳŎƘƻǎ ǎƛƎƭƻǎ ǇŀǊŜŎŜ ǉǳŜ ŘŜōƝŀƴ άƘŀōŜǊ ǘŜǊƳƛƴŀŘƻέ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ 
nacional en las distintas y pequeñas divisiones territoriales del país; incluso allí, Engels 
tiene en cuenta el hecho evidente de que el problema nacional no ha sido resuelto 
ŀǵƴΣ ǊŀȊƽƴ ǇƻǊ ƭŀ Ŏǳŀƭ ǊŜŎƻƴƻŎŜ ǉǳŜ ƭŀ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ŦŜŘŜǊŀƭ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀ άǳƴ Ǉŀǎƻ 
ŀŘŜƭŀƴǘŜέΦ tƻǊ ǎǳǇǳŜǎǘƻΣ Ŝƴ Ŝǎƻ ƴƻ Ƙŀȅ ƴƛ ǎƻƳōǊŀ ŘŜ ǊŜƴǳƴŎƛŀ ŀ ƭŀ ŎǊƝǘƛŎŀ ŘŜ ƭƻǎ 
defectos de la república federal, ni a la propaganda y la lucha más enérgicas en pro 
de una república unitaria, de una república democrática centralizada. 

Pero Engels no concibe el centralismo democrático, ni mucho menos, en el sentido 
burocrático con que emplean este concepto los ideólogos burgueses y 
pequeñoburgueses, incluyendo entre estos últimos a los anarquistas. Para Engels, el 
centralismo no excluye en lo más mínimo esa amplia administración autónoma local, 
que, con la defensa voluntaria ŘŜ ƭŀ ǳƴƛŘŀŘ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǇƻǊ ƭŀǎ άŎƻƳǳƴŀǎέ ȅ ƭŀǎ 
regionŜǎΣ ŜƭƛƳƛƴŀ Ŝƴ ŀōǎƻƭǳǘƻ ǘƻŘƻ ōǳǊƻŎǊŀǘƛǎƳƻ ȅ ǘƻŘƻ άƳŀƴŘƻέ ŘŜǎŘŜ ŀǊǊƛōŀΦ 

75 

 
74 {Ŝ ǊŜŦƛŜǊŜ ŀ ƭŀ ǳƴƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ !ƭŜƳŀƴƛŀ ǉǳŜ ƭŀǎ ŎƭŀǎŜǎ ƎƻōŜǊƴŀƴǘŜǎ ŘŜ tǊǳǎƛŀ όǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ 9ǎǘŀŘƻǎ ŀƭŜƳŀƴŜǎύ ŜŦŜŎǘǳŀǊƻƴ άǇƻǊ 

ŀǊǊƛōŀέ ƳŜŘƛŀƴǘŜ ƛƴǘǊƛƎŀǎ ŘƛǇƭƻƳłǘƛŎŀǎ ȅ ƎǳŜǊǊŀǎΦ [ŀ ƎǳŜǊǊŀ austro-prusiana de 1866 y la guerra franco-prusiana de 1870-1871 
culminaron la unificación de Alemania bajo la hegemonía de la monarquía prusiana. 

75 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, págs. 238-239. 
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άΦΦΦ!ǎƝ ǇǳŜǎΣ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ǳƴƛǘŀǊƛŀ τescribe Engels, desarrollando las ideas 
programáticas del marxismo acerca del Estadoτ. Pero no en el sentido de la 
República Francesa actual, que no es otra cosa que el Imperio sin emperador 
fundado en 1798. De 1792 a 1798, cada departamento francés, cada 
comunidad (Gemeinde) poseían completa autonomía administrativa, según el 
modelo norteamericano, y eso debemos tener también nosotros. 
Norteamérica y la primera República Francesa76 nos han mostrado y probado 
cómo se debe organizar esa administración autónoma y cómo se puede 
prescindir de la burocracia, y ahora lo muestran aún el Canadá, Australia y otras 
colonias inglesas. Semejante administración autónoma provincial (regional) y 
comunal es mucho más libre, por ejemplo, que el federalismo suizo, donde el 
Ŏŀƴǘƽƴ ŜǎΣ ǇƻǊ ŎƛŜǊǘƻΣ Ƴǳȅ ƛƴŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŘŜ ƭŀ /ƻƴŦŜŘŜǊŀŎƛƽƴέ (es 
decir, respecto del Estado federal en su conjunto)Σ άǇŜǊƻ ƭƻ Ŝǎ ǘŀƳōƛŞƴ ǊŜǎǇŜŎǘƻ 
del distrito (Bezirk) y de la comunidad. Los gobiernos cantonales nombran a los 
gobernadores de distrito (Bezirksstatthalter} y los prefectos, lo que no ocurre 
en absoluto en los países de habla inglesa y lo que nosotros debemos suprimir 
en el futuro con la misma energía que a los Landráte y Regierungsráte 
ǇǊǳǎƛŀƴƻǎέ (los comisarios, los jefes de policía, los gobernadores y, en general, 
todos los funcionarios nombrados desde arriba). En consonancia con esto, 
Engels propone que el punto correspondiente del programa sea formulado del 
modo siguiente: ά!ŘƳƛƴƛǎǘǊŀŎƛƽƴ ŀǳǘƽƴƻƳŀ ŎƻƳǇƭŜǘŀ Ŝƴ ƭŀ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀέ 
(provincia o región)Σ άŜƭ ŘƛǎǘǊƛǘƻ ȅ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎ 
elegidos por sufragio universal. Supresión de todas las autoridades locales y 
provinciales nombradas por el Estadoέ77. 

En Pravda78, suspendida por el Gobierno de Kerenski ȅ ŘŜ ƻǘǊƻǎ ƳƛƴƛǎǘǊƻǎ άǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎέ 
(núm. 68, del 28 de mayo de 1917), señalé ya que en este punto τy, por supuesto, 
no sólo en él, ni mucho menosτ, nuestros representantes seudosocialistas de una 
seudodemocracia seudorrevolucionaria han abjurado escandalosamente del espíritu 
democrático*. 9ǎ ƴŀǘǳǊŀƭ ǉǳŜ ƘƻƳōǊŜǎ ƭƛƎŀŘƻǎ ǇƻǊ ǳƴŀ άŎƻŀƭƛŎƛƽƴέ ŀ ƭŀ ōǳǊƎǳŜǎƝŀ 
imperialista hayan permanecido sordos a estas indicaciones. 
* Véase O. C., t. 32, págs. 236-239.-Erf. 

76 

Es importante en extremo señalar que Engels, esgrimiendo hechos y basándose en el 
ejemplo más exacto, refuta el prejuicio extraordinariamente extendido τsobre todo 
entre los demócratas pequeñoburguesesτ de que la república federal implica, sin 
duda alguna, mayor libertad que la república centralista. Esto es falso. Los hechos 
citados por Engels con referencia a la República Francesa centralista de 1792 a 1798 

 
76 La primera República existió en Francia desde 1792 hasta 1804. 
77 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, págs. 239-240. 
78 Pravda (La Verdad); diario legal bolchevique; su primer número vio la luz en Petersburgo el 22 de abril (5 de mayo) de 1912. 
En la Redacción de Frauda se concentraba una parte considerable de la labor de organización del Partido. Allí, se celebraban 

entrevistas con los representantes de las células locales del Partido y se recibían datos sobre la labor del Partido en las fábricas, 
desde allí se impartían las directrices del Comité Central y del Comité de Petersburgo del Partido. 

Pravda sufrió constantes persecuciones policíacas. El 8 (21) de julio de 1914 el periódico fue clausurado. 
La edición de Pravda se reanudó después de la Revolución Democrática Burguesa de Febrero de 1917. A partir del 5 (18) de 

marzo de 1917 apareció como órgano del Comité Central y del Comité de Petersburgo del POSDR. 
AI llegar a Petrogrado, Lenin pasó a formar parte de la Redacción, y Pravda desplegó la lucha por el plan leniniano de 

transformación de la revolución democrática burguesa en revolución socialista. 
En los meses de julio a octubre de 1917, Pravda, perseguida por el Gobierno Provisional contrarrevolucionario, cambió varias 

veces de título y apareció como [ƛǎǘƻƪ άtǊŀǾŘƛϦ ό[ŀ IƻƧŀ ŘŜ άtǊŀǾŘŀέύ, Proletari (El Proletario), Rabochi (El Obrero), Rabochi Pul (El 
Camino del Obrero). Después de triunfar la Gran Revolución Socialista de Octubre, a partir del 27 de octubre (9 de noviembre) de 
1917, el periódico empezó a salir con su título anterior, Pravda. En la actualidad es órgano del CC del PCUS. 
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y a la República Suiza federal desmienten semejante prejuicio. La república 
centralista realmente democrática dio mayor libertad que la república federal. O 
dicho en otros términos: la mayor libertad local, provincial, etc., conocida en la 
historia, la ha dado la república centralista y no la república federal. 

La propaganda y la agitación de nuestro Partido no han prestado ni prestan suficiente 
atención a este hecho ni, en general, a todo el problema de la república federal y 
centralista y a la administración autónoma local. 

 

5. INTRODUCCION DE 1891 A LA GUERRA CIVIL, DE MARX 
 

En la Introducción a la tercera edición de La guerra civil en Francia τfechada el 18 de 
marzo de 1891 y publicada por vez primera en la revista Neue Zeitτ, Engels hace de 
pasada interesantes observaciones sobre problemas relativos a la actitud ante el 
Estado y, a la vez, traza con notable relieve un resumen de las enseñanzas de la 
Comuna. Este resumen, enriquecido con toda la experiencia del período de veinte 
años que separaba a su autor de la Comuna y enfilado especialmenǘŜ ŎƻƴǘǊŀ άƭŀ ŦŜ 
ǎǳǇŜǊǎǘƛŎƛƻǎŀ Ŝƴ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻέΣ ǘŀƴ ŘƛŦǳƴŘƛŘŀ Ŝƴ !ƭŜƳŀƴƛŀΣ ǇǳŜŘŜ ǎŜǊ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻ Ŏƻƴ 
razón la última palabra del marxismo respecto al problema que estamos 
examinando. 

77 

En Francia τseñala Engelsτ, los obreros, después de cada revolución, estaban 
ŀǊƳŀŘƻǎΤ άǇƻǊ ŜǎƻΣ Ŝƭ ŘŜǎŀǊƳŜ ŘŜ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ ŜǊŀ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ƳŀƴŘŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ 
los burgueses que se hallaban al frente del Estado. De aquí que, después de 
cada revolución ganada por los obreros, se entablara una nueva lucha que 
acababa Ŏƻƴ ƭŀ ŘŜǊǊƻǘŀ ŘŜ ŞǎǘƻǎΦΦΦέ79 

El balance de la experiencia de las revoluciones burguesas es tan corto como 
expresivo. El quid de la cuestión τentre otras cosas, en lo que afecta al problema del 
Estado (¿tiene armas la clase oprimida?)τ está enfocado aquí de un modo 
admirable. Este quid de la cuestión es precisamente lo que eluden más a menudo 
tanto los profesores influidos por la ideología burguesa como los demócratas 
pequeñoburgueses. En la revolución rusa de 1917 ha correspondido al 
άƳŜƴŎƘŜǾƛǉǳŜέ ȅ άǘŀƳōƛŞƴ-ƳŀǊȄƛǎǘŀέ ¢ǎŜǊŜǘŜƭƛ Ŝƭ ƘƻƴƻǊ (un honor a lo Cavaignac) de 
ǊŜǾŜƭŀǊ ŜǎǘŜ ǎŜŎǊŜǘƻ ŘŜ ƭŀǎ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŜǎ ōǳǊƎǳŜǎŀǎΦ 9ƴ ǎǳ άƘƛǎǘƽǊƛŎƻέ ŘƛǎŎǳǊǎƻ ŘŜƭ мм 
de junio Tsereteli se fue de la lengua y descubrió la decisión de la burguesía de 
desarmar a los obreros de Petrogrado, presentando, naturalmente, esta decisión 
ΘŎƻƳƻ ǎǳȅŀ ȅ ŎƻƳƻ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ άŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ Ŝƴ ƎŜƴŜǊŀƭΗ80 

El histórico discurso de Tsereteli del 11 de junio será, sin duda, para todo historiador 
de la revolución de 1917 una de las pruebas más patentes de cómo el bloque de 
eseristas y mencheviques, acaudillado por el señor Tsereteli, se puso al lado de la 

 
79 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 191. 
80 Se refiere a la intervención del menchevique Tsereteli, ministro del Gobierno Provisional, del 11 (24) de junio de 1917, en la 

reunión conjunta de la Presidencia del I Congreso de los Soviets de toda Rusia, el Comité Ejecutivo del Soviet de Diputados Obreros 
y Soldados de Petrogrado, el Comité Ejecutivo del Soviet de Diputados Campesinos y el Buró de todos los grupos del Congreso. En 
su discurso, pronunciado en tonos histéricos, Tsereteli declaró que la manifestación proyectada por los bolcheviques para el 10 (23) 
ŘŜ Ƨǳƴƛƻ ŜǊŀ άǳƴ ŎƻƳǇƭƻǘ ǇŀǊŀ ŘŜǊǊƛōŀǊ Ŝƭ DƻōƛŜǊƴƻ ȅ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ƭƻǎ ōƻƭŎƘŜǾƛǉǳŜǎ ǎŜ ŀŘǳŜƷŀǊŀƴ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊέΦ ¢ƻŘƻ Ŝƭ ŘƛǎŎǳǊǎƻ ŘŜ 
Tsereteli fue calumnioso y contrarrevolucionario. En señal de protesta contra las calumnias de Tsereteli y otros líderes eseristas y 
mencheviques, los bolcheviques abandonaron la reunión. 
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burguesía contra el proletariado revolucionario.  

Otra de las observaciones hechas de pasada por Engels, relacionada también con el 
problema del Estado, se refiere a la religión. Es sabido que la socialdemocracia 
alemana, a medida que iba pudriéndose y aumentaba su oportunismo, caía más y 
más en una torcida interpretación filistea de la célebre fórmula: ά5ŜŎƭŀǊŀǊ ƭŀ ǊŜƭƛƎƛƽƴ 
ǳƴ ŀǎǳƴǘƻ ŘŜ ƛƴŎǳƳōŜƴŎƛŀ ǇǊƛǾŀŘŀέΦ 9ƴ ŜŦŜŎǘƻΣ Ŝǎǘŀ ŦƽǊƳǳƭŀ ǎŜ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀōŀ ŎƻƳƻ ǎƛ 
la religión fuese un asunto privado ¡¡también para el partido del proletariado 
revolucionario!! Precisamente contra esta traición completa al programa 
revolucionario del proletariado se levantó Engels, que en 1891 sólo podía observar 
los gérmenes más débiles de oportunismo en su partido y que, por tanto, se 
expresaba con la mayor prudencia: 
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ά/ƻƳƻ ƭƻǎ ƳƛŜƳōǊƻǎ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ŜǊŀƴ ǘƻŘƻǎΣ Ŏŀǎƛ ǎƛƴ ŜȄŎŜǇŎƛƽƴΣ ƻōǊŜǊƻǎ ƻ 
representantes reconocidos de los obreros, sus acuerdos se distinguían por un 
carácter marcadamente proletario. Una parte de sus decretos eran reformas que 
la burguesía republicana no se había atrevido a implantar sólo por vil cobardía y 
que echaban los cimientos indispensables para la libre acción de la clase obrera, 
como, por ejemplo, la implantación del principio de que, con respecto al Estado, 
la religión es un asunto de incumbencia puramente privada; otros iban 
encaminados a salvaguardar directamente los intereses de la clase obrera y, en 
ǇŀǊǘŜΣ ŀōǊƝŀƴ ǇǊƻŦǳƴŘŀǎ ōǊŜŎƘŀǎ Ŝƴ Ŝƭ ǾƛŜƧƻ ƻǊŘŜƴ ǎƻŎƛŀƭΦΦΦέ81 

9ƴƎŜƭǎ ǇƻƴŜ Ŝƴ ŎǳǊǎƛǾŀ ŀ ǇǊƻǇƽǎƛǘƻ ƭŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ άŎƻƴ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀƭ 9ǎǘŀŘƻέΣ ŀǎŜǎǘŀƴdo 
así un golpe certero al oportunismo alemán, el cual declaraba la religión asunto de 
incumbencia privada con respecto al partido y, de este modo, rebajaba el partido del 
ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻ ŀƭ ƴƛǾŜƭ ŘŜƭ Ƴłǎ ǾǳƭƎŀǊ ŦƛƭƛǎǘŜƝǎƳƻ άƭƛōǊŜǇŜƴǎŀŘƻǊέΣ 
dispuesto a admitir el aconfesionalismo, pero que renuncia a la tarea de partido de 
luchar contra el opio religioso, que embrutece al pueblo. 

El futuro historiador de la socialdemocracia alemana, al estudiar las raíces de su 
vergonzosa bancarrota en 1914, encontrará no pocos datos interesantes sobre esta 
cuestión, desde las evasivas declaraciones que contienen los artículos del jefe 
ideológico del partido, Kautsky, en las que se abren de par en par las puertas al 
oportunismo, hasta la actitud del partido ante el ά[ƻǎ von-Kirche-.ŜǿŜƎǳƴƎέ 
(movimiento en pro de la separación de la Iglesia), en 191382. 
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Pero volvamos a cómo resumió Engels, veinte años después de la Comuna, las 
enseñanzas de ésta para el proletariado combatiente. 

He aquí las enseñanzas que Engels destacaba en primer término: 

άΦΦΦtǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ Ŝƭ ǇƻŘŜǊ ƻǇǊŜǎƻǊ ŘŜƭ ŀƴǘƛƎǳƻ DƻōƛŜǊƴƻ ŎŜƴǘǊŀƭƛȊŀŘƻ τel 
ejército, la policía política y la burocraciaτ, creado por Napoleón en 1798 y que 
desde entonces había sido heredado por todos los nuevos gobiernos como un 

 
81 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 195. 
82 Los von-Kirche-Bewegung (movimiento en pro de la separación de la Iglesia) o Kirchenaustrittsbewegung (movimiento para 

abandonar la Iglesia): este movimiento adquirió carácter de masas en Alemania antes de la Primera Guerra Mundial. En enero de 
1914, con el artículo del revisionista Paul Göhre Kirchenaustrittsbewegung und Socialdemokratie (El movimiento para abandonar la 
Iglesia y la socialdemocracia), publicado en Die Neue Zeit, comenzó τa discutirse la actitud de la socialdemocracia alemana hada 
este movimiento. Durante la discusión destacados representantes de la socialdemocracia alemana no refutaron a Göhre, quien 
afirmaba que el partido debía mantenerse neutral en lo referente al movimiento en pro de la separación de la Iglesia y prohibir a 
sus afiliados que realizaran propaganda antirreligiosa y anticlerical en nombre del partido. 
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instrumento deseable, empleándolo contra sus enemigos, precisamente dicho 
poder debía ser derribado en toda Francia, como había sido derribado ya. en 
París. 

ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ Ƙǳōƻ ŘŜ ǊŜŎƻƴƻŎŜǊ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ƳƻƳŜƴǘƻ ǉǳŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀΣ 
al llegar al poder, no puede seguir gobernando con la vieja máquina del Estado; 
que para no perder de nuevo su dominación recién conquistada, la clase obrera 
tiene, de una parte, que suprimir toda la vieja máquina represiva utilizada hasta 
entonces contra ella y, de otra parte, precaverse contra sus propios diputados 
y funcionarios, declarándolos a todos, sin excepción, revocables en cualquier 
ƳƻƳŜƴǘƻΦΦΦέ83 

Engels subraya una y otra vez que no sólo don la monarquía, sino también con la 
república democrática, el Estado sigue siendo Estado, es decir, conserva su principal 
rasgo distintivo: ŎƻƴǾŜǊǘƛǊ ŀ ǎǳǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎΣ άǎŜǊǾƛŘƻǊŜǎ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘέΣ ƽǊƎŀƴƻǎ ŘŜ 
ella, en señores situados por encima de ella. 

άΦΦΦ[ŀ /ƻƳǳƴŀ ŜƳǇƭŜƽ Řƻǎ ǊŜƳŜŘƛƻǎ ƛƴŦŀƭƛōƭŜǎ ŎƻƴǘǊŀ Ŝǎǘŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜl 
Estado y de los órganos del Estado de servidores de la sociedad en señores 
situados por encima de ella, transformación inevitable en todos los Estados 
anteriores. En primer lugar, cubrió todos los cargos administrativos, judiciales 
y de enseñanza por elección, mediante sufragio universal, concediendo a los 
electores el derecho de revocar en todo momento a sus elegidos. En segundo 
lugar, todos los funcionarios, altos y bajos, estaban retribuidos como los demás 
obreros. El sueldo máximo que abonaba la Comuna era de 6.000 francos*. Con 
este sistema se alzaba una barrera eficaz ante la caza de cargos y el arribismo, 
sin hablar ya de los mandatos imperativos que, por añadidura, introdujo la 
Comuna para los diputados a los ŎǳŜǊǇƻǎ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀǘƛǾƻǎΦΦΦέ 84 

* Esto equivale nominalmente a unos 2.400 rublos y, según el curso actual, a unos 6.000 rublos. Es imperdonable por 
completo la actitud de los bolcheviques que proponen, por ejemplo, retribuciones de 9.000 rublos en los 
ayuntamientos urbanos, no proponiendo fijar un sueldo máximo de 6.000 rublos (cantidad suficiente) para todo el 
Estado 85. 
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 Engels llega aquí al interesante límite en que la democracia consecuente, de una 
parte, se transforma en socialismo y, de otra, reclama el socialismo. Pues para 
destruir el Estado es necesario convertir las funciones de la administración pública en 
operaciones de control y contabilidad tan sencillas que sean accesibles a la inmensa 
mayoría de la población, primero, y a toda ella, después. Y la supresión completa del 
ŀǊǊƛōƛǎƳƻ ǊŜǉǳƛŜǊŜ ǉǳŜ ƭƻǎ ŎŀǊƎƻǎ άƘƻƴƻǊƝŦƛŎƻǎέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ƛƴŎƭǳǎƻ ƭƻǎ ǉǳŜ ƴƻ 
proporcionan ingresos, no puedan servir de trampolín para saltar a puestos 
altamente retribuidos en los bancos y en las sociedades anónimas, como ocurre 
constan fomente en todos los países capitalistas más libres. 

Pero Engels no incurre en el error que cometen, por ejemplo, algunos marxistas en 
lo tocante al derecho de las naciones a la autodeterminación, creyendo que este 
derecho es imposible en el capitalismo y superfluo en el socialismo. Semejante 
argumento, ingenioso en apariencia, pero falso en realidad, podría repetirse a 

 
83 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 199. 
84 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 200. 
85 Los datos de los posibles sueldos que cita Lenin están expresados en papel moneda del segundo semestre de 1917. 
Durante la Primera Guerra Mundial, en Rusia el rublo en papel sufrió una considerable desvalorización. 
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propósito de cualquier institución democrática, y a propósito también de los sueldos 
modestos de los funcionarios, pues en el capitalismo es imposible una democracia 
consecuente hasta el fin, y en el socialismo se extinguirá toda democracia. 
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Esto es un sofisma parecido al viejo chiste de si una persona queda calva cuando se 
le cae un pelo. 

El desarrollo de la democracia hasta el fin, la búsqueda de las formas de este 
desarrollo, su comprobación en la práctica, etc.: todo eso constituye una de las tareas 
de la lucha por la revolución social. Por separado, ninguna democracia dará como 
resultante el socialismo; pero, en la prácticaΣ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ƧŀƳłǎ ǎŜ ǘƻƳŀǊł άǇƻǊ 
ǎŜǇŀǊŀŘƻέΣ ǎƛƴƻ άŜƴ ōƭƻǉǳŜέΣ ƛƴŦƭǳȅŜƴŘƻ ǘŀƳōƛŞƴ Ŝƴ ƭŀ ŜŎƻƴƻƳƝŀΣ ŀŎŜƭŜǊŀƴŘƻ su 
transformación y cayendo ella misma bajo la influencia del desarrollo económico, etc. 
Tal es la dialéctica de la historia viva. 

Engels prosigue:  

άΦΦΦ9ƴ Ŝƭ ŎŀǇƝǘǳƭƻ ǘŜǊŎŜǊƻ ŘŜ La guerra civil se describe con todo detalle la labor 
encaminada a provocar la explosión (Sprengung) del viejo poder estatal y 
sustituirlo con otro nuevo y realmente democrático. Sin embargo, era necesario 
detenerse a examinar aquí de manera sucinta algunos de los rasgos de esta 
sustitución por ser precisamente en Alemania donde la fe supersticiosa en el 
Estado se ha trasplantado del campo filosófico a la conciencia general de la 
burguesía e incluso a la de muchos obreros. Según la concepción filosófica, el 
9ǎǘŀŘƻ Ŝǎ Ψƭŀ ǊŜŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƛŘŜŀΩΣ ƻ ǎŜŀΣ ǘǊŀŘǳŎƛŘƻ ŀƭ ƭŜƴƎǳŀƧŜ ŦƛƭƻǎƽŦƛŎƻΣ Ŝƭ 
reino de Dios en la Tierra, el campo en que se hacen o deben hacerse realidad 
la eterna verdad y la eterna justicia. De aquí nace una veneración supersticiosa 
del Estado y de todo lo que con él se relaciona, veneración supersticiosa que 
arraiga con tanta mayor facilidad por cuanto la gente se acostumbra, ya desde 
la infancia, a pensar que los asuntos e intereses comunes a toda la sociedad no 
pueden gestionarse ni salvaguardarse de un modo diferente a como se ha 
venido haciendo hasta aquí, es decir, por medio del Estado y de sus funcionarios 
bien retribuidos. Y se cree haber dado un paso extraordinariamente audaz con 
librarse de la fe en la monarquía hereditaria y entusiasmarse con la república 
democrática. En realidad, el Estado no es más que una máquina para la 
opresión de una clase por otra, lo mismo en la república democrática que bajo 
la monarquía; y, en el mejor de los casos, un mal que se transmite como 
herencia al proletariado triunfante en su lucha por la dominación de clase. El 
proletariado victorioso, lo mismo que hizo la Comuna, no podrá por menos que 
amputar inmediatamente los lados peores de este mal, entretanto que una 
generación futura, educada en condiciones sociales nuevas y libres, pueda 
ŘŜǎƘŀŎŜǊǎŜ ŘŜ ǘƻŘƻ ŜǎŜ ǘǊŀǎǘƻ ǾƛŜƧƻ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ86. 

Engels ponía en guardia a los alemanes para que, en 

 caso de ser sustituida la monarquía por la república, no olvidasen los fundamentos 
del socialismo acerca del Estado en general. Hoy, sus advertencias parecen una 
ƭŜŎŎƛƽƴ ŘƛǊŜŎǘŀ ŀ ƭƻǎ ǎŜƷƻǊŜǎ ¢ǎŜǊŜǘŜƭƛ ȅ /ƘŜƳƻǾΣ ǉǳŜ Ŝƴ ǎǳ ǇǊłŎǘƛŎŀ άŎƻŀƭƛŎƛƻƴƛǎǘŀέ 
¡revelan una fe supersticiosa en el Estado y una veneración supersticiosa de él! 

 
86 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, págs. 200-201. 
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Dos observaciones más: 1) Si Engels dice que en la república democrática el Estado 
ǎƛƎǳŜ ǎƛŜƴŘƻΣ άƭƻ ƳƛǎƳƻέ ǉǳŜ ōŀƧƻ ƭŀ ƳƻƴŀǊǉǳƝŀΣ άǳƴŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ǇŀǊŀ ƭŀ ƻǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜ 
ǳƴŀ ŎƭŀǎŜ ǇƻǊ ƻǘǊŀέΣ Ŝǎǘƻ ƴƻ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ Ŝƴ ƳƻŘƻ ŀƭƎǳƴƻ ǉǳŜ la forma de opresión le sea 
indiferente al proƭŜǘŀǊƛŀŘƻΣ ŎƻƳƻ άŜƴǎŜƷŀƴέ ŀƭƎǳƴƻǎ ŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀǎΦ Una forma de lucha 
de clases y de opresión de clase más amplia, más libre y más abierta facilita en 
proporciones gigantescas la lucha del proletariado por la supresión de las clases en 
general. 

2) El problema de por qué solamente una nueva generación podrá deshacerse por 
completo de todo ese trasto viejo del Estado está relacionado con la superación de 
la democracia, que pasamos a examinar. 

 

6. ENGELS Y LA SUPERACION DE LA DEMOCRACIA 
 

Engels tuvo que hablar de esto al referirse a la inexactitud científica de la 
ŘŜƴƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ άǎƻŎƛŀƭŘŜƳƽŎǊŀǘŀέΦ 
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En el prefacio a la edición de sus artículos de los años 70 del siglo XIX sobre diversos 
ǘŜƳŀǎΣ ǇǊƛƳƻǊŘƛŀƭƳŜƴǘŜ ŘŜ ŎŀǊłŎǘŜǊ άƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭέ (Internationales aus dem 
ά±ƻƭƪǎǎǘŀŀǘϦ87), prefacio fechado el 3 de enero de 1894, es decir, escrito año y medio 
antes de morir Engels, éste hacía constar que en todos los artículos se usaba la 
ǇŀƭŀōǊŀ άŎƻƳǳƴƛǎǘŀέ y no άǎƻŎƛŀƭŘŜƳƽŎǊŀǘŀέΣ ǇǳŜǎ ŜƴǘƻƴŎŜǎ ǎŜ ƭƭŀƳŀōŀƴ 
socialdemócratas los proudhonianos en Francia y los lassalleanos en Alemania88. 

άΦΦΦtŀǊŀ aŀǊȄ ȅ ǇŀǊŀ ƳƝ τprosigue Engelsτ era, por tanto, completamente 
imposible emplear una expresión tan elástica para denominar nuestro punto 
de vista especial. En la actualidad, las cosas se presentan de otra manera, y esta 
palabra (άǎƻŎƛŀƭŘŜƳƽŎǊŀǘŀέ) puede, tal vez, pasar (mag passieren), aunque 
sigue siendo inexacta (unpassend, inadecuada) para un partido cuyo programa 
económico no es un simple programa socialista en general, sino un programa 
claramente comunista, y cuya meta política final es la superación de todo el 
Estado, y, por consiguiente, también de la democracia. Pero los nombres de los 
verdaderos (la cursiva es de Engels) partidos políticos jamás son adecuados por 
ŜƴǘŜǊƻΤ Ŝƭ ǇŀǊǘƛŘƻ ǎŜ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀ ȅ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜ ǉǳŜŘŀέ89. 

El dialéctico Engels, en el ocaso de su vida, sigue siendo fiel a la dialéctica. Marx y yo 
τdiceτ teníamos un hermoso nombre, un nombre científicamente exacto, para el 
partido; pero no teníamos un verdadero partido, es decir, un partido proletario de 
masas. Hoy (a fines del siglo XIX) existe un verdadero partido, pero su nombre es 
ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀƳŜƴǘŜ ƛƴŜȄŀŎǘƻΦ Θbƻ ƛƳǇƻǊǘŀΣ άǇǳŜŘŜ ǇŀǎŀǊέ: lo importante es que el 

 
87  Der Volksstaat (El Estado Popular): periódico, órgano central del Partido Socialdemócrata Alemán (partido de tos 

eiscnacheanos), lo dirigió W. Liebknecht de 1869 a 1879. 
88 Lassalleanos: partidarios y secuaces del socialista pequeñoburgués alemán F. Lassalle, miembros de la Asociación General de 

Obreros Alemanes, fundada en 1863 en el congreso de las sociedades obreras, celebrado en Leipzig, en oposición a los políticos 
burgueses que aspiraban a someter la clase obrera a su influencia. Su primer presidente fue Lassalle, que expuso el programa y los 
fundamentos de la táctica de la Asociación. La Asociación General de Obreros Alemanes adoptó por programa político la lucha en 
pro del sufragio universal y, por programa económico, la creación de asociaciones obreras de producción subsidiadas por el Estado. 
En su labor práctica, Lassalle y sus partidarios, adaptándose a la hegemonía de Prusia, apoyaban la política de gran potencia del 
Gobierno prusiano. C. Marx y F. Engels criticaron reiteradas veces y con dureza la teoría, la táctica y ¡os principios orgánicos del 
lassalleanismo como corriente oportunista en el movimiento obrero alemán. 

89 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, págs. 434-435. 
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partido se desarrolle, que no desconozca la inexactitud científica de su nombre y que 
ésta no le impida desarrollarse en la dirección certera! 

Quizá haya algún bromista que quiera consolarnos también a nosotros, los 
bolcheviques, a la manera de Engels: tenemos un verdadero partido, que se 
ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀ ŘŜ ǳƴ ƳƻŘƻ ŜȄŎŜƭŜƴǘŜΤ ǇƻǊ ǘŜƴǘƽΣ ǘŀƳōƛŞƴ άǇǳŜŘŜ ǇŀǎŀǊέ ǳƴŀ ǇŀƭŀōǊŀ ǘŀƴ 
sin sentido y tan fea como la dŜ άōƻƭŎƘŜǾƛǉǳŜέΣ ǉǳŜ ƴƻ ŜȄǇǊŜǎŀ ƴŀŘŀ Ŝƴ ŀōǎƻƭǳǘƻΣ 
excepto la circunstancia puramente accidental de que en el Congreso de Bruselas-
Londres de 1903 tuvimos nosotros la mayoría90 ... Tal vez hoy, cuando las 
persecuciones de nuestro Partido, en julio y agosto91, por los republicanos y por la 
filistea ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ άǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛŀέ Ƙŀƴ ƘŜŎƘƻ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άōƻƭŎƘŜǾƛǉǳŜέ ǘŀƴ ǇƻǇǳƭŀǊ 
y honrosa, y cuando, además, esas persecuciones han marcado un progreso tan 
gigantesco, un progreso histórico de nuestro Partido en su desarrollo ǾŜǊŘŀŘŜǊƻΩΣ tal 
vez hoy, también yo dudaría en cuanto a mi propuesta de abril de cambiar el nombre 
ŘŜ ƴǳŜǎǘǊƻ tŀǊǘƛŘƻϝΦ vǳƛȊł ǇǊƻǇƻƴŘǊƝŀ ŀ Ƴƛǎ ŎŀƳŀǊŀŘŀǎ ǳƴŀ άǘǊŀƴǎŀŎŎƛƽƴέ: llamamos 
Partido Comunista y dejar entre paréntesis la palabra bolchevique...  
* Véase O. C., t. 31, págs. 106, 117, 123τ Ed. 
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Pero la cuestión del nombre del partido tiene una importancia incomparablemente 
menor que la actitud del proletariado revolucionario ante el Estado. 

En las consideraciones habituales acerca del Estado se comete a cada paso el error 
contra el que pone en guardia Engels y que hemos señalado de paso en nuestra 
exposición precedente, a saber: se olvida constantemente que la destrucción del 
Estado es también la destrucción de la democracia, que la extinción del Estado 
implica la extinción de la democracia. 

A primera vista, esta afirmación parece extraña e incomprensible en extremo. Tal vez 
alguien llegue incluso a temer que estemos esperando el advenimiento de una 
organización social en la que no se observe el principio de la subordinación de la 
minoría a la mayoría, pues la democracia es, precisamente, el reconocimiento de este 
principio.  

No. La democracia no es idéntica a la subordinación de la minoría a la mayoría. 
Democracia es el Estado que reconoce la subordinación de la minoría a la mayoría, 
es decir, una organización llamada a ejercer la violencia sistemática de una clase 
contra otra, de una parte de la población contra otra. 
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Nosotros nos señalamos como objetivo final la destrucción del Estado, es decir, de 
toda violencia organizada y sistemática, de toda violencia contra el individuo en 
general. No esperamos el advenimiento de un orden social en el que no se acate el 

 
90 Se alude al II Congreso del POSDR, celebrado del 17 de julio al 10 de agosto (30 de julio al 23 de agosto) de 1903. Las primeras 

sesiones del Congreso tuvieron lugar en Bruselas. Luego, debido a las persecuciones de la policía, fueron trasladadas a Londres. 
Las cuestiones más importantes del Congreso eran la aprobación del Programa y los Estatutos del Partido y la elección de los 

organismos centrales de dirección. Lenin y sus partidarios desplegaron en el Congreso una lucha resuelta contra los oportunistas. 
En el Congreso se produjo una escisión entre los leninistas, partidarios consecuentes de la orientación iskrista, y los iskristas 

άōƭŀƴŘƻǎϦΣ Ŝǎ Řecir, los partidarios de Mártov. Los primeros obtuvieron la mayoría de votos al ser elegidas las instituciones centrales 
del Partido y empezaron a llamarse bolcheviques (del ruso bolshinstvó, mayoría), y los oportunistas que quedaron en minoría 
empezaron a llamarse mencheviques (del ruso menshinstvó, minoría). 

El II Congreso del POSDR, al crear el partido proletario de nuevo tipo, que era modelo para los marxistas revolucionarios de 
todos los países, marcó un viraje en el movimiento obrero internacional. 

91 Se refiere al ametrallamiento de la manifestación pacífica de obreros y soldados de Petrogrado, cometido el 4 (17) de julio de 
1917 por las tropas contrarrevolucionarias del Gobierno Provisional con la aprobación de los dirigentes del CECR, ametrallamiento 
que fue seguido de la clausura de los periódicos bolcheviques, detenciones y persecuciones masivas de bolcheviques y el paso de 
Lenin a la clandestinidad. 



Cap. IV. Continuación. Aclaraciones complementarias de Engels 

principio del sometimiento de la minoría a la mayoría. Pero, aspirando al socialismo, 
estamos convencidos de que éste se transformará en comunismo y, en relación con 
ello, desaparecerá toda necesidad de violencia sobre el individuo en general, toda 
necesidad de subordinación de unos hombres a otros, de una parte de la población a 
otra, pues los hombres se acostumbrarán a observar las reglas elementales de la 
convivencia social sin violencia y sin subordinación. 

Precisamente para subrayar este elemento de la costumbre habla Engels de una 
nueva generación ǉǳŜΣ άŜŘǳŎŀŘŀ Ŝƴ Ŏondiciones sociales nuevas y libres, pueda 
ŘŜǎƘŀŎŜǊǎŜ ŘŜ ǘƻŘƻ ŜǎŜ ǘǊŀǎǘƻ ǾƛŜƧƻ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ92, de todo Estado, incluido el Estado 
republicano democrático. 

Para aclarar esto habrá que analizar el problema de las bases económicas de la 
extinción del Estado. 

 
92 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 201. 
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CAPITULO V 

LAS BASES ECONOMICAS DE LA EXTINCION DEL ESTADO 
 

 

La explicación más detallada de este problema nos la da Marx en su Crítica del 
Programa de Gotha (carta a Bracke, del 5 de mayo de 1875, que sólo en 1891 fue 
publicada en la revista Neue Zeit, IX, I, y que apareció en ruso en un folleto). La parte 
polémica de esta magnífica obra, consistente en la crítica del lassalleanismo, ha 
dejado en la sombra, por decirlo así, su parte positiva, a saber: el análisis de la 
conexión existente entre el desarrollo del comunismo y la extinción del Estado. 
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Si se compara superficialmente la carta de Marx a Bracke 

 del 5 de mayo de 1875 con la de Engels a Bebel del 28 de marzo de 1875, examinada 
ŀƴǘŜǎΣ ǇƻŘǊł ǇŀǊŜŎŜǊ ǉǳŜ aŀǊȄ Ŝǎ ƳǳŎƘƻ Ƴłǎ άǇŀǊǘƛŘŀǊƛƻ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ ǉǳŜ 9ƴƎŜƭǎ ȅ 
que entre las concepciones de ambos escritores acerca del Estado media una 
diferencia muy considerable.  

Engels aconseja a Bebel abandonar toda la charlatanería acerca del Estado y borrar 
ǇƻǊ ŎƻƳǇƭŜǘƻ ŘŜƭ ǇǊƻƎǊŀƳŀ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ 9ǎǘŀŘƻΣ ǎǳǎǘƛǘǳȅŞƴŘƻƭŀ ǇƻǊ ƭŀ ŘŜ άŎƻƳǳƴƛŘŀŘέΦ 
Engels llega incluso a declarar que la Comuna no era ya un Estado en el verdadero 
ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀΦ 9ƴ ŎŀƳōƛƻΣ aŀǊȄ Ƙŀōƭŀ ƛƴŎƭǳǎƻ ŘŜƭ ά9ǎǘŀŘƻ ŦǳǘǳǊƻ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ 
ŎƻƳǳƴƛǎǘŀέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ǊŜŎƻƴƻŎŜΣ ŀƭ ǇŀǊŜŎŜǊΣ ƭŀ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ƛƴŎƭǳǎƻ Ŝƴ Ŝƭ 
comunismo. 

Pero semejante opinión sería profundamente errónea. Examinando con mayor 
detenimiento, vemos que las concepciones de Marx y de Engels sobre el Estado y su 
extinción coinciden en absoluto, y que la citada expresión de Marx se refiere 
precisamente al Estado en extinción. 

Está claro que no puede hablarse siquiera de determinar el momento de la 
άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ futura, tanto más que se trata a ciencia cierta de un proceso largo. La 
aparente disparidad entre Marx y Engels se explica por la diferencia de los temas que 
abordaban y de los objetivos que perseguían. Engels se propuso mostrar a Bebel de 
un modo palmario y tajante, a grandes rasgos, todo lo absurdo de los prejuicios en 
boga (compartidos en grado considerable por Lassalle) acerca del Estado. Marx sólo 
toca de pasada esta cuestión interesándose por otro tema: el desarrollo de la 
sociedad comunista. 

Toda la teoría de Marx es la aplicación de la teoría del desarrollo τen su forma más 
consecuente, más completa, más meditada y más rica de contenidoτ al capitalismo 
moderno. Es natural, por tanto, que surgiese ante Marx el problema de aplicar esta 
teoría a la inminente bancarrota del capitalismo y al desarrollo futuro del comunismo 
futuro. 

Ahora bien, ¿en virtud de qué datos se puede plantear la cuestión del desarrollo 
futuro del comunismo futuro? 
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 En virtud de que el comunismo procede del capitalismo, se desarrolla históricamente 
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del capitalismo, es resultado de la acción de una fuerza social engendrada por el 
capitalismo. Marx no intenta, ni por lo más remoto, fabricar utopías, hacer conjeturas 
vanas acerca de cosas que es imposible conocer. Marx plantea la cuestión del 
comunismo como el naturalista plantearía, por ejemplo, la del desarrollo de una 
nueva especie biológica, sabiendo que ha surgido de tal o cual modo y se modifica en 
tal o cual dirección concreta. 

Marx descarta, ante todo, la confusión que siembra el Programa de Gotha en el 
problema de la correlación entre el Estado y la sociedad. 

άΦΦΦ[ŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŀŎǘǳŀƭ τescribe Marxτ es la sociedad capitalista, que existe en 
todos los países civilizados, más o menos libre de aditamentos medievales, más 
o menos modificada por las particularidades del desarrollo histórico de cada 
ǇŀƝǎΣ Ƴłǎ ƻ ƳŜƴƻǎ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀŘŀΦ tƻǊ Ŝƭ ŎƻƴǘǊŀǊƛƻΣ Ŝƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭΩ ŎŀƳōƛŀ Ŏƻƴ 
las fronteras de cada país. En el Imperio prusiano-alemán es otro que en Suiza; 
Ŝƴ LƴƎƭŀǘŜǊǊŀΣ ŎƻƳǇƭŜǘŀƳŜƴǘŜ ƻǘǊƻ ǉǳŜ Ŝƴ ƭƻǎ 9ǎǘŀŘƻǎ ¦ƴƛŘƻǎΦ 9ƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭΩ 
es, por tanto, una ficción. 

ά{ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ ƭƻǎ Řƛǎǘƛƴǘƻǎ 9ǎǘŀŘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ Řƛǎǘƛƴǘƻǎ ǇŀƝǎŜǎ ŎƛǾƛƭƛȊŀŘƻǎΣ ǇŜǎŜ ŀ ƭŀ 
abigarrada diversidad de sus formas, tienen de común el que todos ellos se 
asientan sobre las bases de la moderna sociedad burguesa, más o menos 
desarrollada desde el punto de vista capitalista. Tienen también, por tanto, 
ciertos caracteres esenciales comunes. En este sentido, puede hablarse del 
Ψ9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭΩΣ ǇƻǊ ƻǇƻǎƛŎƛƽƴ ŀƭ ŦǳǘǳǊƻΣ Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ ǎǳ ŀŎǘǳŀƭ ǊŀƝȊΣ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ 
burguesa, se habrá extinguido.  

ά/ŀōŜΣ ŜƴǘƻƴŎŜǎΣ ǇǊŜƎǳƴǘŀǊǎŜ: ¿qué transformación sufrirá el Estado en la 
sociedad comunista? O, en otros términos: ¿qué funciones sociales, análogas a 
las actuales funciones del Estado, subsistirán entonces? Esta pregunta sólo 
puede contestarse científicamente, y por más que acoplemos de mil maneras 
ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ΨǇǳŜōƭƻΩ ȅ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ Ψ9ǎǘŀŘƻΩΣ ƴƻ ƴƻǎ ŀŎŜǊŎŀǊŜƳƻǎ ƴƛ ǳƴ łǇƛŎŜ ŀ ƭŀ 
solución ŘŜƭ ǇǊƻōƭŜƳŀΦΦΦέ 93 
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 !ƭ ǇƻƴŜǊ ŀǎƝ Ŝƴ ǊƛŘƝŎǳƭƻ ǘƻŘŀ ƭŀ ŎƘŀǊƭŀǘŀƴŜǊƝŀ ǎƻōǊŜ άŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊέΣ aŀǊȄ ǇƭŀƴǘŜŀ 
el problema y parece advertirnos que para darle una contestación científica sólo se 
puede operar con datos científicos firmemente establecidos.  

Lo primero que ha establecido con absoluta precisión toda la teoría del desarrollo y 
toda la ciencia en general τy que olvidaron los utopistas y olvidan los oportunistas 
de hoy, que temen a la revolución socialistaτ es la circunstancia de que, 
históricamente, debe haber, sin duda, una fase especial o una etapa especial de 
transición del capitalismo al comunismo. 

 

2. LA TRANSICION DEL CAPITALISMO AL COMUNISMO  
 

άΦΦΦ9ƴǘǊŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀ ȅ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎƻƳǳƴƛǎǘŀ-prosigue Marxτ media 
el período de la transformación revolucionaria de la primera en la segunda. A 
este período corresponde también un período político de transición, cuyo 

 
93 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág. 27. 
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Estado no puede ser otro que ƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻΦΦΦέ94 

Esta conclusión de Marx se basa en el análisis del papel que desempeña el 
proletariado en la sociedad capitalista actual, en los datos sobre el desarrollo de esta 
sociedad y en la inconciliabilidad de los intereses antagónicos del proletariado y de la 
burguesía. 

Antes, el problema se planteaba así: para conseguir su liberación, el proletariado 
debe derrocar a la burguesía, conquistar el poder político e instaurar su dictadura 
revolucionaria. 

Ahora se plantea de un modo algo distinto: la transición de la sociedad capitalista τ
que se desenvuelve hacia el comunismoτ a la sociedad comunista es imposible sin 
άǳƴ ǇŜǊƝƻŘƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻ ŘŜ ǘǊŀƴǎƛŎƛƽƴέΣ ȅ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŘŜ ŜǎǘŜ ǇŜǊƝƻŘƻ ƴƻ ǇǳŜŘŜ ǎŜǊ ƻǘǊƻ ǉǳŜ 
la dictadura revolucionaria del proletariado. 
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Ahora bien, ¿cuál es la actitud de esta dictadura ante la democracia? 

Hemos visto que el Manifiesto Comunista coloca sencillamente juntos dos conceptos: 
άƭŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ Ŝƴ ŎƭŀǎŜ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέ ȅ άƭŀ Ŏƻƴǉǳƛǎǘŀ ŘŜ ƭŀ 
ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀέ95. Sobre la base de cuanto queda expuesto, puede determinarse con 
mayor exactitud cómo se transforma la democracia durante la transición del 
capitalismo al comunismo. 

En la sociedad capitalista, si su desarrollo es el más favorable, podemos ver una 
democracia más o menos completa en la república democrática. Pero esta 
democracia está siempre comprimida en el estrecho marco de la explotación 
capitalista y, por eso, es siempre, en esencia, democracia para la minoría, sólo para 
las clases poseedoras, sólo para los ricos. La libertad de la sociedad capitalista sigue 
siendo en todo momento, poco más o menos, lo que era la libertad en las antiguas 
repúblicas de Grecia: libertad para los esclavistas. A causa de las condiciones de la 
explotación capitalista, los esclavos asalariados modernos viven tan agobiados por la 
ǇŜƴǳǊƛŀ ȅ ƭŀ ƳƛǎŜǊƛŀ ǉǳŜ άƴƻ Ŝǎǘłƴ ǇŀǊŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀέΣ άƴƻ Ŝǎǘłƴ ǇŀǊŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀέ ȅΣ Ŝƴ Ŝƭ 
curso corriente y pacífico de los acontecimientos, la mayoría de la población es 
alejada de toda participación en la vida político-social. 

Alemania es, tal vez, el país que corrobora con mayor evidencia la exactitud de esta 
afirmación, precisamente porque la legalidad constitucional se mantuvo allí durante 
un período asombrosamente largo y estable: casi medio siglo (1871-1914). Y durante 
ese período, la socialdemocracia supo hacer muchísimo más que en los otros países 
ǇŀǊŀ άǳǘƛƭƛȊŀǊ ƭŀ ƭŜƎŀƭƛŘŀŘέ ȅ ƻǊƎŀƴƛȊŀǊ Ŝƴ ǇŀǊǘƛŘƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻ ŀ ǳƴ ǇƻǊŎŜƴǘŀƧŜ ŘŜ ƻōǊŜǊƻǎ 
más elevado que en ningún otro lugar del mundo. 

¿A cuánto asciende, pues, este porcentaje τel más alto observado en la sociedad 
capitalistaτ de esclavos asalariados conscientes y activos en el terreno político? ¡De 
15 millones de obreros asalariados, el Partido Socialdemócrata cuenta con un millón 
de afiliados! ¡De 15 millones están organizados sindicalmente tres millones! 
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Democracia para una minoría insignificante, democracia para los ricos: ésa es la 
democracia de la sociedad capitalista. Si examinamos más de cerca el mecanismo de 

 
94 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág. 27. 
95 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 448 
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la democracia capitalista, veremos siempre y en todas partes restricciones y más 
restricciones: Ŝƴ ƭƻǎ ŘŜǘŀƭƭŜǎ άǇŜǉǳŜƷƻǎέΣ ǎǳǇǳŜǎǘŀƳŜƴǘŜ ǇŜǉǳŜƷƻǎΣ ŘŜƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ŀƭ 
sufragio (lugar de empadronamiento, exclusión de la mujer, etc.), en la técnica de las 
instituciones representativas, en los obstáculos efectivos al derecho de reunión (¡los 
ŜŘƛŦƛŎƛƻǎ ǇǵōƭƛŎƻǎ ƴƻ ǎƻƴ ǇŀǊŀ ƭƻǎ άƳƛǎŜǊŀōƭŜǎέΗ), en la organización puramente 
capitalista de la prensa diaria, etc., etc. Estas restricciones, excepciones, exclusiones 
y trabas impuestas a los pobres parecen insignificantes, sobre todo a quienes jamás 
han sufrido la penuria ni han estado en contacto con la vida cotidiana de las clases 
oprimidas (y tal es el caso de las nueve décimas partes, si no del noventa y nueve por 
ciento, de los publicistas y políticos burgueses); pero, en su conjunto, estas 
restricciones excluyen, eliminan a los pobres de la política, de la participación activa 
en la democracia. 

Marx captó magníficamente esta esencia de la democracia capitalista al decir en su 
análisis de la experiencia de la Comuna: ¡se autoriza a los oprimidos a decidir una vez 
cada varios año§ qué mandatarios de la clase opresora han de representarlos y 
aplastarlos en el Parlamento!96 

Pero, partiendo de esta democracia capitalista τineluctablemente estrecha, que 
rechaza bajo cuerda a los pobres y es, por tanto, una democracia profundamente 
hipócrita y falazτ, el desarrollo progresivo no discurre de un modo sencillo, directo 
ȅ ǘǊŀƴǉǳƛƭƻ άƘŀŎƛŀ ǳƴŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ŎŀŘŀ ǾŜȊ ƳŀȅƻǊέΣ ŎƻƳƻ ǉǳƛŜǊŜƴ ƘŀŎŜǊ ŎǊŜŜǊ ƭƻǎ 
profesores liberales y los oportunistas pequeñoburgueses. No. Ese desarrollo, es 
decir, el desarrollo hacia el comunismo, pasa por la dictadura del proletariado, y sólo 
puede ser así, pues no hay otra fuerza ni otro camino para romper la resistencia de 
los explotadores capitalistas. 

Pero la dictaduraτdel proletariado, es decir, la organización de la vanguardia de los 
oprimidos en clase dominante para reprimir a los opresores, no puede conducir 
únicamente a la simple ampliación de la democracia. A la par que la ingente 
ampliación de la democracia (que se convierte por vez primera en democracia para 
los pobres, en democracia para el pueblo, y no en democracia para los ricos), la 
dictadura del proletariado implica una serie de restricciones impuestas a la libertad 
de los opresores, de los explotadores, de los capitalistas. Debemos reprimirlos para 
liberar a la humanidad de la esclavitud asalariada, hay que vencer por la fuerza su 
resistencia. Y es evidente que donde hay represión, hay violencia, no hay libertad ni 
democracia. 
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Engels lo expresó magníficamente en la carta a Bebel, al decir, como recordará el 
ƭŜŎǘƻǊΣ ǉǳŜ άƳƛŜƴǘǊŀǎ Ŝƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ƴŜŎŜǎƛǘŜ ǘƻŘŀǾƝŀ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ƴƻ ƭƻ ƴŜŎŜǎƛǘŀǊł Ŝƴ 
interés de la libertad, sino para someter a sus adversarios, y tan pronto como pueda 
ƘŀōƭŀǊǎŜ ŘŜ ƭƛōŜǊǘŀŘΣ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŎƻƳƻ ǘŀƭ ŘŜƧŀǊł ŘŜ ŜȄƛǎǘƛǊέ97. 

Democracia para la mayoría gigantesca del pueblo y represión por la fuerza, o sea, 
exclusión de la democracia, para los explotadores, para los opresores del pueblo: tal 
es la modificación que experimentará la democracia durante la transición del 
capitalismo al comunismo. 

 
96 Véase C. Marx. La guerra civil en Francia (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 344). 
97 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág.5. 
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Sólo en la sociedad comunista, cuando se haya roto ya definitivamente la resistencia 
de los capitalistas, cuando hayan desaparecido los capitalistas, cuando no haya clases 
(es decir, cuando no existan diferencias entre los miembros de la sociedad por su 
relación con los medios de producción sociales), sólo ŜƴǘƻƴŎŜǎ άŘŜǎŀǇŀǊŜŎŜǊł Ŝƭ 
Estado y podrá, hablarse de libertad". Sólo entonces será posible y se hará realidad 
una democracia verdaderamente completa, verdaderamente sin ninguna restricción. 
Y sólo entonces comenzará a extinguirse la democracia por la sencilla razón de que 
los hombres, libres de la esclavitud capitalista, de los innumerables horrores, 
bestialidades, absurdos y vilezas de la explotación capitalista, se habituarán poco 
a poco a observar las reglas elementales de convivencia, conocidas a lo largo de los 
siglos y repetidas desde hace milenios en todos los preceptos; a observarlas sin 
violencia, sin coerción, sin subordinación, sin esa máquina especial de coerción 
que se llama Estado. 
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[ŀ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴ άŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǎŜ ŜȄǘƛƴƎǳŜέ está muy bien elegida, pues señala la gradación 
y la espontaneidad del proceso. Sólo la fuerza de la costumbre puede ejercer y 
ejercerá sin duda esa influencia, pues observamos alrededor nuestro millones de 
veces con qué facilidad se habitúan los seres humanos a cumplir las reglas de 
convivencia que necesitan, si no hay explotación, si no hay nada que indigne, 
provoque protestas y sublevaciones y haga imprescindible la represión. 

Por tanto, en la sociedad capitalista tenemos una democracia amputada, mezquina y 
falsa, una democracia únicamente para los ricos, para la minoría. La dictadura del 
proletariado, el período de transición al comunismo, aportará por vez primera la 
democracia para el pueblo, para la mayoría, a la par que la necesaria represión de la 
minoría, de los explotadores. Sólo el comunismo puede proporcionar una democracia 
verdaderamente completa; y cuanto más completa sea, con tanta mayor rapidez 
dejará de ser necesaria y se extinguirá por sí misma. 

Dicho en otros términos: en el capitalismo tenemos un Estado en el sentido estricto 
de la palabra, una máquina especial para la represión de una clase por otra y, además, 
de la mayoría por la minoría. Es evidente que el éxito de una empresa como la 
represión sistemática de la mayoría de los explotados por una minoría de 
explotadores requiere una crueldad extraordinaria, una represión bestial; requiere 
mares de sangre, a través de los cuales sigue su camino la humanidad en estado de 
esclavitud, de servidumbre, de trabajo asalariado. 

Más adelante, durante la transición del capitalismo al comunismo, la represión es 
todavía necesaria, pero es ya la represión de una minoría de explotadores por la 
mayoría de los explotados. Es necesario todavía un aparato especial, una máquina 
especial para la represión: Ŝƭ ά9ǎǘŀŘƻέΦ tŜǊƻ es ya un Estado de transición, no es ya 
un Estado en el sentido estricto de la palabra, pues la represión de una minoría de 
explotadores por la mayoría de los esclavos asalariados de ayer es algo tan 
relativamente fácil, sencillo y natural que costará muchísima menos sangre que la 
represión de las sublevaciones de los esclavos, de los siervos y de los obreros 
asalariados y resultará mucho más barata a la humanidad. Y este Estado es 
compatible con la extensión de la democracia a una mayoría tan aplastante de la 
población que empieza a desaparecer la necesidad de una máquina especial para la 
represión. Como es natural, los explotadores no pueden reprimir al pueblo sin una 
máquina complicadísima que les permita cumplir esta misión; pero el pueblo puede 
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reprimir ŀ ƭƻǎ ŜȄǇƭƻǘŀŘƻǊŜǎ Ŏƻƴ ǳƴŀ άƳłǉǳƛƴŀέ Ƴǳȅ ǎŜƴŎƛƭƭŀΣ Ŏŀǎƛ ǎƛƴ άƳłǉǳƛƴŀέΣ ǎƛƴ 
aparato especial: con la simple organización de las masas armadas (como los Soviets 
de Diputados Obreros y Soldados, digamos, adelantándonos un poco). 

93 

Por último, sólo el comunismo suprime en absoluto la necesidad del Estado, pues no 
hay nadie ŀ ǉǳƛŜƴ ǊŜǇǊƛƳƛǊΣ άƴŀŘƛŜέ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ clase, en el sentido de una lucha 
sistemática contra cierta parte de la población. No somos utopistas y no negamos lo 
más mínimo que sea posible e inevitable que algunos individuos cometan excesos, 
como tampoco negamos la necesidad de reprimir tales excesos. Pero, en primer 
lugar, para ello no hace falta una máquina especial, un aparato especial de represión; 
eso lo hará el propio pueblo armado, con la misma sencillez y facilidad con que un 
grupo cualquiera de personas civilizadas, incluso en la sociedad actual, separa a 
quienes se están peleando o impide que se maltrate a una mujer. Y, en segundo lugar, 
sabemos que la causa social más profunda de los excesos, consistentes en infringir 
las reglas de convivencia, es la explotación de las masas, su penuria y su miseria. Al 
suprimirse esta causa principal, los excesos comenzarán inevitablemente a 
extinguirse". No sabemos con qué rapidez y gradación, pero sí sabemos que se 
extinguirán. Y con ello se extinguirá también el Estado. 

Sin dejarse llevar de utopías, Marx determinó en detalle lo que es posible determinar 
ahora acerca de este porvenir, a saber: la diferencia entre las fases (grados o etapas) 
inferior y superior de la sociedad comunista. 
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3. LA PRIMERA FASE DE LA SOCIEDAD COMUNISTA 
 

En Crítica del Programa de Gotha, Marx refuta circunstanciadamente la idea 
ƭŀǎǎŀƭƭŜŀƴŀ ŘŜ ǉǳŜΣ Ŝƴ Ŝƭ ǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻΣ Ŝƭ ƻōǊŜǊƻ ǊŜŎƛōƛǊł άŜƭ ǇǊƻŘǳŎǘƻ ƝƴǘŜƎǊƻ (o 
άŎƻƳǇƭŜǘƻέ) ŘŜƭ ǘǊŀōŀƧƻέΦ aŀǊȄ ŘŜƳǳŜǎǘǊŀ ǉǳŜ ŘŜ ǘƻŘƻ Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻ ǎƻŎƛŀƭ ŘŜ ǘƻŘŀ ƭŀ 
sociedad habrá que descontar un fondo de reserva, otro fondo para ampliar la 
ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴΣ ǊŜǇƻƴŜǊ ƭŀǎ Ƴłǉǳƛƴŀǎ άƎŀǎǘŀŘŀǎέΣ ŜǘŎΦΣ ȅΣ ŀŘŜƳłǎΣ ŘŜ ƭƻǎ ŀǊǘƝŎǳƭƻǎ ŘŜ 
consumo, un fondo para los gastos de administración, escuelas, hospitales, asilos de 
ancianos, etc. 

En vez de la frase nebulosa, confusa y general de Lassalle (άŘŀǊ ŀƭ ƻōǊŜǊƻ Ŝƭ ǇǊƻŘǳŎǘƻ 
ƝƴǘŜƎǊƻ ŘŜƭ ǘǊŀōŀƧƻέ), Marx ofrece un análisis sereno de cómo se verá obligada a 
administrar la sociedad socialista. Marx aborda el análisis concreto de las condiciones 
de vida de esta sociedad, en la que no existirá el capitalismo, y dice: 

ά5Ŝ ƭƻ ǉǳŜ ŀǉǳƝ ǎŜ ǘǊŀǘŀέ (en el examen del programa del partido obrero) άƴƻ 
es de una sociedad comunista que se ha desarrollado sobre su propia base, sino 
de una que acaba de salir precisamente de la sociedad capitalista y que, por 
tanto, presenta todavía en todos sus aspectos, en el económico, el moral y el 
ƛƴǘŜƭŜŎǘǳŀƭΣ Ŝƭ ǎŜƭƭƻ ŘŜ ƭŀ ǾƛŜƧŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŘŜ Ŏǳȅŀǎ ŜƴǘǊŀƷŀǎ ǇǊƻŎŜŘŜέ98. 

Esta sociedad comunista, que acaba de salir de las entrañas del capitalismo a la luz 
del día y que presenta en todos sus aspectos el sello de la sociedad antigua, es la que 
aŀǊȄ ƭƭŀƳŀ άǇǊƛƳŜǊŀέ ŦŀǎŜ ƻ ŦŀǎŜ ƛƴŦŜǊƛƻǊ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎƻƳǳƴƛǎǘŀΦ 

 
98 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág.18. 
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Los medios de producción han dejado ya de ser propiedad privada de distintos 
individuos para pertenecer a toda la sociedad. Cada miembro de ésta, al efectuar 
cierta parte del trabajo socialmente necesario, obtiene de la sociedad un certificado 
acreditativo de haber realizado tal o cual cantidad de trabajo. Por este certificado 
recibe de los almacenes sociales de artículos de consumo la cantidad 
correspondiente de productos. Deducida la cantidad de trabajo que pasa al fondo 
social, cada obrero recibe, pues, de la sociedad tanto como le entrega. 
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wŜƛƴŀΣ ŀƭ ǇŀǊŜŎŜǊΣ ƭŀ άƛƎǳŀƭŘŀŘέΦ 

Pero cuando Lassalle, refiriéndose a este orden social (al que suele darse el nombre 
de socialismo y que Marx denomina primera fase del comunismo), dice que esto es 
άǳƴŀ ŘƛǎǘǊƛōǳŎƛƽƴ ƧǳǎǘŀέΣ ǉǳŜ Ŝǎ άŜƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ƛƎǳŀƭ ŘŜ ŎŀŘŀ ǳƴƻ ŀƭ ǇǊƻŘǳŎǘƻ ƛƎǳŀƭ ŘŜƭ 
trabajo Lassalle se equivoca, y Marx pone en claro su error. 

Aquí τdice Marxτ ƴƻǎ ŜƴŎƻƴǘǊŀƳƻǎΣ Ŝƴ ŜŦŜŎǘƻΣ ŀƴǘŜ ǳƴ άŘŜǊŜŎƘƻ ƛƎǳŀƭέΣ ǇŜǊƻ Ŝǎ 
todavía άǳƴ ŘŜǊŜŎƘƻ ōǳǊƎǳŞǎέΣ ǉǳŜΣ ŎƻƳƻ ǘƻŘƻ ŘŜǊŜŎƘƻΣ presupone la 
desigualdad. Todo derecho significa aplicar un rasero igual a hombres distintos, 
ǉǳŜ ŘŜ ƘŜŎƘƻ ƴƻ ǎƻƴ ƛŘŞƴǘƛŎƻǎΣ ƴƻ ǎƻƴ ƛƎǳŀƭŜǎ ŜƴǘǊŜ ǎƝΤ ȅ ǇƻǊ ŜǎƻΣ άŜƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ƛƎǳŀƭέ 
es una infracción de la igualdad y una injusticia. En realidad, cada cual recibe, si 
ejecuta una parte de trabajo social igual que otro, la misma parte del producto social 
(después de hechas las deducciones indicadas). 

Sin embargo, los hombres no son iguales: unos son más fuertes y otros más débiles; 
unos están casados y otros solteros; unos tienen más hijos que otros, etc. 

"...Con igual trabajo τconcluye Marxτ y, por consiguiente, con igual 
participación en el fondo social de consumo, unos reciben de hecho más que 
otros, unos son más ricos que otros, etc. Para evitar todos estos 
inconvenientes, el derecho no tendría que ser igual, sino deǎƛƎǳŀƭΦΦΦέ99 

Por consiguiente, la primera fase del comunismo no podrá aún proporcionar ni 
justicia ni igualdad: subsistirán las diferencias de riqueza, que son injustas; pero no 
podrá existir la explotación del hombre por el hombre, pues será imposible 
apoderarse, a título de propiedad privada, de los medios de producción, las fábricas, 
las máquinas, la tierra, etc. Al pulverizar la frase de Lassalle, confusa al estilo 
ǇŜǉǳŜƷƻōǳǊƎǳŞǎΣ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ ƭŀ άƛƎǳŀƭŘŀŘέ ȅ ƭŀ άƧǳǎǘƛŎƛŀέ en general, Marx señala el 
curso del desarrollo de la sociedad comunista, la cual se verá obligada a destruir 
primero solamente ƭŀ άƛƴƧǳǎǘƛŎƛŀέ que representa la usurpación de los medios de 
producción por individuos aislados, pero no estará en condiciones de suprimir de 
golpe también la otra injusticia, consistente en distribuir los artículos de consumo 
άǎŜƎǵƴ Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻέ (y no según las necesidades).  
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Lƻǎ ŜŎƻƴƻƳƛǎǘŀǎ ǾǳƭƎŀǊŜǎΣ ƛƴŎƭǳƛŘƻǎ ƭƻǎ ǇǊƻŦŜǎƻǊŜǎ ōǳǊƎǳŜǎŜǎΣ ȅ ŜƴǘǊŜ Ŝƭƭƻǎ άƴǳŜǎǘǊƻέ 
Tugán, reprochan constantemente a los socialistas que olvidan la desigualdad de los 
ƘƻƳōǊŜǎ ȅ άǎǳŜƷŀƴέ Ŏƻƴ ŜȄǘƛǊǇŀǊ Ŝǎǘŀ ŘŜǎƛƎǳŀƭŘŀŘΦ {ŜƳŜƧŀƴǘŜ ǊŜǇǊƻŎƘŜ ǎƽƭƻ 
demuestra, como vemos, la extrema ignorancia de los señores ideólogos burgueses.  

Marx tiene en cuenta con la mayor exactitud no sólo la inevitable desigualdad de los 
hombres, sino también que la transformación de los medios de producción en 

 
99 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág.19 
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propiedad común de toda la sociedad (Ŝƭ άǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻέΣ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ŎƻǊǊƛŜƴǘŜ ŘŜ ƭŀ 
palabra) no suprime por sí sola los defectos de la distribución y la desigualdad del 
άŘŜǊŜŎƘƻ ōǳǊƎǳŞǎέΣ ǉǳŜ sigue imperando, por cuanto los productos se distribuyen 
άǎŜƎǵƴ Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻέΦ 

άΦΦΦtŜǊƻ Ŝǎǘƻǎ defectos τprosigue Marxτ son inevitables en la primera fase de 
la sociedad comunista, tal y como brota de la sociedad capitalista después de 
un largo y doloroso alumbramiento. El derecho no puede ser nunca superior a 
la estructura económica ni al desarrollo cultural de la sociedad por ella 
ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŀŘƻΦΦΦέ100 

Así pues, en la primera fase de la sociedad comunista (a la que suele darse el nombre 
de socialismo)Σ άŜƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ōǳǊƎǳŞǎέ no se suprime por completo, sino sólo en parte, 
sólo en la medida de la transformación económica ya alcanzada, es decir, sólo en lo 
ǉǳŜ ŀǘŀƷŜ ŀ ƭƻǎ ƳŜŘƛƻǎ ŘŜ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴΦ ά9ƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ōǳǊƎǳŞǎέ ƭƻǎ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘ 
privada de los individuos. El socialismo los convierte en propiedad común. En este 
sentido τy sólo en este sentidoτ ŘŜǎŀǇŀǊŜŎŜ άŜƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ōǳǊƎǳŞǎέΦ 

Sin embargo, este derecho persiste en otro de sus aspectos: como regulador de la 
distribución de los productos y de la distribución del trabajo entre los miembros de 
la sociedad... ά9ƭ ǉǳŜ ƴƻ ǘǊŀōŀƧŀΣ ƴƻ ŎƻƳŜέ: este principio socialista es ya una 
ǊŜŀƭƛŘŀŘΤ άŀ ƛƎǳŀƭ ŎŀƴǘƛŘŀŘ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻΣ ƛƎǳŀƭ ŎŀƴǘƛŘŀŘ ŘŜ ǇǊƻŘǳŎǘƻǎέ: también este 
principio socialista es ya una realidad. Pero eso no es todavía el comunismo, no 
ǎǳǇǊƛƳŜ ŀǵƴ άŜƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ōǳǊƎǳŞǎέΣ ǉǳŜ ǇƻǊ ǳƴŀ ŎŀƴǘƛŘŀŘ ŘŜǎƛgual (desigual en la 
práctica) de trabajo da una cantidad igual de productos a hombres que no son iguales. 
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9ǎǘƻ Ŝǎ ǳƴ άŘŜŦŜŎǘƻέΣ ŘƛŎŜ aŀǊȄΣ ǇŜǊƻ ǳƴ ŘŜŦŜŎǘƻ ƛƴŜǾƛǘŀōƭŜ Ŝƴ ƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ ŦŀǎŜ ŘŜƭ 
comunismo. Pues, si no se quiere caer en la utopía, es imposible pensar que, al 
derrocar el capitalismo, los hombres aprenderán inmediatamente a trabajar para la 
sociedad sin sujetarse a ninguna norma de derecho; además, la abolición del 
capitalismo no sienta en el acto las premisas económicas de este cambio. 

!ǇŀǊǘŜ ŘŜƭ άŘŜǊŜŎƘƻ ōǳǊƎǳŞǎέΣ ƴƻ Ƙŀȅ ƻǘǊŀǎ ƴƻǊƳŀǎΦ ¸Σ ǇƻǊ ǘŀƴǘƻΣ ǇŜǊǎƛǎǘŜ ŀǵƴ ƭŀ 
necesidad del Estado, que, velando por la propiedad común de los medios de 
producción, vele por la igualdad del trabajo y por la igualdad en la distribución de los 
productos.  

El Estado se extingue por cuanto no hay ya capitalistas, no hay ya clases y, por esa 
misma razón, no se puede reprimir a ninguna clase. 

Pero el Estado no se ha extinguido todavía del todo, pues sigue existiendo la 
pǊƻǘŜŎŎƛƽƴ ŘŜƭ άŘŜǊŜŎƘƻ ōǳǊƎǳŞǎέΣ ǉǳŜ ǎŀƴǘƛŦƛŎŀ ƭŀ ŘŜǎƛƎǳŀƭŘŀŘ ŘŜ ƘŜŎƘƻΦ tŀǊŀ ǉǳŜ Ŝƭ 
Estado se extinga por completo hace falta el comunismo completo. 

 

4. LA FASE SUPERIOR DE LA SOCIEDAD COMUNISTA 
 

Marx prosigue: 

άΦΦΦ9ƴ ƭŀ ŦŀǎŜ ǎǳǇŜǊƛƻǊ ŘŜ ƭŀ sociedad comunista, cuando haya desaparecido la 

 
100 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág.19. 
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subordinación esclavizadora de los individuos a la división del trabajo y, con 
ella, el contraste entre el trabajo intelectual y el trabajo manual; cuando el 
trabajo no sea solamente un medio de vida, sino la primera necesidad vital; 
cuando, con el desarrollo de los individuos en todos sus aspectos, crezcan 
también las fuerzas productivas y fluyan con todo su caudal los manantiales de 
la riqueza colectiva, sólo entonces podrá rebasarse totalmente el estrecho 
horizonte del derecho burgués, y la sociedad podrá escribir en su bandera: Ψ5Ŝ 
ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ ǎǳ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘΤ ŀ ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ ǎǳǎ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎΩέ101 
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Sólo ahora podemos apreciar toda la justedad de las observaciones de Engels al 
burlarse implacablemente dŜ ƭŀ ŀōǎǳǊŘŀ ŀǎƻŎƛŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ άƭƛōŜǊǘŀŘέ ȅ 
ά9ǎǘŀŘƻέΦ aƛŜƴǘǊŀǎ ŜȄƛǎǘŜ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ƴƻ Ƙŀȅ ƭƛōŜǊǘŀŘΦ /ǳŀƴŘƻ Ƙŀȅŀ ƭƛōŜǊǘŀŘΣ ƴƻ ƘŀōǊł 
Estado. 

La base económica de la extinción completa del Estado significa un desarrollo tan 
elevado del comunismo que en él desaparece el contraste entre el trabajo intelectual 
y el manual. En consecuencia, deja de existir una de las fuentes más importantes de 
la desigualdad social contemporánea, una fuente que en modo alguno puede ser 
suprimida de golpe por el solo hecho de que los medios de producción pasen a ser 
propiedad social, por la sola expropiación de los capitalistas. 

Esta expropiación dará la posibilidad de desarrollar las fuerzas productivas en 
proporciones gigantescas. Y al ver cómo retrasa el capitalismo ya hoy, de modo 
increíble, este desarrollo y cuánto podríamos avanzar sobre la base de la técnica 
moderna ya lograda, tenemos derecho a decir con la mayor certidumbre que la 
expropiación de los capitalistas originará inevitablemente un desarrollo gigantesco 
de las fuerzas productivas de la sociedad humana. Lo que no sabemos ni podemos 
saber es la rapidez con que avanzará este desarrollo, la rapidez con que llegará a 
romper con la división del trabajo, a suprimir el contraste entre el trabajo intelectual 
y Ŝƭ ƳŀƴǳŀƭΣ ŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛǊ Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻ Ŝƴ άƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ǾƛǘŀƭέΦ 

Por eso tenemos derecho a hablar sólo de la extinción ineluctable del Estado, 
subrayando el carácter prolongado de este proceso, su dependencia de la rapidez con 
que se desarrolle la fase superior del comunismo y dejando pendiente por entero la 
cuestión de los plazos o de las formas concretas de extinción, pues carecemos de 
datos para poder resolver estos problemas. 
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El Estado podrá extinguirse por completo cuando la sociedad aplique la regla: ά5Ŝ 
ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ ǎǳ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘΤ ŀ ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ ǎǳǎ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎέΤ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŎǳŀƴŘƻ 
los hombres estén ya tan habituados a observar las normas fundamentales de 
convivencia y cuando su trabajo sea tan productivo que trabajen voluntariamente 
según su capacidad. ά9ƭ ŜǎǘǊŜŎƘƻ ƘƻǊƛȊƻƴǘŜ ŘŜƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ōǳǊƎǳŞǎέΣ ǉǳŜ ƻōƭƛƎŀ ŀ 
calcular con la insensibilidad de un Shylock102 para no trabajar ni media hora más que 
otro ni percibir menos salario que otro, este estrecho horizonte será entonces 
rebasado. La distribución de los productos no requerirá entonces que la sociedad 
regule la cantidad de ellos que habrá de recibir cada uno; todo individuo podrá 
ǘƻƳŀǊƭƻǎ ƭƛōǊŜƳŜƴǘŜ άǎŜƎǵƴ ǎǳǎ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎέΦ 

 
101 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág. 20 
102 Shylock: personaje de la comedia de W. Shakespeare El mercader de Venecia, usurero cruel e insensible que exigía 

implacablemente cortar, según las condiciones del pagaré, una libra de carne de su deudor contumaz. 
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5ŜǎŘŜ Ŝƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ Ǿƛǎǘŀ ōǳǊƎǳŞǎΣ Ŝǎ ŦłŎƛƭ ŘŜŎƭŀǊŀǊ άǇǳǊŀ ǳǘƻǇƝŀέ ǎŜƳŜƧante régimen 
social y burlarse diciendo que los socialistas prometen a todos e l derecho a recibir 
de la sociedad, sin el menor control del trabajo realizado por cada ciudadano, la 
cantidad que deseen de trufas, automóviles, pianos, etc. Con estas burlas siguen 
ǎŀƭƛŜƴŘƻ ŘŜƭ ǇŀǎƻΣ ƛƴŎƭǳǎƻ ƘƻȅΣ ƭŀ ƳŀȅƻǊƝŀ ŘŜ ƭƻǎ άǎŀōƛƻǎέ ōǳǊƎǳŜǎŜǎΣ ǉǳŜ ŘŜƳǳŜǎǘǊŀƴ 
así su ignorancia y su defensa interesada del capitalismo. 

{ǳ ƛƎƴƻǊŀƴŎƛŀΣ ǇǳŜǎ ŀ ƴƛƴƎǵƴ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀ ǎŜ ƭŜ Ƙŀ ƻŎǳǊǊƛŘƻ άǇǊƻƳŜǘŜǊέ ƭŀ ƭƭŜƎŀŘŀ ŘŜ ƭŀ 
fase superior de desarrollo del comunismo; y la previsión de los grandes socialistas 
de que esta fase ha de advenir presupone una productividad del trabajo que no es la 
actual y hombres que no son los actuales filisteos, capaces τcomo los seminaristas 
de Pomialovski103τ ŘŜ ŘƛƭŀǇƛŘŀǊ άŀ ǘƻƴǘŀǎ ȅ ŀ ƭƻŎŀǎέ ƭƻǎ ŘŜǇƽǎƛǘƻǎ ŘŜ ƭŀ ǊƛǉǳŜȊŀ ǎƻŎƛŀƭ 
y pedir lo imposible. 

aƛŜƴǘǊŀǎ ƭƭŜƎŀ ƭŀ ŦŀǎŜ άǎǳǇŜǊƛƻǊέ ŘŜƭ ŎƻƳǳƴƛǎƳƻΣ ƭƻǎ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎ ŜȄƛƎŜƴ el más riguroso 
control por parte de la sociedad y por parte del Estado sobre la medida de trabajo y 
la medida de consumo. Pero este control ha de comenzar por la expropiación de los 
capitalistas, por el control de los obreros sobre los capitalistas, y no debe efectuarlo 
un Estado de burócratas, sino el Estado de los obreros armados. 
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La defensa interesada del capitalismo por los ideólogos burgueses (y por sus la cayos, 
como los señores Tsereteli, Chernov y Cía.) consiste, precisamente, en suplantar con 
discusiones y parloteos sobre un remoto porvenir el problema más vital y más 
urgente de la política de hoy: expropiar a los capitalistas, transformar a todos los 
ŎƛǳŘŀŘŀƴƻǎ Ŝƴ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎ ȅ ŜƳǇƭŜŀŘƻǎ ŘŜ ǳƴ ƎǊŀƴ άŎƻƴǎƻǊŎƛƻέ único, a saber, de 
todo el Estado, y subordinar por completo el trabajo de todo este consorcio a un 
Estado realmente democrático: al Estado de los Soviets de Diputados Obreros y 
Soldados. 

En el fondo, cuando un docto profesor, y tras él los filisteos, y tras ellos señores como 
los Tsereteli y los Chernov hablan de utopías descabelladas, de promesas 
demagógicas de los bolcheviquŜǎΣ ŘŜ ƭŀ ƛƳǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ άƛƳǇƭŀƴǘŀǊέ Ŝƭ ǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻΣ ǎŜ 
refieren precisamente a la etapa o fase superior del comunismo, que nadie ha 
ǇǊƻƳŜǘƛŘƻ άƛƳǇƭŀƴǘŀǊέ ȅ ƴƛ ǎƛǉǳƛŜǊŀ Ƙŀ ǇŜƴǎŀŘƻ Ŝƴ ŜƭƭƻΣ ǇǳŜǎΣ Ŝƴ ƎŜƴŜǊŀƭΣ Ŝǎ 
ƛƳǇƻǎƛōƭŜ άƛƳǇƭŀƴǘŀǊƭŀέΦ 

Y aquí llegamos a la diferencia científica que existe entre el socialismo y el 
comunismo, a la cual aludió Engels en el pasaje reproducido antes sobre la 
ƛƴŜȄŀŎǘƛǘǳŘ ŘŜ ƭŀ ŘŜƴƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ άǎƻŎƛŀƭŘŜƳƽŎǊŀǘŀǎέΦ 5ŜǎŘŜ Ŝƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ Ǿƛǎǘŀ 
político, es posible que la diferencia entre la primera fase, o fase inferior, y la fase 
superior del comunismo llegue, con el tiempo, a ser inmensa. Pero hoy, en el 
capitalismo, sería ridículo hablar de esta diferencia, que sólo algunos anarquistas 
podrían promover, tal vez, a primer plano (si es que entre ellos quedan todavía 
ƘƻƳōǊŜǎ ǉǳŜ ƴƻ Ƙŀȅŀƴ ŀǇǊŜƴŘƛŘƻ ƴŀŘŀ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ƭŀ ŎƻƴǾŜǊǎƛƽƴ άǇƭŜƧŀƴƻǾƛǎǘŀέ ŘŜ 
ƭƻǎ YǊƻǇƻǘƪƛƴΣ DǊŀǾŜΣ /ƻǊƴŜƭƛǎǎŜƴ ȅ ŘŜƳłǎ άŜǎǘǊŜƭƭŀǎέ ŘŜƭ ŀƴŀǊǉǳƛǎƳƻ Ŝƴ 
socialchovinistas, o en anarquistas de trincheras, como los ha calificado Gue, uno de 
los pocos anarquistas que no han perdido el honor y la conciencia). 

 
103 Seminaristas de Pomialovski: estudiantes de los colegios religiosos que vivían en residencias especiales. Se distinguían por 

sus modales groseros. 
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Pero la diferencia científica entre el socialismo y el comunismo es clara. Marx 
ŘŜƴƻƳƛƴƽ άǇǊƛƳŜǊŀέ ŦŀǎŜ ƻ ŦŀǎŜ ƛƴŦŜǊƛƻǊ ŘŜ ƭŀ sociedad comunista a lo que se llama 
habitualmente socialismo. Por cuanto los medios de producción se convierten en 
propiedad común, ǇǳŜŘŜ ŀǇƭƛŎŀǊǎŜ ǘŀƳōƛŞƴ ŀ Ŝǎǘŀ ŦŀǎŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άŎƻƳǳƴƛǎƳƻέΣ Ƴŀǎ 
sin olvidar que esto no es el comunismo completoτ La gran importancia de las 
explicaciones de Marx reside en que también aquí aplica de manera consecuente la 
dialéctica materialista, la teoría del desarrollo, considerando el comunismo como 
algo que se desarrolla del capitalismo. En vez de definiciones escolásticas y artificiales 
άƛƴǾŜƴǘŀŘŀǎέ ȅ ŘŜ ŘƛǎǇǳǘŀǎ ŜǎǘŞǊƛƭŜǎ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ ƭŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ (qué es el socialismo, qué 
es el comunismo), Marx hace un análisis de lo que podríamos denominar grados de 
madurez económica del comunismo. 
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En su primera fase, en su primer grado, el comunismo no puede todavía madurar por 
completo en el aspecto económico, no puede aún ser completamente libre de las 
tradiciones o de las huellas del capitalismo. De ahí un fenómeno tan interesante 
ŎƻƳƻ ƭŀ ŎƻƴǎŜǊǾŀŎƛƽƴ ŘŜƭ άŜǎǘǊŜŎƘƻ ƘƻǊƛȊƻƴǘŜ ŘŜƭ ŘŜrecho ōǳǊƎǳŞǎέ en la primera 
fase del comunismo. Como es natural, el derecho burgués respecto a la distribución 
de los artículos de consumo presupone también inevitablemente un Estado burgués, 
pues el derecho no es nada sin un aparato capaz de obligar a observar las normas de 
derecho. 

Resulta, pues, que en el comunismo no sólo subsiste durante cierto tiempo el 
derecho burgués, sino que subsiste incluso el Estado burgués ¡sin burguesía! 

Esto podrá parecer una paradoja o un simple juego dialéctico de la inteligencia, de lo 
cual acusan con frecuencia al marxismo personas que no han hecho el menor 
esfuerzo para estudiar su contenido, extraordinariamente profundo. 

En realidad, la vida nos muestra a cada paso los vestigios de lo viejo en lo nuevo, tanto 
en la naturaleza como en la sociedad. Y Marx no introdujo por capricho en el 
ŎƻƳǳƴƛǎƳƻ ǳƴ ǘǊƻŎƛǘƻ ŘŜ ŘŜǊŜŎƘƻ άōǳǊƎǳŞǎέΣ ǎƛƴƻ ǉǳŜ ǘƻƳƽ ƭƻ ǉǳŜ Ŝǎ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀ ȅ 
políticamente inevitable en una sociedad que brota de las entrañas del capitalismo. 

La democracia tiene magna importancia en la lucha de la clase obrera por su 
liberación, contra los capitalistas. Pero la democracia no es en modo alguno un límite 
insuperable, sino sólo una de las etapas en el camino del feudalismo al capitalismo y 
del capitalismo al comunismo. 
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La democracia significa igualdad. Se comprende la gran importancia que tienen la 
lucha del proletariado por la igualdad y la consigna de igualdad, si ésta se interpreta 
exactamente, en el sentido de supresión de las clases. Ahora bien, la democracia 
significa sólo una igualdad formal. E inmediatamente después de realizada la igualdad 
de todos los miembros de la sociedad con respecto a la posesión de los medios de 
producción, es decir, la igualdad de trabajo y la igualdad de salario, ante el género 
humano surgirá de manera inevitable el problema de seguir adelante y pasar de la 
igualdad formal a la igualdad de hecho, o sea, aplicar la regla: ά5Ŝ ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ 
su capacidad; a cada cual, según sǳǎ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎέΦ bƻ ǎŀōŜƳƻǎ ƴƛ ǇƻŘŜƳƻǎ ǎŀōŜǊ ŀ 
través de qué etapas, por medio de qué medidas prácticas llegará la humanidad a 
este supremo objetivo. Pero lo importante es aclararse a sí mismo cuán infinitamente 
falaz es la corriente idea burguesa que presenta al socialismo como algo muerto, 
rígido e inmutable, cuando, en realidad, sólo con el socialismo comienza un 
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movimiento rápido y auténtico de progreso en todos los ámbitos de la vida social e 
individual, un movimiento verdaderamente de masas, en el que participa la mayoría 
de la población, primero, y la población entera, después. 

La democracia es una forma de Estado, una de las variedades del Estado. Y, por 
consiguiente, representa, como todo Estado, el empleo organizado y sistemático de 
la violencia contra los individuos. Eso, por una parte. Pero, por otra, la democracia 
implica el reconocimiento formal de la igualdad entre los ciudadanos, el derecho igual 
de todos a determinar la estructura del Estado y a gobernarlo. Y esto, a su vez, está 
vinculado al hecho de que, al alcanzar cierto grado de desarrollo, la democracia, en 
primer lugar, cohesiona contra el capitalismo a la clase revolucionaria τel 
proletariadoτ y le da la posibilidad de destruir, hacer añicos y barrer de la faz de la 
tierra la máquina del Estado burgués, incluso del Estado burgués republicano, el 
ejército permanente, la policía y la burocracia, y de sustituirlos con una máquina más 
democrática, pero todavía estatal, cuya forma son las masas obreras armadas, como 
paso hacia la participación de todo el pueblo en las milicias. 
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!ǉǳƝ άƭŀ ŎŀƴǘƛŘŀŘ ǎŜ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀ Ŝƴ ŎŀƭƛŘŀŘέ: este grado de democracia rebasa ya el 
marco de la sociedad burguesa, es el comienzo de su reestructuración socialista. Si 
verdaderamente todos toman parte en la dirección del Estado, el capitalismo no 
podrá ya sostenerse. Y, a su vez, el desarrollo del capitalismo crea las premisas para 
ǉǳŜ ǊŜŀƭƳŜƴǘŜ άǘƻŘƻǎέ puedan participar en la gobernación del Estado. Entre estas 
premisas figuran la alfabetización completa, conseguida ya por algunos de los países 
ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀǎ Ƴłǎ ŀŘŜƭŀƴǘŀŘƻǎΣ άƭŀ ƛƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ȅ Ŝƭ ŘƛǎŎƛǇƭƛƴŀƳƛŜƴǘƻέ ŘŜ ƳƛƭƭƻƴŜǎ ŘŜ 
obreros por el amplio y complejo aparato socializado de Correos, de los ferrocarriles, 
de las grandes fábricas, del gran comercio, de los bancos, etc., etc. 

Con estas premisas económicas, es plenamente posible, después de derrocar a los 
capitalistas y a los burócratas, pasar en seguida, de la noche a la mañana, a 
sustituirlos por los obreros armados, por todo el pueblo armado, en el control de la 
producción y la distribución, en la contabilidad del trabajo y de los productos. (No 
hay que confundir la cuestión del control y de la contabilidad con la del personal de 
ingenieros, agrónomos, etc., que poseen instrucción científica: estos señores 
trabajan hoy subordinados a los capitalistas y trabajarán todavía mejor mañana, 
subordinados a los obreros armados.) 

Contabilidad y control: eso es lo principal ǉǳŜ ǎŜ ƴŜŎŜǎƛǘŀ ǇŀǊŀ άǇƻƴŜǊ ŀ Ǉǳƴǘƻέ ȅ 
hacer que funcione bien la primera fase de la sociedad comunista. En ella, todos los 
ciudadanos se convierten en empleados a sueldo del Estado, el cual no es otra cosa 
que los obreros armados. Todos los ciudadanos pasan a ser empleados y obreros de 
un solo άŎƻƴǎƻǊŎƛƻέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ŘŜ ǘƻŘƻ Ŝƭ ǇǳŜōƭƻΦ 9ƭ ǉǳƛŘ ŘŜ ƭŀ ŎǳŜǎǘƛƽƴ Ŝǎǘł Ŝƴ ǉǳŜ 
trabajen por igual, observando bien la medida de trabajo, y reciban por igual. El 
capitalismo ha simplif icado en extremo la contabilidad y el control de esto, 
reduciéndolos a operaciones extraordinariamente simples de inspección y anotación, 
al alcance de cualquiera que sepa leer y escribir, conozca las cuatro reglas aritméticas 
y pueda extender los recibos correspondientes*.  
*  Cuando el Estado queda reducido, en la parte más sustancial de sus funciones, a esta contabilidad y este control, realizados 
ǇƻǊ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ ƳƛǎƳƻǎΣ ŘŜƧŀ ŘŜ ǎŜǊ ǳƴ ά9ǎǘŀŘƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻέΤ ŜƴǘƻƴŎŜǎΣ άƭŀǎ ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ǇǵōƭƛŎŀǎ ǇŜǊŘŜǊłƴ ǎǳ ŎŀǊłŎǘŜǊ ǇƻƭƝǘƛŎƻΣ 
trocándƻǎŜ Ŝƴ ǎƛƳǇƭŜǎ ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾŀǎέ (compárese con el cap. IV, § 2, acerca de la polémica de Engels con los 
anarquistas).  
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Cuando la mayoría del pueblo comience a llevar por su cuenta y en todas partes esta 
contabilidad, este control sobre los capitalistas (que entonces se convertirán en 
empleados) y sobre los señores intelectualillos que conserven sus hábitos 
capitalistas, este control será realmente universal, general, del pueblo entero, y nadie 
ǇƻŘǊł ŜƭǳŘƛǊƭƻΣ ǇǳŜǎ άƴƻ ǘŜƴŘǊł ŜǎŎŀǇŀǘƻǊƛŀέΦ 

Toda la sociedad será una sola oficina y una sola fábrica, con trabajo igual y salario 
igual. 

tŜǊƻ Ŝǎǘŀ ŘƛǎŎƛǇƭƛƴŀ άŦŀōǊƛƭέΣ ǉǳŜ Ŝƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻΣ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ǾŜƴŎŜǊ ƭƻǎ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀǎ ȅ 
derrocar a los explotadores, hará extensiva a toda la sociedad, no es en modo alguno 
nuestro ideal ni nuestra meta final, sino sólo un escalón necesario para depurar 
radicalmente la sociedad de la infamia y la ignominia de la explotación capitalista j> 
para seguir avanzando. 

Desde el momento en que todos los miembros de la sociedad, o por lo menos la 
inmensa mayoría de ellos, aprendan a gobernar por sí mismos el Estado, tomen este 
ŀǎǳƴǘƻ Ŝƴ ǎǳǎ ǇǊƻǇƛŀǎ ƳŀƴƻǎΣ άǇƻƴƎŀƴ ŀ Ǉǳƴǘƻέ Ŝƭ ŎƻƴǘǊƻƭ ǎƻōǊŜ ƭŀ ƛƴǎƛƎƴƛŦƛŎŀƴǘŜ 
minoría de capitalistas, sobre los señoritos que quieran conservar sus hábitos 
capitalistas y sobre los obreros que hayan sido profundamente corrompidos por el 
capitalismo; desde ese momento empezará a desaparecer la necesidad de toda 
gobernación en general. Cuanto más completa sea la democracia, más cercano estará 
Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ Ŝƴ ǉǳŜ ŘŜƧŜ ŘŜ ǎŜǊ ƴŜŎŜǎŀǊƛŀΦ /ǳŀƴǘƻ Ƴłǎ ŘŜƳƻŎǊłǘƛŎƻ ǎŜŀ Ŝƭ ά9ǎǘŀŘƻέΣ 
compuesto de obreros ŀǊƳŀŘƻǎ ȅ ǉǳŜ άƴƻ ǎŜǊł ȅŀ ǳƴ 9ǎǘŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻ ǎŜƴǘƛŘƻ 
ŘŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀέΣ Ŏƻƴ ǘŀƴǘŀ ƳŀȅƻǊ ǊŀǇƛŘŜȊ ŎƻƳŜƴȊŀǊł ŀ ŜȄǘƛƴƎǳƛǊǎŜ todo Estado. 

Porque cuando todos hayan aprendido a dirigir y dirijan en realidad por su cuenta la 
producción social; cuando hayan aprendido a efectuar la contabilidad y el control de 
los haraganes, de los señoritos, de los trúhanes ȅ ŘŜƳłǎ άŘŜǇƻǎƛǘŀǊƛƻǎ ŘŜ ƭŀǎ 
ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŜǎ ŘŜƭ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎƳƻέΣ ŜǎŎŀǇŀǊ ŀ Ŝǎǘŀ ŎƻƴǘŀōƛƭƛŘŀŘ ȅ ŎƻƴǘǊƻƭΣ ǊŜŀƭƛȊŀŘƻǎ ǇƻǊ ƭŀ 
totalidad del pueblo, será sin remisión algo tan inaudito y difícil, una excepción tan 
rara, y suscitará seguramente una sanción tan rápida y severa (pues los obreros 
armados son gente práctica y no intelectualillos sentimentales, y será poco probable 
que permitan a nadie jugar con ellos), que la necesidad de observar las reglas 
fundamentales, nada complicadas, de toda convivencia humana se convertirá muy 
pronto en una  cos tumbre. 

Y entonces se abrirán de par en par las puertas para pasar de la primera fase de la 
sociedad comunista a su fase superior y, a la vez, a la extinción completa del Estado. 
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CAPITULO VI 

EL ENVILECIMIENTO DEL MARXISMO POR LOS OPORTUNISTAS 
 

 

El problema de la actitud del Estado ante la revolución social y de ésta respecto a 
aquél τcomo, en general, el problema de la revoluciónτ ha preocupado muy poco 
a los más relevantes teóricos y publicistas de la II Internacional (1889-1914). Pero lo 
más característico del proceso de desarrollo gradual del oportunismo, que llevó a la 
bancarrota de la II Internacional en 1914, consiste en que, incluso cuando han llegado 
de lleno a esta cuestión, se han esforzado por eludirla o no la han advertido.  

En términos generales puede decirse que la adulteración del marxismo y su 
envilecimiento completo dimanan de esa evasiva en lo que respecta a la actitud de 
la revolución proletaria ante el Estado, evasiva que favorece al oportunismo y lo 
nutre. 

Para caracterizar, aunque sea brevemente, este proceso lamentable, fijémonos en 
dos destacadísimos teóricos del marxismo: Plejánov y Kautsky. 
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1. LA POLEMICA DE PLEJANOV CON LOS ANARQUISTAS 
 

Plejánov consagró a la actitud del anarquismo frente al socialismo un folleto, titulado 
Anarquismo y socialismo, que se publicó en alemán en 1894. 

Plejánov se las ingenió para tratar este tema eludiendo en absoluto lo más actual, lo 
más candente y lo más esencial desde el punto de vista político en la lucha contra el 
anarquismo: ¡precisamente la actitud de la revolución ante el Estado y el problema 
del Estado en general! En su folleto se distinguen dos partes. Una, histórico-literaria, 
con valiosos materiales referentes a la historia de las ideas de Stimer, Proudhon, etc. 
Otra, filistea, con torpes consideraciones en tomo al tema de que es imposible 
distinguir a un anarquista de un bandido. 

La combinación de estos temas es curiosa y peculiar en extremo de toda la actuación 
de Plejánov en vísperas de la revolución y durante el período revolucionario en Rusia. 
En efecto, en los años de 1905 a 1917, Plejánov se reveló como un semidoctrinario y 
un semifilisteo que en política marchaba a la zaga de la burguesía. 

Hemos visto que Marx y Engels, al polemizar con los anarquistas, aclaraban muy 
escrupulosamente sus opiniones respecto a la actitud de la revolución ante el Estado. 
Al editar en 1891 la obra de Marx Crítica del Programa de Gotha, Engels escribió: 
άbƻǎƻǘǊƻǎ (es decir, Engels y Marx) nos encontrábamos entonces en el apogeo de la 
lucha contra Bakunin y sus anarquistas: desde el Congreso de La Haya de la (Primera) 
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Internacional104 ŀǇŜƴŀǎ ƘŀōƝŀƴ ǘǊŀƴǎŎǳǊǊƛŘƻ Řƻǎ ŀƷƻǎέ105. 

[ƻǎ ŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀǎ ƛƴǘŜƴǘŀōŀƴ ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀǊ ŎƻƳƻ άǎǳȅŀέΣ ǇƻǊ ŘŜŎƛǊƭƻ ŀǎƝΣ precisamente la 
Comuna de París y hacer creer que confirmaba su doctrina, sin comprender en 
absoluto las enseñanzas de la Comuna ni el análisis de estas enseñanzas hecho por 
Marx. El anarquismo no ha aportado nada que se parezca, ni siquiera 
aproximadamente, a la verdad en punto a estas cuestiones políticas concretas: ¿Hay 
que destruir la vieja máquina del Estado? Y ¿con qué sustituirla? 
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tŜǊƻ ƘŀōƭŀǊ ŘŜ άŀƴŀǊǉǳƛǎƳƻ ȅ ǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻέ ŜƭǳŘƛŜƴŘƻ ǘƻŘƻ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΣ no 
advirtiendo todo el desarrollo del marxismo antes y después de la Comuna, 
significaba caer de manera inevitable en el oportunismo. Porque lo que más necesita 
precisamente el oportunismo es que no se planteen en modo alguno las dos 
cuestiones que acabamos de señalar. Eso es ya una victoria del oportunismo. 

 

2. LA POLEMICA DE KAUTSKY CON LOS OPORTUNISTAS 
 

Las obras de Kautsky han sido traducidas al ruso en una cantidad incomparablemente 
mayor que a ningún otro idioma. No en vano bromean algunos socialdemócratas 
alemanes, afirmando que Kautsky es más leído en Rusia que en Alemania (dicho sea 
entre paréntesis, esta broma tiene un contenido histórico muchísimo más profundo 
de lo que sospechan sus autores: los obreros rusos, que en 1905 revelaron una 
apetencia extraordinaria, jamás vista, por las mejores obras de la mejor literatura 
socialdemócrata del mundo, y que recibieron una cantidad, inaudita para otros 
países, de traducciones y ediciones de estas obras, trasplantaron con ritmo acelerado 
al joven terreno, por decirlo así, de nuestro movimiento proletario la formidable 
experiencia del país vecino, más adelantado). 

Kautsky es conocido en nuestro país no sólo por su exposición popular del marxismo, 
sino, sobre todo, por su polémica con los oportunistas y con Bernstein, que los 
encabezaba. Pero apenas se conoce un hecho que no puede silenciarse cuando se 
señala uno la tarea de investigar cómo ha caído Kautsky en esa confusión y en esa 
defensa, increíblemente vergonzosas, del socialchovinismo durante la profundísima 
crisis de 1914 y 1915. Ese hecho consiste precisamente en que antes de enfrentarse 
con los más destacados representantes del oportunismo en Francia (Milllerand y 
Jaurés) y en Alemania (Bernstein), Kautsky dio pruebas de grandísimas vacilaciones. 
La revista marxista Zariá106, que se editó en Stuttgart en 1901 y 1902 y que defendió 
las concepciones proletarias revolucionarias, viose obligada a polemizar con Kautsky 
ȅ ŎŀƭƛŦƛŎŀǊ ŘŜ άŜƭłǎǘƛŎŀέ ƭŀ ǊŜǎƻƭǳŎƛƽƴ ǉǳŜ ǇǊŜǎŜƴǘƽ Ŝƴ Ŝƭ /ƻƴƎǊŜǎƻ {ƻŎƛŀƭƛǎǘŀ 

 
104 El Congreso de la Haya de la I Internacional se celebró del 2 al 7 de septiembre de 1872. Asistieron 65 delegados de 15 

organizaciones nacionales. Durante la preparación del Congreso Marx y Engels realizaron un ingente trabajo para cohesionar las 
organizaciones revolucionarias proletarias. 

En el Congreso culminó la lucha que venían sosteniendo muchos años Marx, Engels y sus partidarios contra todos los tipos de 
sectarismo pequeñoburgués. M. A. Bakunin, J. Guillaume y otros líderes anarquistas fueron expulsados de la Internacional. 

Las resoluciones de este Congreso, cuyas labores transcurrieron íntegramente bajo la dirección inmediata de Marx y Engels y 
con su más activa participación, representaron una victoria del marxismo sobre las concepciones pequeñoburguesas de los 
anarquistas y sentaron las bases para constituir con posterioridad partidos políticos de la clase obrera, nacionales e independientes. 

105 Véase F. Engels. tǊƽƭƻƎƻ ŀ ƭŀ ƻōǊŀ ŘŜ aŀǊȄ ά/ǊƝǘƛŎŀ ŘŜƭ tǊƻƎǊŀƳŀ ŘŜ DƻǘƘŀϦ (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 96). 
106 Zariá (La Aurora): revista marxista político-científica, editada legalmente en Stuttgart, en 1901-1902, por la Redacción de 

Iskra, periódico leninista. Se publicaron 4 números nada más. 
Zariá criticó el revisionismo ruso e internacional y defendió los fundamentos teóricos del marxismo. 
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Internacional de París en 1900107, una resolución ambigua, evasiva y conciliadora 
respecto a los oportunistas. Y en Alemania han sido publicadas cartas de Kautsky que 
revelan las vacilaciones, no menores, que le asaltaron antes de lanzarse a la campaña 
contra Bernstein. 
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Sin embargo, tiene una significación incomparablemente mayor la circunstancia de 
que en su misma polémica con los oportunistas, en su planteamiento de la cuestión 
y en su modo de tratarla advirtamos hoy, cuando estudiamos la historia de la más 
reciente traición al marxismo cometida por Kautsky, una propensión sistemática al 
oportunismo precisamente en el problema del Estado. 

Tomemos la primera obra importante de Kautsky contra el oportunismo: su libro 
Bernstein y el programa socialdemócrata. Kautsky refuta con todo detalle a 
Bernstein. Pero he aquí un hecho sintomático. 

En su obra Premisas del socialismo, célebre a lo Eróstrato, Bernstein acusa al 
marxismo de άōƭŀƴǉǳƛǎƳo" (acusación que a partir de entonces han repetido miles 
de veces los oportunistas y los burgueses liberales de Rusia contra los representantes 
del marxismo revolucionario, los bolcheviques). Bernstein se detiene especialmente 
en La guerra civil en Francia, de Marx, e intenta τcon muy poca fortuna, como hemos 
comprobadoτ identificar el punto de vista de Marx sobre las enseñanzas de la 
Comuna con el de Proudhon. Bernstein dedica una atención especial a la conclusión 
de Marx, que éste subrayó en su prefacio de 1872 al Manifiesto Comunista, y que 
dice: ά[ŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀ ƴƻ ǇǳŜŘŜ ƭƛƳƛǘŀǊǎŜ ǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜ ŀ ǘƻƳŀǊ ǇƻǎŜǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ 
Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǘŀƭ ȅ ŎƻƳƻ Ŝǎǘł ȅ ŀ ǎŜǊǾƛǊǎŜ ŘŜ Ŝƭƭŀ ǇŀǊŀ ǎǳǎ ǇǊƻǇƛƻǎ ŦƛƴŜǎέ108. 

! .ŜǊƴǎǘŜƛƴ ƭŜ άƎǳǎǘƽ ǘŀƴǘƻ Ŝǎǘŀ ǎŜƴǘŜƴŎƛŀ ǉǳŜ ƭŀ ǊŜǇƛǘƛƽ ƴŀŘŀ ƳŜƴƻǎ ǉǳŜ ǘǊŜǎ ǾŜces 
en su libro, interpretándola en el sentido más tergiversado y oportunista.  

Marx quiere decir, como hemos visto, que la clase obrera debe destruir, romper, 
hacer saltar (Sprengung: explosión, es el término que emplea Engels) toda la máquina 
del Estado. Pues bien: Bernstein presenta las cosas como si, con estas palabras, Marx 
pusiese en guardia a la clase obrera contra un revolucionarismo excesivo al 
conquistar el poder. 
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Es imposible imaginarse un falseamiento más burdo ni más escandaloso del 
pensamiento de Marx. 

Ahora bien, ¿qué hizo Kautsky en su minuciosa refutación de la bernsteiniada?109 

 
107 Se trata del V Congreso de la II Internacional, celebrado en París del 23 al 27 de septiembre de 1900. La mayoría del Congreso 

aprobó una resolución, presentada por Kautsky, sobre el problema fundamental del orden del día τla conquista del poder político 
y las alianzas con los partidos burguesesτ, vinculado a la colaboración de A. Millerand en el Gobierno contrarrevolucionario de 
Waldeck-wƻǳǎǎŜŀǳΦ 9ƴ Ŝƭƭŀ ǎŜ ŘŜŎƝŀ ǉǳŜ άƭŀ ǇŀǊǘƛŎƛǇŀŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀ Ŝƴ ǳƴ ƎƻōƛŜǊƴƻ ōǳǊƎǳŞǎ ƴƻ ǇǳŜŘŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǊ Ŝƭ ŎƻƳƛŜƴȊƻ 
normal de la conquista del poder político, sino un medio forzado, temporal y excepcional, en la lucha ŎƻƴǘǊŀ ŎƛǊŎǳƴǎǘŀƴŎƛŀǎ ŘƛŦƝŎƛƭŜǎέΦ 
Más tarde, los oportunistas invocaron a menudo este punto de la resolución para justificar su colaboración con la burguesía. 

La revista   publicó en su número 1, correspondiente al mes de abril de 1901, un artículo de G. V. Plejánov, titulado Unas palabras 
acerca del último Congreso Socialista Internacional de París (Carta abierta a los camaradas que delegaron en mi), en el cual criticó 
duramente la resolución de Kautsky. 

108 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 339 y t. 18, pág. 90. 
109 Bernsteiniada, bernsteinianismo: corriente oportunista, hostil al marxismo, en la socialdemocracia internacional; surgió a 

fines del siglo XIX en Alemania y debe su nombre a E. Bernstein, el más franco portador del revisionismo. 
De 1896 a 1898 Bernstein publicó en la revista Die Neue Zeit (Tiempo Nuevo), órgano teórico de la socialdemocracia alemana, 

una serie de artículos con el título general Problemas del socialismo, donde sometió a revisión los fundamentos filosóficos, 
económicos y políticos del marxismo revolucionario. 

Los elementos de izquierda de la socialdemocracia alemana emprendieron la lucha contra Bernstein en las páginas de sus 
periódicos. El ala oportunista de derecha intercedió en defensa del bernsteinianismo. El Comité Central del partido adoptó una 
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Rehuyó analizar en toda su profundidad la adulteración del marxismo por el 
oportunismo en este punto. Adujo el pasaje, citado más arriba, de la Introducción de 
Engels a La guerra civil, de Marx, diciendo que, según este último, la clase obrera no 
puede simplemente tomar posesión de la máquina del Estado tal y como está, pero 
que en general sí puede tomar posesión de ella, y nada más. Kautsky no dice ni una 
palabra de que Bernstein atribuye a Marx exactamente lo contrario del 
verdadero pensamiento de éste; tampoco dice que, desde 1852, Marx destacó como 
ǘŀǊŜŀ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀ άŘŜǎǘǊǳƛǊέ ƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻϦ110. 

¡Resulta, pues, que Kautsky escamoteó la diferencia más esencial entre el marxismo 
y el oportunismo en cuanto a las tareas de la revolución proletaria! 

ά[ŀ ǎƻƭǳŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀ τescribió Kautsky άŎƻƴǘǊŀϦ 
Bernsteinτ podemos dejársela con plena ǘǊŀƴǉǳƛƭƛŘŀŘ ŀƭ ǇƻǊǾŜƴƛǊέ (pág. 172 
de la edición alemana). 

Esto no es una polémica contra Bernstein, sino, en el fondo, una concesión a 
Bernstein, una entrega de posiciones al oportunismo, pues, por ahora, lo que más 
ƛƴǘŜǊŜǎŀ ŀ ƭƻǎ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎǘŀǎ Ŝǎ άŘŜƧŀǊ Ŏƻƴ ǇƭŜƴŀ ǘǊŀƴǉǳƛƭƛŘŀŘ ŀƭ ǇƻǊǾŜƴƛǊέ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ 
problemas cardinales relacionados con las tareas de la revolución proletaria.  

A lo largo de cuarenta años, desde 1852 hasta 1891, Marx y Engels enseñaron al 
proletariado que debía destruir la máquina del Estado. Pero Kautsky, en 1899, ante 
la completa traición de los oportunistas al marxismo en este punto, suplanta la 
cuestión de si es necesario destruir o no dicha máquina por la cuestión de las formas 
concretas que ha de revestir la destrucción, y se refugia bajo las alas de la verdad 
ŦƛƭƛǎǘŜŀ άƛƴŘƛǎŎǳǘƛōƭŜέ (y estéril) de que ¡¡no podemos conocer de anternano estas 
formas concretas!! 

110 

Entre Marx y Kautsky media un abismo en su actitud ante la tarea del partido 
proletario de preparar a la clase obrera para la revolución. 

Tomemos otra obra, más madura, de Kautsky, consagrada también en gran parte a 
refutar los errores del oportunismo: su folleto La revolución social. El autor aborda 
Ŝƴ ŞƭΣ ŎƻƳƻ ǘŜƳŀ ŜǎǇŜŎƛŀƭΣ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ άǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀέ ȅ ŘŜƭ άǊŞƎƛƳŜƴ 
ǇǊƻƭŜǘŀǊƛƻέΦ bƻǎ ƻŦǊŜŎŜ ƳǳŎƘŀǎ Ŏƻǎŀǎ ŘŜ ƎǊŀƴ ǾŀƭƻǊΣ ǇŜǊƻ elude precisamente la 
cuestión del Estado. En el folleto se habla a cada momento de la conquista del poder 
estatal, y sólo de esto; es decir, se elige una fórmula que representa una concesión a 
los oportunistas, por cuanto admite la conquista del poder sin destruir la máquina del 
Estado. Kautsky resunta Ŝƴ мфлн ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ ƭƻ ǉǳŜ aŀǊȄ ŘŜŎƭŀǊƽ άŀƴǘƛŎǳŀŘƻέΣ Ŝƴ 
1872, en el programa del Manifiesto Comunista111. 

En este folleto se consagra un apartado especial a las Formas y armas de la revolución 
social. {Ŝ Ƙŀōƭŀ ŘŜ ƭŀ ƘǳŜƭƎŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŘŜ ƳŀǎŀǎΣ ŘŜ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀ ŎƛǾƛƭ ȅ ŘŜ άƭƻǎ ƳŜŘƛƻǎ ŘŜ 

 
posición conciliadora respecto al bernsteinianismo y no le hizo frente. En julio de 1898 se inició una polémica en las páginas de la 
revista Die Neue Zeit con el artículo de G. V. Plejánov Bernstein y el materialismo, dirigido contra el revisionismo. 

En los congresos del Partido Socialdemócrata Alemán fue censurado el bernsteinianismo, pero debido a la posición conciliadora 
de la mayoría de los dirigentes el partido no se separó de Bernstein. Sus adeptos continuaron predicando abiertamente las ideas 
revisionistas en la revista Sozialistische Monatshefte (Cuadernos Mensuales Socialistas) y en el seno de las organizaciones del 
partido. 

110 Véase C. Marx. El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 8, págs. 205-206). 
111 Véase C. Marx y F. Engels. tǊƽƭƻƎƻ ŀ ƭŀ ŜŘƛŎƛƽƴ ŘŜƭ άaŀƴƛŦƛŜǎǘƻ ŘŜƭ tŀǊǘƛŘƻ /ƻƳǳƴƛǎǘŀέ ŘŜ мутнΦ (C. Marx y F. Engels. Obras, 

t. 18, pág. 90). 
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ŦǳŜǊȊŀ ŘŜƭ ƎǊŀƴ 9ǎǘŀŘƻ ƳƻŘŜǊƴƻ ǉǳŜ ǎƻƴ ƭŀ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀ ȅ Ŝƭ ŜƧŞǊŎƛǘƻέΤ ǇŜǊƻ ƴƻ ǎŜ ŘƛŎŜ 
ni palabra de lo que enseñó ya la Comuna a los obreros. Evidentemente, Engels no 
ǇǊŜǾƛƴƻ Ŝƴ ǾŀƴƻΣ ǎƻōǊŜ ǘƻŘƻ ŀ ƭƻǎ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎ ŀƭŜƳŀƴŜǎΣ ŎƻƴǘǊŀ άƭŀ ǾŜƴŜǊŀŎƛƽƴ 
ǎǳǇŜǊǎǘƛŎƛƻǎŀέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΦ 

Kautsky presenta las cosas así: Ŝƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ǘǊƛǳƴŦŀƴǘŜ άŎƻƴǾŜǊǘƛǊł Ŝƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘ Ŝƭ 
programa demƻŎǊłǘƛŎƻέΦ ¸ ŜȄǇƻƴŜ ƭƻǎ Ǉǳƴǘƻǎ ŘŜ ŞǎǘŜΦ tŜǊƻ ƴƻ ŘƛŎŜ ƴƛ ǇŀƭŀōǊŀ ŘŜ ƭƻ 
que el año 1871 aportó de nuevo respecto a la sustitución de la democracia burguesa 
ǇƻǊ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀΦ Yŀǳǘǎƪȅ ǎŀƭŜ ŘŜƭ Ǉŀǎƻ Ŏƻƴ ǘǊƛǾƛŀƭƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ǘŀƴ άǎŜǊƛŀέ 
apariencia como ésta: 

ά9ǎ ŜǾƛŘŜƴǘŜ ŘŜ ǇƻǊ ǎƝ ǉǳŜ Ŏƻƴ Ŝƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ŀŎǘǳŀƭ ƴƻ ƭƻƎǊŀǊŜƳƻǎ ƭŀ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴΦ 
La revolución misma supone una lucha larga y profundamente cautivadora que 
ŎŀƳōƛŀǊł ȅŀ ƴǳŜǎǘǊŀ ǇǊŜǎŜƴǘŜ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ȅ ǎƻŎƛŀƭέΦ 

{ƛƴ ŘǳŘŀΣ Ŝǎǘƻ Ŝǎ ŀƭƎƻ άŜǾƛŘŜƴǘŜ ŘŜ ǇƻǊ ǎƝέΣ ǘŀƴ άŜǾƛŘŜƴǘŜέ ŎƻƳƻ ǉǳŜ ƭƻǎ Ŏŀōŀƭƭƻǎ 
comen avena y el Volga desemboca en el mar Caspio. Sólo es de lamentar que con la 
ŦǊŀǎŜ ƘǳŜǊŀ ȅ ŀƳǇǳƭƻǎŀ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ ƭŀ ƭǳŎƘŀ άǇǊƻŦǳƴŘŀƳŜƴǘŜ ŎŀǳǘƛǾŀŘƻǊŀέ se eluda una 
cuestión vital para el proletariado revolucionario: en qué ǎŜ ŜȄǇǊŜǎŀ ƭŀ άǇǊƻŦǳƴŘƛŘŀŘέ 
de su revolución respecto al Estado, respecto a la democracia, a diferencia de las 
revoluciones anteriores, no proletarias.  
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Al soslayar esta cuestión Kautsky hace de hecho una concesión, en un punto tan 
esencial, al oportunismo, al que había declarado de palabra una terrible guerra, 
ǎǳōǊŀȅŀƴŘƻ ƭŀ ƛƳǇƻǊǘŀƴŎƛŀ ŘŜ άƭŀ ƛŘŜŀ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴέ (¿qué valor puede tener esta 
άƛŘŜŀέΣ ŎǳŀƴŘƻ ǎŜ ǘŜƳŜ ǇǊƻǇŀƎŀǊ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ ƭŀǎ ŜƴǎŜƷŀƴȊŀǎ ŎƻƴŎǊŜǘŀǎ ŘŜ ƭŀ 
revolución?), o diciendo: άŜƭ ƛŘŜŀƭƛǎƳƻ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻΣ ŀƴǘŜ ǘƻŘƻέΣ ƻ ŘŜŎƭŀǊŀƴŘƻ ǉǳŜ 
ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ ƛƴƎƭŜǎŜǎ ŀǇŜƴŀǎ ǎƻƴ ŀƘƻǊŀ άŀƭƎƻ Ƴłǎ ǉǳŜ ǇŜǉǳŜƷƻǎ ϥōǳǊƎǳŜǎŜǎέΦ 

ά9ƴ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀ τescribe Kautskyτ pueden coexistir... las más 
diversas formas de empresas: la burocrática (??), la tradeunionista, la 
cooperativa, la ƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭέΦΦΦ άIŀȅΣ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ ŜƳǇǊŜǎŀǎ ǉǳŜ ƴƻ ǇǳŜŘŜƴ 
desenvolverse sin una organización burocrática (??), como ocurre con los 
ferrocarriles. Aquí la organización democrática puede tener la forma siguiente: 
los obreros eligen delegados, que constituyen una especie de parlamento, 
llamado a establecer el régimen de trabajo y fiscalizar la gestión del aparato 
burocrático. Otras empresas pueden entregarse a la administración de los 
sindicatos obreros; otras, en fin, pueden ser organizadas tomando como base 
Ŝƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŘŜƭ ŎƻƻǇŜǊŀǘƛǾƛǎƳƻέ (págs. 148 y 115 de la traducción rusa editada 
en Ginebra, en 1903). 

Estas consideraciones son erróneas y representan un paso atrás con relación a lo que 
explicaron Marx y Engels en la década del 70 tomando como ejemplo las enseñanzas 
de la Comuna. 

5ŜǎŘŜ Ŝƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ Ǿƛǎǘŀ ŘŜ ƭŀ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ŘŜ ǳƴŀ ǎǳǇǳŜǎǘŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ άōǳǊƻŎǊłǘƛŎŀέΣ 
los ferrocarriles no se distinguen absolutamente en nada de todas las empresas de la 
gran industria mecánica en general, de cualquier fábrica, de un almacén importante 
o de una vasta empresa agrícola capitalista... En todas las empresas de esta índole, la 
técnica impone por fuerza la más rigurosa disciplina y la mayor puntualidad en la 
realización del trabajo asignado a cada uno, a riesgo de paralizar toda la empresa o 
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deteriorar el mecanismo o los productos. En todas estas empresas, los obreros 
ǇǊƻŎŜŘŜǊłƴΣ ŎƻƳƻ Ŝǎ ƴŀǘǳǊŀƭΣ ŀ άŜƭŜƎƛǊ ŘŜƭŜƎŀŘƻǎΣ ǉǳŜ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛǊłƴ una especie de 
ǇŀǊƭŀƳŜƴǘƻέ. 
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Pero todo el qǳƛŘ ŘŜ ƭŀ ŎǳŜǎǘƛƽƴ Ŝǎǘł ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ ǉǳŜ Ŝǎǘŀ άŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ 
ǇŀǊƭŀƳŜƴǘƻέ no será un parlamento al estilo de las instituciones parlamentarias 
ōǳǊƎǳŜǎŀǎΦ ¢ƻŘƻ Ŝƭ ǉǳƛŘ ǊŜǎƛŘŜ Ŝƴ ǉǳŜ Ŝǎǘŀ άŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘƻέ ƴƻ ǎŜ ƭƛƳƛǘŀǊł ŀ 
άŜǎǘŀōƭŜŎŜǊ Ŝƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻ ȅ ŦƛǎŎŀƭƛȊŀǊ ƭŀ ƎŜǎǘƛƽƴ ŘŜƭ ŀǇŀǊŀǘƻ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎƻέΣ 
como se imagina Kautsky, cuyo pensamiento no rebasa el marco del parlamentarismo 
ōǳǊƎǳŞǎΦ 9ƴ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀΣ Ŝǎǘŀ άŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘƻέ ŘŜ ŘƛǇǳǘŀŘƻǎ 
obreros tendrá la misión, como es natural, dŜ άŜǎǘŀōƭŜŎŜǊ Ŝƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻ ȅ 
ŦƛǎŎŀƭƛȊŀǊ ƭŀ ƎŜǎǘƛƽƴέ ŘŜƭ άŀǇŀǊŀǘƻέΣ pero este aparato no ǎŜǊł άōǳǊƻŎǊłǘƛŎƻέΦ [ƻǎ 
obreros, después de conquistar el poder político, destruirán el viejo aparato 
burocrático, lo demolerán hasta los cimientos, no dejarán de él piedra sobre piedra, 
lo sustituirán con otro nuevo, formado por los mismos obreros y empleados, contra 
cuya transformación en burócratas se tomarán sin dilación las medidas analizadas 
con todo detalle por Marx y Engels: 1) no sólo elegibilidad, sino amovilidad en 
cualquier momento; 2) sueldo no superior al salario de un obrero; 3) paso inmediato 
a un sistema en el que todos desempeñen funciones de control y de inspección y 
todos ǎŜŀƴ άōǳǊƽŎǊŀǘŀǎέ ŘǳǊŀƴǘŜ ŀƭƎǵƴ ǘƛŜƳǇƻΣ ǇŀǊŀ ǉǳŜΣ ŘŜ ŜǎǘŜ ƳƻŘƻΣ nadie 
ǇǳŜŘŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛǊǎŜ Ŝƴ άōǳǊƽŎǊŀǘŀέΦ 

Kautsky no ha reflexionado lo más mínimo en las palabras de Marx: ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ ƴƻ 
era un organismo parlamentario, sino una corporación de trabajo, ejecutiva y 
ƭŜƎƛǎƭŀǘƛǾŀ ŀƭ ƳƛǎƳƻ ǘƛŜƳǇƻέ112. 

Kautsky no comprendió en absoluto la diferencia entre el parlamentarismo burgués, 
que une la democracia (no  pa ra  e l  pueb lo) al burocratismo (con t ra  e l 
pueb lo), y la democracia proletaria, que adoptará en el acto medidas para cortar de 
raíz el burocratismo y que estará en condiciones de llevar estas medidas hasta el fin, 
hasta el aniquilamiento completo del burocratismo, hasta la implantación completa 
de la democracia para el pueblo. 

Yŀǳǘǎƪȅ ǊŜǾŜƭŀ ŀǉǳƝ ƭŀ ƳƛǎƳŀ άǾŜƴŜǊŀŎƛƽƴ ǎǳǇŜǊǎǘƛŎƛƻǎŀέ del EsǘŀŘƻΣ ƭŀ ƳƛǎƳŀ άŦŜ 
ǎǳǇŜǊǎǘƛŎƛƻǎŀέ Ŝƴ Ŝƭ ōǳǊƻŎǊŀǘƛǎƳƻΦ 
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 Pasemos a la última y mejor obra de Kautsky contra los oportunistas, a su folleto El 
camino al poder (inédito, al parecer, en ruso, pues se publicó en el apogeo de la 
reacción en nuestro país, en 1909113). Este folleto representa un gran paso adelante, 
por cuanto en él no se habla de un programa revolucionario en general, como en el 
folleto de 1889 contra Bernstein, ni de las tareas de la revolución social haciendo 
abstracción del momento en que ésta se produce, como en el folleto La revolución 
social, de 1902, sino de las condiciones concretas que nos obligan a reconocer que 
comienza άƭŀ ŜǊŀ ŘŜ ƭŀǎ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŜǎέΦ 

El autor habla concretamente de la agravación de las contradicciones de clase en 
general y también del imperialismo, que desempeña un importantísimo papel en este 
ǎŜƴǘƛŘƻΦ 5ŜǎǇǳŞǎ ŘŜƭ άǇŜǊƝƻŘƻ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻ ŘŜ мтуф ŀ мутмέ Ŝƴ 9ǳǊƻǇŀ hŎŎƛŘŜƴǘŀƭΣ 

 
112 Véase C. Marx La guerra civil en Francia (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 342). 
113 El folleto de K. Kautsky Der Weg zur Macht. Politische Betrachtungen über das Hineinwachsen in die Revolution, Berlín, 1909 

(El camino al poder. Reflexiones políticas sobre el entronque en la revolución) se publicó en ruso sólo en 1918 
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en 1905 comienza un período análogo en Oriente. La guerra mundial se acerca con 
rapidez amenazadoǊŀΦ ά9ƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ƴƻ ǇǳŜŘŜ ƘŀōƭŀǊ ȅŀ ŘŜ ǳƴŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ 
ǇǊŜƳŀǘǳǊŀΦέ άIŜƳƻǎ ŜƴǘǊŀŘƻ Ŝƴ ǳƴ ǇŜǊƝƻŘƻ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻΦέ ά9ƳǇƛŜȊŀ ƭŀ ŜǊŀ 
ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛŀΦέ 

Estas manifestaciones son absolutamente claras. Este folleto de Kautsky debe servir 
de criterio para comparar lo que la socialdemocracia alemana prometía ser antes de 
la guerra imperialista y lo bajo que cayó (incluido el mismo Kautsky) al estallar la 
ƎǳŜǊǊŀΦ ά[ŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ŀŎǘǳŀƭ τescribía Kautsky en el folleto que comentamosτ 
encierra el peligro de que a nosotros (es decir, a la socialdemocracia alemana) se nos 
ǇǳŜŘŀ ǘƻƳŀǊ ŦłŎƛƭƳŜƴǘŜ ǇƻǊ Ƴłǎ ƳƻŘŜǊŀŘƻǎ ŘŜ ƭƻ ǉǳŜ ǎƻƳƻǎ Ŝƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘΦέ Θ9ƴ 
realidad, el Partido Socialdemócrata Alemán resultó ser incomparablemente más 
moderado y más oportunista de lo que parecía! 

Ante estas manifestaciones, tan precisas, de Kautsky a propósito de la era ya iniciada 
de las revoluciones, es tanto más característico que en un folleto dedicado, según sus 
propias palabras, a analizar precisamente la cuestióƴ ŘŜ ƭŀ άǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀϥ ΩΣ 
vuelva a eludirse por completo el problema del Estado. 
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De la suma de estas omisiones del problema, de estos silencios y evasivas ha 
resultado de modo inevitable ese paso completo al oportunismo del que nos vemos 
obligados a hablar a continuación.  

La socialdemocracia alemana parecía declarar por conducto de Kautsky: Mantengo 
mis concepciones revolucionarias (1899). Reconozco, en particular, la ineluctabilidad 
de la revolución social del proletariado (1902). Reconozco que ha comenzado la 
nueva era de las revoluciones (1909). Pero, a pesar de todo eso, retrocedo en 
comparación con lo que dijo Marx ya en 1852, por cuanto se trata de las tareas de la 
revolución proletaria respecto al Estado (1912). 

Exactamente así se planteó la cuestión, de un modo tajante, en la polémica de 
Kautsky con Pannekoek. 

 

3. LA POLEMICA DE KAUTSKY CON PANNEKOEK  
 

Pannekoek se manifestó contra Kautsky como uno de los representantes de la 
ǘŜƴŘŜƴŎƛŀ άǊŀŘƛŎŀƭ ŘŜ ƛȊǉǳƛŜǊŘŀέΣ ǉǳŜ ŀƎǊǳǇŀōŀ Ŝƴ ǎǳǎ Ŧƛƭŀǎ ŀ wƻǎŀ [ǳȄŜƳōǳǊƎƻΣ YŀǊƭ 
Rádek y otros y que, defendiendo la táctica revolucionaria, estaba unida por la 
convicción de que Yŀǳǘǎƪȅ ǎŜ Ǉŀǎŀōŀ ŀ ƭŀ ǇƻǎƛŎƛƽƴ ŘŜƭ άŎŜƴǘǊƻέΣ Ŝƭ ŎǳŀƭΣ ŘŀƴŘƻ ŘŜ ƭŀŘƻ 
los principios, vacilaba entre el marxismo y el oportunismo. Que esta apreciación era 
ŀŎŜǊǘŀŘŀ Ǿƛƴƻ ŀ ŘŜƳƻǎǘǊŀǊƭƻ ǇƻǊ ŜƴǘŜǊƻ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀΣ ŎǳŀƴŘƻ ƭŀ ŎƻǊǊƛŜƴǘŜ ŘŜƭ άŎŜƴǘǊƻέ 
(erróneamente denominada marxista) ƻ ŘŜƭ άƪŀǳǘǎƪƛǎƳƻέ ǎŜ ǊŜǾŜƭƽ Ŝƴ ǘƻŘŀ ǎǳ 
repugnante mezquindad. 

En el artículo Las acciones de masas y la revolución (Neue Zeit, 1912, XXX, 2), en el 
que se tocaba el problema del Estado, Pannekoek calificó la posición de Kautsky de 
άǊŀŘƛŎŀƭƛǎƳƻ ǇŀǎƛǾƻέΣ ŘŜ άǘŜƻǊƝŀ ŘŜ ƭŀ ŜǎǇŜǊŀ ƛƴŀŎǘƛǾŀέΦ άYŀǳǘǎƪȅ ƴƻ ǉǳƛŜǊŜ ǾŜǊ Ŝƭ 
ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴέ (pág. 616). Al plantear la cuestión en estos términos, 
Pannekoek abordó el tema que nos interesa aquí: las tareas de la revolución 
proletaria respecto al Estado. 
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ά[ŀ ƭǳŎƘŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ τescribióτ no es simplemente una lucha contra la 
burguesía por el poder del Estado, sino una lucha contra el poder del Estado... 
El contenido de la revolución proletaria es la destrucción y sustitución 
(literalmente: disolución, Auflösung) de los medios de fuerza del Estado por los 
medios de fuerza del proletariado... La lucha cesa únicamente cuando se 
produce, como resultado final, la destrucción completa de la organización 
estatal. La organización de la mayoría demuestra su superioridad al destruir la 
ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƳƛƴƻǊƝŀ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέ (pág. 548). 
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La manera en que formula sus pensamientos Pannekoek adolece de defectos muy 
grandes. Pero, a pesar de todo, la idea está clara, y es interesante ver cómo la refuta 
Kautsky. 

άIŀǎǘŀ ŀƘƻǊŀ τescribióτ la oposición entre los socialdemócratas y los 
anarquistas consistía en que los primeros querían conquistar el poder del 
9ǎǘŀŘƻΣ ȅ ƭƻǎ ǎŜƎǳƴŘƻǎΣ ŘŜǎǘǊǳƛǊƭƻΦ tŀƴƴŜƪƻŜƪ ǉǳƛŜǊŜ ƭŀǎ Řƻǎ Ŏƻǎŀǎέ (pág. 724). 

Si la exposición de Pannekoek adolece de vaguedad y no es lo bastante concreta (sin 
hablar ya de otros defectos de su artículo, no relacionados con el tema que tratamos), 
Kautsky toma precisamente la esencia de principio del asunto, esbozada por 
Pannekoek, y en esta cuestión cardinal y de principio abandona por entero la posición 
del marxismo y se pasa con armas y bagajes al oportunismo. Kautsky define de un 
modo falso por completo la diferencia existente entre los socialdemócratas y los 
anarquistas y tergiversa y envilece definitivamente el marxismo. 

La diferencia entre los marxistas y los anarquistas consiste en que (1) los primeros, 
cuyo fin es la destrucción completa del Estado, reconocen que este fin sólo puede 
alcanzarse después de que la revolución socialista haya suprimido las clases como 
resultado de la instauración del socialismo, el cual conduce a la extinción del Estado; 
los segundos, en cambio, quieren destruir por completo el Estado de la noche a la 
mañana, sin comprender las condiciones en que puede realizarse esta destrucción. 
(2) Los primeros reconocen la necesidad de que el proletariado, después de 
conquistar el poder político, destruya totalmente la vieja máquina del Estado, 
sustituyéndola con otra nueva, formada por la organización de los obreros armados, 
según el tipo de la Comuna; los segundos propugnan la destrucción de la máquina 
del Estado y tienen una idea absolutamente confusa de con qué ha de sustituir esa 
máquina el proletariado y de cómo ejercerá éste el poder revolucionario; los 
anarquistas rechazan incluso la utilización del poder estatal por el proletariado 
revolucionario, su dictadura revolucionaria. (3) Los primeros demandan que el 
proletariado se prepare para la revolución aprovechando el Estado moderno, 
mientras que los anarquistas lo rechazan. 

116 

En esta controversia es Pannekoek quien representa el marxismo contra Kautsky, 
pues precisamente Marx nos enseñó que el proletariado no puede limitarse a 
conquistar el poder del Estado en el sentido de que la vieja máquina estatal pase a 
nuevas manos, sino que debe destruir, romper dicha máquina y sustituirla con otra 
nueva. 

Kautsky abandona el marxismo y se pasa a los oportunistas, pues en su concepción 
desaparece por completo precisamente esta destrucción de la máquina del Estado, 
inaceptable en absoluto para los oportunistas, a quienes deja una escapatoria a fin 
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de que puedan interpretaǊ ƭŀ άŎƻƴǉǳƛǎǘŀέ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ǎƛƳǇƭŜ ŀŘǉǳƛǎƛŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƳŀȅƻǊƝŀΦ 

Para encubrir su adulteración del marxismo, Kautsky procede como un exégeta: nos 
ǎŀŎŀ ǳƴŀ άŎƛǘŀέ ŘŜƭ ǇǊƻǇƛƻ aŀǊȄΦ 9ƴ мурл aŀǊȄ ƘŀōƝŀ ŜǎŎǊƛǘƻ ǉǳŜ ŜǊŀ ƴŜŎŜǎŀǊƛŀ ǳƴŀ 
άǊŜǎǳŜƭǘŀ ŎŜƴǘǊŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ Ŝƴ Ƴŀƴƻǎ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ114. Y Kautsky pregunta 
triunfal: Λbƻ ǉǳŜǊǊł tŀƴƴŜƪƻŜƪ ŘŜǎǘǊǳƛǊ Ŝƭ άŎŜƴǘǊŀƭƛǎƳƻέΚ 

Eso es ya, sencillamente, un juego de manos, parecido a la identificación que hace 
Bernstein del marxismo y del proudhonismo en sus concepciones acerca del 
federalismo, que él opone al centralismo. 

[ŀ άŎƛǘŀέ ŀŘǳŎƛŘŀ ǇƻǊ Yŀǳǘǎƪȅ ƴƻ ǾƛŜƴŜ ŀƭ ŎŀǎƻΦ 9ƭ ŎŜƴǘǊŀƭƛǎƳƻ Ŝǎ ǇƻǎƛōƭŜ ǘŀƴǘƻ Ŏƻƴ ƭŀ 
vieja máquina estatal como con la nueva. Si los obreros unen voluntariamente sus 
fuerzas armadas, eso será centralismo, pero ǳƴ ŎŜƴǘǊŀƭƛǎƳƻ ōŀǎŀŘƻ Ŝƴ άƭŀ 
ŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŎƻƳǇƭŜǘŀέ ŘŜƭ ŀǇŀǊŀǘƻ ŎŜƴǘǊŀƭƛǎǘŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ŘŜƭ ŜƧŞǊŎƛǘƻ ǇŜǊƳŀƴŜƴǘŜΣ 
de la policía y de la burocracia. Kautsky se comporta como un fullero al eludir las 
consideraciones, perfectamente conocidas, de Marx y Engels acerca de la Comuna y 
desgajar una cita que no guarda ninguna relación con el asunto. 
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ά...¿Quizá quiera Pannekoek abolir las funciones públicas de los funcionarios? 
τpregunta Kautskyτ. Ni en el partido ni en los sindicatos, y no digamos en la 
administración pública, podemos prescindir de los funcionarios. Nuestro 
programa no pide que sean suprimidos los funcionarios del Estado, sino que 
sean elegidos por el pueblo... De lo que se trata no es de saber qué estructura 
ǇǊŜǎŜƴǘŀǊł Ŝƭ ŀǇŀǊŀǘƻ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾƻ ŘŜƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ ŘŜƭ ǇƻǊǾŜƴƛǊΩΣ ǎƛƴƻ ŘŜ ǎŀōŜǊ ǎƛ 
nuestra lucha política destruirá (literalmente: disolverá, auflöst) el poder 
estatal antes de haberlo conquistado nosotros (la cursiva es de Kautsky). ¿Qué 
ƳƛƴƛǎǘŜǊƛƻΣ Ŏƻƴ ǎǳǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎΣ ǇƻŘǊƝŀ ǎǳǇǊƛƳƛǊǎŜΚέ ¸ ǎŜ ŜƴǳƳŜǊŀƴ ƭƻǎ 
ƳƛƴƛǎǘŜǊƛƻǎ ŘŜ LƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴΣ ŘŜ WǳǎǘƛŎƛŀΣ ŘŜ IŀŎƛŜƴŘŀ ȅ ŘŜ ƭŀ DǳŜǊǊŀΦ άbƻΣ ƴǳŜǎǘǊŀ 
lucha política contra el Gobierno no suprimirá ninguno de los actuales 
ministerios... Lo repito para evitar equívocos: no se trata de la forma que dará 
ŀƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ ŘŜƭ ǇƻǊǾŜƴƛǊΩ ƭŀ ǎƻŎƛŀƭŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ǘǊƛǳƴŦŀƴǘŜΣ ǎƛƴƻ ŘŜ ŎƽƳƻ ƴǳŜǎǘǊŀ 
ƻǇƻǎƛŎƛƽƴ ƳƻŘƛŦƛŎŀ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭέ (pág. 725). 

Esto es una superchería manifiesta. Pannekoek había planteado precisamente el 
problema de la revolución. Así se dice con toda claridad en el título de su artículo y 
Ŝƴ ƭƻǎ ǇŀǎŀƧŜǎ ŎƛǘŀŘƻǎΦ !ƭ ǎŀƭǘŀǊ ŀƭ ǘŜƳŀ ŘŜ ƭŀ άƻǇƻǎƛŎƛƽƴέΣ Yŀǳǘǎƪȅ ǎǳǇƭŀƴǘŀ 
precisamente el punto de vista revolucionario por el oportunista. Y resulta lo 
siguiente: Ahora estamos en la oposición; después de la conquista del poder ya 
veremos. ¡La revolución desaparece! Que es exactamente lo que deseaban los 
oportunistas.  

No se trata ni de la oposición ni de la lucha política en general, sino precisamente de 
la revolución. La revolución consiste en que el proletariado des t ruye άŜƭ ŀǇŀǊŀǘƻ 
ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾƻέ ȅ todo el aparato del Estado, sustituyéndolo con otro nuevo, 
constituiŘƻ ǇƻǊ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ ŀǊƳŀŘƻǎΦ Yŀǳǘǎƪȅ ǊŜǾŜƭŀ ǳƴŀ άǾŜƴŜǊŀŎƛƽƴ ǎǳǇŜǊǎǘƛŎƛƻǎŀέ 
ŘŜ ƭƻǎ άƳƛƴƛǎǘŜǊƛƻǎέΤ ǇŜǊƻ ΛǇƻǊ ǉǳŞ Ŝǎǘƻǎ ƳƛƴƛǎǘŜǊƛƻǎ ƴƻ ǇǳŜŘŜƴ ǎŜǊ ǊŜŜƳǇƭŀȊŀŘƻǎΣ 
supongamos, por comisiones de especialistas adjuntas a los Soviets soberanos y 
omnipotentes de Diputados Obreros y Soldados? 

 
114 Véase C. Marx y F. Engels. Mensaje del Comité Central a la Liga de los Comunistas (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 7, pág. 266). 
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La esencia de la cuestión no radica, ni mucho menos, en si seguirán existiendo los 
άƳƛƴƛǎǘŜǊƛƻǎέ ƻ ƘŀōǊł άŎƻƳƛǎƛƻƴŜǎ ŘŜ ŜǎǇŜŎƛŀƭƛǎǘŀǎέ ǳ ƻǘǊŀǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎΤ Ŝǎǘƻ ƴƻ 
tiene importancia alguna. La esencia de la cuestión radica en saber si se conserva la 
vieja máquina estatal (enlazada por miles de hilos a la burguesía y empapada hasta 
la médula de rutina e inercia) o si se la destruye, sustituyéndola con otra nueva. La 
revolución no debe consistir en que la nueva clase mande y gobierne con ayuda de la 
vieja máquina del Estado, sino en que destruya esta máquina y mande y gobierne con 
ayuda de otra nueva: Kautsky escamotea, o no ha comprendido en absoluto, esta 
idea fundamental del marxismo. 
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Su pregunta acerca de los funcionarios demuestra palpablemente que no ha 
ŎƻƳǇǊŜƴŘƛŘƻ ƭŀǎ ŜƴǎŜƷŀƴȊŀǎ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ƴƛ ƭŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀ ŘŜ aŀǊȄΦ άbƛ Ŝƴ Ŝƭ ǇŀǊǘƛŘƻ 
ni en los sindicatos podemos prescindir de los funcionarios..Φέ 

No podemos prescindir de los funcionarios en el capitalismo, bajo la dominación de 
la burguesía. El proletariado está oprimido, las masas trabajadoras están esclavizadas 
por el capitalismo. En él, la democracia es limitada, coartada, cercenada y adulterada 
por todo el ambiente de esclavitud asalariada, de penuria y miseria de las masas. Por 
eso, y sólo por eso, los funcionarios de nuestras organizaciones políticas y sindicales 
se corrompen (o, para ser más exactos, muestran la tendencia a corromperse) en el 
ambiente del capitalismo; muestran la tendencia a convertirse en/burócratas, es 
decir, en personas privilegiadas, divorciadas de las masas y situadas por encima de 
las masas. 

En esto consiste la esencia del burocratismo, y mientras los capitalistas no sean 
expropiados, mientras la burguesía no sea derribada, será inevitable cierta 
άōǳǊƻŎǊŀǘƛȊŀŎƛƽƴέ ƛƴŎƭǳǎƻ ŘŜ ƭƻǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛƻǎΦ 

Kautsky presenta las cosas así: puesto que siguen existiendo funcionarios electivos, 
en el socialismo seguirá habiendo funcionarios, ¡seguirá habiendo burocracia! Y ahí 
radica precisamente la falsedad. Justamente en el ejemplo de la Comuna, Marx 
mostró que, en el socialismo, quienes ocupan cargos oficiales dejan de ser 
άōǳǊƽŎǊŀǘŀǎέΣ ŘŜƧŀƴ ŘŜ ǎŜǊ άŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎέΤ ŘŜƧŀƴ ŘŜ ǎŜrlo a medida que se implantan, 
amén de la elegibilidad, la amovilidad en todo momento; y, además, los sueldos 
equiparados al salario medio de un obrero; y, ademéis, la sustitución de los 
organismos parlamentarios por άŎƻǊǇƻǊŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŜƧecutivas y 
ƭŜƎƛǎƭŀǘƛǾŀǎ ŀƭ ƳƛǎƳƻ ǘƛŜƳǇƻέ115. 
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En el fondo, toda la argumentación de Kautsky contra Pannekoek τy, en particular, 
su estupendo argumento de que tampoco en las organizaciones sindicales y del 
partido podemos prescindir de los funcionariosτ revelan que Kautsky repite los 
ǾƛŜƧƻǎ άŀǊƎǳƳŜƴǘƻǎέ ŘŜ .ŜǊƴǎǘŜƛƴ ŎƻƴǘǊŀ Ŝƭ ƳŀǊȄƛǎƳƻ Ŝƴ ƎŜƴŜǊŀƭΦ 9ƴ ǎǳ ƭƛōǊƻ ŘŜ 
renegado Premisas del socialismo, Bernstein combate las ideas de la democracia 
άǇǊƛƳƛǘƛǾŀέΣ ƭƻ ǉǳŜ Şƭ ƭƭŀƳŀ άŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀǊƛŀέΤ ƳŀƴŘŀǘƻǎ ƛƳǇŜǊŀǘƛǾƻǎΣ 
funcionarios sin sueldo, representación central impotente, etc. Como prueba de que 
Ŝǎǘŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ άǇǊƛƳƛǘƛǾŀέ Ŝǎ ƛƴŎƻƴǎƛǎǘŜƴǘŜΣ .ŜǊƴǎǘŜƛƴ ŀŘǳŎŜ ƭŀ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀǎ 
tradeuniones inglesas, tal y como la interpretan los esposos Webb. Según ellos, en 
ƭƻǎ ǎŜǘŜƴǘŀ ŀƷƻǎ ŘŜ ŜȄƛǎǘŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀǎ ǘǊŀŘŜǳƴƛƻƴŜǎΣ ǉǳŜ ǎŜ Ƙŀƴ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀŘƻ άŜƴ 

 
115 Véase C. Marx. La guerra civil en Francia (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 342). 
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ŎƻƳǇƭŜǘŀ ƭƛōŜǊǘŀŘέ (página 137 de la edición alemana), dichas organizaciones se han 
convencido precisamente de la inutilidad de la democracia primitiva y la han 
sustituido por la democracia corriente: el parlamentarismo combinado con el 
burocratismo. 

En realidad, las tradeuniones no sŜ Ƙŀƴ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀŘƻ άŜƴ ŎƻƳǇƭŜǘŀ ƭƛōŜǊǘŀŘέΣ sino en 
completa esclavitud capitalista, ōŀƧƻ ƭŀ Ŏǳŀƭ Ŝǎ ƭƽƎƛŎƻ ǉǳŜ άƴƻ ǇǳŜŘŀ ǇǊŜǎŎƛƴŘƛǊǎŜέ ŘŜ 
una serie de concesiones a los males imperantes, a la violencia, a la mentira, a la 
exclusión de los pobres de los asuƴǘƻǎ ŘŜ ƭŀ άŀƭǘŀέ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀŎƛƽƴΦ 9ƴ Ŝƭ ǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻ 
ǊŜǎǳŎƛǘŀǊłƴ ŘŜ ƳŀƴŜǊŀ ƛƴŜǾƛǘŀōƭŜ ƳǳŎƘŀǎ Ŏƻǎŀǎ ŘŜ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ άǇǊƛƳƛǘƛǾŀέΣ ǇǳŜǎ la 
masa de la población se elevará y llegará, por vez primera en la historia de las 
sociedades civilizadas, a intervenir por cuenta propia no sólo en votaciones y 
elecciones, sino también en la labor diaria de administración. En el socialismo, todos 
intervendrán por turno en la dirección y se habituarán rápidamente a que nadie dirija. 

Con su genial talento crítico y analítico, Marx vio en las medidas prácticas de la 
Comuna el viraje que temen y no quieren reconocer los oportunistas por cobardía, 
por falta de deseo de romper irrevocablemente con la burguesía, y que los 
anarquistas no quieren ver bien por apresuramiento, bien por incomprensión de las 
condiciones en que se producen las transformaciones sociales masivas en general. 
άbƻ ŎŀōŜ ƴƛ ǇŜƴǎŀǊ Ŝƴ ŘŜǎǘǊǳƛǊ ƭŀ ǾƛŜƧŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ǇǳŜǎ ΛŎƽƳƻ ǾŀƳƻǎ ŀ 
ŀǊǊŜƎƭłǊƴƻǎƭŀǎ ǎƛƴ ƳƛƴƛǎǘŜǊƛƻǎ ȅ ǎƛƴ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎΚέΣ ǊŀȊƻƴŀ Ŝƭ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎǘŀ impregnado 
de filisteísmo hasta la médula y que, en el fondo, lejos de creer en la revolución, en 
la capacidad creadora de la revolución, la teme como a la muerte (igual que la temen 
nuestros mencheviques y eseristas). 
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ά{ƽƭƻ hay que pensar en destruir la vieja máquina del Estado, no hay por qué ahondar 
en las enseñanzas concretas de las anteriores revoluciones proletarias ni analizar con 
qué y cómo ǎǳǎǘƛǘǳƛǊ ƭƻ ŘŜǎǘǊǳƛŘƻέΣ ǊŀȊƻƴŀƴ ƭƻǎ ŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀǎ (los mejores anarquistas, 
naturalmente, pero no los que van a la zaga de la burguesía tras los señores Kropotkin 
y Cía.). De ahí resulta que los anarquistas propugnen la táctica de la desesperación y 
no la táctica de una labor revolucionaria con objetivos concretos que sea implacable 
y audaz, pero que tenga en cuenta, al mismo tiempo, las condiciones prácticas del 
movimiento de las masas. 

Marx nos enseña a evitar ambos errores, nos enseña a ser audaces y abnegados en 
la destrucción de toda la vieja máquina del Estado, pero, a la vez, a plantear la 
cuestión de un modo concreto: la Comuna pudo en unas cuantas semanas empezar 
a construir una nueva máquina del Estado, una máquina proletaria, de tal y tal modo, 
aplicando las medidas señaladas para ampliar la democracia y desarraigar el 
burocratismo. Aprendamos de los comuneros audacia revolucionaria, veamos en sus 
medidas prácticas un esbozo de las medidas prácticamente urgentes e 
inmediatamente posibles, y entonces, siguiendo este camino, llegaremos al 
aniquilamiento completo del burocratismo. 

La posibilidad de este aniquilamiento está garantizada por el hecho de que el 
socialismo reducirá la jomada de trabajo, elevará a las masas a una vida nueva, 
colocará a la mayoría de la población en condiciones que permitirán a t o τ dos sin 
excepción ejŜǊŎŜǊ ƭŀǎ άŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΣ ȅ Ŝǎǘƻ ŎƻƴŘǳŎƛǊł ŀ la extinción completa 
de todo Estado en general. 
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άΦΦΦ[ŀ ǘŀǊea de la huelga de masas τprosigue Kautskyτ jamás puede consistir 
en destruir el poder del Estado, sino sólo en obligar a un gobierno a ceder en 
un determinado punco o en sustituir un gobierno hostil al proletariado por otro 
dispuesto a hacerle concesiones (entgegenkommende)... Pero jamás ni en 
modo alguno puede Ŝǎǘƻέ (es decir, la victoria del proletariado sobre un 
gobierno hostil) άconducir a la destrucción del poder del Estado, sino 
únicamente a un cierto desplazamiento (Verschiebung) en la correlación de 
fuerzas dentro del poder del Estado... Y la meta de nuestra lucha política sigue 
siendo la que ha sido hasta aquí: conquistar el poder del Estado ganando la 
mayoría en el Parlamento y hacer del Parlamento el dueño ŘŜƭ DƻōƛŜǊƴƻέ (págs. 
726, 727, 732). 

Esto es ya el más puro y más vil oportunismo, es ya renunciar de hecho a la 
revolución, reconociéndola de palabra. La iŘŜŀ ŘŜ Yŀǳǘǎƪȅ ƴƻ Ǿŀ Ƴłǎ ŀƭƭł ŘŜ άǳƴ 
ƎƻōƛŜǊƴƻ ŘƛǎǇǳŜǎǘƻ ŀ ƘŀŎŜǊ ŎƻƴŎŜǎƛƻƴŜǎ ŀƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέΦ ¸ Ŝǎǘƻ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ǳƴ Ǉŀǎƻ 
atrás hacia el filisteismo, en comparación con 1847, año en que el Manifiesto 
Comunista ǇǊƻŎƭŀƳŀōŀ άƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ Ŝƴ ŎƭŀǎŜ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέ116. 

Yŀǳǘǎƪȅ ǘŜƴŘǊł ǉǳŜ ǊŜŀƭƛȊŀǊ ƭŀ άǳƴƛŘŀŘέΣ ǘŀƴ ǇǊŜŘƛƭŜŎǘŀ ǇŀǊŀ ŞƭΣ Ŏƻƴ ƭƻǎ {ŎƘŜƛŘŜƳŀƴƴΣ 
los Plejánov y los Vandervelde, todos los cuales están de acuerdo en luchar por un 
ƎƻōƛŜǊƴƻ άŘƛǎǇǳŜǎǘƻ ŀ ƘŀŎŜǊ ŎƻƴŎŜǎƛƻƴŜǎ ŀƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέΦ 

Pero nosotros iremos a la ruptura con estos traidores al socialismo y lucharemos por 
la destrucción de toda la vieja máquina del Estado para que el propio proletariado 
armado sea el gobierno. {ƻƴ άŘƻǎ Ŏƻǎŀǎ Ƴǳȅ ŘƛǎǘƛƴǘŀǎέΦ 

Kautsky tendrá que seguir en la grata compañía de los Legien y los David, los Plejánov, 
los Potrésov, los Tsereteli y los Chernov, que están completamente de acuerdo en 
ƭǳŎƘŀǊ ǇƻǊ άǳƴ ŘŜǎǇƭŀȊŀƳƛŜƴǘƻ Ŝƴ ƭŀ ŎƻǊǊŜƭŀŎƛƽƴ ŘŜ ŦǳŜǊȊŀǎ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ ŘŜƭ 
9ǎǘŀŘƻέ ȅ ǇƻǊ άƎŀƴŀǊ ƭŀ Ƴayoría en el Parlamento y hacer del Parlamento el dueño 
ŘŜƭ DƻōƛŜǊƴƻέΣ ƴƻōƛƭƝǎƛƳƻ Ŧƛƴ Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ ǘƻŘƻ Ŝǎ ŀŎŜǇǘŀōƭŜ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎǘŀǎ ȅ ǘƻŘƻ 
permanece en el marco de la república parlamentaria burguesa. 

Pero nosotros iremos a la ruptura con los oportunistas; y todo el proletariado 
consciente estará con nosotros en la lucha, no ǇƻǊ άǳƴ ŘŜǎǇƭŀȊŀƳƛŜƴǘƻ Ŝƴ ƭŀ 
ŎƻǊǊŜƭŀŎƛƽƴ ŘŜ ŦǳŜǊȊŀǎέΣ ǎƛƴƻ ǇƻǊ el derrocamiento de la burguesía, por la destrucción 
del parlamentarismo burgués, por una república democrática del tipo de la Comuna 
o por una República de los Soviets de Diputados Obreros y Soldados, por la dictadura 
revolucionaria del proletariado. 
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* **  

Más a la derecha que Kautsky están situadas, en el socialismo internacional, 
corrientes como la de los Cuadernos Mensuales Socialistas117 en Alemania (Legien, 
David, Kolb y muchos otros, incluyendo a los escandinavos Stauning y Branting); los 
jauresistas118  y Vandervelde en Francia y Bélgica; Turad, Treves y otros 

 
116 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 446. 
117 Sozialistische Monatshefte (Cuadernos Mensuales Socialistas): revista, órgano principal de los oportunistas alemanes y uno 

de los portavoces del revisionismo internacional; se publicó en Berlín desde 1897 hasta 1933. Durante la Primera Guerra Mundial 
(1914-1918) ocupó una posición socialchovinista. 

118 Jauresistas: adeptos de J. Jaurés, destacado militante del movimiento socialista francés e internacional. Jaurés y sus 
partidarios revisaron los postulados fundamentales del marxismo. Propugnaban la paz de clases entre opresores y oprimidos, 
compartían las ilusiones de Proudhon acerca de la3 cooperativas considerando que su desarrollo en las condiciones del capitalismo 
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representantes del ala derecha del partido italiano119 ; los fabianos y los 
άƛƴŘŜǇŜƴŘŜƴǘƛǎǘŀǎ έ (el Partido Laborista Independiente, que, en realidad, ha 
dependido siempre de los liberales) en Inglaterra120, etc. Todos estos señores, que 
desempeñan un papel ingente, muy a menudo predominante, en la actividad 
parlamentaria y en la labor publicista del partido, niegan francamente la dictadura 
del proletariado y practican un oportunismo descarado. Para estos señores, la 
άŘƛŎǘŀŘǳǊŀέ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ¡¡άŜǎǘł Ŝƴ ŎƻƴǘǊŀŘƛŎŎƛƽƴέ Ŏƻƴ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀΗΗ 9ƴ Ŝƭ 
fondo, no se distinguen en nada serio de los demócratas pequeñoburgueses. 

Tomando en consideración esta circunstancia, tenemos derecho a llegar a la 
conclusión de que la II Internacional, personificada por la mayoría abrumadora de sus 
representantes oficiales, ha caído de lleno en el oportunismo. La experiencia de la 
Comuna ha sido no sólo olvidada, sino tergiversada. Lejos de inculcar en las masas 
obreras que se acerca el día en que deberán lanzarse a la lucha y destruir la vieja 
máquina del Estado, sustituyéndola con una nueva y convirtiendo así su dominación 
política en base de la transformación socialista de la sociedad; lejos de eso, se les ha 
inculcado todo ƭƻ ŎƻƴǘǊŀǊƛƻΣ ȅ ǎŜ Ƙŀ ǇǊŜǎŜƴǘŀŘƻ ŘŜ ǘŀƭ ƳƻŘƻ ƭŀ άŎƻƴǉǳƛǎǘŀ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊέ 
que han quedado miles de escapatorias al oportunismo. 

La tergiversación y el silenciamiento del problema concerniente a la actitud de la 
revolución proletaria ante el Estado no podían por menos que desempeñar un papel 
gigantesco en el momento en que los Estados, con su máquina militar reforzada a 
consecuencia de la rivalidad imperialista, se convertían en monstruos guerreros que 
exterminaban a millones de hombres para decidir quién había de dominar el mundo: 
Inglaterra o Alemania, uno u otro capital financiero*.  

 * En el manuscrito sigue: 

" CAPITULO VII 

LA EXPERIENCIA DE LAS REVOLUCIONES RUSAS DE 1905 Y 1917 

El tema señalado en el título de este capítulo es tan inmensamente grande que acerca de él pueden y deben escribirse tomos 
enteros. En el presente folleto tendremos que limitamos, como es natural, a las enseñanzas más importantes de la experiencia 
relacionadas de modo directo con las tareas del proletariado en la revolución en Ŏǳŀƴǘƻ ŀƭ ǇƻŘŜǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΦ (Aquí se 
interrumpe el manuscrito.) τEd. 
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contribuiría al paso paulatino al socialismo. En 1902 los jauresistas fundaron el Partido Socialista Francés, que adoptó posiciones 
reformistas. En 1905 este partido se fusionó con el Partido Socialista de Francia, partido guesdista, formando el Partido Socialista 
Francés. La lucha de Jaurés por la paz, contra la amenaza de la guerra que se avecinaba, le concitó el odio de la burguesía imperialista. 
En vísperas de la Primera Guerra Mundial Jaurés fue asesinado por testaferros de la reacción. 

Durante la Primera Guerra Mundial, los jauresistas, que predominaban en la Directiva del Partido Comunista Francés, apoyaron 
francamente la guerra imperialista y adoptaron las posiciones del socialchovinismo. 

119 El Partido Socialista Italiano se fundó en 1892. Desde el mismo momento de su fundación en su seno se libró una enconada 
lucha ideológica de dos tendencias τoportunista y revolucionariaτ que discrepaban en los problemas de la política y la táctica del 
partido. En 1912, en el Congreso de Reggio-Emilia, bajo la presión de la izquierda, los reformistas más descarados partidarios de la 
guerra y de la colaboración con el Gobierno (Bonomi, Bissolati y otros) fueron expulsados del partido. Desde el comienzo de la 
Primera Guerra Mundial y hasta la entrada de Italia en la contienda, en 1915, el Partido Socialista Italiano se pronunció contra la 
ƎǳŜǊǊŀ ȅ ƭŀƴȊƽ ƭŀ ŎƻƴǎƛƎƴŀΥ άΘ/ƻƴǘǊŀ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀΣ ǇƻǊ ƭŀ ƴŜǳǘǊŀƭƛŘŀŘΗέ 

A fines de 1916 el Partido Socialista Italiano emprendió el camino del socialpacifismo. 
120 Independent Labour Party (Partido Laborista Independiente de Inglaterra): organización reformista, fundada en ¡893 en el 

contexto de la reanimación de la lucha huelguística y de la intensificación del movimiento por la independencia de la clase obrera 
inglesa de la influencia de los partidos burgueses. Desde su surgimiento, el PLI ocupó posiciones reformistas burguesas, dedicando 
la atención fundamental a la forma parlamentaria de lucha y a las componendas parlamentarias con el Partido Liberal. 

A comienzos de la Primera Guerra Mundial, el PLI lanzó un manifiesto contra la guerra, pero no tardó en adoptar las posiciones 
del socialchovinismo. 



Cap. VI. El envilecimiento del marxismo por los oportunistas 

Escribí este folleto en los meses de agosto y septiembre de 1917. Tenía ya trazado el 
plan del capítulo siguiente, del VII: La experiencia de las revoluciones rusas de 1905 y 
1917. Pero, a excepción del título, no tuve tiempo de escribir ni una sola línea de 
dicho capítulo: Ǿƛƴƻ ŀ άŜǎǘƻǊōŀǊƳŜέ ƭŀ ŎǊƛǎƛǎ ǇƻƭƝǘƛŎŀΣ ƭŀ ǾƝǎǇŜǊŀ ŘŜ ƭŀ wŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ŘŜ 
hŎǘǳōǊŜ ŘŜ мфмтΦ ά9ǎǘƻǊōƻǎέ ŎƻƳƻ Şste sólo pueden causar alegría. Pero el segundo 
fascículo del folleto (dedicado a La experiencia de las revoluciones rusas de 1905 y 
1917) habrá que aplazarlo, quizá, por mucho tiempo; es más agradable y provechoso 
ǾƛǾƛǊ άƭŀ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴέ ǉue escribir acerca de ella. 

El Autor 

Petrogrado 

30 de noviembre de 1917 

------------ 
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I 

EL MARXISMO Y EL ESTADO 121 

 

 Pág inas 122 

Prefacio de 1872 al Manifiesto Comunista -1 [130] 
De La guerra civil en Francia -1 [130-132] 
Carta de Marx del 12/IV.1871 -1-2 [132-134] 
([ƻ ǉǳŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ Ŝƭ ǉǳŜ άƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ 
franceses han aprendido a manejar las 
ŀǊƳŀǎέ) 

2 (al lado) [136] 

De El 18 Brumario 2-4 [138-142] 
Carta de Marx a Varlin y a Frankel del 
13.V.1871 

pág. 4 [142-144] 

Engels. Crítica del programa de 1891 
5-8 [144-156] 
(Y 10) [160] 

En Inglaterra, la república federal sería un 
progreso: άп ƴŀŎƛƻƴŜǎέ (NB) 

p. 7 [150] 
 

Respuesta de Engels a los jóvenes, del 
13.IX.189O* 
*En el manuscrito se repite la anotación de este mismo punto en 
el aspecto siguiente: "Respuesta de Engels a los jóvenes: p á g .  
9  a l  m a r g e n". -Ed. 

pág. 9 al lado 
[158] 

 
121 El trabajo El marxismo y el Estado, cuyos materiales utilizó Lenin en la preparación del libro El Estado y la revolución, lo 

escribió Lenin entre enero y febrero de 1917, en Zurich, y fue publicado por primera vez en 1930, en Recopilación Leninista XIV. El 
manuscrito El marxismo y el Estado es un cuaderno de tapas azules en 48 páginas, escritas con letra menuda y apretada, con 
posteriores intercalaciones, acotaciones marginales y subrayados que atestiguan que Lenin tomó reiteradamente a estos materiales. 
El trabajo contiene todas las expresiones más importantes de Marx y Engels acerca del Estado y la dictadura del proletariado, 
extractos de los artículos y libros de K. Kautsky, A. Pannekoek y E. Bernstein con observaciones, adiciones, sintetizaciones y 
deducciones de V. I. Lenin. 

Al trasladarse de Suiza a Rusia, en abril de 1917, Lenin dejó guardado en el extranjero, junto con otros materiales, el manuscrito 
El marxismo y el Estado. 

Después de las jomadas de julio de 1917, Lenin, escondido cerca de Petrogrado, pidió que le trajeran este cuaderno que 
necesitaba para trabajar en el libro El Estado y la revolución. 

En El Estado y la revolución no se utilizaron todos los materiales reunidos por Lenin en el cuaderno El marxismo y el Estado. Al 
escribir el libro, Lenin se limitó únicamente a algunas citas fundamentales del Manifiesto Comunista, de una carta de C. Marx a L. 
Kugelmann, de los trabajos de C. Marx Crítica del Programa de Gotha y de F. Engels Contribución a la crítica del proyecto de programa 
socialdemócrata de 1891, Contribución al problema de la vivienda y otros. En El Estado y la revolución no se reflejaron las cartas de 
Engels a P. Lafargue sobre el Partido Obrero Francés, la carta de Marx a Frankel y Varlin, miembros de la Comuna de París, etc., 
citados en El marxismo y el Estado. 

122 Lenin escribió este índice en la tapa del cuaderno El marxismo y el Estado. A la derecha el autor señala las páginas del 
manuscrito. Entre corchetes y en glosilla se indican las páginas del presente volumen 
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Engels acerca de los trusts y la 
Planlosigkeit** (NB) 
* Ausencia de plan.-Ed. 

p. 10 [160] 

Carta de Engels de 1895 (y otras). 
11 (y 12) [162-

166 y 166-168] 

Marx acerca de la Comuna de París 
(suplemento) 

12 [134-136] 

Carta de Engels a Bebel (28.III. 1875) 13 [168-174] 
Índice de publicaciones de M. Beer sobre el 
imperialismo 

p. 13 [176] 

Marx. Crítica del Programa de Gotha 15-19 [176-190] 
Carta de Engels (28/III. 1875) -20-21 [192-196] 
ά9ƭŜƴŘ ŘŜǊ tƘƛƭƻǎƻǇƘƛŜέ und 
άYƻƳƳǳƴƛǎǘƛǎŎƪŜ aŀƴƛŦŜǎǘέ ϝ 

* Miseria de la filosofía y Manifiesto Comunista.-Ed. 
22-23 [196-204] 

Engels acerca del Estado (1887) -23 [204] 
Engels acerca de la  guerra  mund ia l  
(1887) 

-23 [204] 

άZǳǊ ²ƻƘƴǳƴƎǎŦǊŀƎŜέ ϝ (1872 y 1887) 
* Contribución al problema de la vivienda.τEd. 23-26 [204-212] 

El francés comenzará y el alemán hará el 
resto (1887): 

pág. 24 [208] 

ά.ǸǊƎŜǊƪǊƛŜƎ ƛƴ CǊŀƴƪǊŜƛŎƘέ ϝ 
* La guerra civil en Francia.-Ed. 27-31 [214-236] 

Introducción de Engels a ά.ǸǊƎŜǊƪǊƛŜƎέ 
(1891) 

32-35 [238-252] 

Proclamación de la religión como asunto de 
ƛƴŎǳƳōŜƴŎƛŀ ǇǊ ƛǾŀŘŀ άŎƻƴ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀƭ 
9ǎǘŀŘƻέ: (NB): 

p. 32 [240] 

ά¦ǊǎǇǊǳƴƎ ŘŜǎ {ǘŀŀǘǎ ŜǘŎΦέ ϝ 
* El origen del Estado, etc.-Ed. 36-37 [252-260] 

ά9ǊƻōŜǊ ǳƴƎǎƪƻƛƛƪǳǊrŜƴȊέ im heuligen 
europa* 
*  "La competencia de las conquistas" en  la Europa actual.τ Ed. 

-36 [256] 

Anti-Dühring 38-39 [260-264] 
Engels acerca de la democracia (1894) -39 [264] 
Engels. ά5Ŝll'Autoritàέ ϝ (1873). 39-41 [264-268] 
Marx acerca del indiferentismo político 
(1873) 

41-42 [270-274] 
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con más exactitud: 

Las tareas de la revolución proletaria en cuanto al Estado se refiere. 

M arx  y  Enge ls  acerca  del  Es tado  y  las ta reas  de la  revo luc ión en  la  
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esfe ra po l í t i ca (en su actitud respecto del Estado). 

Un pasaje de La guerra civil merece una atención especial. Trátase, por 
cierto, del que se cita en el último prefacio al "aŀƴƛŦƛŜǎǘƻ /ƻƳǳƴƛǎǘŀέ 
firmado por sus dos autores en Londres el 24. VI. 1872 (Karl Marx y Friedrich 
Engels). En él se dice que el programa del Manifiesto Comunista "ha 
envejecido en algunos de sus puntosέ (άManifiesto Comunista, 7ª ed., Berlín, 
1906, S. 17123; con prefacio de Kautsky τ¡vulgar!τ  y de los dos autores, del 
24. VI. 1872, de Engels del 28. VI. 1883 y del 1.V. 1890 con una cita del 
prefacio a la edición rusa acerca de la comunidad rusa, Londres, el 21.I.1882, 
hoy άRusia está a la vanguardia del movimiento revolucionario de EuropaέΣ 
p. 20124). 

Λ9ƴ ǉǳŞ άƘŀ ŜƴǾŜƧŜŎƛŘƻέ Ŝƭ ǇǊƻƎǊŀƳŀΚ [ƻǎ ŀǳǘƻǊŜǎ contestan: (((véase más adelante, 
pág. 27*))) 
* Véase el presente volumen, págs. 215-217.- Ed. 

άLa Comuna ha demostrado, sobre todo, que la clase obrera no puede limitarse 
simplemente a tomar posesión de la máquina del Estado tal y como está y servirse 
ŘŜ Ŝƭƭŀ ǇŀǊŀ ǎǳǎ ǇǊƻǇƛƻǎ ŦƛƴŜǎΩέϝ (La guerra civil en Francia, p. 19). (Ed. de 1876, p; 23, 
comienzo del capítulo III)125. 
* Véase el presente volumen, pág. 38.-Ed. 
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Este pasaje, tomado aparte, no está claro; deja algo así como una escapatoria para el 
oportunismo, ofreciendo, a primera vista, la posibilidad de interpretarlo en el sentido 
ŘŜ ǉǳŜΣ ŀƭ ŘŜŎƛǊǎŜ ǉǳŜ ƴƻ ǎŜ ǇǳŜŘŜ άǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜέ ǘƻƳŀǊ άǇƻǎŜǎƛƽƴέ (in Besitz) ŘŜ άƭŀ 
Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǘŀƭ ȅ ŎƻƳƻ ŜǎǘłέΣ s ign i f i ca... que no hay necesidad de 
revoluciones, cuidado con ellas, más atención a la idea de la no toma del pode r, sino 
a la del desarrollo lento, la integración, etc., etc. [Véase Berns te in, Premisas. 
Stuttgart, 1899, p. VI (y págs. 18 y 134), donde ese pasaje se pone al lado del prefacio 
de Engels de 1895 y se interpreta como ¡¡¡renuncia a la revolución!!! 126 ¡¡Bernstein 

 
123 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, pág. 90. 
124 124 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág. 305 
125 Véase  C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18pág. 90; t. 18, pág. 339 
126 Se refiere a la Introducción de F. Engels para la obra de C. Marx Las luchas de clases en Francia de 1848 a 1850, escrita para 

la edición que vio la luz en Berlín, en 1895. 
Al publicar la Introducción, lá Directiva del Partido Socialdemócrata Alemán pidió encarecidamente a Engels que suavizara el 

tono demasiado revolucionario (a juicio de la Directiva) del trabajo y que le diera una forma más cautelosa, en vista de la tirante 
situación en el país 

creada con motivo de los debates en el Reichstag en tomo al proyecto de nueva ley contra los socialistas. 
9ƴƎŜƭǎ ŎǊƛǘƛŎƽ ƭŀ ǇƻǎƛŎƛƽƴ ƛƴŘŜŎƛǎŀ ŘŜ ƭŀ 5ƛǊŜŎǘƛǾŀ ŘŜƭ ǇŀǊǘƛŘƻ ȅ ǎǳ ŀŦłƴ ŘŜ άŀŎǘǳŀǊ ŜȄŎƭǳǎƛǾŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ Ŝƭ ƳŀǊŎƻ ƭŜƎŀƭέΦ tŜǊƻΣ forzado 

a contar con la opinión de la Directiva, Engels consintió que se omitieran varios pasajes en las galeradas y que se modificaran algunas 
formulaciones, debido a lo cual, a juicio de Engels, el texto inicia) de la Introducción άǇŜǊŘƛƽ ŀƭƎƻέΦ 

Al mismo tiempo, algunos líderes de la socialdemocracia alemana, basándose en este trabajó, intentaron presentar a Engels 
como partidario del paso exclusivamente pacífico, bajo todas las circunstancias, del poder a la clase obrera. 

El 30 de marzo de 1895, en el periódico Vorwärts (Adelante), órgano central del Partido Socialdemócrata Alemán, se publicó un 
editorial titulado Cómo se hacen hoy las revoluciones en el que, sin conocimiento de Engels, se citaban algunos fragmentos de su 
Introducción ŜǎǇŜŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ŜǎŎƻƎƛŘƻǎ ȅ ŀǊǊŀƴŎŀŘƻǎ ŘŜƭ ŎƻƴǘŜȄǘƻΣ ǉǳŜ Řŀōŀƴ ƭŀ ƛƳǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜ ǉǳŜ 9ƴƎŜƭǎ ŜǊŀ ǇŀǊǘƛŘŀǊƛƻ ŘŜ άƭŀ 
ƭŜƎŀƭƛŘŀŘ ŀ ǘƻŘŀ ŎƻǎǘŀέΦ 9ƴƎŜƭǎ ǇǊŜǎŜƴǘƽ ǳƴŀ ŜƴŞǊƎƛŎŀ ǇǊƻǘŜǎǘŀ ŀ ²Φ [ƛŜōƪƴŜŎƘǘΣ ŘƛǊŜŎǘƻǊ ŘŜ Vorwärts, contra esa tergiversación de 
sus opiniones. 

Poco antes de editarse el trabajo de Marx, la Introducción de Engels, a instancia suya, se publicó especialmente en la revista Die 
Neue Zeit, sin embargo, con las mismas omisiones que había tenido que hacer el autor para la edición aparte. Pero incluso con las 
reducciones la Introducción conservaba íntegramente su carácter revolucionario. Había que recurrir a una tosca falsificación de los 
puntos de vista de Engels para interpretar este documento en un sentido reformista, como hicieron, después de la muerte de Engels, 
Bernstein en su trabajo Premisas del socialismo y objetivos de la socialdemocracia y otros ideólogos del revisionismo y el 
oportunismo. Ocultando a los lectores el texto íntegro de la Introducción, aunque tenían a su disposición el manuscrito del trabajo, 
silenciando las circunstancias que habían obligado a Engels a omitir varios pasajes en las galeradas y tergiversando el contenido del 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sic!!! 
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cita t res veces en un mismo libro ese pasaje!!] 

Tal interpretación (creo haberla visto ya, pero no me acuerdo dónde) es archifalsa. 
En la realidad, lo que Marx quiere decir es todo lo contrario: la revolución del 
ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ƴƻ ǇǳŜŘŜ άǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜέ ǘƻƳŀǊ ǇƻǎŜǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ άǘŀƭ 
ȅ ŎƻƳƻ ŜǎǘłέΣ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ŘŜōŜ destruir esa máquina tal y como está y sustituirla 
con una nueva. Veamos el siguiente pasaje, particularmente ilustrativo y decisivo: 

 

CARTAS DE MARX A KUGELMANN 
 
135 

El 12 de abril de 1871, Marx escribe a Kugelmann (άbŜǳŜ Zeit", 
XX, 1, 1901-1902 p. 709; en este tomo hay sólo dos cartas 
acerca de la Comuna; las demás cartas a Kugelmann, en el 
tomo XX, 2. NB). 
ά{ƛ ǘŜ ŦƛƧŀǎ Ŝƴ Ŝƭ ǵƭǘƛƳƻ ŎŀǇƝǘǳƭƻ ŘŜ Ƴƛ Dieciocho Brumario, verás 
que expongo como próxima tentativa de la revolución francesa 
no hacer pasar de unas manos a otras la máquina burocrático-
militar, como venía sucediendo hasta ahora, sino romperla (la 
cursiva es de Marx), y ésta es justamente la condición previa 
de toda verdadera revolución popular en el continente. En esto 
consiste precisamente la tentativa de nuestros heroicos 
ŎŀƳŀǊŀŘŀǎ ŘŜ tŀǊƝǎέ ϝΦ 
* Véase el presente volumen, págs. 38-39.-Ed. 

 

Es muy importante el juicio de Ma rx (12. IV. 1871) acerca de las 
causas de la posible derrota de la Comuna: ά{ƛ ǎƻƴ ǾŜƴŎƛŘƻǎέ (los 
obreros de París) άƭŀ ŎǳƭǇŀ ǎŜǊłΣ ŜȄŎƭǳǎƛǾŀƳŜƴǘŜΣ ŘŜ ǎǳ ΨōǳŜƴ ŎƻǊŀȊƽƴΩΦ 
Se debía haber emprendido sin demora la ofensiva sobre Versalles128... 
Por escrúpulos de conciencia se dejó escapar la ocasión. No querían 
iniciar la guerra civil, como si... Thiers... no la hubiese comenzado ya. 
El segundo error consiste en que el Comité Central renunció demasiado pronto a sus 
poderes, para ceder su puesto a la Comuna. De nuevo esa escrupulosidad demasiado 
ΨǇǳƴŘƻƴƻǊƻǎŀΩέ (p. 709)129. 

los dos errores consisten en la insuficiencia de ofensiva, en las insuficientes 
conciencia y decisión de destruir la máquina burocrático-militar del Estado y 
el poder de la burguesía. Y ¿qué es lo que despierta el entusiasmo de Marx en 
la Comuna de París? La flexibilidad, la iniciativa histórica y la capacidad de 
sacrificio de estos parisienses (lugar citado)Φ ά[ƻǎ ǇŀǊƛǎƛŜƴǎŜǎ ǉǳŜ ŀǎŀƭǘŀƴ Ŝƭ 
ŎƛŜƭƻΦέ  

137 

 
texto publicado, Bernstein y otros revisionistas afirmaban calumniosamente que Engels en su Introducción, que ellos querían hacer 
pasar por su "testamento político", había revisado sus ideas anteriores, adoptando poco menos que posiciones reformistas. 

El texto íntegro de la Introducción se publicó por primera vez en la URSS, en 1930. 
127 Lenin se refiere a la carta de M. A. Bakunin al socialista francés Palix, escrita el 29 de septiembre de 1870. Esta carta la citó 

Y. M. Steklov en el libro Michael Bakunin. Ein Leberubild. Stuttgart, 1913 (Mijaíl Bakunin. Biografía. Stuttgart). 
128 Versalles: suburbio de París donde en tiempos de la Comuna de París se asentó el gobierno contrarrevolucionario, 

convirtiéndose en centro de la contrarrevolución. Con ayuda de las tropas prusianas el Gobierno de Versalles aplastó cruelmente la 
Comuna de París. 

129 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 33, pág. 172. 

curioso cfr. con 
Bakunin (X. 1870, p. 

113, en Steklov): 

άΦΦΦǇŀǊŀ ƳƝ Ŝǎǘł claro 
que después de 

destruirse 
efectivamente la 

máquina 
administrativa y 

gubernamental sólo 
los actos 

directamente 
revolucionarios del 

pueblo pueden salvar 
a Francia..."127 

 
Dos errores 

de la 
Comuna: 
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Carta de Marx a Kugelmann del 3.III. 1869 (Neue Zeit, XX, 2, 1901-1902, 
p. 412): ά9ƴ CǊŀƴŎƛŀ ǎŜ ǊŜŀƭƛȊŀ ǳƴ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ Ƴǳȅ ƛƴǘŜǊŜǎŀƴǘŜΦ [ƻǎ 
parisienses vuelven a estudiar, lo que se dice, su reciente pasado 
revolucionario, con el fin de prepararse para la inminente y nueva lucha 
revolucionaria..Φέ Docenas de libros de todos los partidos, liberales, 
demócratas-ǊŜǇǳōƭƛŎŀƴƻǎΣ ǇǊƻǳŘƘƻƴƛŀƴƻǎΣ ōƭŀƴǉǳƛǎǘŀǎΦΦΦ άΘ/ǳłƴŘƻ 
nosotros ƭƭŜƎŀǊŜƳƻǎ ǘŀƳōƛŞƴ ŀ ŜǎƻΗέ (413)130. 

también carta de Marx a Kugelmann del 13. XII. 1870: άΦΦΦǎƛƴ 
embargo, sea cual fuere el desenlace de la guerra, ésta ha enseñado al 
proletariado francés a manejar las armas, y eso es la mejor garantía del 
ǇƻǊǾŜƴƛǊέ (p. 544, Nene Zeit, XX, 2, 1901-1902)131  

y el 18. VI. 1871 (άbŜǳŜ ½eit", XX, 2, p. 797), Marx escribe a Kugelmann que éste ya 
habría recibido seguramente el Manifiesto (del Consejo General, es decir, La guerra 
civil en Francia) y que dicho Manifiesto ha suscitado un furioso alboroto y la 
indignación de la prensa132. 

Claro es que la carta de Marx escrita en abril (12. IV. 1871) expone la misma idea que 
figura en el Manifiesto del Consejo General de la Internacional escrito a fines de mayo 
(fechado el 30. V. 1871). 

138 

Lo que en La guerra civil ǎŜ ŘŜƴƻƳƛƴŀ άƳłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǘŀƭ ȅ ŎƻƳƻ ŜǎǘłέΣ ǎŜ ƭƭŀƳŀ 
άƳłǉǳƛƴŀ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎƻ-ƳƛƭƛǘŀǊέ Ŝƴ ƭŀ ŎŀǊǘŀ ŘŜƭ мнΦ L±Φ мутмΤ ƭƻ ǉǳŜ Ŝƴ La guerra civil 
Ŝǎǘł ŜȄǇǊŜǎŀŘƻ Ŏƻƴ ƭŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ άǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜ ǘƻƳŀǊ ǇƻǎŜǎƛƽƴ ŘŜέΣ Ŝƴ ƭŀ ŎŀǊǘŀ ŘŜƭ мнΦ 
IV. 1871 está formulado con más precisión, más claro y mejor: άƘŀŎŜǊ ǇŀǎŀǊ ŘŜ ǳƴŀǎ 
Ƴŀƴƻǎ ŀ ƻǘǊŀǎέΦ ¸ ƭŀ ŀŘƛŎƛƽƴΣ ǉǳŜ ƴƻ ŦƛƎǳǊŀ Ŝƴ La guerra civil, es sobre todo ilustrativa: 
no hacer pasar lo existente a otras manos, sino destruirlo. Eso fue precisamente lo 
que la Comuna comenzó a hacer, pero sin llevarlo a término, por desgracia. 

¸ Şǎǘŀ ŜǎΣ ƧǳǎǘŀƳŜƴǘŜΣ άƭŀ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ǇǊŜǾƛŀ ŘŜ ǘƻŘŀ ǾŜǊŘŀŘŜǊŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇƻǇǳƭŀǊ (NB: 
¡profunda expresión!) Ŝƴ Ŝƭ ŎƻƴǘƛƴŜƴǘŜέ133 (¿por qué en el continente? porque en 
Inglaterra no había entonces ni burocracia ni militarismo).  

 

 

ά9[ му .w¦a!wLhέ 
 

En la carta del 12. IV. 1871, Marx hace referencia al último capítulo de El 18 Brumario. 
En este último (VII) capítulo de El 18 Brumario, págs. 98 y 99 (4 ed., Hamburgo, 1907), 
se dice: 

 άtŜǊƻ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ Ŝǎ ǊŀŘƛŎŀƭΦ 9ǎǘł ǇŀǎŀƴŘƻ todavía por el purgatorio. Cumple 
su tarea con método. Hasta el 2 de diciembre de 1851 había terminado la 
mitad de su labor preparatoria; ahora termina la otra mitad. Lleva primero a 
la perfección el poder parlamentario para tener la posibilidad de derrocarlo.  

 
130 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 32, págs. 496 y 497. 
131 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 33, pág. 140 
132 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 33, pág. 197. 
133 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 33, pág. 172. 
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Ahora, conseguido ya esto, lleva a la perfección el poder ejecutivo, lo reduce 
a su más pura expresión, lo aísla, se enfrenta con él, como único blanco 
contra el que debe concentrar todas sus fuerzas de destrucción (p. 98). Y 
cuando la revolución haya llevado a cabo esta segunda parte de su labor 
preliminar, Europa se levantará y gritará jubilosa: ¡bien has gozado, viejo 
topo! 

 

ά9ǎǘŜ ǇƻŘŜǊ ŜƧŜŎǳǘƛǾƻΣ Ŏƻƴ ǎǳ ƛƴƳŜƴǎŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ burocrática y militar, con su 
compleja y artificiosa máquina del Estado, con un ejército de funcionarios que suma 
medio millón de hombres, junto a un ejército de otro medio millón de hombres, este 
espantoso organismo parasitario que se ciñe como una red al cuerpo de la sociedad 
francesa y le tapona todos los poros, surgió en la época de la monarquía absoluta, de 
ƭŀ ŘŜŎŀŘŜƴŎƛŀ ŘŜƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ŦŜǳŘŀƭΣ ǉǳŜ ŘƛŎƘƻ ƻǊƎŀƴƛǎƳƻ ŎƻƴǘǊƛōǳȅƽ ŀ ŀŎŜƭŜǊŀǊέ (98). 
Y más adelante: [ŀ ǇǊƛƳŜǊŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ŦǊŀƴŎŜǎŀ άŘŜǎŀǊǊƻƭƭƽέ (entwickelte) (99) la 
ŎŜƴǘǊŀƭƛȊŀŎƛƽƴΣ άǇŜǊƻΣ ŀƭ ƳƛǎƳƻ ǘƛŜƳǇƻΣ ŀƳǇƭƛƽ Ŝƭ ǾƻƭǳƳŜƴΣ ƭŀǎ ŀǘǊƛōǳŎƛƻƴŜǎ ȅ Ŝƭ 
número de servidores del poder del Gobierno. Napoleón perfeccionó esta máquina 
ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΦ [ŀ ƳƻƴŀǊǉǳƝŀ ƭŜƎƝǘƛƳŀ ȅ ƭŀ ƳƻƴŀǊǉǳƝŀ ŘŜ Ƨǳƭƛƻ άƴƻ ŀƷŀŘƛŜǊƻƴ ƴŀŘŀ más 
ǉǳŜ ǳƴŀ ƳŀȅƻǊ ŘƛǾƛǎƛƽƴ ŘŜƭ ǘǊŀōŀƧƻΦΦΦέ 
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άCƛƴŀƭƳŜƴǘŜΣ ƭŀ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛŀΣ Ŝƴ ǎǳ ƭǳŎƘŀ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴΣ ǾƛƻǎŜ 
obligada a fortalecer, junto con las medidas represivas, los medios y la centralización 
del poder del Gobierno. Todas las r evoluciones perfeccionaban esta máquina, en 
vez de destruirla. Los partidos que luchaban alternativamente por la dominación 
consideraban la toma de posesión de este inmenso edificio del Estado como el botín 
ǇǊƛƴŎƛǇŀƭ ŘŜƭ ǾŜƴŎŜŘƻǊέϝ (99)134. 
* Véase el presente volumen, págs. 27-28.-Ed. 

¡He aquí estos magníficos pasajes! La  h is to r ia  de  Franc ia, como dice Engels en 
el prefacio a la 3 edición de El 18 Brumario (Vorrede zur dritten Auflage), tiene una 
importancia especial, a saber: 

άCǊŀƴŎƛŀ Ŝǎ Ŝƭ ǇŀƝǎ Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ ƭŀǎ ƭǳŎƘŀǎ ƘƛǎǘƽǊƛŎŀǎ ŘŜ ŎƭŀǎŜǎ ǎŜ Ƙŀƴ ƭƭŜǾŀŘƻ ǎƛŜƳǇǊŜ a  
su  té rmino dec is ivo más que en  n ingún  o t ro  s i t i o  y donde, por tanto, 
las formas políticas sucesivas dentro de las que se han movido estas luchas de clases, 
y en las que han encontrado su expresión los resultados de las mismas, adquieren 
también los contornos más acusados (págs. 3-4). Centro del feudalismo en la Edad 
Media y país modelo de la monarquía unitaria estamental desde el Renacimiento, 
Francia pulverizó al feudalismo en la gran revolución e instauró la dominación pura 
de la burguesía en  una  fo rma  c lás ica como ningún otro país de Europa. También 
la lucha del proletariado, cada vez más vigoroso, contra la burguesía dominante 
reviste aquí una forma violenta, desconocida en otras partesέ (p. 4)*. ((Este 
prefacio viene suscrito en la cuarta edición simplemente con las letras F. E., sin fecha, 
¡¡Buscar la 3 edición para determinar la fecha!! Por cierto, Engels dice aquí que El 18 
Brumario άŦǳŜΣ Ŝƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘΣ ǳƴ ǘǊŀōŀƧƻ ƎŜƴƛŀƭέ135.)) 
* Véase el presente volumen, págs. 32-33.-Ed. 
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ά[ŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ Ŝǎ ǳƴŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎƻ-militar en la mayoría de los 

 
134 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 8, págs. 205-206. 
135 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, págs. 258-259. Engels escribió el prólogo en 1885. 
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Estados capitalistas (ahora, en 1917, se puede decir, en todos). En Francia se ha 
ǇŜǊŦƛƭŀŘƻ Ŏƻƴ ǳƴŀ ŎƭŀǊƛŘŀŘ άŜǎǇŜŎƛŀƭέ άc lás icaέ el proceso capitalista universalτ, 
por una parte, la creación de esta máquina (Edad Media, monarquía absoluta, 
monarquía constitucional, monarquía parlamentaria o república), por otra, la 
άǊŜŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƳƛǎƳŀ ŀ ǎǳ Ƴłǎ ǇǳǊŀ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴέ (¡¡el año 1917 por doquier!!) y la 
aproximación, por tanto, de la lucha por su άdes t rucc iónέ. ¡¡¡Y precisamente la 
ŎǳŜǎǘƛƽƴ ŘŜ Ŝǎǘŀ άŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴέΣ άǊǳǇǘǳǊŀέ ȅ άŘŜƳƻƭƛŎƛƽƴέ Ŝǎ ƭŀ ǉǳŜ s i lenc ian 
constantemente tanto los oportunistas como los kautskianos!!!  

Marx dice en 1852: άǊƻƳǇŜǊέΣ άŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴέ136. 

Marx dice en 1871: άŘŜƳƻƭŜǊέ137 

 Engels, en 1872 (Contribución al problema de la vivienda, 2ª edición, 1887, p. 55, al 
final) ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ ƭŀ άŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέ138. Marx, lo mismo en 1875 (Crítica del 
Programa de Gotha)139. 

Véase en άNeue Ze i tέ, 29, 1, p. 796 (10.III.1911) la carta de Marx a los miembros 
de la Comuna, Frankel y Varlin. La carta es del 13. V. 1871. Lleno de simpatía por la 
Comuna, Marx dice que ha escrito varias centenas de cartas acerca de la Comuna. 
Acerca de las provincias escribe: άtƻǊ ŘŜǎƎǊŀŎƛŀΣ Ŝƭ ƳƻǾƛmiento de éstas (de las 
provincias) ǊŜǾƛǎǘŜ ǳƴ ŎŀǊłŎǘŜǊ ŘŜƳŀǎƛŀŘƻ ƭƻŎŀƭ ȅ ΨǇŀŎƝŦƛŎƻΩέΦΦΦ ά[ŀ /ƻƳǳƴŀΣ ŀ Ƴƛ ƳƻŘƻ 
ŘŜ ǾŜǊΣ Ǝŀǎǘŀ ŘŜƳŀǎƛŀŘƻ ǘƛŜƳǇƻ Ŝƴ ƳŜƴǳŘŜƴŎƛŀǎ ȅ ƭƝƻǎ ǇŜǊǎƻƴŀƭŜǎέ (796)140 
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ά/hb¢wL.¦/Lhb ! [! /wL¢L/! 59[ twh±9/¢h 59 twhDw!a! {h/L![59ah/w!¢! 59 
муфмέ 

 

Engels dice en 1891 (Contribución a la critica del proyecto de programa 
ǎƻŎƛŀƭŘŜƳƽŎǊŀǘŀ ŘŜ муфмΣ ά Neue Ze i tέ, XX, 1, 1901-1902, pág. 5 y siguientes. La 
carta de Engels a Kautsky acerca del envío de esta crítica viene fechada el 29. VI. 
1891). 

 ά[ŀǎ reivindicaciones políticas del proyecto tienen un gran defecto. No dicen 
lo que precisamente debían decir (la cursiva es de Engels) (p..9)*. 
* Véase el presente volumen, pág. 79.-Ed. 

 

¸ 9ƴƎŜƭǎ ŜȄǇƭƛŎŀ ǉǳŜ ƭŀ /ƻƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ŀƭŜƳŀƴŀ Ŝǎ ǳƴ άŎŀƭŎƻέ ŘŜ ƭŀ /ƻƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ŘŜ мурл 
y que el Reichstag es (como dice Liebknecht) άƭŀ ƘƻƧŀ ŘŜ ǇŀǊǊŀ ŘŜƭ ŀōǎƻƭǳǘƛǎƳƻέ (p. 
10). 

άΦΦΦ{ƻōǊŜ ƭŀ ōŀǎŜ ŘŜ Ŝǎŀ /ƻƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ȅ ƭŀ ŘƛǾƛǎƛƽƴ Ŝƴ ǇŜǉǳŜƷƻǎ 9ǎǘŀŘƻǎΣ legalizada por 
ella, sobre la base de la alianza entre Prusia y Reuss-Greiz-Schleiz-Lobenstein, cuando 
un aliado tiene tantas millas cuadradas cuantas pulgadas cuadradas el otro, el 
ǇǊŜǘŜƴŘŜǊ ƭƭŜǾŀǊ ŀ Ŏŀōƻ ǎƻōǊŜ ǘŀƭ ōŀǎŜ Ψƭŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ƛƴǎtrumentos 

 
136 Véase C. Marx. El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte. (Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 8, págs. 205-206). 
137 Véase la carta de C. Marx a L. Kugelmann, del 12 de abril de 1-871. (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 33, pág. 172). 
138 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, pág. 262 
139 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, pág. 27. 
140 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 33, págs. 188 y 189. 
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ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻ Ŝƴ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘ ŎƻƳǵƴΩ Ŝǎ ǳƴ ŀōǎǳǊŘƻ ŜǾƛŘŜƴǘŜΦ 

άtŜǊƻ ǎŜǊƝŀ ǇŜƭƛƎǊƻǎƻ ǘƻŎŀǊ ŜǎǘŜ ǘŜƳŀΦ bƻ obstante, sea como fuere, las cosas deben 
ponerse en marcha. Hasta qué punto es necesario eso, lo prueba precisamente ahora 
el oportunismo que comienza a propagarse (einreissende) en una gran parte de la 
prensa socialdemócrata. Por temor a un restablecimiento de la Ley contra los 
socialistas141, o recordando ciertas opiniones emitidas prematuramente en el período 
de vigencia de dicha ley, se quiere ahora que el partido III reconozca el orden legal 
vigente en Alemania suficiente para el cumplimiento pacífico de todas sus 
ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀŎƛƻƴŜǎ έϝΦ 
* Véase el presente volumen, págs. 70-71.τEd. 
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9ƴƎŜƭǎ ŘƛŎŜ ƭǳŜƎƻ ǉǳŜ ǘƻŘŀǾƝŀ ŎŀōŜ ƘŀōƭŀǊ ŘŜ άƛƴǘŜƎǊŀŎƛƽƴέ 
άǇŀŎƝŦƛŎŀέ (άŎŀōŜ ƛƳŀƎƛƴŀǊǎŜέ Ŝǎ Ƴłǎ ŘŞōƛƭ ȅ ǇǊǳŘŜƴǘŜΤ ƴŀŘŀ Ƴłǎ ǉǳŜ 
imaginarse) en unos países, como las repúblicas democráticas, 
CǊŀƴŎƛŀΣ bƻǊǘŜŀƳŞǊƛŎŀΣ ȅ Ŝƴ ƳƻƴŀǊǉǳƝŀǎΣ ŎƻƳƻ LƴƎƭŀǘŜǊǊŀΣ ŘƻƴŘŜ άƭŀ 
futura abdicación de la dinastía por un rescate en metálico se discute 
a diario en la prensa y donde esa dinastía es impotente frente a la 
ǾƻƭǳƴǘŀŘ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻΦΦΦέ 

άtŜǊƻ Ŝƴ !ƭŜƳŀƴƛŀΣ ŘƻƴŘŜ Ŝƭ DƻōƛŜǊƴƻ es casi omnipotente, donde el Reichstag y 
todas las demás instituciones representativas carecen de poder efectivo, proclamar 
en Alemania tales cosas y, además, sin necesidad, significa quitar la hoja de parra al 
absolutismo y colocarse uno mismo para encubrir la desnudez. 

 ά9ƴ Ŧƛƴ ŘŜ ŎǳŜƴǘŀǎΣ ǎŜƳŜƧŀƴǘŜ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ǎƽƭƻ ǇǳŜŘŜ ƭƭŜǾŀǊ ŀƭ 
partido a un camino falso. Se colocan en primer plano 
problemas políticos generales y abstractos, encubriéndose 
de ese modo los problemas concretos más inmediatos, los 
que se ponen de por sí al orden del día al ocurrir los primeros 
grandes acontecimientos, la primera crisis política. ¿Qué 
puede resultar de ello sino que el partido se vea impotente 
en el momento decisivo, que en los problemas decisivos reine en él la confusión, no 
exista la unidad, por la simple razón de que estos problemas j amás  se  hayan 
d iscu t ido?..." (P. 10). 

 ά9ǎǘŜ ƻƭǾƛŘƻ (p. 11) de las grandes consideraciones esenciales a 
cambio de intereses pasajeros del día, este afán de éxitos 
efímeros y la lucha en torno a ellos sin tener en cuenta las 
consecuencias ulteriores, este abandono del porvenir del 
movimiento, que se sacrifica en aras del presente, todo eso 
ǇǳŜŘŜ ǘŜƴŜǊ ƳƽǾƛƭŜǎ ΨƘƻƴŜǎǘƻǎΩΣ pero eso es y sigue siendo 
oportunismo, y Ŝƭ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎƳƻ ΨƘƻƴŜǎǘƻΩ es ,  qu izá ,  más 
pe l ig roso que  todos los  demás*. ¿Cuáles son, pues, estos 
Ǉǳƴǘƻǎ ǇŜƭƛŀƎǳŘƻǎΣ ǇŜǊƻ Ƴǳȅ ŜǎŜƴŎƛŀƭŜǎΚέ 
* Véase el presente volumen, págs. 11-72. τEd. 
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ά9ƴ ǇǊƛƳŜǊ ƭǳƎŀǊΦ 9ǎǘł ŀōǎƻƭǳǘŀƳŜƴǘŜ ŦǳŜǊŀ ŘŜ ŘǳŘŀ ǉǳŜ ƴǳŜǎǘǊƻ ǇŀǊǘƛŘƻ ȅ ƭŀ ŎƭŀǎŜ 
obrera sólo pueden llegar a la dominación bajo la forma política de la república 
democrática. Esta última es incluso una forma especifica de dictadura del 

 
141 Véase la nota 70. 

 
 
 

NB: 
άǾƻƭǳƴŘŀŘ ŘŜƭ 
ǇǳŜōƭƻΦΦΦέ es 
también un 
argumento I 

((¡¡L o  a bs t r a c t o  a  
p r i m e r  p la no ,  l o 

c o nc r e t o  s e 
o c u l t a!!)) 

N o t a  b e n e! 
NB 

¡óptimo! 
¡recogido lo principal! 

 
 
 

el oportunismo 
άƘƻƴŜǎǘƻέ Ŝǎ Ŝƭ 

más peligroso de 
todos* 

*El texto incluido en el 
marco lo escribió Lenin 
con lápiz de color.-Ed. 
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proletariado, como Ƙŀ ŘŜƳƻǎǘǊŀŘƻ ȅŀ ƭŀ DǊŀƴ wŜǾƻƭǳŎƛƽƴ CǊŀƴŎŜǎŀΦΦΦέϝϝ 
**  Ibídem, pág. 72. τ Ed. 

 άΦΦΦ5ƛǊƝŀǎŜ ǉǳŜ ƴƻ ǎŜ ǇŜǊƳƛǘŜ ƛƴŎƭǳƛǊ ŘƛǊŜŎǘŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ Ŝƭ ǇǊƻƎǊŀƳŀ ƭŀ 
reivindicación de república, aunque en Francia eso fue posible hasta bajo Luis 
Felipe, como lo es en Italia actualmente. Pero, el que en Alemania no se pueda 
siquiera exponer abiertamente un programa de partido reivindicando la 
república muestra hasta qué punto es grande la ilusión de que en este país se 
pueda instaurarla por vía idílica y pacífica, y no sólo la república, sino la 
sociedad comunista. 

 

 άtƻǊ ŎƛŜǊǘƻΣ Ŝƴ Ŏŀǎƻ ŜȄǘǊŜƳƻΣ ǎŜ ǇƻŘǊƝŀ ŜƭǳŘƛǊ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ 
república. Ahora bien, lo que, a mi modo de ver, conviene y cabe incluir 
en el programa es la demanda de concentrar todo el poder político en 
manos de la representación popular. Y eso, por el momento, será 
ǎǳŦƛŎƛŜƴǘŜΣ ǎƛ ƴƻ ǎŜ ǇǳŜŘŜ ƛǊ Ƴłǎ ŀƭƭłΦέ 
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 ά9ƴ ǎŜƎǳƴŘƻ ƭǳƎŀǊΦ ¢ǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ŘŜ 9ǎǘŀŘƻ Ŝƴ 
!ƭŜƳŀƴƛŀΦΦΦέ tǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ (a) la supresión de la división en pequeños 
Estados, (b) άŘŜōŜ ŘŜƧŀǊ ŘŜ ŜȄƛǎǘƛǊ tǊǳǎƛŀΣ ƭŀ Ŏǳŀƭ Ƙŀ ŘŜ ŘŜǎƛƴǘŜƎǊŀǊǎŜ 
en provincias autónomas, para que sobre Alemania deje de pesar el 
ǇǊǳǎƛŀƴƛǎƳƻ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎƻέΦ 

 άΛΦΦΦvǳŞ ŘŜōŜ ƻŎǳǇŀǊ ǎǳ ƭǳƎŀǊΚ ! Ƴƛ ƧǳƛŎƛƻΣ Ŝƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ƴƻ ǇǳŜŘŜ 
utilizar más que la forma de república unitaria e indivisa. La república 
federal sigue siendo incluso ahora, considerada en su conjunto, una 
necesidad en el inmenso territorio de los Estados Unidos, aunque en 
el Este comienza ya a ser un obstáculo. Sería un progreso en 
Inglaterra, donde en dos islas viven cuatro naciones y donde, a pesar 
de haber un Parlamento único, coexisten tres sistemas legislativos 
distintos. En la pequeña Suiza es ya, desde hace mucho tiempo, un 
obstáculo tolerable sólo porque Suiza se contenta con ser un miembro puramente 
pasivo del sistema europeo de Estados. Para Alemania, una organización federal al 
estilo suizo sería un considerable paso atrás.  

*NB  NB esto particularmente: En Inglaterra (1891) viven 4 naciones, y por eso ¡¡la república federal sería un progreso!! 

Dos puntos distinguen un Estado federal de un Estado unitario, a saber: cada Estado 
federado, cada cantón, posee su propia legislación civil y penal, su propia 
organización judicial; además, a la par que la Cámara del Pueblo, existe una Cámara 
de Representantes de los Estados, en la que cada cantón, grande o pequeño, vota 
comƻ ǘŀƭέ (p. 11). Nuestro Estado federal es el tránsito hacia un Estado unitario. Y άla 
revolución desde arriba" (p. 11) de 1866 y 1870 no debe ser revocada (άǊǸŎƪƎängig 
machen'"), ǎƛƴƻ άŎƻƳǇƭŜǘŀŘŀέ Ŏƻƴ άǳƴ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜǎŘŜ ŀōŀƧƻέϝΦ 
* Véase el presente volumen, pág. 73.-Ed. 
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 ά!ǎƝ ǇǳŜǎΣ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ǳƴƛǘŀǊƛŀΦ tŜǊƻ ƴƻ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ƭŀ wŜǇǵōƭƛŎŀ CǊŀƴŎŜǎŀ 
actual, que no es otra cosa que el Imperio sin emperador fundado en 1798 (p. 
12). De 1792 a 1798, cada departamento francés, cada comunidad 
(Gemeinde) poseían completa autonomía administrativa, según el modelo 
norteamericano, y eso debemos tener también nosotros. Norteamérica y la primera 
República Francesa nos han mostrado y probado cómo se debe organizar esa 
administración autónoma y cómo se puede prescindir de la burocracia, y ahora lo 
muestran aún Australia, el Canadá y otras colonias inglesas. Semejante 
administración autónoma provincial (regional) y comunal es mucho más libre, por 
ejemplo, que el federalismo suizo, donde el cantón es, por cierto, muy independiente 
respecto de la Confederación, pero lo es también respecto del distrito (Bezirk) y de la 
comunidad. Los gobiernos cantonales nombran a los gobernadores de distrito 
(Bezirksstatthalter} y los prefectos, lo que no ocurre en absoluto en los países de 
habla inglesa y lo que nosotros debemos suprimir en el futuro con la misma energía 
que a los Landräte y Regierimgsräte ǇǊǳǎƛŀƴƻǎέϝϝΦ 
** Ibídem, pág. 75.-Ed. 
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ά5Ŝ ǘƻŘƻ Ŝǎƻ ŎŀōŜ ƛƴŎƭǳƛǊ Ŝƴ ŜΗ ǇǊƻƎǊŀƳŀ ǇƻŎŀ ŎƻǎŀΦ IŀƎƻ ƳŜƴŎƛƽƴ ŘŜ Ŝǎƻ ǘŀƳōƛŞƴ 
principalmente para dar una idea del orden de cosas en Alemania, donde no se puede 
hablar libremente de semejantes tópicos, y para subrayar de este modo el 
autoengaño de quienes pretenden transformar por vía legal ese orden de cosas en 
sociedad comunista. Quiero también recordar a la Directiva del partido que existen 
otros problemas políticos importantes, además de la participación directa del pueblo 
en la legislación y la administración judicial gratuita, de las que, en última instancia, 
podremos prescindir. Dada la inestable situación general, estos problemas pueden 
hoy o mañana llegar a ser candentes y ¿qué ocurrirá si no los discutimos con 
ŀƴǘŜƭŀŎƛƽƴ ȅ ƴƻ ƴƻǎ ǇƻƴŜƳƻǎ ŘŜ ŀŎǳŜǊŘƻΚέ 

 ά!ƘƻǊŀ ōƛŜƴΣ Θƻ ǉǳŜ ǎŜ ǇǳŜŘŜ ƛƴŎƭǳƛǊ Ŝƴ Ŝƭ ǇǊƻƎǊŀƳŀ ȅ ǉǳŜ ǇƻŘǊƝŀ 
servir, aunque indirectamente, de alusión a lo que no se puede decir 
de modo directo, constituye la reivindicación siguiente: 

 ά!ŘƳƛƴƛǎǘǊŀŎƛƽƴ ŀǳǘƽƴƻƳŀ ŎƻƳǇƭŜǘŀ Ŝƴ ƭŀ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀΣ Ŝƭ ŘƛǎǘǊƛǘƻ ȅ ƭŀ 
comunidad a través de funcionarios elegidos por sufragio universal. 
Supresión de todas las autoridades locales y provinciales nombradas 
ǇƻǊ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻέϝΦ 
* Véase el presente volumen, pág. 75.-Ed. 

 ά¸ƻ ƴƻ ǇǳŜŘƻ ƧǳȊƎŀǊ ŀǉǳƝ ǘŀƴ ōƛŜƴ ŎƻƳƻ ǾƻǎƻǘǊƻǎΣ ǉǳŜ Ŝǎǘłƛǎ Ŝƴ Ŝƭ ǇŀƝǎΣ 
acerca de qué reivindicaciones programáticas más podrían formularse con 
motivo de los puntos que se discuten más arriba, pero sería deseable que 
Ŝǎǘƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ǎŜ ŘŜōŀǘƛŜǊŀƴ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜƭ ǇŀǊǘƛŘƻ ŀƴǘŜǎ ŘŜ ǉǳŜ ǎŜŀ ǘŀǊŘŜέ 
+ en el mismo lugar, Engels escribe simplemente: άрΦ Completa separación 
entre la Iglesia y el Estado. El Estado tratará a todas las sociedades 
religiosas sin excepción como asociaciones privadas. No se les prestará la 
menor ayuda a cuenta de los recursos del Estado y se les privará de toda 
influencia en laǎ ŜǎŎǳŜƭŀǎ ŜǎǘŀǘŀƭŜǎέ142. ¡¡Y nada más!! NB: ¿ten lugar de 
άǇǊƻŎƭŀƳŀǊ ƭŀ ǊŜƭƛƎƛƽƴ ŀǎǳƴǘƻ ŘŜ ƛƴŎǳƳōŜƴŎƛŀ ǇǊƛǾŀŘŀέΚΚ143 [Véase p. 32, 

 
142 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, págs. 236-240. 
143 Véase F. Engels Introducción a la obra de C. Marx "La guerra civil en CǊŀƴŎƛŀέ (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 195) 
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abajo, ibídem*.] 
* Véase el presente volumen, págs. 239, 241. τEd. 

157 

Por tanto, en 1891 (29. VI. 1891), Engels, al hablar del programa político de la 
socialdemocracia: 

(1) lucha directamente contra e l  opo r tun ismo, refiriéndose a su crecimiento en 
Ŝƭ ǇŀǊǘƛŘƻΣ ŘŜŦƛƴƛŞƴŘƻƭƻ ŎƻƳƻ άƻƭǾƛŘƻ ŘŜ ƭƻǎ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜǎΣ ƎǊŀƴŘŜǎΣ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭŜǎ 
(correlaciones) ΨǇǳƴǘƻǎ ŘŜ ǾƛǎǘŀΩέ 

(2) ǊŜǇƛǘŜ ƭŀ ŘŜŦƛƴƛŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ άŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέ (3) insiste en la república 
(ŎƻƳƻ άŦƻǊƳŀ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎŀ ǇŀǊŀ ƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέ) 

(4) insiste en la supresión de todos los funcionarios de las administraciones 
autónomas locales nombrados por el Estado 

(5) contra la ilusión de la vía sólo pacífica y sólo legal. ¡El panorama está claro! 

NB sobre todo teóricamente unión de la dictadura del proletariado con la más 
absoluta administración autónoma local. 

La burguesía ha tomado de la monarquía feudal-I-ŀōǎƻƭǳǘŀ ƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ άōǳǊƻŎǊłǘƛŎƻ-
ƳƛƭƛǘŀǊέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ȅ ƭŀ Ƙŀ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀŘƻΦ [ƻǎ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎǘŀǎ (sobre todo en 1914-1917) 
se han integrado en ella (el imperialismo, como época en los países avanzados, en 
general, la ha reforzado inmensamente). La tarea de la revolución proletaria consiste 
en άŘŜƳƻƭŜǊέΣ romper esa máquina, sustituirla con la más completa autonomía 
abajo, en las localidades, y con el poder directo del proletariado armado, su 
dictadura, arriba. 

¿Cómo agrupar, unir las comunidades? De ninguna manera, dicen los anarquistas ( )h. 
Por medio de la burocracia y la casta militar, dice (y lo hace) la burguesía ( )̡. Por 
medio de la unión, la organización de los obreros armados (Θά{ƻǾƛŜǘǎ ŘŜ 5ƛǇǳǘŀŘƻǎ 
ObrerƻǎέΗ), dice el marxismo ( )ɹ. 
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 ( )h Ґ άŀōƻƭƛŎƛƽƴέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΤ ( )̡ = eternización" (mejor dicho: defensa) del 
Estado; ( )ɹ = utilización revolucionaria del Estado (dictadura del 
proletariado; demoler la vieja máquina; aplastar la resistencia de la 
burguesía; agrupar y unir las comunidades plenamente democráticas con 
ayuda del proletariado armado y centralizado) para pasar a la abolición de 
las clases, al comunismo, el cual conduce a la extinción del Estado. 

Ad ( )h* : apoliticismo; ad ( )ɹ: participación en la lucha política para preparar la 
utilización revolucionaria del Estado. 
* al punto ( )h.-Ed. 

Bernstein, en sus Premisas, p. 24, subraya con especial fuerza la respuesta de Engels 

Result
ado: 
aproxi
mada
mente
: 
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ŀ ƭƻǎ άƧƽǾŜƴŜǎέ144 del 13. IX. 1890 (en Der Sozialdemokrat145), transmitiéndola de la 
siguiente manera: ά9ƴƎŜƭǎ Ƙŀ ŎŀƭƛŦƛŎŀŘƻ Ŝƭ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎ ŘŜ ǎƛƳǇƭŜ 
ΨǊŜōŜƭƛƽƴ ŘŜ ƭƛǘŜǊŀǘƻǎ ȅ ŜǎǘǳŘƛŀƴǘŜǎΩΣ ŀŎǳǎłƴŘƻƭƻǎ ŘŜ ΨƳŀǊȄƛǎƳƻ ǘŜǊƎƛǾŜǊǎŀŘƻ Ƙŀǎǘŀ 
ǉǳŜŘŀǊ ŘŜǎŎƻƴƻŎƛŘƻΩΣ ȅ Ƙŀ ŘŜŎƭŀǊŀŘƻ ǉǳŜ ƭƻǎ ǊŜǇǊƻŎƘŜǎ ȅ ƭŀǎ ŀŎǳǎŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ 
jóvenes a nombre de la minoría del partido se reducen, en el mejor de los casos, a 
nimiedades; que Sächsische Arbeiter-Zeitung confía en que el sentido común de los 
obreros alemanes se impondrá a la corriente parlamentaria, ávida de éxitos baratos, 
de la socialdemocracia; que Engels no puede compartir sus esperanzas, ya que no 
ǎŀōŜ ƴŀŘŀ ŘŜ ǎŜƳŜƧŀƴǘŜ ƳŀȅƻǊƝŀ Ŝƴ Ŝƭ ǇŀǊǘƛŘƻέΦ (Así expone Bernstein, confrontando 
con las observaciones de Engels de 1887 en el prefacio a la Contribución al problema 
de la vivienda146 NB.). 
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señalar, entre otras cosas, que en la crítica del proyecto de Programa de Erfurt, Engels 
escribía, además, sobre el problema de las cámaras paritarias: 

 

 άΦΦΦŎƻƴǾŜƴŘǊƝŀ ƻōǎŜǊǾŀǊ ǉǳŜ Ŏƻƴ ƭŀǎ ŎłƳŀǊŀǎ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻΣ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛŘŀǎ 
por obreros y empresarios en partes iguales, caeríamos en la trampa. 
Durante largos años, la mayoría estaría constantemente al lado de los 
empresarios, para lo cual bastaría que hubiese una oveja negra entre 
los obreros. Si no se hace la reserva de que en los casos de litigio ambas 
partes emiten separadamente su conclusión (la cursiva es de Engels), 
sería mucho mejor tener una cámara de empresarios y, junto a ella, una 
ŎłƳŀǊŀ ŘŜ ƻōǊŜǊƻǎ ƛƴŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜέ (p. 13). (La cursiva es de Engels.)147 
 

 
144 [ƻǎ ϦƧƽǾŜƴŜǎέΥ oposición semianarquista pequeñoburguesa en la socialdemocracia alemana; surgió en 1890. Constituyeron 

su núcleo fundamental jóvenes literatos y estudiantes (de ahí su nombre) que pretendían ser los teóricos y dirigentes del partido. 
Esta oposición no comprendía las condiciones en que actuaba el partido, que habían cambiado al ser derogada la Ley de excepción 

contra los socialistas (1878-1890), negaba la necesidad de utilizar formas legales de lucha, se oponía a la participación de la 
socialdemocracia en el Parlamento y acusaba al partido de defender los intereses de la pequeña burguesía y de oportunismo. Engels 
ŎƻƳōŀǘƛƽ ƭŀ ƻǇƻǎƛŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ άƧƽǾŜƴŜǎέΦ /ǳŀƴŘƻ Sächsische Arbeiter Zeitung όDŀŎŜǘŀ hōǊŜǊŀ {ŀƧƻƴŀύΣ ƽǊƎŀƴƻ ŘŜ ƭƻǎ άƧƽǾŜƴŜǎέΣ intentó 
ŘŜŎƭŀǊŀǊ ŀ 9ƴƎŜƭǎ ǎƻƭƛŘŀǊƛƻ Ŏƻƴ ƭŀ ƻǇƻǎƛŎƛƽƴΣ Şƭ ǎƻƳŜǘƛƽ ŀ ǳƴŀ ŎǊƝǘƛŎŀ ŘŜƳƻƭŜŘƻǊŀ ƭŀǎ ŎƻƴŎŜǇŎƛƻƴŜǎ ȅ ƭŀ ǘłŎǘƛŎŀ ŘŜ ƭƻǎ άƧƽǾŜƴŜǎέΦ 

Como decía Engels en la carta wŜǎǇǳŜǎǘŀ ŀ ƭŀ wŜŘŀŎŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇŜǊƛƽŘƛŎƻ ά{ŅŎƘǎƛǎŎƘŜ !ǊōŜƛǘŜǊ ½ŜƛǘǳƴƎέ, que menciona Lenin, las 
ŎƻƴŎŜǇŎƛƻƴŜǎ ǘŜƽǊƛŎŀǎ ŘŜ ƭŀ ƻǇƻǎƛŎƛƽƴ ŜǊŀƴ άǳƴ ΨƳŀǊȄƛǎƳƻΩ ŘŜǎŦƛƎǳǊŀŘƻ Ƙŀǎǘŀ ǘŀƭ Ǉǳƴǘƻ ǉǳŜ ƴƻ ǎŜ ǇǳŜŘŜ ǊŜŎƻƴƻŎŜǊέΦ 5ƛǾƻǊŎƛŀŘŀ de 
ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ƻōƧŜǘƛǾŀΣ ƭŀ ǘłŎǘƛŎŀ ŀǾŜƴǘǳǊŜǊŀ ŘŜ ƭƻǎ άƧƽǾŜƴŜǎέ ǇƻŘƝŀΣ ŎƻƳƻ ŘƛƧƻ 9ƴƎŜƭǎΣ άƳŀǘŀǊ Ŝƭ ǇŀǊǘƛŘƻ Ƴłǎ ŦǳŜǊǘŜ ǉǳŜ Ŏƻƴtara en sus 
Ŧƛƭŀǎ Ŏƻƴ ƳƛƭƭƻƴŜǎ ŘŜ ƳƛƭƛǘŀƴǘŜǎ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ ŎŀǊŎŀƧŀŘŀǎ ōƛŜƴ ƳŜǊŜŎƛŘŀǎ ŘŜ ǘƻŘƻ Ŝƭ ƳǳƴŘƻ ƘƻǎǘƛƭέΦ 9ƴƎŜƭǎ ǊƛŘƛŎǳƭƛȊƽ ƭŀ ǇǊŜǎǳƴŎƛƽn y las 
ƛƭǳǎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƭƻǎ άƧƽǾŜƴŜǎέ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ǎǳ ǇŜǎƻ ȅ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŎƛƽƴ Ŝƴ Ŝƭ ǇŀǊǘƛŘƻΦ άvǳŜ ŎƻƳǇǊŜƴŘŀƴ ŘŜ ǳƴŀ ǾŜȊ ǉǳŜ ǎǳ ΨƛƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ 
ŀŎŀŘŞƳƛŎŀΩΣ ǉǳŜ ǊŜǉǳƛŜǊŜΣ ŀŘŜƳłǎΣ ǳƴŀ ŀǳǘƻŎƻƳǇǊƻōŀŎƛƽƴ ŎǊƝǘƛŎŀ ŀ ŦƻƴŘƻ τseñaló Engelsτ, no les da en absoluto el rango de 
oficiales y el derecho a ocupar el puesto correspondiente en el partido; que en nuestro partido todos deben comenzar su servicio 
por el puesto inferior; que para ocupar cargos de responsabilidad en el partido no bastan el talento literario y los conocimientos 
teóricos, incluso cuando se cuenta indiscutiblemente con el uno y los otros, que para ello se necesitan también conocer a fondo las 
condiciones de lucha del partido y dominar sus formas, probada honestidad personal y firmeza de carácter y, por último, 
ƛƴŎƻǊǇƻǊŀǊǎŜ ǾƻƭǳƴǘŀǊƛŀƳŜƴǘŜ ŀ ƭŀǎ Ŧƛƭŀǎ ŘŜ ƭƻǎ ŎƻƳōŀǘƛŜƴǘŜǎΤ Ŝƴ ǳƴŀ ǇŀƭŀōǊŀΣ ǉǳŜ Ŝǎǘƻǎ ƘƻƳōǊŜǎ Ŏƻƴ ΨƛƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŀŎŀŘŞƳƛŎŀΩΣ Ŝƴ 
ǊŜǎǳƳƛŘŀǎ ŎǳŜƴǘŀǎΣ ǘƛŜƴŜƴ ƳǳŎƘƻ Ƴłǎ ǉǳŜ ŀǇǊŜƴŘŜǊ ŘŜ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ ǉǳŜ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ ŘŜ Ŝƭƭƻǎέ ό/Φ aŀǊȄ ȅ CΦ 9ƴƎŜƭǎΦ Obras, t. 22, págs. 
73-75). En octubre de 1891 el Congreso de Erfurt de la socialdemocracia alemana expulsó del partido a una parte de los dirigentes 
ŘŜ ƭƻǎ άƧƽǾŜƴŜǎέΦ 

145 Der Sozialdemokrat (El Socialdemócrata): periódico, órgano central del Partido Socialdemócrata Alemán durante el período 
de vigencia de la Ley de excepción contra los socialistas. Se publicó en el extranjero, primero en Zurich, del 28 de septiembre de 
1879 al 22 de septiembre de 1888, y luego en Londres, del Io de octubre de 1888 al 27 de septiembre de 1890. La dirección ideológica 
de Engels aseguraba la orientación marxista del periódico. A pesar de algunos errores, Der Sozialdemokrat defendió firmemente la 
táctica revolucionaria y desempeñó un papel relevante en la reunión y organización de las fuerzas de la socialdemocracia alemana. 
Cuando fue derogada la Ley de excepción contra los socialistas dejó de publicarse Der Sozialdemokrat y el periódico Vorwärts 
(Adelante) pasó a ser de nuevo órgano central del partido. 

146 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, págs. 337-338. 
147 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 241. 

Sic! 
(άǘǊŀƳǇŀέ) 

 
 
 
 

¡Magnífico
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En la primera crítica del proyecto de Programa de Erfurt, Engels escribía 
con motivo de las palabras "ausencia de plan": "Si pasamos de las 
sociedades anónimas a los trusts, que someten y monopolizan ramas 
enteras de la industria, no se trata ya sólo de que se acabe aquí la 
producción privada, sino también la ausencia de plan" (p. 8)*  
* Véase el presente volumen, pág. 69.-Etf. 

Resultado final: Marx en 1852 plantea: άdemolerέ ƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎƻ-militar148.- 

Marx en 1871 señala la significación de la Comuna de París: intento de demoler la 
máquina burocrático-militar149. 

Engels (+ Marx) en 1875 están del modo más enérgico άŎƻƴǘǊŀέ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ150 (ibídem, 
pág. 13**). 
** Ibídem, págs. 169-171. -Ed. 

 Marx y Engels de 1872 a 1891: άŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέΦ  
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Buscar y ver si hablaron Marx y Engels antes de 1871 de "la dictadura del 
proletariado" * ¡Al parecer, no! 
* Véase el presente volumen, págs. 34-35.τ Ed. 

En el άMan if ies to  Comun is ta '" (1847) ƴŀŘŀ Ƴłǎ ǉǳŜ άǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀέΣ 
άǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ŎƻƳǳƴƛǎǘŀέΣ ά¦ƳǎǘǳǊȊ ŀƭƭŜǊ ōƛǎƘŜǊƛƎŜƴ DŜǎŜƭƭǎŎƘŀŦǘǎƻǊŘƴǳƴƎ ǇƻǊ ƭŀ 
violencia..Φέ άŘƛŜ 9ǊƘŜōǳƴƎ ŘŜǎ tǊƻƭŜǘŀǊƛŀǘǎ ȊǳǊ ƘŜǊǊǎŎƘŜƴŘŜƴ YƭŀǎǎŜΣ ŘƛŜ 9Ǌƪämpfung 
ŘŜǊ 5ŜƳƻƪǊŀǘƛŜέ (final del capítulo II) = erster Schritt ( = ¡¡primera formulación!!)151 

Engels en 1891: dictadura del proletariado + supresión de los funcionarios de las 
administraciones autónomas locales nombrados por el Estado152. τ 

en el mismo año: introducción a La guerra civil con indicación especial del peligro de 
άŦŜ ǎǳǇŜǊǎǘƛŎƛƻǎŀ Ŝƴ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻέ ǊŜƛƴŀƴǘŜ Ŝƴ !ƭŜƳŀƴƛŀ153 (véase el mismo libro, págs. 
34-35).**  
** Ibídem, págs. 247-249.τ Ed. 

 

CARTAS DE F. ENGELS ACERCA DEL PARTIDO OBRERO FRANCES 
 

Neue Zeit, XIX, 1 (1901, 2. I, 14, págs. 423-427) publica las ά /ŀǊǘŀǎ ŘŜ CΦ 9ƴƎŜƭǎ acerca 
ŘŜƭ ǇŀǊǘƛŘƻ ƻōǊŜǊƻ ŦǊŀƴŎŞǎέ154. 

(((Bernstein publicó en Le Mouvement Socialiste155 (No 45) (evidentemente del año 

 
148 Véase C. Marx. EZ Dieciocho Brumario de Luis Bonaparle (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 8, págs. 205-206). 
149 Véase la carta de C. Marx a L. Kugelmann, del 12 de abril de 1871 (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 33, pág. 172). 
150 Véase F. Engels. Carta a A. Bebel, del 18-28 de marzo de 1875; C. Marx. Crítica del Programa de Gotha (Obras, t. 19, págs. 1-

8, 9-32). 
151 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, págs. 434, 459 y 446. 
152 Véase F. Engels. Contribución a la crítica del proyecto de programa socialdemócrata de 1891 (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 

22, págs. 237 y 239). 
153 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 200. 
154 Se trata de las cartas de F. Engels a P. Lafargue, del 16 de febrero y 7 de mayo de 1886, 22 de noviembre y 5 de diciembre de 

1887, 27 de agosto de 1890, 6 de marzo y 2 de junio de 1894 y 3 de abril de 1895. (Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 36, págs. 381-
382, 410, 600, 607-608; t. 37, págs. 382-384; t. 39, págs. 182, 185, 314-316, 374-379). 

155 Le Mouvement Socialiste (El Movimiento Socialista): revista político-social de distinta periodización. Se publicó desde enero 
de 1899 hasta junio de 1914 en París, en francés. En Le Mouvement Socialiste se insertaron varias cartas y artículos de F. Engels. En 
la revista colaboraban destacados representantes de la socialdemocracia internacional: W. Liebknecht, H. Quelch, J. Jaurés, A. Bebel, 
R. Luxemburgo y otros. La revista publicaba también artículos de los oportunistas y revisionistas que dominaban en la II 
Internacional. 

NB 
Engels 

acerca de 
los truts: 
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1900) cartas de Engels contra los guesdistas156 escritas en 1881, 1882 y 1883. 
Reproducidas en su texto original en Vorwärts157, en los números 277 y 278 del 28 y 
29. XI. 1900. Dichas cartas, en las que Engels parecía defender a Clemenceau, fueron 
aprovechadas por los oportunistas. Entonces Lafargue publicó en Le Socialiste158 (Nº 
115 del 24.XI. 1900) las cartas de 1886-1895, que vienen precisamente en el número 
mencionado de άbŜǳŜ ½ŜƛǘϦΦ))) 
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En las cartas no hay nada de importancia teórica. Cabe señalar únicamente 

6. III. 1894: 

άΘ{ƝΗ tŜǊƻ ŀǉǳƝΣ Ŝƴ CǊŀƴŎƛŀΣ ǘŜƴŜƳƻǎ ǊŜǇǵōƭƛŎŀΣ ƴƻǎ ŘƛǊłƴ ƭƻǎ ŜȄ ǊŀŘƛŎŀƭŜǎΤ ƭƻ ŘŜ ǾǳŜǎǘǊƻ 
país es algo distinto. ¡Nosotros podemos utilizar nuestro Gobierno para fines 
socialistas! En lo que se refiere al proletariado, la república se distingue de la 
monarquía sólo por ser una forma política ya hecha para la dominación futura del 
proletariado. Vuestra ventaja consiste en que ya la tenéis. Nosotros tendremos que 
gastar 24 horas para crearla (p. 425) (la cursiva es de Engels). Pero la república, como 
cualquier otra forma de gobierno, viene determinada por su contenido; mientras sea 
una forma de democracia burguesa será tan hostil respecto de nosotros como 
cualquier monarquía (si nos abstraemos de las formas de esa hostilidad). Por eso, el 
pensar que la república sea una forma socialista constituye una ilusión 
absolutamente imperdonable. Podremos arrancarle concesiones, pero jamás le 
encargaremos el cumplimiento de nuestras propias tareas, incluso cuando podamos 
controlarla mediante una minoría bastante fuerte para convertirse cualquier día en 
ƳŀȅƻǊƝŀέ159. 

 

La introducción de Engels a Las luchas de clases en Francia viene fechada (NB) el 6. 
III. 1895. 

3. IV. 1895: 

ά·ΦΦΦ ƳŜ Ƙŀ ƧǳƎŀŘƻ ǳƴŀ ōǳŜƴŀ ǇŀǎŀŘŀΦ Iŀ ǘƻƳŀŘƻ Ře mi Introducción a los artículos 
de Marx acerca de Francia de los años 1848 a 1850 todo lo que le podía servir para la 
defensa de la táctica pacifica a todo precio y contraria a la violencia, que desde hace 
cierto tiempo le agrada predicar, sobre todo ahora, cuando en Berlín se preparan las 
leyes de excepción. Pero yo recomiendo esa táctica nada más que para la Alemania 

 
En 1900 E. Bernstein publicó en Le Mouvement Socialiste pasajes tendenciosamente seleccionados de las cartas que F. Engels 

le había dirigido a él. El texto íntegro de estas cartas fue impreso en la URSS (véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 35, págs. 185-191, 
228-236, 289-291, 303-306, 310-313, 321-326; t. 36, págs. 46-49). 

156 Guesdistas'. corriente marxista revolucionaria en el movimiento socialista francés de fines del siglo XIX y comienzos del XX, 
encabezada por Jules Guesde. En 1901 los partidarios de la lucha revolucionaria de clases, con Guesde a la cabeza, fundaron el 
Partido Socialista de Francia. En 1905 los guesdistas se unieron con el reformista Partido Socialista Francés. Dentro del partido los 
guesdistas ocupaban posiciones centristas. Durante la Primera Guerra Mundial (1914-1918) se pusieron al lado del sodalchovinismo, 
y los líderes del partido, J. Guesde y M. Sembat, formaron parte del Gobierno imperialista de Francia 

157 Vorwärts (Adelante); diario, órgano central del Partido Socialdemócrata Alemán, apareció en Berlín de 1891 a 1933. A partir 
de la segunda mitad de los años 90, la Redacción de Vorwärts se vio en manos del ala derecha del partido y publicó sistemáticamente 
artículos de los oportunistas. 

Durante la Primera Guerra Mundial, Vorwärts sostuvo posiciones socialchovinistas. 
158 Le Socialiste (El Socialista): semanario; se publicó desde 1885 como órgano teórico del Partido Obrero Francés, desde 1902 

fue órgano del Partido Socialista de Francia y desde 1905, del Partido Socialista Francés. En el periódico se insertaron fragmentes de 
las obras de Marx y Engels, se publicaron artículos y cartas de destacados militantes del movimiento obrero francés e internacional 
de fines del siglo XIX y comienzos del XX: P. Lafargue, W. Liebknecht, G. Zetkin, G. V. Plejánov y otros; el periódico dejó de aparecer 
en 1915. 

159 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 39, pág. 184. 
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de nuestros días, y, además, con mucha reserva. En Francia, Bélgica, Italia y Austria 
no sería posible atenerse enteramente a esa táctica, y para Alemania puede ser ya 
ƳŀƷŀƴŀ ƛƴŀŎŜǇǘŀōƭŜέΦ (La cursiva es de Engels.)160 
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cfr. ά9ƭ ŎŀƳƛƴƻ ŀƭ ǇƻŘŜǊέ, 2ª edición, 1910, p. 51, carta de Engels a Kautsky del 1. IV. 
1895: άIŜ leído hoy, con asombro, en Vorwärts un extracto de mi Introducción, 
publicado sin conocimiento mío, truncado de tal manera que yo aparezco en él como 
un adorador pacífico de la legalidad cueste lo que cueste. Tanto más quisiera yo que 
la Introducción apareciese enteramente en Neue Zeit y se borrase esa bochornosa 
impresión. Expresaré mi opinión a este respecto en forma muy determinada a 
Liebknecht y a todos τsean quienes seanτ los que le han dado esa oportunidad de 
tergiversar mi ŎǊƛǘŜǊƛƻΣ ǎƛƴ ŘŜŎƛǊƳŜ ŀ ƳƝ ƴƛ ǇŀƭŀōǊŀέ161. 

 

2. VI. 1894: 

ά9ƭ ŀǳƎŜ ǉǳŜ ǎŜ ƻōǎŜǊǾŀ Ŝƴ Ŝƭ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀ ŘŜ ǾǳŜǎǘǊƻ ǇŀƝǎ ǇǳŜŘŜ ŎƻƴŘǳŎƛǊ 
a un conflicto decisivo, en el que lograréis las primeras victorias; las tradiciones 
revolucionarias del país y de la capital, el carácter de vuestro ejército, reorganizado 
desde 1870 sobre una base mucho más popular, todo eso hace posible semejante 
eventualidad. Pero para asegurar la victoria, para destruir las bases de la sociedad 
capitalista, necesitaréis el apoyo activo de un partido socialista más fuerte, más 
numeroso, más experto y más consciente del que poseéis ahora. Entonces se 
cumpliría lo que hemos previsto y predicho a lo largo de muchos años: los franceses 
Řŀƴ ƭŀ ǎŜƷŀƭΣ ŀōǊŜƴ Ŝƭ ŦǳŜƎƻ ȅ ƭƻǎ ŀƭŜƳŀƴŜǎ ŘŜŎƛŘŜƴ Ŝƭ ŘŜǎŜƴƭŀŎŜ ŘŜ ƭŀ ōŀǘŀƭƭŀέ162. 

22. XI. 1887: 
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ά¦ǎǘŜŘ ƘŀōǊł ƭŜƝŘƻΣ ǎŜƎǳǊŀƳŜƴǘŜΣ Ŝƴ [ΦΦΦ Ŝƭ ŘƛǎŎǳǊǎƻ ŘŜ N. en la circunscripción 
electoral de K. Se queja, y con toda razón, de que el partido se va aburguesando cada 
vez más. Es ésta una desgracia de todos los partidos extremos en cuanto se aproxima 
ƭŀ ƘƻǊŀ Ŝƴ ǉǳŜ ǎŜ ƘŀŎŜƴ άǇƻǎƛōƭŜǎέΦ tŜǊƻ ƴǳŜǎǘǊƻ ǇŀǊǘƛŘƻ ƴƻ Ǉuede rebasar en este 
sentido un determinado límite, sin hacerse traición a sí mismo, y me parece que en 
Francia, lo mismo que en Alemania, hemos llegado ya a este limite. Felizmente, no es 
tarde todavía para detenemos" (la cursiva es de Engels) (p. 426)163 

27. X. 1890: ŎƻƴǘǊŀ ƭƻǎ άƧƽǾŜƴŜǎέΣ ǉǳŜ ǘƻŘƻǎ ǎƻƴ ǳƴƻǎ ŀǊǊƛōƛǎǘŀǎΣ ǎŜǳŘƻƳŀǊȄƛǎǘŀǎ (άȅƻ 
ƴƻ ǎƻȅ ƳŀǊȄƛǎǘŀέΣ ŘŜŎƝŀ aŀǊȄ ŀƭ ƘŀōƭŀǊ ŘŜ Ŝƭƭƻǎ), y Marx diría como Heine: άIŜ 
sembrado ŘǊŀƎƻƴŜǎ ȅ ƘŜ ŎƻǎŜŎƘŀŘƻ ǇǳƭƎŀǎέ (p. 427)164. 

 

la misma obra, p. 794. άMarx acerca de los aranceles proteccionistasέ, 
(segundo) discurso inédito de Marx sobre la libertad de comercio, de la traducción 
de Weydemeyer (edición de 1848) del New-Yorker Volkszeitung165. Acerca del 

 
160 Véase C. Marx  y F. Engels. Obras, t. 39, págs. 376-379. 
161 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 39, pág. 373 
162 Véase c. Marx y F. Engels. Obras, t. 39, pág. 215 
163 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 36, pág. 600. 
164 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 37, pág. 383. 
165 New-Yorker Volkszeitung (Periódico Popular Neoyorkino); diario de los socialdemócratas alemanes en los EE.UU.; se publicó 
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proteccionismo. Por cierto: 

ά9ƴ ƎŜƴŜǊŀƭΣ ƭŀǎ ǊŜŦƻǊƳŀǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ƧŀƳłǎ ǎǳŜƭŜƴ ŘŜōŜǊǎŜ ŀ ƭŀ ŘŜōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ ŦǳŜǊǘŜǎΤ 
deben ser y serán llamadas ŀ ƭŀ ǾƛŘŀ ǇƻǊ ƭŀ ŦǳŜǊȊŀ ŘŜ ƭƻǎ ŘŞōƛƭŜǎέ166. ¿Marx en 1848? 
antes de 1848 

 

CARTA DE ENGELS A BEBEL 
 

Reviste una importancia excepc iona l en el problema del Estado la carta de Engels 
a Bebel del 18/28. III. 1875. (Bebel De mi vida, t. II, p. 318 y siguientes. Stuttgart, 1911: 
Prefacio, 2. IX. 1911). 

He aquí el lugar más importante íntegro: 

 άΦΦΦ9ƭ 9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊ ƭƛōǊŜ ǎŜ Ƙŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛŘƻ Ŝƴ Ŝƭ Estado libre. 
Gramaticalmente hablando, se entiende por Estado libre un Estado que es 
libre respecto de sus ciudadanos, es decir, un Estado con un gobierno 
despótico. Habría que abandonar toda esa charlatanería acerca del Estado 
(págs. 321-322), sobre todo después de la Comuna, que no era ya un 
Estado en el verdadero sentido de la palabra. Los anarquistas nos han echado 
Ŝƴ ŎŀǊŀϝ Ƴłǎ ŘŜ ƭŀ ŎǳŜƴǘŀ ƭƻ ŘŜƭ ΨEstado popular', a pesar de que ya la obra de 
Marx contra Proudhon y luego el Manifiesto Comunista dicen claramente que, 
con la implantación del régimen social socialista, el Estado se 
disolverá por sí mismo (sich auflöst) y desaparecerá. Siendo el Estado una 
institución meramente transitoria, que se utiliza en la lucha, en la revolución, 
para someter por la violencia a los adversarios, es un absurdo hablar de Estado 
popular libre: mientras el proletariado necesite (la cursiva es de Engels) 
todavía el Estado, no lo necesitará en interés de la l ibertad, sino para 
someter a sus adversarios, y tan pronto como pueda hablarse de 
l ibertad, el Estado como tal dejará de existir. Por eso nosotros 
propondríamos emplear siempre, en vez de palabra Estado, la palabra 
ΨŎƻƳǳƴƛŘŀŘΩ (Gemeinwesen), una buena y antigua palabra alemana que 
equivale a la palabra francesa ϥŎƻƳƳǳƴŜϥέ (la cursiva es de Engels)**.  
*ά5ŀǊ Ŝƴ ƭƻǎ ŘƛŜƴǘŜǎ Ґ ŜŎƘŀǊ Ŝƴ ŎŀǊŀϦ: diccionario de Sanders. 
** Véase el presente volumen, pág. 66.-Ed. 

  

Este es quizá el lugar más notable y el más violento, valga la expresión, άŎƻƴǘǊŀ el 
9ǎǘŀŘƻέ Ŝƴ aŀǊȄ ȅ 9ƴƎŜƭǎΦ 

(1) άIŀōǊƝŀ ǉǳŜ ŀōŀƴŘƻƴŀǊ ǘƻŘŀ Ŝǎŀ ŎƘŀǊƭŀǘŀƴŜǊƝŀ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΦ 

(2) ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ no ŜǊŀ ȅŀ ǳƴ 9ǎǘŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻ ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀέ (y ¿qué 
era, pues? por lo visto, ¡una forma de transición del Estado al no Estado!). 

 
en Nueva York desde 1878 hasta 1932. 

166 Marx preparó el mencionado discurso para intervenir en el Congreso de Economistas de Bruselas, en 1847. A Marx no le 
dieron la palabra en el Congreso y, después de su clausura, rehízo el discurso para la prensa, publicándolo en el periódico belga 
Atelier Démocratique (Taller Democrático) el 29 de septiembre de 1847. Se ha conservado sólo la traducción alemana de su parte 
inicial, publicada en 1848, en Hamm, por J. Weydemeyer, amigo de Marx y Engels, junto con la traducción de otro discurso de Marx 
sobre la libertad de comercio, del 9 de enero de 1848. Weydemeyer omitió el final del discurso alegando que su contenido se repetía 
en el discurso del 9 de enero (véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 256). 
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NB 
 
 
 
 
NB 
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(3) [ƻǎ ŀƴŀǊǉǳƛǎǘŀǎ ƴƻǎ Ƙŀƴ ŜŎƘŀŘƻ ōŀǎǘŀƴǘŜ άŜƴ ŎŀǊŀέ (in die Zähne geworfen, 
literalmente: refregar por las narices) ƭƻ ŘŜƭ ά9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊέΦ (Por tanto, Marx y 
Engels se sentían avergonzados de ese error evidente de sus amigos alemanes; pero 
lo consideraban, y, desde luego, con razón, dadas  las  c i rcuns tanc ias de 
entonces, incomparablemente menos importante que el error de los anarquistas. 
ΗΘb. ŜǎƻΗΩ) 

(4) 9ƭ 9ǎǘŀŘƻ άǎŜ ŘŜǎƛƴǘŜƎǊŀ ǇƻǊ ǎƝ ƳƛǎƳƻ (άǎŜ ŘƛǎǳŜƭǾŜέ) Nota bene  ȅ ŘŜǎŀǇŀǊŜŎŜΦΦΦέ 

(cfr. más tarde: άǎŜ ŜȄǘƛƴƎǳŜέ) 

άŎƻƴ ƭŀ ƛƳǇƭŀƴǘŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ǎƻŎƛŀƭ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀΦΦΦέ 

(5) 9ƭ 9ǎǘŀŘƻ Ŝǎ άǳƴŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ǘǊŀƴǎƛǘƻǊƛŀέ ƴŜŎŜǎŀǊƛŀ άŜƴ ƭŀ ƭǳŎƘŀΣ Ŝƴ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴΦΦΦέ 
(necesaria para e l  p ro le ta r iado, como es lógico)... 

(6) El Estado no es necesario para la libertad, sino para someter  (? Niederhaltung no 
significa aquí someter propiamente dicho, sino impedir la restauración, mantener 
sumiso) a  los  adversa r ios  de l  p ro le ta r iado. 

(7) Cuando haya libertad no habrá Estado. 

tƻǊ ƭƻ ŎƻƳǵƴ ǎŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀ ǉǳŜ ƭƻǎ ŎƻƴŎŜǇǘƻǎ άƭƛōŜǊǘŀŘέ ȅ άŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀέ ǎƻƴ ƛŘŞƴǘƛŎƻǎ 
y se los emplea con frecuencia el uno en lugar del otro. Con mucha frecuencia, los 
marxistas vulgares (con Kautsky, Plejánov y Cía. al frente) 
razonan precisamente así. En realidad, la democracia excluye la libertad. La dialéctica 
(la marcha) del desarrollo es la siguiente: desde el absolutismo hacia la democracia 
burguesa; desde la democracia burguesa hacia la proletaria; desde la proletaria hacia 
ninguna*. 
* Lenin escribió este párrafo en un ángulo de la página anterior del manuscrito, abajo, en un espacio libre. Nosotros lo hemos 
pasado al p. 7 por el contenido. τEd. 

 (8) άbƻǎƻǘǊƻǎέ (es decir, Engels y Marx) propondríamos emplear 
άs iempreέ (en el programa)Σ Ŝƴ ǾŜȊ ŘŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ά9ǎǘŀŘƻέΣ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ 
¡¡¡άŎƻƳǳƴƛŘŀŘέ (Gemeinwesen)Σ άŎƻƳǳƴŀέΗΗΗ 

 De ahí se ve cuánto han envilecido y ensuciado a Marx y a Engels no ya sólo los 
oportunistas, sino incluso Kautsky. 

¡¡Los oportunistas no han comprendido ni una de estas 8 importantísimas ideas!! 

Han tomado ún icamen te la necesidad práctica del presente: utilizar la lucha 
política, utilizar el Estado moderno para enseñar y educar al proletariado, para 
άŀǊǊŀƴŎŀǊ ŎƻƴŎŜǎƛƻƴŜǎέΦ 9ǎǘƻ Ŝǎ Ƨǳǎǘƻ (contra los anarquistas), pero no es todavía más 
que 1/100 del marxismo, si es que vale semejante expresión aritmética. 
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Kautsky ha velado del todo (¿o ha olvidado?, ¿o no ha comprendido?) en su labor 
ǇǊƻǇŀƎŀƴŘƝǎǘƛŎŀ ȅ ǇǳōƭƛŎƝǎǘƛŎŀ Ŝƴ ƎŜƴŜǊŀƭ ƭƻǎ Ǉǳƴǘƻǎ мΣ нΣ рΣ сΣ т ȅ у ȅ άƭŀ ŘŜƳƻƭƛŎƛƽƴέ 
formulada por Marx (en la polémica con Pannekoek en 1912 ó 1913, Kautsky (véase 
más adelante, págs. 45-47*) se desliza ya totalmente hacia el oportunismo en ese 
problema). 
* Véase el presente volumen, págs. 293-295. τEd. 

Nos distinguen de los anarquistas ( )h la utilización del Estado ahora y ( )̡ durante la 
revolución del proletariado (άŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέ), puntos importantísimos 
para la actividad práctica inmediata. (¡Y los ha olvidado precisamente Bujarin!) 

 
NB!!!!  
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bƻǎ ŘƛǎǘƛƴƎǳŜƴ ŘŜ ƭƻǎ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎǘŀǎ ǳƴŀǎ ǾŜǊŘŀŘŜǎ Ƴłǎ ƘƻƴŘŀǎΣ άƳłǎ ŜǘŜǊƴŀǎέ ŀŎŜǊŎŀ 
del (ʰ )h ŎŀǊłŎǘŜǊ άǘǊŀƴǎƛǘƻǊƛƻέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜƭ (ʲ )̡ daño ŘŜ ƭŀ άŎƘŀǊƭŀǘŀƴŜǊƝŀέ 
sobre el Estado ahora, acerca del (ʴ)ɹ carácter no del todo estatal de la dictadura del 
proletariado, (ʵ)ɻ acerca de la contradicción entre el Estado y la libertad, (ʶ)ʁ acerca 
de la idea más justa (del concepto, del término programático) ŘŜ ƭŀ άŎƻƳǳƴƛŘŀŘέ Ŝƴ 
ǾŜȊ ŘŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ά9ǎǘŀŘƻέΣ (ʸʸ) ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ ƭŀ άŘŜƳƻƭƛŎƛƽƴέ (Zerbrechen) de la máquina 
burocrático-militar. No se olvide, además, que los oportunistas declarados de 
Alemania (Bernstein, Kolb, etc.) niegan directamente la dictadura del proletariado, 
mientras que el programa oficial y Kautsky la niegan indirectamente, silenciándola en 
la agitación cotidiana y tolerando la apostasía de los Kolb y Cía. 

Se le escribió a Bujarin en VIII. 1916: άŘŜƧŀ ǉǳŜ maduren tus ideas acerca del 
9ǎǘŀŘƻέϝϝΦ ¸ ŞƭΣ sin dejar que madurasen, se metió en la prensa como άbƻǘŀ ōŜƴŜϦΣ y 
lo hizo de tal modo que, en lugar de desenmascarar a los kautskianos, ¡¡les ayudó con 
sus propios errores!!167 Pero, en realidad, Bujarin se acerca más a la verdad que 
Kautsky.  
** Véase O.C., t. 49.-Ed. 
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 άbŜǳŜ ½ŜƛǘέΣ ·L·Σ м (1900-1901) (N° 26, 27. III. 1901), S. 804: M. Beer acerca 
de la decadencia de Inglaterra, con las observaciones sobre su imperialismo, 
l a  pu t re facc ión, y el imperialismo de otros países.-------τ NB. El mismo 
autor: ά{ƻȊƛŀƭŜǊ LƳǇŜǊƛŀƭƛǎƳusέΣ άbŜǳŜ ½ŜƛǘέΣ ··Σ м ( 1901-1902), S. 209 ff. 
(fabianos) ǳƴŘ ά5ƛŜ ƎŜƎŜƴǿłǊǘƛƎŜ [ŀƎŜ ŘŜǎ ¢ǊŀŘŜ ¦ƴƛƻƴƛǎƳǳǎέΣ ibidem, S. 43 (NB) 
((άImper ia l i s t isch-soz ia le Ara'".)). 

 XIX, 2, S. 197: el artículo de Walter ŀŎŜǊŎŀ ŘŜƭ άƛƳǇŜǊƛŀƭƛǎƳƻ ǊǳǎƻΦΦΦέ ((desde Pedro I 
hasta China del siglo XX))*. 
* Lenin escribió el texto incluido en el marco abajo de una de las páginas anteriores del manuscrito. τ Ed. 

 

CRITICA DEL PROGRAMA DE GOTHA 
 

La carta de Engels a Bebel fue escrita el 28/III. 1875. La carta de Marx a Bracke, con 
l a  c r í t i ca  de l  P rog rama de  Go tha, fue escrita más de un mes después: el 5. 
V. (mayo) 1875 (άNeue ZeitέΣ L·Σ мΣ муфм) (1890-1891, 18). 

! ǇǊƛƳŜǊŀ ǾƛǎǘŀΣ aŀǊȄ ŀǇŀǊŜŎŜ Ŝƴ Ŝǎǘŀ ŎŀǊǘŀ Ƴłǎ άǇǊƻ 9ǎǘŀŘƻέ τsi se permite usar 
esta expresión banal de nuestros enemigosτ que Engels. 

Engels propone (1) que no se hable en absoluto de Estado; (2) que se sustituya esta 
ǇŀƭŀōǊŀ Ŏƻƴ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άŎƻƳǳƴƛŘŀŘέΤ (3) proclama incluso que la Comuna (es decir, la 
άŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέ) άƴƻ ŜǊŀ ȅŀ ǳƴ 9ǎǘŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻ ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ƭŀ 
palabrŀέΣ ȅ aŀǊȄ no dice una palabra de todo eso, sino que, al contrario, habla incluso 
¡¡del άŦǳǘǳǊƻ 9ǎǘŀŘƻ de la sociedad ŎƻƳǳƴƛǎǘŀέ (Neue Zeit, IX, 1, p. 573). (Ibídem, p. 
16, abajo*.) 

 
167 Se refiere al artículo de N. I. Bujarin Der imptrialistische Raubstaal (El bandidesco Estado imperialista), publicado en el núm. 

6 del periódico Jugend-Internalionale (La Internacional de la Juventud), del 1° de diciembre de 1916, con la firma Nota Bene. Lenin 
criticó duramente el artículo de Bujarin en el suelto La Internacional de la Juventud (véase Obras Completas, 5a ed., t. 30, págs. 232-
236). Véase las observaciones de Lenin al artículo de Bujarin en el presente tomo, págs. 335-342. 

 
 
NB 
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* Véase el presente volumen, pág. 181.-Ed. 

¡A primera vista, puede formarse una impresión de que se trata de una contradicción 
banal, de una confusión o disparidad! Pero es sólo a primera vista. 
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He aquí el pasaje decisivo (en el problema que tratamos) íntegro de la carta de Marx: 

άΨ[ŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŀŎǘǳŀƭΩ Ŝǎ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀΣ ǉǳŜ ŜȄƛǎǘŜ Ŝƴ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǇŀƝǎŜǎ 
civilizados, más o menos libre de aditamentos medievales, más o menos modificada 
por las particularidades del desarrollo histórico de cada país, más o menos 
desarrollada. Por Ŝƭ ŎƻƴǘǊŀǊƛƻΣ Ŝƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭΩ ŎŀƳōƛŀ Ŏƻƴ ƭŀǎ ŦǊƻƴǘŜǊŀǎ ŘŜ ŎŀŘŀ ǇŀƝǎΦ 
En el Imperio prusiano-alemán es otro que en Suiza (572); en Inglaterra, 
completamente otro (573) ǉǳŜ Ŝƴ ƭƻǎ Ψ9ǎǘŀŘƻǎ ¦ƴƛŘƻǎΩΦ 9ƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭΩ ŜǎΣ ǇƻǊ 
tanto, una ficción. 

ά{ƛƴ ŜƳōŀǊgo, los distintos Estados de los distintos países civilizados, pese a la 
abigarrada diversidad de sus formas, tienen de común el que todos ellos se asientan 
sobre las bases de la moderna sociedad burguesa, más o menos desarrollada desde 
el punto de vista capitalista. Tienen también, por tanto, ciertos caracteres esenciales 
ŎƻƳǳƴŜǎΦ 9ƴ ŜǎǘŜ ǎŜƴǘƛŘƻΣ ǇǳŜŘŜ ƘŀōƭŀǊǎŜ ŘŜƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭΩΣ ǇƻǊ ƻǇƻǎƛŎƛƽƴ ŀƭ ŦǳǘǳǊƻΣ 
en el que su actual raíz, la sociedad burguesa, se habrá extinguido.  

 ά/ŀōŜ entonces preguntarse: ¿qué transformación sufrirá el Estado en  la  
soc iedad comun ist a? O, en otros términos: ¿qué f unc iones 
soc ia les ,  aná logas  a  las ac tua les  func iones  de l  Es tado ,  
subs is t i rán  en tonces? Esta pregunta sólo puede contestarse 
ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀƳŜƴǘŜΣ ȅ ǇƻǊ Ƴłǎ ǉǳŜ ŀŎƻǇƭŜƳƻǎ ŘŜ Ƴƛƭ ƳŀƴŜǊŀǎ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ΨǇǳŜōƭƻΩ ȅ ƭŀ 
ǇŀƭŀōǊŀ Ψ9ǎǘŀŘƻΩΣ ƴƻ ƴƻǎ ŀ ŎŜǊŎŀǊŜƳƻǎ ƴƛ ǳƴ łǇƛŎŜ ŀ ƭŀ ǎƻƭǳŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇǊƻōƭŜƳŀΦέ 

 

ά9ƴǘǊŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀ ȅ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎƻƳǳƴƛǎǘŀ ƳŜŘƛŀ Ŝƭ ǇŜǊƝƻŘƻ ŘŜ ƭŀ 
transformación revolucionaria de la primera en la segunda. A este período 
corresponde también un período político de transición, cuyo Estado no puede ser 
otro que la dictadura revolucionaria del proletariado" (la cursiva es de Marx) *. 
* Véase el presente volumen, págs. 87-88.-Ed. 
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ά9ƭ ǇǊƻƎǊŀƳŀ ƴƻ ǎŜ ƻŎǳǇŀ ŘŜ Ŝǎǘŀ ǵƭǘƛƳŀΣ ƴƛ ŘŜƭ f u tu ro Estado de la  soc iedad 
comun is taΦέ 

Está claro que es un reproche; ello se desprende de la frase siguiente: el programa 
άǎŜ ƻŎǳǇŀέ ŘŜ ǾƛŜƧŀǎ ƭŜǘŀƴƝŀǎ (Litanei) democráticas, y no de problemas de la 
dictadura revolucionaria del proletariado y del Estado de la sociedad comunista... 

ά{ǳǎ ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ ƴƻ ǎŜ ǎŀƭŜƴ ŘŜ ƭŀ ǾƛŜƧŀ ȅ ŎƻƴǎŀōƛŘŀ ƭŜǘŀƴƝŀ democrática: 
sufragio universal, legislación directa, derecho popular, milicia del pueblo, etc. Son 
un simple eco del Partido Popular168 burgués, de la Liga por la Paz y la Libertad169.ΦΦέ 

 
168 Partido Popular Alemán: fundado en 1865, lo integraban principalmente elementos democráticos de la pequeña burguesía 

de los Estados alemanes meridionales. El partido formulaba consignas democráticas generales y hacía propaganda de la idea de un 
Estado federal alemán; se oponía tanto a la política bismarekiana de unificación de Alemania bajo la égida de la Prusia de los junkers 
como a su unificación en forma de república democrática centralizada unitaria. 

En 1866 se adhirió al Partido Popular Alemán el Partido Popular de Sajonia, cuyo núcleo fundamental lo constituían los obreros. 
Esta ala izquierda se desarrolló posteriormente en sentido socialista. Se separó de los demócratas burgueses y participó, en agosto 
de 1869, en la creación del Partido Obrero Socialdemócrata Alemán (los eisenacheanos). 

169 Liga por la Paz y la Libertad: organización pacifista burguesa, fundada en 1867, en Suiza, por republicanos y liberales 

 
 
NB 
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(573)... 

 ώ5ƛǊłƴ ǉǳŜ Ŝǎǘŀǎ ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀŎƛƻƴŜǎ Ƙŀƴ ǎƛŘƻ ȅŀ άŎǳƳǇƭƛŘŀǎέΣ ǇŜǊƻ ƴƻ Ŝƴ 
el Estado alemán, sino en Suiza y los Estados Unidos. Estas 
reivindicaciones son oportunas (άŀƳ tƭŀǘȊŜέ ) só lo en una república 
democrática. El programa no exige la república, como lo hacían los 
programas obreros franceses bajo Luis Felipe y Luis Napoleón. Eso es 
imposible en Alemania, y entonces no hay que reivindicar en un 
régimen de despotismo militar cosas que sólo son oportunas en una 
república democrática... hasta la democracia vulgar άes tá  hoy  a m i l  
codos de a l tu ra sob re  es ta espec ie  de democra t i smo 
que  se  mueve  den t ro  de l os  l ím i tes  de  lo  au to r i zado  po r  
la  po l i c ía  y  lóg icamen te  inadmis ib le "170. ]  
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en estas palabras, Marx parece haber previsto toda la banalidad del kautskismo: los 
melifluos discursos acerca de toda clase de cosas buenas, que se convierten en 
embellecimiento de la realidad, puesto que se vela o se deja en la sombra la 
intransigencia entre la paz democrática y el imperialismo, entre la democracia y la 
monarquía, etc. 

tƻǊ ǘŀƴǘƻΣ ƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ Ŝǎ άǳƴ ǇŜǊƝƻŘƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻ ŘŜ ǘǊŀƴǎƛŎƛƽƴέΤ Ŝǎǘł 
claro que también el Estado de ese periodo es una transición del Estado al no Estado, 
Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ άȅŀ ƴƻ Ŝǎ 9ǎǘŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻ ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀέΦ tƻǊ ŎƻƴǎƛƎǳƛŜƴǘŜΣ 
Marx y Engels no se contradicen, ni mucho menos, en este punto. 

!ƘƻǊŀ ōƛŜƴΣ Ƴłǎ ŀŘŜƭŀƴǘŜ aŀǊȄ Ƙŀōƭŀ ƛ ΘŘŜƭ άŦǳǘǳǊƻ 9ǎǘŀŘƻ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ 
ŎƻƳǳƴƛǎǘŀέΗΗ tƻǊ ǘŀƴǘƻΣ ΘΘƘŀǎǘŀ Ŝƴ ƭŀ άǎƻŎƛŜŘŀŘ comunista" habrá Estado!! ¿No habrá 
contradicción aquí? 

 No:  
el Estado lo 
necesita  la 
burguesía 

I τ τ en la sociedad capitalista 
el Estado en el sentido 
verdadero de la palabra 

 

 
el Estado lo 
necesita el 
proletariado 

II τ τ transición (dictadura del 
proletariado): Estado del 
tipo de transición (no es 
Estado en el sentido 
verdadero de la palabra) 

 

el Estado no es 
necesario, se 
extingue 

III τ τ la sociedad comunista: 
extinción del Estado 

 
pequeñoburgueses; de 1867 a 1868 participó en la labor de la Liga M. A. Bakunin. Al comienzo de su actividad la Liga intentó someter 
a su influencia el movimiento obrero.  

Marx y Engels tenían una actitud negativa hacia la Liga que, con ampulosas declaraciones sobre la posibilidad de acabar con la 
ƎǳŜǊǊŀ ōŀƧƻ Ŝƭ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎƳƻ ƳŜŘƛŀƴǘŜ ƭŀ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ά9ǎǘŀŘƻǎ ¦ƴƛŘƻǎ ŘŜ 9ǳǊƻǇŀΩΩΣ ǎŜƳōǊŀōŀ Ŝƴ ƭŀǎ Ƴŀǎŀǎ Ŧŀƭǎŀǎ ƛƭǳǎƛƻƴŜǎ ȅ ŘŜǎǾƛŀōŀ 
al proletariado de la lucha de clase. En el discurso pronunciado en la reunión del Consejo General de la. I Internacional el 13 de 
agosto de 1867, Marx subrayó que la Internacional eǊŀ ǳƴŀ ǾŜǊŘŀŘŜǊŀ ƭǳŎƘŀŘƻǊŀ ǇƻǊ ƭŀ ǇŀȊΣ ǇǳŜǎ άƭŀ ǳƴƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀ ŘŜ 
ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ǇŀƝǎŜǎΣ Ŝƴ Ŧƛƴ ŘŜ ŎǳŜƴǘŀǎΣ ŘŜōŜ ƘŀŎŜǊ ƛƳǇƻǎƛōƭŜǎ ƭŀǎ ƎǳŜǊǊŀǎ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ǇǳŜōƭƻǎέ όǾŞŀǎŜ /Φ aŀǊȄ ȅ CΦ 9ƴƎŜƭǎΦ Obras, t. 16, 
pág. 556). 

170 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, págs. 27-28. 

 
 
 
 
 
 
 
 

muy bien 
 

(y muy 
importante 
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¡¡Perfectamente consecuente v claro!! 
De otro modo: 

I τ la democracia sólo para 
los ricos y para una pequeña 
capa del proletariado. ¡Los 
pobres no están para ello! 

I τ la democracia 
únicamente en forma de 
excepción, jamás 
completa... 

II τ democracia para los 
pobres, para las 9/10 de la 
población, aplastamiento 
violento de la resistencia de 
los ricos 

II τ democracia casi 
completa, limitada 
únicamente por el 
aplastamiento de la 
resistencia de la burguesía 

III τ democracia completa, 
hecha costumbre y, por 
tanto, en estado de 
extinción, cediendo lugar al 
principio: ά5Ŝ ŎŀŘŀ cual, 
según su capacidad; a cada 
cual, según sus 
ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎέ. 

véase p. 19, al lado  

III τ democracia 
efectivamente completa, 
que se hace costumbre y, 
por tanto, en estado de 
extinción... La democracia 
completa es igual a 
ninguna democracia. ¡No 
es una paradoja, sino una 
verdad! 

 

Trata también del problema del Estado el muy importante lugar de la άCrítica del 
tǊƻƎǊŀƳŀ ŘŜ DƻǘƘŀέ dedicado al análisis económico de la sociedad futura. 

Marx critica aquí (S. 565-567) ƭŀ ƛŘŜŀ ƭŀǎǎŀƭƭŜŀƴŀ ŘŜƭ άǇǊƻŘǳŎǘƻ ƝƴǘŜƎǊƻ ŘŜƭ ǘǊŀōŀƧƻέΣ 
muestra la necesidad de descontar el fondo para reponer la parte desgastada de los 
medios de producción, el fondo de reserva, los gastos de administración, de 
mantenimiento de las escuelas, la sanidad, etc., y prosigue: 
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 ά5Ŝ ƭƻ ǉǳŜ ŀǉǳƝ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ƴƻ Ŝǎ ŘŜ ǳƴŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎƻƳǳƴƛǎǘŀ ǉǳŜ se ha 
desarrollado sobre su propia base, sino de una que acaba de salir 
precisamente de la sociedad capitalista y que, por tanto, presenta todavía en 
todos sus aspectos, en el económico, el moral y el intelectual, el sello de la 
vieja sociedad de cuyas entrañas procede*. Congruentemente con esto, en 
ella el productor individual obtiene de la sociedad τdespués de hechas las 
obligadas deduccionesτ exactamente lo que le ha dado. Lo que el productor 
ha dado a la sociedad es su cuota individual de trabajo. Así, por ejemplo, la 
jomada social de trabajo se compone de la suma de las horas de trabajo individual; 
el tiempo individual de trabajo de cada productor por separado es la parte de la 
jornada social de trabajo que él aporta, su participación en ella. La sociedad le entrega 
un bono consignando que ha rendido tal o cual cantidad de trabajo (después de 
descontar lo que ha trabajado para el fondo social) y con este bono saca de los 
depósitos sociales de medios de consumo la parte equivalente a la cantidad de 
trabajo que rindió. La misma cantidad de trabajo que ha dado a la sociedad bajo una 
forma, la recibe de ésta bajo otra forma distintaέ (566). 
* Véase el presente volumen, pág. 94τ Ed. 

άbŀŘŀ ǇǳŜŘŜ ǇŀǎŀǊ ŀ ǎŜǊ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘ ŘŜƭ ƛƴŘƛǾƛŘǳƻΣ ŦǳŜǊŀ ŘŜ ƭƻǎ ƳŜŘƛƻǎ ƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭŜǎ ŘŜ 

 
 
NB 
 
 
 
NB 
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ŎƻƴǎǳƳƻέ (567)Φ άtŜǊƻΣ Ŝƴ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ ǊŜŦƛŜǊŜ ŀ ƭŀ ŘƛǎǘǊƛōǳŎƛƽƴ ŘŜ Şǎǘƻǎ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ 
distintos productores, rige el mismo principio que en el intercambio de mercancías 
equivalentes: se cambia una cantidad de trabajo, bajo una forma, por otra cantidad 
ƛƎǳŀƭ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻΣ ōŀƧƻ ƻǘǊŀ ŦƻǊƳŀ Řƛǎǘƛƴǘŀέ (567). Este derecho igual presupone el 
derecho desigual, la desigualdad en la práctica, la desigualdad entre los hombres, ya 
que uno es fuerte, mientras que otro es débil, y así sucesivamente (ƭƻǎ ƛƴŘƛǾƛŘǳƻǎ άƴƻ 
ǎŜǊƝŀƴ Řƛǎǘƛƴǘƻǎ ƛƴŘƛǾƛŘǳƻǎ ǎƛ ƴƻ ŦǳŜǎŜƴ ŘŜǎƛƎǳŀƭŜǎέ) (567), uno cobrará más que otro. 
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 άtŜǊƻ Ŝǎǘƻǎ ŘŜŦŜŎǘƻǎ ǎƻƴ ƛƴŜǾƛǘŀōƭŜǎ Ŝƴ la primera fase de la 
sociedad comunista, tal y como brota de la sociedad capitalista 
después de un largo y doloroso alumbramiento. El derecho no 
puede ser nunca superior a la estructura económica ni al 
ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŎǳƭǘǳǊŀƭ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ǇƻǊ Ŝƭƭŀ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŀŘƻΦέ 

 

 

 ά9ƴ l a  f ase  super io r de la sociedad comun is ta, cuando haya 
desaparecido la subordinación esclavizadora de los individuos a la división del 
trabajo y, con ella, el contraste entre el trabajo intelectual y el trabajo manual; 
cuando el trabajo no sea solamente un medio de vida, sino la primera 
necesidad vital; cuando, con el desarrollo de los individuos en todos sus 
aspectos, crezcan también las fuerzas productivas y fluyan con todo su caudal 
los manantiales de la riqueza colectiva, sólo entonces podrá rebasarse 
totalmente el estrecho horizonte del derecho burgués, y la sociedad podrá 
escribir en su bandera: ΨΘ5Ŝ ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ ǎǳ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘΤ ŀ ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ 
ǎǳǎ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎΗΩέϝ (567)171.  
* Véase el presente volumen, págs. 96, 97-98.τ Ed. 
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De modo que aquí se distinguen con exactitud, clara y explícitamente dos fases de la 
sociedad comunista: 

la i n fe r io r (άǇǊƛƳŜǊŀέ): distribución de los artículos de consumo 
άǇǊƻǇƻǊŎƛƻƴŀƭƳŜƴǘŜέ (567) a la cantidad de trabajo aportado por 
cada cual a la sociedad. Es grande todavía la desigualdad de la 
ŘƛǎǘǊƛōǳŎƛƽƴΦ ά9ƭ ŜǎǘǊŜŎƘƻ ƘƻǊƛȊƻƴǘŜ ŘŜƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ōǳǊƎǳŞǎέ άǘƻŘŀǾƝŀ 
no se ha superado del todo. ¡¡NB esto!! Está claro que con el 
derecho (semiburgués) tampoco desaparece del todo el Estado 
(semiburgués). Nota Bene esto!! 

 
171 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, págs. 18-20. 

De modo que: 
I άƭŀǊƎƻ 

y doloroso 
ŀƭǳƳōǊŀƳƛŜƴǘƻέ 
LL άƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ- 

fase de 
la sociedad 
ŎƻƳǳƴƛǎǘŀέ 
LLL άƭŀ ŦŀǎŜ- 

superior 
de la sociedad 
ŎƻƳǳƴƛǎǘŀέ 

NB 
 
 
 
 
 
 
 
NB 
 

Es también 
una forma 
de coacción: 
"no trabaja, 
pues no 
comerá" 

 
NB 

El trabajo se 
ha hecho 
necesidad, 
no existe la 
menor 
coacción 
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la άsuperior": άŘŜ ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ ǎǳ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘΤ ŀ ŎŀŘŀ ŎǳŀƭΣ ǎŜƎǵƴ 
ǎǳǎ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎέΦ Λ/ǳłƴŘƻ Ŝǎ ǇƻǎƛōƭŜ ŜǎƻΚ /ǳŀƴŘƻ (1) desaparezca 
el contraste entre el trabajo intelectual y el trabajo manual; cuando (2) el trabajo se 
convierta en la primera necesidad vital (NB: ¡¡la costumbre de trabajar se hará 
norma, sin coacción!!); cuando (3) las fuerzas productivas se desarrollen mucho, etc. 
Es evidente que la extinción completa del Estado sólo es posible en esta fase superior. 
NB esto. 
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CARTA DE ENGELS DE 1875 
  

En la carta de Engels a Bebel del 18/28. III. 1875 existen otros lugares muy 
aleccionadores, que explican de un modo más claro que el habitual ciertos aspectos 
del marxismo: 

 (1) άΦΦΦ9ƴ ǇǊƛƳŜǊ ƭǳƎŀǊΣ ǎŜ ŀŎŜǇǘŀ (en el Programa de Gotha) la 
rimbombante, pero históricamente falsa, frase de Lassalle: frente a la clase 
obrera, todas las demás no forman otra cosa que una masa 
reaccionaria. Esta tesis sólo es exacta en algunos casos 
excepcionales, por ejemplo, en una revolución del proletariado como la 
Comuna, o en un país donde no ha sido la burguesía sola la que ha 
creado el Estado y la sociedad a su imagen y semejanza, sino que 
después de ella ha venido la pequeña burguesía democrática y ha llevado 
hasta sus últ imas consecuencias Ŝƭ ŎŀƳōƛƻ ƻǇŜǊŀŘƻέ (p. 319). (En 
!ƭŜƳŀƴƛŀΣ ŘƛŎŜΣ ǳǎǘŜŘŜǎ ŦǳŜǊƻƴ Ƨǳƴǘƻ Ŏƻƴ Ŝƭ tŀǊǘƛŘƻ tƻǇǳƭŀǊ άŘǳǊŀƴǘŜ ŀƷƻǎέ 
ȅ ǇǊŜǎŜƴǘŀƴ т ǊŜƛǾƛƴŘƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ άŜƴǘǊŜ ƭŀǎ ŎǳŀƭŜǎ ƴo hay una sola 
que no sea democrática ōǳǊƎǳŜǎŀέ) (la cursiva es de Engels). 

 (2) άΦΦΦ9ƴ ǉǳƛƴǘƻ ƭǳƎŀǊ (5ª objeción de Engels), no se dice absolutamente 
nada de la organización de la clase obrera, como tal ciase, por medio de 
los sindicatos. Y esto es un punto muy esencial, pues se trata de la 
verdadera organización de clase del proletariado, en la que éste 
ventila sus luchas diarias con el capital, en la que se educa y disciplina a sí 
mismo, y aún hoy día, con la más negra reacción (como ahora en París), no 
se la puede aplastar (321). Dada la importancia qu e esta organización ha 
adquirido también en Alemania, hubiera sido, a nuestro juicio, absolutamente 
necesario haberla mencionado e n el programa y haberle reservado, a ser posible, un 
ǇǳŜǎǘƻ Ŝƴ ƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇŀǊǘƛŘƻΦέ 

195 

 (3) άΦΦΦCŀƭǘŀΣ ƛƎǳŀƭƳŜƴǘŜ (en el programa), la primera condición de toda 
libertad: que todos los funcionarios sean responsables, en cuanto a sus actos 
de servicio respecto a todo ciudadano, ante los tribunales ordinarios y según 
ƭŀǎ ƭŜȅŜǎ ƎŜƴŜǊŀƭŜǎέ (321). 

(4) άΦΦΦΨ{ǳǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜ ǘƻŘŀ ŘŜǎƛƎǳŀƭŘŀŘ ǎƻŎƛŀƭ ȅ ǇƻƭƝǘƛŎŀΩΣ Ŝƴ ǾŜȊ ŘŜ ΨŀōƻƭƛŎƛƽƴ ŘŜ ǘƻŘŀǎ 
ƭŀǎ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀǎ ŘŜ ŎƭŀǎŜΩΣ Ŝǎ ǘŀƳōƛŞƴ ǳƴŀ ŦǊŀǎŜ Ƴǳȅ ŘƛǎŎǳǘƛōƭŜΦ 5Ŝ ǳƴ ǇŀƝǎ ŀ ƻǘǊƻΣ ŘŜ 
una región a otra, incluso de un lugar a otro, existirá siempre una cierta desigualdad 
en cuanto a las condiciones de vida, que podrá reducirse al mínimo, pero jamás 
suprimirse por completo. Los habitantes de los Alpes vivirán siempre en condiciones 

 
 

 
 
 
NB 
 
 
(como 

en 
Suiza 

 
 
 

NB 
 

 
 
Sic! 
 
 

NB 
 

 
NB 
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distintas que los habitantes del llano.  
La concepción de la sociedad socialista como el reino de la igualdad es una 
ƛŘŜŀ ǳƴƛƭŀǘŜǊŀƭ ŦǊŀƴŎŜǎŀΣ ŀǇƻȅŀŘŀ Ŝƴ Ŝƭ ǾƛŜƧƻ ƭŜƳŀ ŘŜ άƭƛōŜǊǘŀŘΣ ƛƎǳŀƭŘŀŘΣ 
ŦǊŀǘŜǊƴƛŘŀŘέ; una concepción que tuvo su razón de ser como determinada fase 
de desarrollo en su tiempo y en su lugar, pero que hoy debe ser superada, al 
igual que todo lo que hay de unilateral en las escuelas socialistas anteriores, 
ya que sólo origina confusiones, y porque, además, se han descubierto 
ŦƽǊƳǳƭŀǎ Ƴłǎ ǇǊŜŎƛǎŀǎ ǇŀǊŀ ŜȄǇƻƴŜǊ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀέ (322). 

 (5) Bakunin, en su obra άPolítica ȅ ŀƴŀǊǉǳƝŀέ, nos hace 
responsables a nosotros ŘŜ ŎŀŘŀ άǇŀƭŀōǊŀ ƛǊǊŜŦƭŜȄƛǾŀέ ŘŜ 
Liebknecht... (322-323)...  
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(6) ά9ƴ ƎŜƴŜǊŀƭΣ importa menos el programa oficial del partido que sus 
actos. Pero un nuevo programa es siempre, a pesar de todo, una bandera que se 
ƭŜǾŀƴǘŀ ǇǵōƭƛŎŀƳŜƴǘŜ ȅ ǇƻǊ ƭŀ Ŏǳŀƭ ƭƻǎ ŘŜ ŦǳŜǊŀ ƧǳȊƎŀƴ ŀƭ ǇŀǊǘƛŘƻΦΦΦέ (323)172. 

 

Bebel le contestó a Engels el 21. IX. 1875, diciendo, entre otras cosas: 
ά9ǎǘƻȅ ŎƻƳǇƭŜǘŀƳŜƴǘŜ ŘŜ ŀŎǳŜǊŘƻ Ŏƻƴ Ŝƭ Ŧŀƭƭƻ que ha dictado usted al 
proyecto de programa, como lo confirman también mis cartas a Bracke 
(334-335). Yo también he censurado acerbamente a Liebknecht por su 
espíritu de concesión..Φέ, pero ahora esto ya es un hecho consumado, 
άǘƻŘƻ ǎŜ ǊŜŘǳŎŜ ŀ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ŘŜ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴέΦ 

 El que Bebel compartía él mismo, un poco antes, todas estas concepciones confusas 
ŀŎŜǊŎŀ ŘŜƭ ά9ǎǘŀŘƻ ǇƻǇǳƭŀǊέΣ ƭƻ ŎƻƴŦƛǊƳŀ ǎǳ ŦƻƭƭŜǘƻ Nuestros objetivos (de la 9ª ed. de 
1886, publicado en la Biblioteca Socialdemócrata y reproducido sin modificaciones 
de la 3ª ed. de 1872), p. 14: άtƻǊ ǘŀƴǘƻΣ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŘŜōŜ ŎƻƴǾŜǊǘƛǊǎŜ ŘŜ ǳƴ 9ǎǘŀŘƻ 
basado en la dominación de clase en un Estado popular...* y en este Estado..., la 
producción cooperativa debe ocupar el lugar de las empresas privadas..Φέ ¡¡¡Y en esta 
misma obra, p. 44, recomienda tanto a Marx como a Lassalle!! ! ¡¡Juntos!! Bebel no 
vio entonces la diferencia entre sus criterios del Estado. 

* Véase el presente volumen, pág. 68.-Ed. 

 

" aL{9wL! 59 [! CL[h{hCL!έ 
 

El pasaje de la άaƛǎŜǊƛŀ ŘŜ ƭŀ CƛƭƻǎƻŦƝŀέ (p. 182) del que habla Engels en su carta del 
18/28. III. 1875 (véase antes p. 13)** es, por lo visto, el siguiente: 
** Ibídem, pág. 169.τ Ed. 
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ά9ƴ Ŝƭ ǘǊŀƴǎŎǳǊǎƻ ŘŜ ǎǳ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻΣ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀ ǎǳǎǘƛǘǳƛǊł ƭŀ ŀƴǘƛƎǳŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ 
burguesa por una asociación que excluya las clases y su antagonismo; y no existirá ya 
un poder político propiamente dicho, pues el poder político es precisamente la 
expresión oficial del antagonismo de las clases dentro de la sociedad burguesa*. (P. 
182, Miseria de la Filosofía. Stuttgart, 1885173.) (El prefacio data del 15. VI. 184 7.) 

 
172 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, págs. 2, 4, 5-6. 
173 Véase c. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 184. 

 
 
 
 
 
NB 
 

"palabra irreflexiva" 
de Liebknecht 

 
NB 

¡ja-ja! 
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* Véase el presente volumen, pág. 23,-Ed. 

 

άa!bLCL9{¢h /ha¦bL{¢!έ 
 

NB Manif iesto 
Comunistaέ: άŜƭ 
Estado, es decir, el 
proletariado 
organizado como 
ŎƭŀǎŜ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέ174. 

En el Manifiesto 
Comunista. (XI. 
1847) esta idea 
viene expresada 
de la siguiente 
manera: 

El 
Manif iesto 
Comunista 
acerca del 
Estado 

άΦΦΦ!ƭ ŜǎōƻȊŀǊ ƭŀǎ ŦŀǎŜǎ Ƴłǎ ƎŜƴŜǊŀƭŜǎ ŘŜƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻΣ ƘŜƳƻǎ ǎŜƎǳƛŘƻ 
el curso de la guerra civil más o menos oculta que se desarrolla en el seno de la 
sociedad existente, hasta el momento en que se transforma en una revolución 
abierta, y el proletariado, derrocando por la violencia a la burguesía, implanta 
su dominaciónέ (p. 31, 7ª ed., 1906) ((fin del I capítulo)).  

Al fin del II capítulo, p. 37, leemos: άΦΦΦ/ƻƳƻ ȅŀ ƘŜƳƻǎ Ǿƛǎǘƻ Ƴłǎ ŀǊǊƛōŀΣ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ Ǉŀǎƻ 
de la revolución obrera es la transformaciónέ (literalmente: elevación) άdel 
proletariado en clase dominante, la conquista de la democracia. 
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ά9ƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ǎŜ ǾŀƭŘǊł ŘŜ ǎǳ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ǇŀǊŀ ƛǊ ŀǊǊŀƴŎŀƴŘƻ ƎǊŀŘǳŀƭƳŜƴǘŜ 
a la burguesía todo el capital, para centralizar todos los instrumentos de producción 
en manos del Estado, es decir, del proletariado organizado como clase dominante, 
y paǊŀ ŀǳƳŜƴǘŀǊ Ŏƻƴ ƭŀ ƳŀȅƻǊ ǊŀǇƛŘŜȊ ǇƻǎƛōƭŜ ƭŀ ǎǳƳŀ ŘŜ ƭŀǎ ŦǳŜǊȊŀǎ ǇǊƻŘǳŎǘƛǾŀǎέ ϝΦ 
* Véase el presente volumen, pág. 24.-Ed. 

ά9ǎǘƻΣ ƴŀǘǳǊŀƭƳŜƴǘŜΣ ƴƻ ǇƻŘǊł ŎǳƳǇƭƛǊǎŜ ŀƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ Ƴłǎ ǉǳŜ ǇƻǊ una violación 
despótica del derecho de propiedad y de las relaciones burguesas de producción, es 
decir, por la adopción de medidas que desde el punto de vista económico parecerán 
insuficientes e insostenibles, pero que en el curso del movimiento se sobrepasarán a 
sí mismas y serán indispensables como medio para transformar radicalmente todo el 
modo de producción..Φέ (p. 37)Φ ¸ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ƳŜƴŎƛƻƴŀǊ άƭŀǎ ƳŜŘƛŘŀǎέ (§§ 1-10)** 
los autores prosiguen : 
ϝϝ 9ƴ Ŝǎǘŀǎ ƳŜŘƛŘŀǎ όϠϠ мΣ рΣ сύ ǎŜ Ƙŀōƭŀ Ŝƴ ǘƻŘŀǎ ǇŀǊǘŜǎ ŘŜƭ ά9ǎǘŀŘƻέ ǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜΣ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ Ϡ с: άŎŜƴǘǊŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ ǾƝŀǎ 
ŘŜ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ Ŝƴ Ƴŀƴƻǎ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΦ¡ 

 ά¦ƴŀ ǾŜȊ ǉǳŜ Ŝƴ Ŝƭ ŎǳǊǎƻ ŘŜƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ Ƙŀȅŀƴ ŘŜǎŀǇŀǊŜŎƛŘƻ ƭŀǎ 
diferencias de clase y se haya concentrado toda la producción en manos 
de los individuos asociados, el poder público perderá su carácter 
polít ico. El poder político, hablando propiamente, es la violencia 
organizada de una clase para el aplastamiento de otra. Si en la lucha 
contra la burguesía el proletariado se constituye indefectiblemente en clase; si 
mediante la revolución se convierte en clase dominante y, en cuanto clase 
dominante, suprime por la fuerza las viejas relaciones de producción, suprime al 
mismo tiempo que estas relaciones de producción las condiciones para la existencia 
del antagonismo de clase y las clases en general, y, por tanto, su propia dominación 
ŎƻƳƻ ŎƭŀǎŜΦΦΦέ (p. 38). 
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174 Véase c. Marx y F. Engels. Obras, t. 4, pág. 446. 
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El Manifiesto Comunista acerca del Estado moderno: ά9ƭ ǇƻŘŜǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ƳƻŘŜǊƴƻ 
no es más que una junta que administra los negocios generales de toda la clase 
burguesa"175. 

El Manifiesto Comunista Ƙŀōƭŀ ŘŜ άƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ƻōǊŜǊŀέΣ άƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ 
ŎƻƳǳƴƛǎǘŀέ ȅ άƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀέΦ tŀǊŜŎŜ ǎŜǊ ǉǳŜ Ŝƭ ǘŞǊƳƛƴƻ άŘƛŎǘŀŘǳǊŀ 
ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέ ƴƻ ŜȄƛǎǘŜ ǘƻŘŀǾƝŀΦ tŜǊƻ Ŝǎ ŜǾƛŘŜƴǘŜ ǉǳŜ ƭŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ 
ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ Ŝƴ άŎƭŀǎŜ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέΣ ǎǳ άƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽn en cuanto clase 
ŘƻƳƛƴŀƴǘŜέΣ ǎǳ άǾƛƻƭŀŎƛƽƴ ŘŜǎǇƽǘƛŎŀ ŘŜƭ ŘŜǊŜŎƘƻ ŘŜ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘέΣ ŜǘŎΦΣ es 
precisamente άƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέΦΦΦ 

άEl Estado, es decir, el proletariado organizado en clase 
dominananteέ, es precisamente la dictadura del proletariado. 
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Engels tiene, además, una άLƴǘǊƻŘǳŎŎƛƽƴέ al folleto de S. Borkheim. 
En recuerdo a los patrioteros alemanes de los años 1806-1807 
(Biblioteca Social demócrata, tomo II, N° XXIV), escrita el 15.XII. 1887, 
en la que habla entre otras cosas del Estado en Alemania άΦΦΦŜƭ 9ǎǘŀŘƻ 
se va haciendo más y más ajeno a los intereses de las grandes masas 
populares y se va convirtiendo en consorcio de los agrarios, los 
bolsistas y los grandes iƴŘǳǎǘǊƛŀƭŜǎ ǇŀǊŀ ŜȄǇƭƻǘŀǊ Ŝƭ ǇǳŜōƭƻέ (p. 7). En 
el mismo lugar habla de la inminente guerra mundial que habría 
ǉǳŜ ŎƻƴŘǳŎƛǊ ŀƭ άŀƎƻǘŀƳƛŜƴǘƻ ƎŜƴŜǊŀƭ ȅ ŀ ƭŀ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ 
ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ǇŀǊŀ ƭŀ ǾƛŎǘƻǊƛŀ ŘŜŦƛƴƛǘƛǾŀ ŘŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀΦΦΦέ (7) άŀƭ 
Ŧƛƴŀƭέ ŘŜ Ŝǎŀ ƎǳŜǊǊŀΣ άƭŀ ǾƛŎǘƻǊƛŀ Řel proletariado ya habrá sido conquistada o, pese a 
todo (doch), ƛƴŜǾƛǘŀōƭŜέ (8)176. 

 

ά/hb¢wL.¦/Lhb ![ twh.[9a! 59 [! ±L±L9b5!έ 
 

9ƴ ƭŀ άContribución al problema de la viviendaέ (1872) se encuentran varios 
pasajes que tratan del problema de la dictadura del proletariado y del Estado (con 
motivo del primero) que merecen que se les mencione: 

άΛ/ƽƳƻ ǊŜǎƻƭǾŜǊ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ ǾƛǾƛŜƴŘŀΚ 9ƴ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŀŎǘǳŀƭ ǎŜ ǊŜǎǳŜƭǾŜ 
exactamente lo mismo que otro problema social cualquiera: por la nivelación 
económica gradual de la oferta y la demanda, solución que reproduce 
constantemente el problema y que, por tanto, no es tal solución. La forma en que 
una revolución social resolvería este problema no depende solamente de las 
circunstancias de tiempo y lugar, sino que, además, se relaciona con cuestiones de 
mucho mayor alcance, entre las cuales figura, como una de las más esenciales, la 
supresión del contraste entre la ciudad y el campo. Como nosotros no nos dedicamos 
a construir ningún sistema utópico para la organización de la sociedad del futuro, 
sería más que ocioso detenerse en esto. Lo cierto es que ya hoy existen en las grandes 
ciudades edificios suficientes para remediar en seguida, si se les diese un empleo 
racional, toda verdadera 'penuria (la cursiva es de Engels) ŘŜ ǾƛǾƛŜƴŘŀΩΦ 9ǎǘƻ ǎƽƭƻ 

 
175 Véase C Marx y F. Engels. Obras, t. 4, págs. 435, 446, 447 y 426 
176 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, págs. 360 y 361. 
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puede lograrse, naturalmente, expropiando a los actuales poseedores y alojando en 
sus casas a los obreros que carecen de vivienda o que viven hacinados en la suya. Y 
tan pronto como el proletariado conquiste el poder político, esta medida, impuesta 
por los intereses del bien público, será de tan fácil ejecución como lo son hoy las otras 
expropiaciones y las requisas de viviendas que lleva a caōƻ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭέ (p. 22, 
ed. de 1887)*.  
* Véase el presente volumen, pág. 59.-Ed. 
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Esta es, a título de ilustración, una de las funciones de la dictadura del proletariado, 
una de las tareas del Estado (asociación de los proletarios) en la época de transición 
del capitalismo al comunismo completo. No se puede comenzar a hacer tales cosas 
inmediatamente, sin la utilización revolucionaria del poder del Estado. 

p. 26 señalar una observación muy importante, la de que los problemas como el 
crédito, la deuda del Estado, los impuestos, etc., son cosas muy interesantes para el 
burgués, sobre todo para el pequeño burgués, interesándoles muy poco a los obreros. 
Los impuestos entran, en última instancia, en los gastos de producción de la fuerza 
de trabajo: άΦΦΦ ¡Ψ[ŀǎ ŘŜǳŘŀǎ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΩΗ [ŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀ ǎŀōŜ ǉǳŜ ƴƻ Ŝǎ Ŝƭƭŀ quien las 
Ƙŀ ŎƻƴǘǊŀƝŘƻΣ ȅ ŎǳŀƴŘƻ ƭƭŜƎǳŜ ŀƭ ǇƻŘŜǊΣ ŘŜƧŀǊł ǎǳ ǇŀƎƻ ŀ ƭƻǎ ǉǳŜ ƭŀǎ ŎƻƴǘǊŀƧŜǊƻƴέ 
(26)177 

  209 

p. 9τ άΦΦΦpor eso, tal vez, también en el porvenir la iniciativa quedará reservada a los 
franceses, pero es sólo en Alemania donde se podrá lograr la victoria decisiva..Φέ (y en 
el mismo espíritu en la p. 10 del prefacio fechado el 10. I. 1887, acerca de la inminente 
revolución, άƛƴǎǳǊǊŜŎŎƛƽƴέΣ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜƭ ǇŀǇŜƭ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻ ŘŜ άƭƻǎ ƘƛƧƻǎ ŘŜ 
ŎŀƳǇŜǎƛƴƻǎέΣ ŘŜƭ άƎƭƻǊƛƻǎƻ ȅ ŎƻƳōŀǘƛǾƻ ŜƧŞǊŎƛǘƻέΣ ŜǘŎΦ)178. 

lo mismo en las págs. 36-37: άΦΦΦ{ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ ǘƻŘŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭ ŘŜōŜǊł ŎƻƳŜƴȊŀǊ 
(después de los razonamientos acerca de la necesidad de suprimir el contraste entre 
la ciudad y el campo) tomando las cosas tal como son y tratando de remediar los 
males más indignantes con los medios existentes. Hemos visto ya a este 
propósito que se puede remediar inmediatamente la penuria de la vivienda mediante 
la expropiación de una parte de las casas de lujo que pertenecen a las clases 
poseedoras, y obligando a poblar ƭŀ ƻǘǊŀ ǇŀǊǘŜέ (36-37).  

(p. 55), la Comuna de París... los proudhonianos estaban poderosamente 
representados en ella... pero las medidas económicas de la Comuna, para honor de 
ŞǎǘŀΣ ǎŜ ŘŜōƛŜǊƻƴ ŀ άƭŀ ǎƛƳǇƭŜ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ǇǊłŎǘƛŎŀέΦΦΦ 

ά¸ Şǎǘŀ ŦǳŜ ƭŀ ǊŀȊƽƴ ŘŜ que dichas medidas τsupresión del trabajo nocturno de los 
panaderos, prohibición de las multas en las fábricas, confiscación de las fábricas y 
talleres cerrados y su entrega a las asociaciones obrerasτ no tuviesen nada que ver 
con el espíritu proudhoniano, sino con el del socialismo científico alemán. La única 
medida social que los proudhonianos hicieron aceptar fue la de no confiscar el Banco 
de Francia, y ésta es, en parte, la razón ǇƻǊ ƭŀ Ŏǳŀƭ Ŏŀȅƽ ƭŀ /ƻƳǳƴŀΦΦΦέ (55)179. 
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177 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, págs. 221 y 226. 
178 Véase F. Engels. Prólogo a la segunda edición del libro Contribución al problema de la vivienda (C. Marx y F. Engels, Obras, t. 

21, págs. 343 y 342). 
179 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, págs. 239, 261-262. 
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Los blanquistas... proclamaron (el manifiesto de los fugitivos de la 
Comuna180) "... τcasi palabra por palabraτ las concepciones del 
socialismo científico alemán sobre la necesidad de la acción política del 
proletariado y de su dictadura, como paso hacia la supresión de las 
clases y, con ellas, del Estado *, tal como aparece indicado ya en 
el Manifiesto Comunista y como, desde entonces, ha sido repetido una infinidad de 
ǾŜŎŜǎέ (55-56).  
* Véase el presente volumen, pág. 61. τEd. 

Θ9ƴƎŜƭǎ άƭƭŜƎƽ ŀ ƘŀōƭŀǊέ ŘŜ άƭŀ ǎǳǇǊŜǎƛƽƴέ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΗ tŜǊƻ ǎŜǊƝŀ ŜǊƎƻǘƛǎƳƻ ǊƛŘƝŎǳƭƻ 
aferrarse a eso: ¡¡la esencia se halla en las palabras con ellas, con las clases!! 

p. 56, en el medio, de pasada, entre άΨΛŜƴŎƻƴǘǊŀǊǎŜΩ Ŝƴ... la revolución, en el 
movimiento Ƴłǎ ǾƛƻƭŜƴǘƻΚΦΦΦέ ({Ŝ ōǳǊƭŀ ŘŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άŜƴŎƻƴǘǊŀǊǎŜέΦ 5Ŝ ǇŀǎŀŘŀΣ ƴƻ 
mala definición de la revolución.)  

p. 57: άΦΦΦ/ƻƳƻ ǘƻŘƻ ǇŀǊǘƛŘƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻ aspira a establecer su dominación dentro del 
Estado, el Partido Obrero Socialdemócrata Alemán aspira, pues, necesariamente a su 
dominación, a la dominación de ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŀ άǳƴŀ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ ŎƭŀǎŜέΦ 
Por lo demás, cada (la cursiva es de Engels) partido genuinamente proletario, desde 
los cartistas ingleses181, ha puesto siempre como primera condición la política de 
clase, la organización del proletariado en partido político independiente, y se ha 
asignado como objetivo inmediato de la lucha la dictadura del proletariadoέ 
(57). 
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 άΦΦΦtƻǊ ƭƻ ŘŜƳłǎΣ Ƙŀȅ ǉǳŜ ƘŀŎŜǊ ŎƻƴǎǘŀǊ ǉǳŜ Ψƭŀ ŀǇǊƻǇƛŀŎƛƽƴ ŜŦŜŎǘƛǾŀΩ 
de todos los instrumentos de trabajo, de toda la industria, por el 
ǇǳŜōƭƻ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊ Ŝǎ ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ ƭƻ ŎƻƴǘǊŀǊƛƻ ŘŜƭ ΨǊŜǎŎŀǘŜΩ 
proudhoniano. En la segunda solución es el obrero individual el que 
pasa a ser propietario de la vivienda, del campo, del instrumento de 
ǘǊŀōŀƧƻΤ Ŝƴ ƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀΣ Ŝƴ ŎŀƳōƛƻΣ Ŝǎ ΨŜƭ ǇǳŜōƭƻ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊΩ Ŝƭ ǉǳŜ Ǉŀǎŀ 
a ser propietario colectivo de las casas, de las fábricas y de los 
instrumentos de trabajo, y es poco probable que su disfrute, al menos 
durante el período de transición, se conceda sin indemnización de los 
gastos a los individuos o a las sociedades cooperativas. Exactamente 
lo mismo que la abolición de la propiedad agraria no implica la 
abolición de la renta del suelo, sino su transferencia a la sociedad, 
aunque sea con ciertas modificaciones. La apropiación efectiva de 
todos los instrumentos de trabajo por el pueblo trabajador no excluye, 
por tanto, en modo alguno, el mantenimiento de la relación de 
ŀƭǉǳƛƭŜǊέ (68) *. 
* Véase el presente volumen, págs. 59-60. τ Ed. 

 
180 Trátase del folleto Internationale et révolution. A propos du congrès de la Haye par des rífugiés de la Commune ex-membres 

du Conseil Général de l'Internationale. Londres, 1872 (La Internacional y la revolución. Escrito a propósito del Congreso de La Haya 
por refugiados de la Comuna, ex miembros del Consejo General de la Internacional. Londres). 

181 Carlismo: masivo movimiento revolucionario de los obreros ingleses provocado por la grave situación económica y la falta 
de derechos políticos. El movimiento comenzó a fines de los años 30 con grandiosos mítines y manifestaciones y continuó con 
intervalos hasta comienzos de los años 50 del siglo XIX. Los participantes del movimiento publicaron la Carta del Pueblo (de ahí su 
nombre) con reivindicaciones de carácter social.  

El Gobierno desató una cruel represión contra los carlistas y detuvo a sus líderes. El movimiento fue aplastado, pero ejerció 
inmensa influencia en el desarrollo posterior del movimiento obrero internacional. Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, págs. 
262-263, 278-279. 
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άNo se trata (69), en general, de saber si el proletariado, cuando esté en el poder, 
entrará violentamente en posesión de los instrumentos de producción, de las 
primeras materias y de los medios de subsistencia, o bien si pagará indemnizaciones 
inmediatamente en cambio, o rescatará la propiedad mediante un lento reembolso 
a plazos. Querer responder por anticipado y para todos los casos a tal pregunta, sería 
ŦŀōǊƛŎŀǊ ǳǘƻǇƝŀǎΦ ¸ ȅƻ ŘŜƧƻ ŀ ƻǘǊƻǎ Ŝǎǘŀ ǘŀǊŜŀέ (69)182. 

------------------------ 
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Con motivo de la introducción de Engels a Las luchas de clases en Francia, 
Kautsky escribió en Neue Zeit (1909), XXVII, 2, p. 416 (ά[ŀ Ŧŀƭǘŀ ŘŜ ŎŀǊłŎǘŜǊ ŘŜ 
9ƴƎŜƭǎέ): "... en su (de Engels) manuscrito (había escrito Kautsky ya antes) el 
punto de vista revolucionario estaba subrayado con mucha fuerza, pero los 
pasajes revolucionarios fueron tachados, sin embargo, en Berlín, si me han 
informado bien, por el compañero Richard Fischer..." 

y Neue Zeit XVII, 2 (1898-1899, 28), en la polémica con Bernstein:  

 άΦΦΦ[ƻǎ ŀƳƛƎƻǎ ŀƭŜƳŀƴŜǎ ƛƴǎƛǎǘƛŜǊƻƴ Ŝƴ que él (Engels) omitiera el resumen, 
ǇƻǊ ŘŜƳŀǎƛŀŘƻ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻέ (la cursiva es de Kautsky) (p. 47). 

+ "Neue Zeit" XXVII, 1 (2.X. 1908), págs. 6-7, cartas de Engels a Kautsky acerca de la 
introducción de aquél a las Luchas de clases183. 

cfr. más (más detalladamente; con 
citas de las cartas de Engels a Kautsky) 
en άEl camino al poder'. 

 

 

ά[! D¦9ww! /L±L[ 9b Cw!b/L!έ 
ά[ŀ ƎǳŜǊǊŀ ŎƛǾƛƭ Ŝƴ CǊŀƴŎƛŀέ (Leipzig, 1876). Fechada el 30.V. 1871 (cfr. aquí, pág. 2, 
en el medio)*, todo el capítulo III, o casi todo, está dedicado al problema del Estado 
y a la explicación de que la clase obrera ƴƻ ǇǳŜŘŜ ƭƛƳƛǘŀǊǎŜ άǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜέ ŀ ǘƻƳŀr 
ǇƻǎŜǎƛƽƴ ŘŜ άƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǘŀƭ ȅ ŎƻƳƻ Ŝǎǘłέ184 (véase más arriba, pág. 1**). 
* Véase el presente volumen, págs. 137-139.τ Ed. 
** Véase el presente volumen, págs. 131-133.τ Ed. 
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 άΦΦΦ9ƭ ǇƻŘŜǊ Ŝǎǘŀǘŀƭ centralizado, con sus órganos omnipresentes: el 
ejército permanente, la policía, la burocracia, el clero y la magistratura..Φέ 
((procede de la Edad Media desarrollándose más en el siglo XIX...)). Al 
desarrollarse el antagonismo de clase entre el capital y Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻ άŜƭ ǇƻŘŜǊ 
del Estado fue adquiriendo cada vez más el carácter de poder público para 
oprimir el trabajo, de máquina del despotismo de clase. Después de cada 
revolución, que marca un paso adelante en la lucha de clases, se acusa con 
rasgos cada vez más destacados el carácter puramente represivo del 
ǇƻŘŜǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΦΦΦέ 

((Más adelante se hace un análisis detallado: la revolución de 1830, 1848, etc., el 2º 

 
182 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, págs. 262-263, 278-279. 
183 Véase las cartas de F. Engels a K. Kautsky, del 3 de enero, 25 de marzo y 1º de abril de 1895. (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 

39, págs. 300-301, 367-370 y 373). 
184 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 339. 
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Imperio.)) ((Por cierto (después de 1848/9): άΦΦΦ9ƭ ǇƻŘŜǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ Ґ άǳƴŀ Ƴłǉǳƛƴŀ 
ƴŀŎƛƻƴŀƭ ŘŜ ƎǳŜǊǊŀ ŘŜƭ ŎŀǇƛǘŀƭ ŎƻƴǘǊŀ Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻΦΦΦέ)). 

άΦΦΦ[ŀ ŀƴǘƝǘŜǎƛǎ ŘƛǊŜŎǘŀ ŘŜΗ LƳǇŜǊƛƻ ŜǊŀ ƭŀ /ƻƳǳƴŀΦέ ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ ŜǊŀ ƭŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜŦƛƴƛŘŀ 
ŘŜ Ŝǎǘŀ ǊŜǇǵōƭƛŎŀέ 

p. 45, 3 ed. (ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ άŘŜ ǳƴŀ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ǉǳŜ ƴƻ ŀŎabase sólo con la forma 

monárquica de dominación de clase, ǎƛƴƻ Ŏƻƴ ƭŀ ǇǊƻǇƛŀ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ ŎƭŀǎŜέ)**.  
** Ibídem, pág. 42.-Ed. 

 

La guerra civil, edición de 1876, sobre todo NB:  

p. 28, 2ª línea de abajo-(άǊƻƳǇŜέ) 

 έ   έ муª línea de arriba-(άŀƳǇǳǘŀǊέ) 

 έ έ   13ª línea de arriba-(άŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴ έ) 

p. 29: Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ Ґ άŜȄŎǊŜŎŜƴŎƛŀ ǇŀǊŀǎƛǘŀǊƛŀέϝϝϝΦ 

***  Ibídem, págs. 223-225 (puntos ((12)) y ((14)). -Ed. 
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Por tanto, la comuna es άǳƴŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀ έ de república socialista proletaria. 
¿En qué ǎŜ Ƙŀ ƳŀƴƛŦŜǎǘŀŘƻ Ŝǎǘƻ ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜΚ Λ/ǳłƭ Ŝǎ ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ Ŝǎǘŀ άŦƻǊƳŀ 
ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀέΚ 

 ((1)) ά9ƭ ǇǊƛƳŜǊ ŘŜŎǊŜǘƻ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ fue la supresión del ejército 

permanente para sustituirlo por el pueblo armado..Φέ p. 46, 3 ed. 

 

 ((2)) άΦΦΦ[ŀ /ƻƳǳƴŀ Ŝǎǘŀōŀ ŦƻǊƳŀŘŀ ǇƻǊ ƭƻǎ ŎƻƴǎŜƧŜǊƻǎ 
municipales, elegidos por sufragio universal en los diversos 
distritos de París. Eran responsables y revocables en todo 
momento. La mayoría de sus miembros eran, naturalmente, 
obreros o ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀƴǘŜǎ ǊŜŎƻƴƻŎƛŘƻǎ ŘŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀΦΦΦέϝ 
* Véase el presente volumen, págs. 42, 43.-EJ. 

en 1876 escribían Commune 
en 1891         »        Kommune 

 
 ((3)) άΦΦΦ[ŀ /ƻƳǳƴŀ no había de ser un organismo parlamentario, 
sino una corporación de trabajo, ejecutiva y legislativa al mismo 
ǘƛŜƳǇƻΦΦΦέϝϝ 
** Ibídem, pág. 46.τ Ed. 

 

 ((4)) άΦΦΦ9ƴ ǾŜȊ ŘŜ ŎƻƴǘƛƴǳŀǊ ǎƛŜƴŘƻ ǳƴ ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻ ŘŜƭ DƻōƛŜǊƴƻ 
central, la policía fue despojada inmediatamente de sus atributos 
políticos y convertida en instrumento de la Comuna, responsable 
ŀƴǘŜ Ŝƭƭŀ ȅ ǊŜǾƻŎŀōƭŜ Ŝƴ ǘƻŘƻ ƳƻƳŜƴǘƻΦΦΦέ  

221 
 

 ((5)) άΦΦΦ[ƻ ƳƛǎƳƻ ǎŜ ƘƛȊƻ Ŏƻƴ ƭƻǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎ ŘŜ ƭŀǎ ŘŜƳłǎ ǊŀƳŀǎ 
de la administración..Φέ 
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 ((6)) άΦΦΦ5ŜǎŘŜ ƭƻǎ ƳƛŜƳōǊƻǎ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ǇŀǊŀ ŀōŀƧƻΣ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ 
que desempeñaban cargos públicos deberían desempeñarlos por 
el salario de un obreroΦέ 

 [(7)) ά[ƻǎ ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ŎǊŜŀŘƻǎ ȅ ƭƻǎ Ǝŀǎǘƻǎ ŘŜ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ 
altos dignatarios del Estado desaparecieron con los altos 

dignatarios mismos..." (26-27). p. 46, 3ª ed. 

 

 ((8)) άΦΦΦ¦ƴŀ ǾŜȊ ǎǳǇǊƛƳƛŘƻǎ Ŝƭ ŜƧŞǊŎƛǘƻ ǇŜǊƳŀƴŜƴǘŜ ȅ ƭŀ ǇƻƭƛŎƝŀΣ ǉǳŜ 
eran los elementos del poder material del antiguo Gobierno, la 
Comuna tomó medidas inmediatamente para destruir la fuerza 
espiritual de represión, el pƻŘŜǊ ŘŜ ƭƻǎ ŎǳǊŀǎΦΦΦέ (disolución y 
expropiación de las iglesias). 

((9)) άΦΦΦ[ƻǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎ ƧǳŘƛŎƛŀƭŜǎ ǇŜǊŘƛŜǊƻƴ ǎǳ ŦƛƴƎƛŘŀ ƛƴŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀΦΦΦέ ά9ƴ Ŝƭ 
futuro habían de ser funcionarios electivos, responsables y revocables..Φέ (27)* 
* Véase el presente volumen, pág. 43.-Ed. 

 ((10)) άΦΦΦ9ƴ Ŝƭ ōǊŜǾŜ ŜǎōƻȊƻ ŘŜ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ƴŀŎƛƻƴŀƭ ǉǳŜ ƭŀ 
Comuna no tuvo tiempo de desarrollar se dice claramente que la 
Comuna habría de ser... la forma política que revistiese hasta la 
ŀƭŘŜŀ Ƴłǎ ǇŜǉǳŜƷŀέ .ΦΦƭŀǎ ŎƻƳǳƴŀǎ ŜƭŜƎƛǊƝŀƴ ǘŀƳōƛŞƴ άƭŀ 
ŘŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ƴŀŎƛƻƴŀƭέ ŘŜ tŀǊƝǎ (28)... 

p. 47, 3ª ed.   

 ((11)) άΦΦΦ[ŀǎ ǇƻŎŀǎΣ ǇŜǊƻ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜǎΣ ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ŀǵƴ 
quedarían para un Gobierno central no se suprimirían, como se 
había dicho, falseando de intento la verdad, sino que serían 
desempeñadas por funcionarios de la Comuna, es decir, 
estrictamente responsables..Φέ 
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 ((12)) άΦΦΦbƻ ǎŜ ǘǊŀǘŀōŀ ŘŜ ŘŜǎǘǊǳƛǊ ƭŀ ǳƴƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ƴŀŎƛƽƴΣ ǎƛƴƻΣ ǇƻǊ 
el contrario, de organizaría mediante un régimen comunal, 
convirtiéndola en una realidad al destruir el poder del Estado, 
que pretendía ser la encamación de aquella unidad, pero 
independiente y situado por encima de la nación misma, en cuyo 
cuerpo no era más que una excrecencia parasitaria. Mientras que 
los órganos puramente represivos del viejo poder estatal habrían 
de ser amputados, sus funciones legítimas habrían de se r 
arrancadas a una autoridad, que usurpaba una posición 
preeminente sobre la sociedad misma, para restituirlas a los 
servidores responsables de esta sociedad..Φέ (28)**.  
* Véase el presente volumen, pág. 229-.Ed 
* * Ibidem, págs. 52-53.- Ed.  
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 ((13)) άΦΦΦ9ƴ ǾŜȊ ŘŜ ŘŜŎƛŘƛǊ ǳƴŀ ǾŜȊ ŎŀŘŀ ǘǊŜǎ ƻ ǎŜƛǎ ŀƷƻǎ ǉǳŞ 
miembros de la clase dominante han de representar y aplastar 
(ver- und zertreten) al pueblo en el Parlamento, el sufragio universal habría de servir 
al pueblo, organizado en comunas, de la misma manera que el sufragio individual 
sirve a los patronos que buscan obreros, capataces y contables para sus 

ƴŜƎƻŎƛƻǎέϝϝϝ. p. 47, 3ª ed. 
*** Ibidem, pág. 46.-Ed. 

 ((14)) άΦΦΦtƻǊ ƭƻ ƎŜƴŜǊŀƭΣ ƭŀǎ ŎǊŜŀŎƛƻƴŜǎ históricas nuevas están 
llamadas a que se las tome por una reproducción de formas viejas, 
e incluso caducas, de la vida social, con las cuales pueden 
presentar cierta semejanza. Así, esta nueva Comuna, que viene a 
destruir (bricht: rompe) el poder estatal moderno, se ha 
confundido con una reproducción de las comunas medievales..., 
una federación de pequeños Estados (Montesquieu, los 
girondinos185)... una forma exagerada de la vieja lucha contra el 

excesivo centralismo..Φέ p. 48, 3ª ed. 
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 ((15)) άΦΦΦ9ƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ƘŀōǊƝŀ ŘŜǾǳŜƭǘƻ ŀƭ ƻǊƎŀƴƛǎƳƻ 
social todas las fuerzas que hasta entonces venía absorbiendo el 
'Estado' excrecencia parasitaria que se nutre a expensas 
de la sociedad y entorpece su libre movimiento. Con ese solo 

hecho habría inƛŎƛŀŘƻ ƭŀ ǊŜƎŜƴŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜ CǊŀƴŎƛŀΦΦΦέ  p. 48, 3ª ed. 

 ((16)) άΦΦΦ9ƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘΦΦΦ Ŝƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ŎƻƭƻŎŀǊƝŀ ŀ ƭƻǎ 
productores del campo bajo la dirección espiritual de las capitales 
de sus provincias, ofreciéndoles aquí, en los obreros de la ciudad, 
los representantes naturales de sus intereses. τ La sola existencia 
de la Comuna implicaba, como algo evidente, un régimen de 
autonomía local, pero ya no como contrapeso a un poder 
estatal que ahora se hacía superf luo" (29)* . p. 48, 3ª ed.  
* Véase el presente volumen, pág. 56. -Ed. 

 ((17)) ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ ŎƻƴǾƛǊǘƛƽ Ŝƴ ǳƴŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ Ŝƭ ǘƽǇƛŎƻ ŘŜ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ 
revoluciones burguesas, un gobierno barato, al destruir las dos 
partidas más grandes de gastos: Ŝƭ ŜƧŞǊŎƛǘƻ ȅ ƭŀ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀ έ (30)*. 

Pτ 49, 3ª ed.  
* Véase el presente volumen, pág. 46.- Ed. 
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 ((18)) "La variedad de interpretaciones a que ha sido sometida la 
Comuna y la variedad de intereses que han encontrado en ella su 
expresión demuestran que era una forma política perfectamente 
flexible, a diferencia de las formas anteriores de gobierno, que 
habían sido todas fundamentalmente represivas. He aquí su 
verdadero secreto: la Comuna era, esencialmente, un Gobierno 
de la clase obrera (la cursiva es de Marx), fruto de la lucha de la 
ciase productora contra la clase apropiadora, la forma política, al 
fin descubierta, para llevar a cabo la emancipación económica del 

trabajo..." (30).    p.49, 3ª ed.  

 
185 Véase la nota 52. 
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((19)) άΦΦΦ{ƛƴ Ŝǎǘŀ ǵƭǘƛƳŀ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴΣ Ŝ ǊŞƎƛƳŜƴ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ƘŀōǊƝŀ ǎƛŘƻ ǳƴŀ 
imposibilidad y una impostura..Φέ**  
** Ibídem, pág. 51.-Ed. 

ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ ŀǎǇƛǊŀōŀ ŀ ƭŀ ŜȄǇǊƻǇƛŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ŜȄǇǊƻǇƛŀŘƻǊŜǎΦΦΦέ (31)186. 

La Comuna salvaba a la pequeña burguesía de París: tenía razón al declarar a 
los campesinos que en su victoria residía la única salvación de éstos; ...3 meses 
ŘŜ ƭƛōǊŜ ŎƻƴǘŀŎǘƻ ŘŜƭ άtŀǊƝǎ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀέ Ŏƻƴ ƭŀǎ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀǎ ōŀǎǘŀǊƝŀƴ ǇŀǊŀ 

ŘŜǎŜƴŎŀŘŜƴŀǊ άǳƴŀ ǎǳōƭŜǾŀŎƛƽƴ ƎŜƴŜǊŀƭ ŘŜ ƭƻǎ ŎŀƳǇŜǎƛƴƻǎέ (35) NB p. 53, 3ª 

ed. [ŀ /ƻƳǳƴŀ ŜǊŀ ƭŀ ǾŜǊŘŀŘŜǊŀ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴ ŘŜ άǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ 

sanos de la sociedad ŦǊŀƴŎŜǎŀΦΦΦέ (35).  p. 53, 3 ed.  
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 άΦΦΦ{ǳǎ ƳŜŘƛŘŀǎ ŎƻƴŎǊŜǘŀǎ (de la Comuna) sólo podían expresar la 

orientación de un DƻōƛŜǊƴƻ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻ ǇƻǊ Ŝƭ ǇǳŜōƭƻέ (36) p. 53, 3 

ed., 1891: la abolición de! trabajo nocturno para los obreros 

panaderos; la prohibición de las multas; la entrega de las fábricas 
cerradas a las asociaciones obreras... 187 

 

 

(NB) Apreciación de Bernstein: 

Bernstein en las Premisas, p. 134, cita estos pasajes (Ne 12, Ns 13 y Ne 15 en mis 
apuntes) de La guerra civil y declara: ŜǎǘŜ άǇǊƻƎǊŀƳŀέΣ άǇƻǊ ǎǳ ŎƻƴǘŜƴƛŘƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻΣ 
manifiesta en todos los rasgos esenciales la mayor analogía con el federalismo... de 
Proudhonέ. (¡Ja, ja!) 

άΦΦΦ/ƻƴ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ ŘŜƳłǎ ŘƛǎŎǊŜǇŀƴŎƛŀǎ ŜƴǘǊŜ aŀǊȄ ȅ (!!) ΨŜƭ ǇŜǉǳŜƷƻ ōǳǊƎǳŞǎΩ 
Proudhon, en estos puntos, el hilo del pensamiento de ambos se parece hasta no 
ǇƻŘŜǊ Ƴłǎέ (136). Y más adelante: ƭŀ ƛƳǇƻǊǘŀƴŎƛŀ ŘŜ άƭŀǎ ƳǳƴƛŎƛǇŀƭƛŘŀŘŜǎέ ŎǊŜŎŜΣ 
pero, άŀǳƴǉǳŜ ƳŜ Ǉŀrece dudoso que la primera tarea de la democracia sea la 
supresión (Aujlösung: literalmente, disolución) de los Estados modernos y la 
modificación completa (Umwanlung: viraje) de su organización como la conciben 
Marx y Proudhon (formación de una Asamblea Nacional integrada por delegados de 
las asambleas provinciales o regionales, las cuales, a su vez, constarían de delegados 
de las comunas), de modo que toda la forma anterior de representaciones nacionales 
ŘŜǎŀǇŀǊŜŎŜǊƝŀ ŎƻƳǇƭŜǘŀƳŜƴǘŜέ (136). ¡¡¡No se puede vivir τdiceτ sin el control de 
gobiernos centrales!!! 
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De esta confrontación de los importantes razonamientos de Marx acerca de la 
Comuna se desprende claramente que Marx subraya con todas sus fuer zas la 
ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ŘŜ άǎǳǇǊƛƳƛǊέ (el ejército y la burocracia)Σ άŘŜǎǘǊǳƛǊέ Ŝƭ ǇƻŘŜǊ ŜǎǘŀǘŀƭΣ 
άǊƻƳǇŜǊ Ŝƭ ŀŎǘǳŀƭ ǇƻŘŜǊ ŜǎǘŀǘŀƭέΣ ŜǘŎΦΣ ŘŜǎǘǊǳƛǊ, romper y suprimir (beseitigen) ¿qué? 
No ǎŜ ǘǊŀǘŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ǎƛƴƻ ŘŜƭ άŀŎǘǳŀƭ ǇƻŘŜǊ ŜǎǘŀǘŀƭέΣ άƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ǘŀƭ ȅ 
ŎƻƳƻ ŜǎǘłέΣ ƭƻǎ funcionarios y el ejército ŀƴǘŜ ǘƻŘƻΦ !ƭ ŎŀƭƛŦƛŎŀǊ άŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ ŘŜ 
excrecencia parasitaria, Marx άŎŀǎƛέ habla también de la destrucción del Estado. Pero 

 
186 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, págs. 339-346. 
187 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, págs. 348, 350-351. 
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no se trata, como es sino de la esencia. 

 

La idea fundamental de Mar x: la conquista del poder político por el 
proletariado no significa tomar posesión de la máquina del Estado 
άǘŀƭ ȅ ŎƻƳƻ ŜǎǘłέΣ sino (I) άƭŀ ǊǳǇǘǳǊŀέΣ ƭŀ ŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƳƛǎƳŀ ȅ 
su sustitución con una nueva. Ahora bien, ¿con qué máquina nueva? 

Marx estudia la experiencia ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀΣ ƴƻ ƛƴǾŜƴǘŀ ŜǎŜ άƴǳŜǾƻέ 
poder, sino que estudia par a ver cómo las propias revoluciones lo 

άŘŜǎŎǳōǊŜƴέ (άŀƭ Ŧƛƴ ŘŜǎŎǳōǊŜƴέ)  p. 49, 3ª ed., cómo el propio 

movimiento obrero aborda esta tarea y cómo la actividad práctica 
comienza a cumplirla. 

...(III) Supresión de la burocracia, incluidos los jueces: ( )h expulsar a 
los άƘƻƘŜ {ǘŀŀǘǎǿǸǊŘŜƴǘǊŀƎŜǊέ Σ  άŀƭǘƻǎ funcionarios ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΤ ( )̡ 
reducir a los demás a un papel puramente ejecutivo; ( )ɹ revocabilidad; ( )ɻ la 
remuneración de un obrero corriente. 
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...Sustitución de la representación parlamentaria popular (άƴƻ 
ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛŀέΣ ǇΦ псΣ о ŜŘΦ) Ŏƻƴ ƭŀ άŎƻƳǳƴŀƭέ (άƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ǇƻǊ 
ŎƻƳǳƴŀǎέ), es decir, legislativa y ejecutiva a la vez... 

...Administración autónoma local sin supervisión y tutela estatal 
desde arriba... 

...Democracia completa en general... 

 La condición para todo ello: el despertar (mediante un 
incendio revolucionario, la actividad revolucionaria) de las 
masas trabajadoras, de la mayoría de la población, la 
participación activa de éstas, en lugar de los funcionarios, en 
los asuntos del Estado τla dirección proletariaτ, deben 
dirigirlas los proletarios organizados y centralizados.  

La condición para todo ello: reducción de la jomada de trabajo hasta 8-6-4 horas; 
conjugación del trabajo productivo de todos con la participación de todos en la 
ƎƻōŜǊƴŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ά9ǎǘŀŘƻέΦ 

La revolución rusa188 ha recurrido a ese procedimiento, por 
una parte, de modo más débil (más tímidamente) que la 
Comuna de París, pero, por otra parte, ha mostrado con más 
amplitud άƭƻǎ {ƻǾƛŜǘǎ ŘŜ 5ƛǇǳǘŀŘƻǎ hōǊŜǊƻǎέΣ άŘŜ 5ƛǇǳǘŀŘƻǎ 
CŜǊǊƻǾƛŀǊƛƻǎέΣ άŘŜ 5ƛǇǳǘŀŘƻǎ {ƻƭŘŀŘƻǎ ȅ aŀǊƛƴƻǎέΣ ά5ƛǇǳǘŀŘƻǎ 
/ŀƳǇŜǎƛƴƻǎέΦ Nota bene esto. 
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cfr.: άbŜǳŜ ½ŜƛǘέΣ ···Σ н (1912), cfr. S. 723-725 y 732, la polémica de Kautsky con 
Pannekoek. ¡Muy importante! Kautsky aquí = reformista (y granuja); Pannekoek no 
es claro, pero busca una táctica revolucionaria.  

NB: sobre todo S. 723: § IV, 1: άDestrucción del EstadoέΦΦΦϝ 

 
188 Se trata de la Revolución Democrática Burguesa de Febrero de 1917. 
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* Lenin escribió el texto incluido en el marco en el ángulo izquierdo de una de las páginas anteriores del manuscrito. τEd. 

¿Los cambios ocurridos después de 1871? Son todos de tal índole o su carácter y E 
consisten en que la burocracia ha crecido furiosamente en todas partes (en el 
parlamentarismo, dentro de él, en las administraciones autónomas locales, en las 
sociedades anónimas, en el trust, etc.). Esto primero. Y segundo: los partidos obreros 
άǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎέ άǎŜ Ƙŀƴ ƘǳƴŘƛŘƻέ Ŝƴ ǎǳǎ ǘǊŜǎ ŎǳŀǊǘŀǎ ǇŀǊǘŜǎ Ŝƴ idéntica burocracia. La 
escisión entre los socialpatriotas y los internacionalistas, entre los reformistas y los 
revolucionarios tiene, por consiguiente, una significación todavía más honda: los 
ǊŜŦƻǊƳƛǎǘŀǎ ȅ ƭƻǎ ǎƻŎƛŀƭǇŀǘǊƛƻǘŀǎ άperfeccionanέ la máquina burocrática estatal (cfr. 
Marx, p. 3, abajo aquí* ), y los revolucionarios tienen que άromper" Ŝǎǘŀ άƳłǉǳƛƴŀ 
burocrático-militar del EstaŘƻέΣ ǊƻƳǇŜǊƭŀΣ ǎǳǎǘƛǘǳȅŞƴŘƻƭŀ Ŏƻƴ άƭŀ ŎƻƳǳƴŀέΣ Ŏƻƴ ǳƴ 
nuevo άǎŜƳƛ-9ǎǘŀŘƻϝΩϝϝΦ 
* Véase el presente volumen, págs. 139-141. -Ed. 
** Lenin escribió este párrafo abajo, en una de las páginas anteriores del manuscrito.τ Ed. 

Se podría, quizá, expresarlo todo de un modo breve y drástico en los 
siguientes términos: sustitución de la vieja máquina del Estado (άǘŀƭ ȅ ŎƻƳƻ 
Ŝǎǘłέ) y los parlamentos con Soviets de Diputados Obreros y sus 
apoderados. ¡¡Esta es la esencia!! ¿Y la población no obrera? ¡¡El que no 
trabaja no ha de comer (sin hablar ya de gobernar el Estado)!! (Los 
oportunistas objetarán, como objetó Bernstein ȅŀ Ŝƴ муффΣ ŘƛŎƛŜƴŘƻ ǉǳŜ Ŝǎƻ Ŝǎ άǳƴŀ 
ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ǇǊƛƳƛǘƛǾŀέΦ ¡Sobre la base ŘŜƭ ǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻΣ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ άǇǊƛƳƛǘƛǾŀέ ƴƻ 
será primitiva!) 

 237 

ΛtŜǊǎƛǎǘŜ ƻ ƴƻ άƭŀ ǳǘƛƭƛȊŀŎƛƽƴέ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ Ŝǎǘŀǘŀƭ ƳƻŘŜǊƴƻ ȅ ƭƻǎ parlamentos? No, 
contestan los anarquistas. τSí, como antes, del mismo modo, siguiendo la misma vía 
que condujo a la bancarrota de 1914, contestan los oportunistas directos e indirectos 
(los kautskianos).  

Sí, contestamos nosotros, pero no como antes, sino sólo à la Karl Liebknecht, es 
decir, ( )h para la acción revolucionaria a la cabeza, y no en la cola del movimiento; 
τ ( )̡ para servir al movimiento revolucionario de masas; τ ( )ɹ bajo el control de 
éste; τ ( )ɻ conjugando constantemente la labor legal con la ilegal; τ ( )ʁ en lucha 
constante hasta el final, hasta la escisión con los oportunistas y los burócratas del 
movimiento obrero. 

entre los anarquistas lo mismo: escritores, periodistas, ¡Jouhaux & Cía.! 

El Estado burgués da entrada a los obreros y socialdemócratas en sus 
instituciones, en su democracia sólo y únicamente ( )h filtrándolos y 
desechando a los revolucionarios; ( )̡ άǊƛƴŘƛŞƴŘƻƭƻǎέ ǇƻǊ ŀƎƻǘŀƳƛŜƴǘƻ ȅ 
ŎƻƴǾƛǊǘƛŞƴŘƻƭƻǎ Ŝƴ ōǳǊƽŎǊŀǘŀǎΤ Ŝǎ άƭŀ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀ ƭƭŀƳŀŘŀ ŀ ŀƎƻǘŀǊέ ŀ ƴǳŜǎǘǊƻǎ 
adversarios, enemigos; ¡¡la estrategia l lamada a agotar al enemigo 
por la otra parte!! ( )ɹ los rinde mediante el soborno: άǾƻǎƻǘǊƻǎ ƭƻǎ 
enseñáis, y nosotros los compraremos...έ ( )ɻ además del soborno burdo, 
practica el sutil, hasta la lisonja, la adulación, etc.; ( )ʁ άŘŀ ƻŎǳǇŀŎƛƽƴέΣ ƭƭŜƴŀ 
ŘŜ άǘǊŀōŀƧƻέΣ ŀƘƻƎŀ ōŀƧƻ ƭŀǎ Ǉƛƭŀǎ ŘŜ άǇŀǇŜƭŜǎέΣ Ŏƻƴ Ŝƭ ŀƛǊŜ ǇǳǘǊŜŦŀŎǘƻ ŘŜ άƭŀǎ 
ǊŜŦƻǊƳŀǎέ ȅ ǊŜŦƻǊƳƛƭƭŀǎΤ ( )y corrompe con la comodidad pequeñoburguesa de 
ƭŀ ǾƛŘŀ ŦƛƭƛǎǘŜŀ άŎǳƭǘŀƳŜƴǘŜέ ǇŀǎŀōƭŜΦΦΦ 
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Luchar contra eso en toda la línea. ¿Cómo luchar? No mediante la negación a 
participar (¿en la vida burguesa?) τeso sólo es posible en momentos 
excepcionalesτ, sino creando corrientes y partidos para esa lucha. Karl 
Liebknecht no es un caso único, ha nacido de la corriente de izquierda de la 
ǎƻŎƛŀƭŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ŀƭŜƳŀƴŀΦ ΘΘ[ƻǎ ōƻƭŎƘŜǾƛǉǳŜǎ ƴƻ ǎƻƴ άǳƴ ŎŀǎƻέΣ han nacido 
de la lucha contra el oportunismo de 1894-1914!! 

 

INTRODUCCION DE ENGELS ! ά[! D¦9ww! /IVILέ 
 

La introducción de Engels a la 3ª ed. de La guerra civil, fachada el 18. III. 1897, 
[publicada igualmente en Neue Zeit, IX, 2 (1890-1891), p. 33], ofrece infinidad de 
cosas excelentes precisamente sobre esta cuestión. Conviene señalar sobre todo lo 
siguiente: 

p. 4: En Francia, los obreros, después de cada revolución, estaban ŀǊƳŀŘƻǎΣ ά...el 
desarme de los obreros era el primer mandamiento de los burgueses que se 
hallaban al frente del Estado. De aquí que, después de cada revolución ganada por 
los obreros, se ŜƴǘŀōƭŀǊŀ ǳƴŀ ƴǳŜǾŀ ƭǳŎƘŀ ǉǳŜ ŀŎŀōŀōŀ Ŏƻƴ ƭŀ ŘŜǊǊƻǘŀ ŘŜ ŞǎǘƻǎΦΦΦέϝ 
* Véase el presente volumen, pág. 77.-Ed. 

págs. 7-8: excelente resultado de las medidas de la Comuna (con fechas). 

 ά/ƻƳƻ ƭƻǎ ƳƛŜƳōǊƻǎ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ŜǊŀƴ ǘƻŘƻǎΣ casi sin excepción, obreros o 
representantes reconocidos de los obreros, sus acuerdos se distinguían por 
un carácter marcadamente proletario. Una parte de sus decretos eran 
reformas que la burguesía republicana no se había atrevido a implantar sólo 
por vil cobardía y que echaban los cimientos indispensables para la libre 
acción de la clase obrera, como, por ejemplo, la implantación del principio de 
que, con respecto al Estado" (la cursiva es de Engels)Σ άƭŀ ǊŜƭƛƎƛƽƴ Ŝǎ ǳƴ ŀǎǳƴǘƻ 
de incumbencia puramente privada; otros iban encaminados a salvaguardar 
directamente los intereses de la clase obrera y, en parte, abrían profundas 
brechas en el viejo orden social*. Sin embargo, en una ciudad sitiada, lo más 
que se podía alcanzar era un comienzo de desarrollo de todas estas ƳŜŘƛŘŀǎέ 
(p. 8). 
* Véase el presente volumen, pág. 78.τ Ed. 

241 

Los miembros de la Comuna se dividían en la blanquista y la minoría proudhoniana 
(p. 10)Φ [ƻ ƳƛǎƳƻ ǉǳŜ ǘƻŘƻǎ άƭƻǎ ŘƻŎǘǊƛƴŀǊƛƻǎέ (11), tuvieron que hacer (cuando se 
vieron en el poder) άƭƻ ŎƻƴǘǊŀǊƛƻέ ŘŜ ƭƻ ǉǳŜ ƭŜǎ ƘŀōƝŀ ŜƴǎŜƷŀŘƻ ƭŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀ ŜǎŎƻƭŀǊ 
(11). 
Proudhon tenía odio a la asociación. La principal medida de la Comuna: άǳƴŀ 
organización de la gran industria e incluso de la manufactura, que no se basaba sólo 
en la asociación de obreros dentro de cada fábrica, sino que debía también unificar a 
todas esas asociaciones en una gran unión; en resumen, una organización que, como 
Marx dice muy bien en La guerra civil, forzosamente habría conducido en última 
instancia al comunismo, o ǎŜŀΣ ŀ ƭƻ Ƴłǎ ŀƴǘƛǘŞǘƛŎƻ ŘŜ ƭŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀ ǇǊƻǳŘƘƻƴƛŀƴŀέ (11). 
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Por lo visto, Engels se refiere a lo siguiente (p. 8): ά9ƭ мс ŘŜ ŀōǊƛƭΣ la Comuna 
ordenó que se abriese un registro estadístico de las fábricas clausuradas por 
los patronos y se preparasen los planes para reanudar su explotación con los 
obreros que antes trabajaban en ellas, organizándolos en asociaciones 
cooperativas, y que se planease también la organización de todas estas 
ŀǎƻŎƛŀŎƛƻƴŜǎ Ŝƴ ǳƴŀ ƎǊŀƴ ǳƴƛƽƴέΦ 
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¿Y los blanquistas? Su escuela es el complot, la rigurosa disciplina, 
ƭŀ ŜƴŜǊƎƝŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛŀ ŘŜ άǳƴ ǇŜǉǳŜƷƻ ǇǳƷŀŘƻέΦΣΦ ά9ǎǘƻ ƭƭŜǾŀōŀ 
consigo, sobre todo, la más rígida y dictatorial centralización de 
todos los poderes en manos del nuevo Gobierno revolucionario. ¿Y 
qué hizo la Comuna, compuesta en su mayoría precisamente por 
blanquistas? (Págs. 11-12.) En todas las proclamas dirigidas a los 
franceses de provincias, la Comuna les llamaba a crear una 
Federación l ibre de todas las comunas de Francia con París, una 
organización nacional que, por vez primera, iba a ser creada 
realmente por la misma nación. Precisamente el poder 
opresor del antiguo Gobierno centralizado τel ejército, 
la policía polít ica y la burocraciaτ, creado por Napoleón en 
1798 y que desde entonces había sido heredado por todos los 
nuevos gobiernos como un instrumento deseable, empleándolo 
contra sus enemigos, precisamente dicho poder debía ser 
derribado en toda Francia, como había sido derribado ya en París. 
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( -h) ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ Ƙǳōƻ ŘŜ ǊŜŎƻƴƻŎŜǊ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ƳƻƳŜƴǘƻ 
que la clase obrera, al llegar al poder, no puede seguir 
gobernando con la vieja máquina del Estado', que para no 
perder de nuevo su dominación recién conquistada, la clase 
obrera tiene, de una parte, que suprimir toda la vieja máquina 
represiva utilizada hasta entonces contra ella y, de otra 
parte, precaverse contra sus raptos diputados y funcionarios 
(- )̡, declarándolos a todos, sin excepción, revocables en 
cualquier momento**. 
* τh :̡ K. Kautsky cita este pasaje en su respuesta a Bernstein, pág. 22, Bernstein y el programa 
socialdemócrata (Véase el presente volumen, pág. 307.-Ed.) 
** Véase el presente volumen, pág. 79.-Ed. 

 Λ/ǳłƭŜǎ ŜǊŀƴ ƭŀǎ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎŀǎ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ Ƙŀǎǘŀ ŜƴǘƻƴŎŜǎΚέ 
(pτ 12) ƭŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜ άƭƻǎ ǎŜǊǾƛŘƻǊŜǎ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘέΣ 
ά5ƛŜƴŜǊ ŘŜǊ DŜǎŜƭƭǎŎƘŀŦǘϦΣ sus organismos, en άIŜǊǊŜƴ ǸōŜǊ 
ŘƛŜǎŜƭōŜέ, άǎŜƷƻǊŜǎ ŘŜ ƭŀ ƳƛǎƳŀέΦ ά9ǎǘƻ ǇǳŜŘŜ ǾŜǊǎŜΣ ǇƻǊ 
ejemplo, no sólo en la monarquía hereditaria, sino también en la república 
democrática". Por ejemplo, Ŝƴ bƻǊǘŜŀƳŞǊƛŎŀ ƴƻǎ ŜƴŎƻƴǘǊŀƳƻǎ Ŏƻƴ Řƻǎ άǇŀƴŘƛƭƭŀǎέ 
de especuladores políticos (aquí no hay dinastía, ni nobleza, ni ejército permanente, 
ƴƛ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀ άŎƻƴ ŎŀǊƎƻǎ ǇŜǊƳŀƴŜƴǘŜǎ ƻ ŘŜǊŜŎƘƻ ŀ ƭŀ ƧǳōƛƭŀŎƛƽƴέ) (p. 12). La nación 
Ŝǎ ƛƳǇƻǘŜƴǘŜ ŦǊŜƴǘŜ ŀ Ŝǎǘƻǎ Řƻǎ ŎłǊǘŜƭŜǎ ŘŜ ǇƻƭƝǘƛŎƻǎέ (p. 13)... 
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 ά[ŀ /ƻƳǳƴŀ ŜƳǇƭŜƽ dos remedios infalibles contra esta 
transformación del Estado y de los órganos del Estado de 
servidores de la sociedad en señores situados por encima de 

 
 
NB 
 
 

 
 
 

¿No es eso 
άŦŜŘŜǊŀƭƛǎƳƻέΚ 
No, eso sería 
simplemente 
aferrarse a la 

palabra 
 

 

 
 

NB 
 
 
 
 
 

τh* :  ̡
 
no se puede con 
ƭŀ άǾƛŜƧŀέ máquina 

del Estado 

 

 

 

(1) 

 

 

(2) 

NB: 
άǎǳǇǊƛƳƛǊέ la 

máquina 
represiva 

((el ejército; 
la policía; la 
burocracia)) 
άǇǊŜŎŀǾŜǊǎŜ 
contra los 

diputados y 
funcionarios

έ 

dos remedios 
"infalibles": 
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ella, transformación inevitable en todos los Estados anteriores.  
En primer lugar, cubrió todos los cargos administrativos, 
judiciales y de enseñanza por elección, mediante sufragio 
universal, concediendo a los electores el derecho de revocar en 
todo momento a sus elegidos. En segundo lugar, todos los 
funcionarios, altos y bajos, estaban retribuidos como los demás 
obreros. El sueldo máximo que abonaba la Comuna era de 6.000 
francos. Con este sistema se alzaba una barrera eficaz ante la caza de cargos y el 
arribismo, sin hablar ya de los mandatos imperativos que, por añadidura, introdujo 
ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ŘƛǇǳǘŀŘƻǎ ŀ ƭƻǎ ŎǳŜǊǇƻǎ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀǘƛǾƻǎ έϝΦ 
* Véase el presente volumen, págs. 79-80.-Ed. 

 ά9ƴ Ŝƭ ŎŀǇƝǘǳƭƻ ǘŜǊŎŜǊƻ ŘŜ La guerra civil se describe con todo 
detalle la labor encaminada a provocar la explosión 
(Sprengung) del viejo poder estatal y sustituirlo con 
otro nuevo realmente democrático. Sin embargo, era 
necesario detenerse a examinar aquí de manera sucinta algunos 
de los rasgos de esta sustitución por ser precisamente en 
Alemania donde la fe supersticiosa en el Estado se ha 
trasplantado del campo filosófico a la conciencia general de la 
burguesía e incluso a la de muchos obreros. Según la concepción 
ŦƛƭƻǎƽŦƛŎŀΣ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ Ŝǎ Ψƭŀ ǊŜŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƛŘŜŀΩΣ ƻ ǎŜŀΣ ǘǊŀŘǳŎƛŘƻ 
al lenguaje filosófico, el reino de Dios en la Tierra, el campo en 
que se hacen o deben hacerse realidad la eterna verdad y la 
eterna justicia. De aquí nace una veneración supersticiosa 
del Estado y de todo lo que con él se relaciona, veneración 
supersticiosa que arraiga con tanta mayor facilidad por cuanto 
la gente se acostumbra, ya desde la infancia, a pensar que los 
asuntos e intereses comunes a toda la sociedad no pueden 
gestionarse ni salvaguardarse de un modo diferente a como se 
ha venido haciendo hasta aquí, es decir, por medio del Estado y 
de sus funcionarios bien retribuidos. Y se cree haber dado un 
paso extraordinariamente audaz con librarse de la fe e n la 
monarquía hereditaria y entusiasmarse con la república 
democrática. En realidad, el Estado no es más que una máquina 
para la opresión de una clase por otra, lo mismo en la república 
democrática que bajo la monarquía; y, en el mejor de los casos, 
un mal que se transmite como herencia al proletariado 
triunfante en su lucha por la dominación de clase. El 
proletariado victorioso, lo mismo que hizo la Comuna, no 
podrá por menos que amputar inmediatamente los lados 
peores de este mal, entretanto que una generación futura, 
educada en condiciones sociales nuevas y libres, puede 
ŘŜǎƘŀŎŜǊǎŜ ŘŜ ǘƻŘƻ ŜǎŜ ǘǊŀǎǘƻ ǾƛŜƧƻ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΩϥ (13)*. 
* Véase el presente volumen, págs. 81-82.-Ed.  
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ά¦ƭǘƛƳŀƳŜƴǘŜΣ ƭŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ ΨŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻΩ Ƙŀƴ ǾǳŜƭǘƻ ŀ ǎǳƳƛǊ Ŝƴ ǎŀƴǘƻ 

1) revocabilidad en 
todo momento 

 
2) retribuidos como 

los obreros 
corrientes 

NB: 
"explosión del viejo 
poder estatal y su 

sustitución por otro  
nuevo..." 

 
 

NB: 
"fe supersticiosa en 

el Estado" 
 
 
 

NB: 
άǾŜƴŜǊŀŎƛƽƴ 

supersticiosa del 
9ǎǘŀŘƻέΣ etc. 

 
 
 

NB 
 
NB 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
abajo todo ese 
"trasto viejo del 
Estado" (trapería) 
(basura) 
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horror al filisteo alemán189. Pues bien, caballeros, ¿queréis saber qué faz presenta 
Ŝǎǘŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀΚ aƛǊŀŘ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ŘŜ tŀǊƝǎΦ ΘIŜ ŀǉǳƝ ƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻΗέ (p. 
14). 

((Final de la introducción. Fecha: el 20° aniversario de la Comuna de París, 18. III. 
1891190.)) 

No se pue de menos de reconocer que también aquí, lo mismo que en 
la carta del 18/28. III. 1875, Engels expone de manera mucho más 
popular que Marx las principales ideas acerca de la dictadura del 
proletariado y de la forma (mejor dicho: la necesidad de la nueva 
forma) del poder estatal que ha de conquistar el proletariado. Para 
conquistar y mantener el poder estatal, el proletariado no debe tomar 
posesión de la vieja máquina del Estado tal y como está ni hacerla 
pasar de las viejas manos a otras nuevas, sino destruir la máquina vieja 
y crear ("neue geschichtliche Schöpfung") (άƴǳŜǾŀ || creación||  
ƘƛǎǘƽǊƛŎŀέ: véase aquí pág. 29**) una nueva.  
** Ibidem, pág. 223.-Ed. 
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 ά[ŀ ƎǳŜǊǊŀ ŎƛǾƛƭέΣ 3ª ed., pág. 

67: 

ά[ŀ ŜƳǇǊŜǎŀ Ƴłǎ ƘŜǊƻƛŎŀ ǉǳŜ ŀǵƴ ǇǳŜŘŜ ŀŎƻƳŜǘŜǊ ƭŀ ǾƛŜƧŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ Ŝǎ 
la guerra nacional. Y ahora viene a demostrarse que esto no es más 
que una añagaza del Gobierno destinada a aplazar la lucha de clases, 
y de la que se prescinde tan pronto como esta lucha estalla en forma 
ŘŜ ƎǳŜǊǊŀ ŎƛǾƛƭέ191. 

El 18 Brumario, 4ª ed., págs. 10-11, las revoluciones burguesas (del 
siglo XVIII) Ǿŀƴ ŘŜ ŞȄƛǘƻ Ŝƴ ŞȄƛǘƻΣ ǎƻƴ άŜŦƝƳŜǊŀǎέΣ ŜǘŎΦΤ άƭŀǎ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŜǎ 
proletarias, las del siglo XIX, se critican constantemente a sí mismas, 
ΨǎŜ ōǳǊƭŀƴ ŎƻƴŎƛŜƴȊǳŘŀ ȅ ŎǊǳŜƭƳŜƴǘŜ ŘŞ ƭŀǎ ƛƴŘŜŎƛǎƛƻƴŜǎΣ ŜǘŎΦΣ ŘŜ ǎǳǎ 
primeros intentos... retroceden aterradas ante la vaga enormidad de 
ǎǳǎ ǇǊƻǇƛƻǎ ŦƛƴŜǎΦΦΦΩέ (11)192. 

  

 

CΦ 9bD9[{Φ ά9[ hwLD9b 59 [! C!aL[L!Σ [! twhtL95!5 twL±!5! ¸ 9[ 9{¢!5hέ 

6ª EDICION, STUTTGART, 1894. 

(PREFACIO A LA 4ª EDICION, DEL 16. VI. 1891) 

 

άΦΦΦtƻǊ ǘŀƴǘƻΣ el Estado no es de ningún modo un poder impuesto desde fuera a la 
ǎƻŎƛŜŘŀŘΤ ǘŀƳǇƻŎƻ Ŝǎ Ψƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ƛŘŜŀ ƳƻǊŀƭΩ ƴƛ Ψƭŀ ƛƳŀƎŜƴ ȅ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ 
ǊŀȊƽƴΩΣ ŎƻƳƻ ŀŦƛǊƳŀ IŜƎŜƭΦ 9ǎ ǳƴ ǇǊƻŘǳŎǘƻ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎǳŀƴŘƻ ƭƭŜƎŀ ŀ ǳƴ ƎǊŀŘƻ ŘŜ 

 
189 9ƴ Ŝƭ ƳŀƴǳǎŎǊƛǘƻ ŘŜ 9ƴƎŜƭǎ ǎŜ ŘƛŎŜ άǎƻŎƛŀƭŘŜƳƽŎǊŀǘŀέΦ [ŀ wŜŘŀŎŎƛƽƴ de Die Neue Zeit sustituyó la palabra al publicar el trabajo 

de Engels. 
190 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, págs. 191, 195, 197, 198-201 
191 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 365. 
192 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 8, págs. 122-123. 

NB: 
άŘŜǎƘŀŎŜǊǎŜ 
de todo ese 
trasto viejo 
del 9ǎǘŀŘƻέ 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

άƎǳŜǊǊŀ 
ƴŀŎƛƻƴŀƭέ Ґ 
άŀƷŀƎŀȊŀ 

del 
DƻōƛŜǊƴƻέ 

 

revolucione
s burguesas 
y proletarias 
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desarrollo determinado; es la confesión de que esa sociedad se ha enredado en una 
irremediable contradicción (págs. 177-178) consigo misma y está dividida por 
antagonismos inconciliables, que es impotente para librarse de ellos. Pero a fin de 
que estos antagonismos, estas clases con intereses económicos en pugna no se 
devoren a sí mismas y no consuman a la sociedad en una lucha estéril, se hace 
necesario un poder situado aparentemente por encima de la sociedad y llamado a 
ŀƳƻǊǘƛƎǳŀǊ Ŝƭ ŎƘƻǉǳŜΣ ŀ ƳŀƴǘŜƴŜǊƭƻ Ŝƴ ƭƻǎ ƭƝƳƛǘŜǎ ŘŜƭ ΨƻǊŘŜƴΩΦ ¸ ŜǎŜ ǇƻŘŜǊΣ ƴŀŎƛŘƻ ŘŜ 
la sociedad, pero que se pone por encima de ella y se divorcia de ella más y más, es 
Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻέ (178)*.  
* Véase el presente volumen, pág. 6.-Ed. 
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άCǊŜƴǘŜ ŀ la antigua organización gentilicia (de tribu o de clan), el Estado se 
caracteriza, en primer lugar, por la agrupación de sus súbditos según divisiones 
territoriales..." (Ŝǎǘŀ ŘƛǾƛǎƛƽƴ ƴƻǎ ǇŀǊŜŎŜ άƴŀǘǳǊŀƭέΣ ǇŜǊƻ ǊŜǉǳƛǊƛƽ ǳƴŀ ƭŀǊƎŀ ƭǳŎƘŀ 
contra la antigua organización en gens o en tribus...) 

 ά9ƭ ǎŜƎǳƴŘƻ ǊŀǎƎƻ característico es la institución de una fuerza 

pública que ya no coincide directamente con la población 

organizada por sí misma como fuerza armada. Esta fuerza pública 
especial hácese necesaria porque desde la división de la sociedad 
en clases (178) es ya imposible una organización armada 
espontánea de la población... Esta (179) fuerza pública existe 
en todo Estado; y no está formada sólo por hombres armados, sino 
también por aditamentos materiales, las cárceles y las 
instituciones coercitivas de todo género, que la sociedad gentilicia 
(de clan) no conocía... A veces (en algunos lugares de 
Norteamérica), esta fuerza pública es débil. Sin embargo, ésta se 
fortalece a medida que los antagonismos de clase se exacerban 
dentro del Estado y a medida que se hacen más grandes y más 
poblados los Estados colindantes. Y si no, examínese nuestra 
Europa actual, donde la lucha de clases y la rivalidad en las 
conquistas han hecho crecer tanto la fuerza pública que ésta 
ŀƳŜƴŀȊŀ Ŏƻƴ ŘŜǾƻǊŀǊ ŀ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŜƴǘŜǊŀ ȅ ŀǳƴ ŀƭ 9ǎǘŀŘƻ ƳƛǎƳƻέϝ 
(179)193. 
* Véase el presente volumen, págs. 8-9,11τ Ed. 
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[¿Qué diferencia hay entre la rivalidad en las conquistas y el imperialismo? τEn la 
política exterior anexionista, ningunaτ Por consiguiente, en 1891, Engels ¡¡reconocía 
tanto la rivalidad en las conquistas como άƭŀ ŘŜŦŜƴǎŀ ŘŜ ƭŀ ǇŀǘǊƛŀέ Ŝƴ !ƭŜƳŀƴƛŀΗΗ 
(Socialismo en Alemania en άbŜǳŜ ½eit" 1891-1892, X año de edición, 1). τ Sí, es 
cierto, pero en 1891, la guerra por parte de Alemania hubiera sido defensiva. En eso 
está el quid de la cuestión] La rivalidad en las conquistas ha existido siempre, en todos 
los Estados, ya que todos los Estados son organismos de dominación de clase, i ¡Pero 
no todas las guerras entre los Estados se han debido a la rivalidad en las conquistas!! 
Esto, primero. Y no todas por ambas partes. Esto, segundo. 

...Para mantener el poder público son necesarios los impuestos y la deuda pública...  

 
193 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, págs. 169-171. 
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άƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ 
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ŜǎǇƻƴǘłƴŜŀέ 
 

άƘƻƳōǊŜǎ 
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NB: 
άǊƛǾŀƭƛŘŀŘ Ŝƴ las 
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la Europa actual 

 



Materiales preparatorios para el libro "El Estado y la revolución" 

άΦΦΦ5ǳŜƷƻǎ ŘŜ ƭŀ ŦǳŜǊȊŀ ǇǵōƭƛŎŀ ȅ ŘŜƭ derecho a recaudar los impuestos (der 
Steuereintreibung), los funcionarios, como órganos de la sociedad, aparecen ahora 
situados por encima de ésta. El respeto que se tributaba libre y voluntariamente a los 
órganos de la sociedad gentilicia (de clan) ya no les basta, incluso si pudieran 
ƎŀƴŀǊƭƻΦΦΦέ (179) las leyes especiales sobre su santidad e inmunidad... el más 
ŘŜǎǇǊŜŎƛŀōƭŜ ǇƻƭƛȊƻƴǘŜ ǘƛŜƴŜ Ƴłǎ άŀǳǘƻǊƛŘŀŘέ ǉǳŜ los órganos del clan; pero incluso 
Ŝƭ ƧŜŦŜ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ ƳƛƭƛǘŀǊΣ ŜǘŎΦΣ ǇƻŘǊƝŀ ŜƴǾƛŘƛŀǊ ŀ ǳƴ ƧŜŦŜ ŘŜ Ŏƭŀƴ ǇƻǊ άŜƭ ǊŜǎǇŜǘƻ ƴƻ 
ŎƻŜǊŎƛǘƛǾƻέ ǉǳŜ ƭŜ ǇǊƻŦŜǎŀōŀ ƭŀ ǎƻŎƛŜdad. 
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ά/ƻƳƻ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ƴŀŎƛƽ ŘŜ ƭŀ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ŘŜ ǊŜŦǊŜƴŀǊ ƭƻǎ ŀƴǘŀƎƻƴƛǎƳƻǎ ŘŜ ŎƭŀǎŜΣ ȅ ŎƻƳƻΣ 
al mismo tiempo, nació en medio del conflicto de esas clases, es, por regla general, 
el Estado de la clase más poderosa, económicamente dominante, que, con ayuda de 
él, se convierte también en la clase políticamente dominante, adquiriendo con ello 
nuevos medios para la represión y la explotación de la clase oprimida..Φέ El Estado 
ŀƴǘƛƎǳƻ ȅ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŦŜǳŘŀƭΦΦΦ ǘŀƳōƛŞƴΦΦΦ άŜƭ ƳƻŘŜǊƴƻ 9ǎǘŀŘƻ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀǘƛǾƻ Ŝǎ Ŝƭ 
instrumento de que se sirve el capital para explotar el trabajo asalariado. Sin 
embargo, por excepción, hay períodos en que las clases en lucha están tan 
equilibradas que el poder del Estado, como mediador aparente, adquiere cierta 
independencia momentánea respŜŎǘƻ ŀ ǳƴŀ ȅ ƻǘǊŀΦΦΦέ (180). (La monarquía absoluta 
de los siglos XVII y XVIII; el bonapartismo del 1º y 2º imperios, Bismarck.) 

tƻǊ ƭƻ ŎƻƳǵƴΣ Ŝƭ ŎŜƴǎƻΦ 9ƴ ƭŀ ǊŜǇǵōƭƛŎŀ ŘŜƳƻŎǊłǘƛŎŀ άƭŀ ǊƛǉǳŜȊŀ ŜƧŜǊŎŜ ǎǳ ǇƻŘŜǊ 
indirectamente, pero, por ello mismo, ii de ǳƴ ƳƻŘƻ Ƴłǎ ǎŜƎǳǊƻΦΦΦέ: (1) άƭŀ ŎƻǊǊǳǇŎƛƽƴ 
directa de ƭƻǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎ έ (Norteamérica); (2) "la alianza entre el Gobierno y la 
.ƻƭǎŀέ (Francia y Norteamérica)*. 
 * Véase el presente volumen, págs. 12-13.-Ed. 

El sufragio universal es también instruemento de dominación de 
ƭŀ ōǳǊƎǳŜǎƝŀΦ 9ƭ ǎǳŦǊŀƎƛƻ ǳƴƛǾŜǊǎŀƭ Ŝǎ άŜƭ ƝƴŘƛŎŜ ŘŜ ƭŀ Ƴŀdurez de 
la clase obrera. No puede llegar ni llegará nunca a más en el 
9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭέ (182). 
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άΦΦΦtƻǊ ǘŀƴǘƻΣ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ƴƻ Ƙŀ ŜȄƛǎǘƛŘƻ ŜǘŜǊƴŀƳŜƴǘŜΦ Iŀ ƘŀōƛŘƻ ǎƻŎƛŜŘŀŘŜǎ ǉǳŜ ǎŜ ƭŀǎ 
arreglaron sin él, que no tuvieron la menor noción del Estado ni de su poder. Al llegar 
a cierta fase del desarrollo económico, que estaba ligada necesariamente a la división 
de la sociedad en clases, esta división hizo del Estado una necesidad. Ahora nos 
aproximamos con rapidez a una fase de desarrollo de la producción en que la 
existencia de estas clases no sólo deja de ser una necesidad, sino que se convierte en 
un obstáculo directo para la producción. Las clases desaparecerán de un modo tan 
inevitable como surgieron en su día. Con la desaparición de las clases desaparecerá 
inevitablemente el Estado. La sociedad, organizando de un modo nuevo la 
producción sobre la base de una asociación libre de productores iguales, enviará toda 
la máquina del Estado al lugar que entonces le ha de corresponder: al museo de 
ŀƴǘƛƎǸŜŘŀŘŜǎΣ Ƨǳƴǘƻ ŀ ƭŀ ǊǳŜŎŀ ȅ ŀƭ ƘŀŎƘŀ ŘŜ ōǊƻƴŎŜέϝ (182)194. 
* Véase el presente volumen, pág. 15. - Ed. 

 

 

 
194 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, págs. 171-173. 

el sufragio 
universal no es 

más que el índice 
de la madurez 
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ά!b¢L-5«IwLbDέ 
------------------- 
Anti-Dühring, 3ª ed. (1894), (Prólogo del 23. V. 1894), págs. 301-302: 
------------------- 
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ά...El proletariado toma en sus manos el poder del Estado y convierte, en primerτ 
lugar, los medios de producción en propiedad del Estado. Pero con ese mismo acto se 
destruye a sí mismo como proletariado y destruye toda diferencia y todo 
antagonismo de clase y, con ello, el Estado como tal. La sociedad, hasta el presente, 
movida entre los antagonismos de clase, ha necesitado del Estado, o sea, de una 
organización de la correspondiente clase explotadora para mantener las condiciones 
exteriores de producción, y, por tanto, particularmente, para mantener por la fuerza 
a la clase explotada en las condiciones de opresión (la esclavitud, la servidumbre y el 
trabajo asalariado), determinadas por el modo de producción existente. El Estado era 
el representante oficial de toda la sociedad, su síntesis en un cuerpo social visible; 
pero lo era sólo como Estado de la clase que en su época representaba a toda la 
sociedad: en la Antigüedad era el Estado de los ciudadanos esclavistas; en la Edad 
Media, el de la nobleza feudal; en nuestros tiempos es el de la burguesía. Cuando el 
Estado se convierta, finalmente, en representante efectivo de toda la sociedad, será 
por sí mismo superfluo. Cuando ya no exista ninguna clase social a la que haya que 
mantener en la opresión; cuando desaparezcan, junto con la dominación de clase, 
junto con la lucha por la existencia individual engendrada por la actual anarquía de la 
producción, los choques y los excesos resultantes de esta lucha; cuando ocurra eso, 
no habrá ya nada que reprimir ni hará falta, por tanto, ese poder especial de 
represión: el Estado. El primer acto en que el Estado se manifiesta efectivamente 
como representante de toda la sociedad τla toma de posesión de los medios de 
producción en nombre de la sociedadτ es a la par su último acto independiente 
como Estado. La intervención de la autoridad del Estado en las relaciones sociales se 
hará superflua en un campo tras otro de la vida social y se adormecerá por sí misma. 
El gobierno sobre las personas es sustituido por la administración de las cosas y por 
ƭŀ ŘƛǊŜŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ŘŜ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴΦ 9ƭ 9ǎǘŀŘƻ ƴƻ Ŝǎ ΨŀōƻƭƛŘƻΩ: se extingue. Esto 
debe servir de punto de partida ǇŀǊŀ ƧǳȊƎŀǊ Ŝƭ ǾŀƭƻǊ ŘŜ Ŝǎŀ ŦǊŀǎŜ ǎƻōǊŜ Ŝƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ 
ǇƻǇǳƭŀǊ ƭƛōǊŜΩΣ Ŝƴ ƭƻ ǉǳe toca a su justificación provisional como consigna de agitación 
y en lo que se refiere a su falta absoluta de fundamento científico. Exactamente, debe 
servir de punto de partida para juzgar (p. 302) el valor de la exigencia de los llamados 
anarquistas de ǉǳŜ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ǎŜŀ ŀōƻƭƛŘƻ ŘŜ ƭŀ ƴƻŎƘŜ ŀ ƭŀ ƳŀƷŀƴŀέϝ (p. 303, Anti-
Dühring, 3ª ed.)195. 
* Véase el presente volumen, págs. 16-17τ Ed. 
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-------------------------------------------------------------- 

En el prefacio a άSobre temas internacionales del 'Estado popularϦΩ (3. I. 
1894), 9ƴƎŜƭǎ ŜǎŎǊƛōŜ ǉǳŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άǎƻŎƛŀƭŘŜƳƽŎǊŀǘŀέ άǇǳŜŘŜΣ ǘŀƭ ǾŜȊΣ ǇŀǎŀǊ (mag 
passieren) Ŝƴ ƭŀ ŀŎǘǳŀƭƛŘŀŘέ (p. 6)Σ άŀǳƴǉǳŜ (dicha palabra) sigue siendo inexacta 
(unpassend, inadecuada) para un partido cuyo programa económico no es un simple 
programa socialista en general, sino un programa claramente comunista, y cuya meta 
política final es la superación de todo el Estado, y, por consiguiente, también de la 

 
195 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 20, págs. 291-292. 
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democracia** (7)196. 
** Ibídem, pág. 83,-Ed. 

--------------------------------------------------------------- 

 

CΦ 9bD9[{Φ ά59 [! !¦¢hwL5!5έ 
 

Federico Engels: Neue Zeit, XXXII, 1 (1913-1914), págs. 10 y 37. (Publicado en 1873.) 

Federico Engels. ά5Ŝ ƭŀ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘέΣ ά5Ŝƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŘŜ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘέ (37-39)197. 

La autoridad supone άǎǳōƻǊŘƛƴŀŎƛƽƴ". La pequeña producción es desplazada por la 
ƎǊŀƴŘŜΦ άΛ/ŀōŜ ƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ǎƛƴ ƭŀ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘΚέ (37). 

ά{ǳǇƻƴƎŀƳƻǎ ǉǳŜ una revolución social hubiera derrocado a los capitalistas... 
¿Habría desaparecido, en ese caso, la autoridad, o no habría hecho más que cambiar 
ŘŜ ŦƻǊƳŀΚέ (38). 

Veamos un ejemplo: unas fábricas de hilados de algodón, unos ferrocarriles, un barco 
en alta mar... Inconcebible sin autoridad. 
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ά/ǳŀƴŘƻ (p. 39) he puesto parecidos argumentos a los más furiosos antiautoritarios, 
no han sabido responderme más que esto: ¡Ah!, eso es verdad, pero aquí no se trata 
de que nosotros demos al delegado una autoridad, ǎƛƴƻ ŘŜ ǳƴ ŜƴŎŀǊƎƻΩΦ Estos señores 
creen cambiar la cosa con cambiarle el nombre*. Estos profundos pensadores 
simplemente se burlan del mundo. 
* Véase el presente volumen, pág. 63.-Ed. 

 

άIŜƳƻǎ ǾƛǎǘƻΣ ǇǳŜǎΣ ǉǳŜΣ ŘŜ ǳƴŀ ǇŀǊǘŜΣ ŎƛŜǊǘŀ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘΣ ŘŜƭŜƎŀŘŀ ŎƻƳƻ ǎŜŀΣ ȅΣ ŘŜ 
otra, cierta subordinación son cosas que, independientemente de toda organización 
social, se nos imponen con las condiciones materiales en las que producimos y 
hacemos circular los productos. 

 

ά¸ ƘŜƳƻǎ ǾƛǎǘƻΣ ŀŘŜƳłǎΣ ǉǳŜ ƭŀǎ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ƳŀǘŜǊƛŀƭŜǎ ŘŜ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ȅ ŘŜ 
circulación se extienden inevitablemente con la gran industria y con la gran 
agricultura, y tienden cada vez más a ensanchar el campo de la autoridad. Es, pues, 
absurdo hablar del principio de autoridad como de un principio absolutamente malo, 
y del principio de autonomía como de un principio absolutamente bueno. La 
autoridad y la autonomía son cosas relativas, cuyas esferas varían en las diferentes 
fases del desarrollo social. 

 

ά{ƛ ƭƻǎ ŀǳǘƻƴƻƳƛǎǘŀǎ ǎŜ ƭƛƳƛǘŀǎŜƴ ŀ ŘŜŎƛǊ ǉǳŜ ƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭ ŘŜƭ ǇƻǊǾŜƴƛǊ 
restringirá la autoridad hasta el límite estricto en que la hagan inevitable las 
condiciones de producción, podríamos entendemos; pero, lejos de esto, permanecen 
ciegos para todos los hechos que hacen necesaria la autoridad y arremeten con 

 
196 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 22, pág. 435. 
197 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, págs. 302-305. El artículo de Engels, así como el artículo de Marx que se resume más 

abajo, fueron publicados por primera vez en diciembre de 1873, en la recopilación italiana Almanacco Repubblicano per l'anno 1874. 
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vehemencia contra la palabra. 

 άΛtƻǊ ǉǳŞ ƭƻǎ ŀƴǘƛŀǳǘƻǊƛǘŀǊƛƻǎ ƴƻ ǎŜ limitan a clamar contra la 
autoridad política, contra el Estado? [Todos los socialistas están de 
acuerdo en que el Estado, y con él la autoridad polít ica, 
desaparecerán como consecuencia de la próxima revolución social, 
es decir, que las funciones públicas perderán su carácter político, 
trocándose en simples funciones administrativas, llamadas a velar 
por los intereses sociales.]* Pero los antiautoritarios exigen que el 
Estado político (NB: ¡¡término!!) sea abolido de un plumazo, 
aunantes de haber sido destruidas ¡as relaciones sociales que lo 
hicieron nacer. Exigen que el primer acto de la revolución social sea 
la abolición de la autoridad. 
* [[ ¡¡Bujarin cita nada más que: [  ] omitiendo lo que sigue!!198]] 
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 άΛbƻ Ƙŀƴ Ǿƛǎǘƻ ƴǳƴŎŀ ǳƴŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ Ŝǎǘƻǎ ǎŜƷƻǊŜǎΚ ¦ƴŀ 
revolución es, indudablemente, la cosa más autoritaria que existe; 
es el acto mediante el cual una parte de la población impone su 
voluntad a la otra parte por medio de fusiles, bayonetas y cañones, 
medios autoritarios si los hay; y el partido victorioso, si no quiere 
haber luchado en vano, tiene que mantener este dominio por 
medio del terror que sus armas inspiran a los 
reaccionarios .¿La Comuna de París habría durado acaso un 
solo día, de no haber empleado esta autoridad del pueblo 
armado frente a los burgueses? ¿No podemos, por el 
contrario, reprocharte el no haberse servido lo bastante 
de ella? Así pues, una de dos: o los antiautoritarios no saben lo 
que dicen, y en este caso no hacen más que sembrar la confusión; 
o lo saben, y en este caso traicionan la causa del proletariado. En 
ǳƴƻ ȅ ƻǘǊƻ ŎŀǎƻΣ ǎƽƭƻ ǎƛǊǾŜƴ ŀ ƭŀ ǊŜŀŎŎƛƽƴέ (39)**.  
** Véase el presente volumen, págs. 63-64.τ Ed. 

 

Final del artículo de Engels. 
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C. MARX ACERCA DEL INDIFERENTBMO POLITICO  
 

El artículo de Marx en la misma recopilación italiana de 1874 (escrito en 1873) lleva 
el título: El indiferentismo en materia polít icaέ 199. 

Marx comienza ridiculizando a los proudhonianos, que insisten en que los obreros no 
deben sostener una lucha política, ya que ello significaría ¡reconocer el Estado!, ¡no 
ŘŜōŜƴ ŘŜŎƭŀǊŀǊ ƘǳŜƭƎŀǎΗΣ Θƴƻ ŘŜōŜƴ ŜǎŦƻǊȊŀǊǎŜ ǇƻǊ άŎƻƴǎŜƎǳƛǊ ŎƻƴŎŜǎƛƻƴŜǎέΗΣ ¡no 
deben luchar por la reducción de la jomada de trabajo y la promulgación de leyes 
ŦŀōǊƛƭŜǎΗ ΘΘ9ǎƻ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǊƝŀ άŎƻƴŎŜǊǘŀǊ ŎƻƳǇǊƻƳƛǎƻǎέΗΗΣ ŜǘŎΦ 

 
198 Lenin señala que en el artículo El bandidesco Estado imperialista Bujarin no cita íntegramente las palabras de Engels. 
199 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, págs. 296-301. 

el Estado 
desaparecerá 

 
 

¡¡no está 
claro!! 

 
ά9ǎǘŀŘƻ 
ǇƻƭƝǘƛŎƻέ 

(!!) 
 

 
 

bien dit!  
 

NB 
 
 
 
La Comuna de 

París, su 
experiencia 

NB 
¿qué debemos 
reprochar a la 
Comuna de 

París? 
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ά{ƛ ƭŀ ƭǳŎƘŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŘŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ƻōǊŜǊŀ ŀǎǳƳŜ formas revolucionarias, si los 
obreros sustituyen la dictadura de la burguesía con su dictadura revolucionaria, 
cometen un terrible delito de leso principio, porque para satisfacer sus míseras 
necesidades vulgares de cada día, para vencer la resistencia de la burguesía, 
dan al Estado una forma revolucionaria y transitoria, en vez de deponer 
las armas y abolirlo*. Los obreros no deben fundar sindicatos, ya que de este 
modo eternizan la división social del trabajo tal y como existe en la sociedad 
burguesa, y es precisamente esta división del trabajo la que separa a los obreros y 
ŎƻƴǎǘƛǘǳȅŜ ƭŀ ǾŜǊŘŀŘŜǊŀ ōŀǎŜ ŘŜ ƭŀ ŜǎŎƭŀǾƛǘǳŘ ŘŜ ŞǎǘƻǎΦΦΦέ (40)Φ ά9ƴ ǳƴŀ ǇŀƭŀōǊŀΣ ƭƻǎ 
obreros deben cruzar los brazos y no perder su tiempo en participación en el 
ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻ ȅ ŜŎƻƴƽƳƛŎƻΦΦΦέΣ ŘŜōŜƴ ŜǎǇŜǊŀǊ άƭŀ ƭƛǉǳƛŘŀŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭέΣ ŎƻƳƻ ƭƻǎ 
curas el paraíso, etc. 
* Se burla de los proudhonianos y los bakuninistas.200 

ά9ƴ ƭŀ ǾƛŘŀ ǇǊłŎǘƛŎŀ ŎƻǘƛŘƛŀƴŀΣ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ ŘŜōŜƴ ǎŜǊ servidores sumisos del Estado, 
en sus adentros deben protestar enérgicamente contra la existencia de éste y 
demostrar su profundo desprecio teórico por él, comprando y leyendo publicaciones 
sobre la supresión del Estado; ¡no deben ofrecer al régimen capitalista otra 
resistencia que la declamación acerca de la futura sociedad en la que dejará de existir 
este odioso régimen! 
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No cabe la menor duda de que si los apóstoles del indiferentismo en materia política 
se expresaran tan claramente, la clase obrera los mandaría al diablo; lo concebiría 
como una ofensa por parte de los doctrinarios burgueses y aristócratas extraviados 
tan necios o tan ingenuos que le prohíben valerse de todo medio efectivo de lucha 
so pretexto de que los medios de combate hay que buscarlos en la sociedad moderna 
y que las condiciones inevitables de esa lucha no corresponden, por desgracia, a las 
fantasías idealistas que estos doctores en ciencias sociales han deificado bajo los 
nombres de libertad, autonomía y ŀƴŀǊǉǳƝŀ έ (41)201. 

([ǳŜƎƻ ǎƛƎǳŜ ƭŀ ŎǊƝǘƛŎŀ ŘŜ άƭƻǎ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻǎέ ŜŎƻƴƽƳƛŎƻǎ ŘŜ tǊƻǳŘƘƻƴΦ) 

((άŜǎǘƻǎ ǎŜŎǘŀǊƛƻǎ ŦƛƭŀƴǘǊƽǇƛŎƻǎέ-ibídem.))  

----------------------------------------------------------------------- 

Otra clase debe llegar al  
gobierno. Esta es la esencia. 

Es particularmente profunda la observación de Marx en ά[ŀ ƎǳŜǊǊŀ 
ŎƛǾƛƭέ: la Comuna de París no fue una institución parlamentaria 
[pág. 28 ŀǉǳƝΣ ǾŞŀǎŜ Ǉǳƴǘƻ оϝϐΣ άǎƛƴƻ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻΣ ƭŜƎƛǎƭŀǘƛǾŀ ȅ 
ŜƧŜŎǳǘƛǾŀέΦ 
* Véase el presente volumen, pág. 219.τ Ed. 

Lo que el proletariado necesita no es la democracia actual, burguesa, sino otra, 
proletaria, capaz de servir de forma y de instrumento de revolución socialista. ¿En 

 
200 Bakuninistas: partidarios de la tendencia que debe su nombre a M. A. Bakunin, ideólogo del anarquismo y enemigo del 

marxismo y del socialismo científico. La tesis fundamental del bakuninismo es la negación de todo tipo de Estado, incluido el 
proletario, y de la necesidad de la lucha política. Según los bakuninistas, una asociación revolucionaria secreta, compuesta por 
ϦŘŜǎǘŀŎŀŘŀǎέ ǇŜǊǎƻƴŀƭƛŘŀŘŜǎΣ ŘŜōƝŀ ŘƛǊƛƎƛǊ ƭŀǎ ǊŜōŜƭƛƻƴŜǎ ǇƻǇǳƭŀǊŜǎ ǉǳŜ ǎŜ ƛƴƛŎƛŀǊƝŀƴ ƛƴƳŜŘƛŀǘŀƳŜƴǘŜΦ !ǎƝΣ ƭƻǎ ōŀƪǳƴƛƴƛǎǘŀǎ ǎuponían 
que en Rusia el campesinado estaba dispuesto a rebelarse inmediatamente. Su táctica de conspiración, motines inmediatos y 
terrorismo era aventurera y causaba enorme daño al movimiento revolucionario. 

201 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 18, págs. 296-298. 

¡¡No es la 
misma 

democracia!! 
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qué consiste la diferencia? En el sentido económico, en que la burguesa es un rótulo 
falso, etc. 
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En el sentido político, en que (1) la democracia proletaria es 
completa, general e ilimitada (la cantidad se trueca en calidad: la 
democracia completa no es, cualitativamente, lo mismo que la 
incompleta); (2) ƴƻ ǳƴŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛŀΣ ǎƛƴƻ άŘŜ ǘǊŀōŀƧƻέ: 
ΛŜƴ ǉǳŞ ǎŜƴǘƛŘƻ άŘŜ ǘǊŀōŀƧƻέΚ (a) en el económico: trabajadores sus 
componentes; (p) en el político: ƴƻ άǇŀǊƭŀǘƻǊƛƻέΣ ǎƛƴƻ ǘǊŀōŀƧƻ 
práctico, no división, sino unión. (3) Unión de las funciones 
legislativas y las ejecutivas = paso a la supresión del Estado, en 
el sentido de que los asuntos de éste, no correrán a cargo de un 
organismo especial o de organismos especiales, sino de todos sus 
miembros. ¿Cómo? Un tipo especial, un tipo nuevo ŘŜ άƭŜƎƛǎƭŀŎƛƽƴ 
ǇƻǇǳƭŀǊ ŘƛǊŜŎǘŀέΣ la que rechazaba Engels bajo el capitalismo202. Ahora es necesario 
unir άƭŀ ƎƻōŜǊƴŀŎƛƽƴέ Ŏƻƴ Ŝƭ trabajo manual, relevar no sólo el trabajo fabril, sino 
también del trabajo fabril (agrícola y manual en general) para pasar a la gobernación. 

K. Kautsky (p. 43, aquí, NB* ) nos ofrece un envilecimiento: ni sombra de la idea de la 
otra democracia. 
* Véase el presente volumen, págs.275-283.-Ed. 

 

Y!¦¢{Y¸Φ ά[! w9±h[¦/Lhb {h/L![έ 
 

 Primera ed. de 1902; la segunda, del primer semestre de 1907, con 
un prefacio acerca de la revolución rusa. Y, sin embargo, el autor 
no deja de hablar del ά9ǎǘŀŘƻέ en general (p. 158 y otras de la 
traducción rusa, II, § 8)Σ ŘŜ ƭŀ άŎƻƴǉǳƛǎǘŀ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ ǇƻƭƝǘƛŎƻέ ǇƻǊ Ŝƭ 
proletariado (ŘŜ ƭŀ άǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀέ ȅ ŘŜƭ άǊŞƎƛƳŜƴ 
ǇǊƻƭŜǘŀǊƛƻέΦΦΦ), sin hablar ŘŜ ƭŀ ǘŀǊŜŀ ŘŜ άŘŜǎǘǊǳƛǊ ƭŀ Ƴłǉǳƛƴŀ 
burocrático-ƳƛƭƛǘŀǊέΣ ŘŜ άƭŀ ǎǳǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ ȅ ƴi una palabra 
ǎƻōǊŜ ƭŀ ƭǳŎƘŀ ŎƻƴǘǊŀ ά ƭŀ ŦŜ ǎǳǇŜǊǎǘƛŎƛƻǎŀ Ŝƴ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻέ...*  
* Véase el presente volumen, pág. 110.τ Ed. 
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Kautsky se detiene en άƭŀ ƭǳŎƘŀ ǇƻǊ ƭŀ ǇƻǎŜǎƛƽƴ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ ǇƻƭƝǘƛŎƻέ 
(p. 32 de la trad. rusa, I, § 4) (Um den Besitz dieser (pol itischen) 
Macht, 1ª ed., p. 20), Ŝƴ άŜƭ ŀŦłƴ ŘŜ ŎƻƴǉǳƛǎǘŀǊ la máquina del 
9ǎǘŀŘƻέ (¡¡p. 34, ibídem !! ) (Bestreben die Staatsmaschinerie 
za erobern, 1ª ed., p. 21). 

II, § 2: ά9ȄǇǊƻǇƛŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ŜȄǇǊƻǇƛŀŘƻǊŜǎέΣ ¡¡en todas partes se habla del Estado 
simplemente!! 

ά9ƭ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛǎƳƻ ƴŜŎŜǎƛǘŀ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇŀǊŀ ǾƻƭǾŜǊ ŀ ǎŜǊ ǾƛŀōƭŜέ (? inexacto) (p. 
72, I, § 6). 

ά[ŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ Ŝǎ ƴŜŎŜǎŀǊƛŀ ŎƻƳƻ ƳŜŘƛƻ ŘŜ preparación del proletariado para la 
revolución social, pero no está en ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ŎƻƴƧǳǊŀǊ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭέ (p. 74, 

 
202 Véase F. Engels. Carta a A. Bebel, del 18-28 de marzo de 1875 (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 19, págs. 4-5). 

 
 
 
 
 
 
 
Democracia 
άǇǊƛƳƛǘƛǾŀέ 
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social y 
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social 

 
II: Al día 

siguiente de la 
revolución 

social 

 

NB 
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atrás de 
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hacia 1847 



Materiales preparatorios para el libro "El Estado y la revolución" 

ibídem). 

I, § 7: άCƻǊƳŀǎ ȅ ŀǊƳŀǎ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭέ ("Formen und Waffen der sozialen 
wŜǾƻƭǳǘƛƻƴέ): en el comienzo se ƳŜƴŎƛƻƴŀƴ ƭƻǎ άMachtmittel des modernen 
GroBstaates: ǎŜƛƴŜ .ǳǊŜŀǳƪǊŀǘƛŜ ǳƴŘ !ǊƳŜŜέ (άƳŜŘƛƻǎ ŘŜ ǇƻŘŜǊ ŘŜƭ ƎǊŀƴ 9ǎǘŀŘƻ 
moderno: ǎǳ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀ ȅ ŜƧŞǊŎƛǘƻέ) (1ª edición alemana, p. 47; trad. rusa, p. 77) ¡¡¡y, 
no obstante, ni una palabra sobre la destrucción (ά½ŜǊōrŜŎƘŜƴέ) de estos 
Machtmittel!! ! 
** Y luego siguen frases y frases: άƛŘŜŀƭƛǎƳƻ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻέ άŀƴǘŜ ǘƻŘƻέ όǘǊŀŘΦ rusa, p. 91) (1ª edición alemana, p. 56: 
άǊŜǾƻƭǳǘƛƻƴŅǊŜǊ LŘŜŀƭƛǎƳǳǎέ άǾƻǊ ŀƭƭŜƳέύΣ άƛŘŜŀ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴέ όƛōƝŘŜƳύΦ Los obreros ingleses άapenas son otra cosa que 
pequeños burƎǳŜǎŜǎέ (p. 91) ("kaum noch eluias Anderes ais kleine Bourgeois", 1ª edición, p. 56). 
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 (ά[ŀ ƘǳŜƭƎŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ Ґ puede ser el arma más revolucionaria del proletariado..Φέ (trad. 
rusa, p. 83; I edición alemana, p. 51)ΦΦΦ [ŀ άƎǳŜǊǊŀ ŎƛǾƛƭέ ǇǳŜŘŜ ǎŜǊ (trad. rusa, p. 79; I 
edición alemana, p. 48), pero no las insurrecciones armadas (άōŜǿŀŦŦƴŜƭŜ 
LƴǎǳǊǊŜƪǘƛƻƴŜƴέ), sino que ƭŀǎ ǘǊƻǇŀǎ ƳƛǎƳŀǎ ǎŜ ǾǳŜƭǾŀƴ άƛƴǎŜƎǳǊŀǎέ (p. 79), 
άǳƴȊǳǾŜǊƭŀǎǎƛƎέ (p. 49).) 

En el segundo folleto, el lugar más claro (!) es el siguiente: ά9ǎ evidente 
de por sí que con el régimen actual no lograremos la dominación. La 
revolución misma supone una lucha larga y profundamente 
cautivadora que cambiará ya nuestra presente estructura política y 
ǎƻŎƛŀƭέ (trad. rusa, II, § 1, p. 97*). ( Und doch ist es selbstverständlich 
(p. 4), dass wir nicht zur Herrschaft kommen unter den heutigen 
Verhältnissen. Die Revolution selbst setzt tange und tiefgehende 
Kämpfe voraus, die bereits unsere heutige politische und soziale Struktur ver'ándem 
ǿŜǊŘŜƴΩϦ). Yo (Kautsky) estuve en 1890 en contra de que se introdujeran en el 
programa las medidas de transición del capitalismo al socialismo... (trad. rusa, II, § 1, 
págs. 95-96; I edición alemana, p. 3). 
* Véase el presente volumen, pág. 110.τ Ed. 

 ά9ƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ŎǳƳǇƭƛǊł Ŝƭ ǇǊƻƎǊŀƳŀ ŘŜƳƻŎǊłǘƛŎƻέ (II, § 2, trad., 
rusa, 99-101) y ¡la exposición de los §§ del mismo! ¡¡Y nada más!! ¡¡Ni 
una palabra sobre la peculiar conjugación de la democracia con la 
dictadura del proletariado!! 
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En el texto original alemán: ά9ƭ (el proletariado) cumplirá... el 
programa democrático que defendiera en otros tiempos la 
ōǳǊƎǳŜǎƝŀέ (II, § 2, 1ª ed., p. 5). 

 

 ά[ƻǎ ƳƻƴƻǇƻƭƛƻǎέΣ ŎƻƳƻ ƭƻǎ ǘǊǳǎǘǎΣ άǎƻƴ ȅŀ ŀƘƻǊŀ Ƴǳȅ ǾŀǎǘƻǎΣ 
dominan en medida muy considerable toda la vida económica y se 
ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀƴ Ƴǳȅ ǊłǇƛŘŀƳŜƴǘŜέ (II, § 2, trad. rusa, 104). 

Entre tanto, en los trabajos de Kautsky se encuentran los siguientes 
pasajes (Perspectivas revolucionarias, Neue Zeit, 24.11.1904, XXII, 1, 
p. 686): ά[ǳŎƘŀ ŜƴǘǊŜ Řƻǎ ŦǊŀŎŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƳƛƭƛǘŀǊŜǎέΦΦΦ άƴƻ ǎŜǊƝŀ Ƴłǎ 
ǉǳŜ ǳƴŀ ŦƻǊƳŀ ŜǎǇŜŎƛŀƭ ŘŜ ƭŀ ǇǊŜƳƛǎŀ ƎŜƴŜǊŀƭ ΨŘŜ ǉǳŜ ƭŀ ǘǊƻǇŀ ƴƻ Ŝǎ 
ǎŜƎǳǊŀΩέΦΦΦ άtŜǊƻΣ ΛǘŜƴŜƳƻǎ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘƻ ǇŀǊŀ ǎŜƎǳƛǊ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀƴŘƻ 
esta forma especial? Las reflexiones en tomo a los problemas del 
porvenir y los medios de su solución sólo tienen importancia cuando 
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pueden influir en la práctica y la teoría del presente...  
Por cuanto no nos disponemos a ocuparnos de la propaganda en el 
ejército y lograr su insubordinación τen toda la socialdemocracia 
alemana nadie piensa siquiera en esoτ, resulta fuera de toda 
discusión el problema de las formas que puede y debe revestir esta 
ƛƴǎǳōƻǊŘƛƴŀŎƛƽƴΦΦΦέ 
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Y!¦¢{Y¸Φ ά9[ /!aLbh ![ th59wη 
 

1ª ed.: 1909; 2 ed.: 1910 ((112 págs.)). 

Subtítulo: Reflexiones políticas acerca de la integración en la revolución. (Prefacio a 
la 2 ed.: 1. VII. 1910.) 

Prefacio a la 1ª ed., 1ª línea: ά5ƛǎŎǳǎƛƽƴ ŘŜƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ la 
revolución polít icaΦΦΦέ (citas a base de la 2 ed., p. 5)ΦΦΦ ά9ƴ ǘƻǘŀƭ Ґ 
ŎƻƳǇƭŜƳŜƴǘƻΦΦΦ ŀƭ ŦƻƭƭŜǘƻ ǎƻōǊŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭέ (p. 6.). 

Capítulo I: Conquista del poder político. 1ª frase del folleto... la 
ǎƻŎƛŀƭŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ άŜǎ ǳƴ ǇŀǊǘƛŘƻ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻέ (la cursiva es de 
Kautsky) (p. 15). ||  

P. 16 (NB esto en la exposición de las concepciones de Marx y Engels)... aparece la 
ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ άŎƻƴǉǳƛǎǘŀǊ ȅ ƳŀƴǘŜƴŜǊ ŦƛǊƳŜƳŜƴǘŜ ¡sólo! no destruir el poder 

ŜǎǘŀǘŀƭέΦ ά{Ŝ ƘŀŎŜ cada vez más claro que la revolución sólo es posible como 
revolución proletaria (la cursiva es de K. Kautsky) (p. 18)... 
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No se puede conquistar el poder políǘƛŎƻ άǎƛƴ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀΣ 
sin cŀƳōƛŀǊ ƭŀ ŜǎŜƴŎƛŀ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ Ŝǎǘŀǘŀƭέ (18-19)... p. 20: άtǳŜǎ Ŝƭƭƻǎ 
(Marx y Engels) han formulado el concepto de dictadura del 
proletariado (la cursiva es de K. Kautsky)... el concepto del poder 
político único del proletariado, como única forma en la que éste 
ǇǳŜŘŜ ŜƧŜǊŎŜǊ ǎǳ ǇƻŘŜǊ ǇƻƭƝǘƛŎƻέ (20). 

 

[ En todo el capítulo I (págs. 15-21) ƴƛ ǳƴŀ ǇŀƭŀōǊŀ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ άƭŀ ŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴέ ŘŜ ƭŀ 
máquina burocrático-militar del Estado, ni acerca de la lucha contra la fe 
supersticiosa en el Estado, ni acerca de la sustitución de las instituciones 
parlamentarias y los funcionarios con instituciones proletarias del tipo de la Comuna 
de París ] 

El capítulo II acerca de la predicción de la revolución... de que en la lucha 
revolucionaria hay que estar preparado para el caso de derrota, que seríamos 
άǘǊŀƛŘƻǊŜǎέ (p. 26), si ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ŎƻƳƛŜƴȊƻ ŜǎǘǳǾƛŞǎŜƳƻǎ άŎƻƴǾŜƴŎƛŘƻǎ ŘŜ ǉǳŜ ŜǊŀ 
ƛƴŜǾƛǘŀōƭŜ ƭŀ ŘŜǊǊƻǘŀΦΦΦέ (sic!) 

La revolución relacionada con la guerra puede surgir a causa de que > la parte débil 
coloca al proletariado en el poder (29)..., aunque también de otro modo:  
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 ά[ŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǉǳŜ Ŝǎǘŀƭƭŀ ŎƻƳƻ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀ ǇǳŜŘŜ 
nacer también de la insurrección de las masas populares, cuando el 
ejército está quebrantado y harto de soportar las privaciones de la 
ƎǳŜǊǊŀΦΦΦέ (29). 

¡Y nada más! ¡En el capítulo II no se dice ni una palabra acerca de la 
utilización revolucionaria de toda situación revolucionaria! ¡Nada! 
¡¡comparar con Engels, en Anti-Dühring, el lugar en que se trata de la 
revolución y la violencia!!203 
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/ŀǇƝǘǳƭƻ LLL ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ άƭŀ ƛƴǘŜƎǊŀŎƛƽƴΩΩ Ŝƴ άŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ŘŜƭ ǇƻǊǾŜƴƛǊέΦΦΦ 
ŎƻƴǘǊŀ άƭƻǎ ǊŜŦƻǊƳƛǎǘŀǎέ (33) ȅ άƭƻǎ ǊŜǾƛǎƛƻƴƛǎǘŀǎ έ (34) y cap. 4° 

τ capítulo 4 (acerca de la voluntad: mentira)-nada.  

Capítulo V: άNi revolución ni legalidad cueste lo que cueste..." Por 
cierto, del artículo de 1893 contra los anarquistas (incluida la insurrección 
de 1873 en España204) y los atentados de 1878 en Alemania205, de 1884 en 
Austria206 y de 1886 en Norteamérica207. 9ƭ ǇŜƭƛƎǊƻΣ ŘƛŎŜΣ ŎƻƴǎƛǎǘŜ Ŝƴ ǉǳŜ άƭŀ 
situación actual encierra, empero, el peligro de que a nosotros se nos 
pueda tomar fácilmente por más ΨƳƻŘŜǊŀŘƻǎΩ de lo que somos en 
ǊŜŀƭƛŘŀŘΩϥ (59)*... si las masas pierden la confianza en la socialdemocracia 
como partido revolucionario se volverán hacia el anarquismo (el 
sindicalismo en Francia)... (60) 
* Véase el presente volumen, pág. 113.-Ed. 

ά{ŀōŜƳƻǎ ǉǳŜ ƭŀǎ ǎƛǘǳŀŎƛƻƴŜǎ ƘƛǎǘƽǊƛŎŀǎ ƴƻ ǇǳŜŘŜƴ ǎŜǊ ŎǊŜŀŘŀǎ ŀl arbitrio de nadie y 
ǉǳŜ ƴǳŜǎǘǊŀ ǘłŎǘƛŎŀ ŘŜōŜ ŜǎǘŀǊ ŀ ǘƻƴƻ Ŏƻƴ Ŝƭƭŀǎέ (60). 

άΦΦΦ[ŀ ƻōǎŜǊǾŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ŀŎǘǳŀƭ ƳŜ ƭƭŜǾŀ ŀ ƭŀ ŎƻƴŎƭǳǎƛƽƴΦΦΦ ŘŜ ǉǳŜ ǘŜƴŜƳƻǎ 
todos los motivos para admitir que hemos entrado ahora en el período de la lucha 
por las institǳŎƛƻƴŜǎ ŜǎǘŀǘŀƭŜǎ ȅ ǇƻǊ Ŝƭ ǇƻŘŜǊ ŜǎǘŀǘŀƭΦΦΦΦέ (61). 
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P. 50: De la carta de Engels a Kautsky (3. I. 1895): "...El conflicto 
revolucionario sería inevitable si Alemania fuese un país latino"208 

Capítulo VI: άCrecimiento de los revolucionariosέ. 

 
203 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 20, pág. 189. 
204 {Ŝ ǊŜŦƛŜǊŜ ŀ ƭŀ ƛƴǎǳǊǊŜŎŎƛƽƴ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀΣ Ŝƴ Ŝƭ ǾŜǊŀƴƻ ŘŜ мутоΣ ŀ ƭŀ ǉǳŜ ŀƭȊŀǊƻƴ ŀ ƭƻǎ ƻōǊŜǊƻǎ ƭƻǎ ƭƭŀƳŀŘƻǎ άƛƴǘǊŀƴǎƛƎŜƴǘŜǎέΣ ƭos 

republicanos que expresaban los intereses de la pequeña burguesía urbana, y los anarquistas bakuninistas. La insurrección 
transcurrió bajo la consigna de dividir España en cantones independientes al estilo de Suiza. Se extendió a varias provincias y 
ciudades del país: Sevilla, Granada, Valencia, etc. La insurrección fue aplastada cruelmente. La táctica aventurera de los anarquistas 
causó mucho daño a las luchas revolucionarias de la clase obrera de España. Los anarquistas no contribuyeron a las acciones 
conjuntas de los insurrectos, cada ciudad o provincia actuaba por su cuenta, lo que predeterminó la derrota. 

205 Se alude a los atentados de M. Hödel, el 11 de mayo de 1878, y K. E. Nobiling, del 2 de junio del mismo año, contra Guillermo 
I, que fueron utilizados por Bismarck como pretexto para promulgar en octubre de 1878 la Ley de excepción contra los socialistas. 
τ287. 

206 Trátase de varios atentados cometidos en 1884 por los anarquistas austríacos A. Kammerer, G. Stelmacher y otros. Estos 
actos terroristas sirvieron de pretexto para promulgar en Austria, en 1884, una ley contra los socialistas, análoga a la Ley de 
excepción implantada por Bismarck 

207 Se refiere a los acontecimientos de Chicago del 4 de mayo de 1886. 
Con el fin de intensificar las represiones antiobreras, unos provocadores arrojaron durante un mitin una bomba, cuya explosión 

causó la muerte de 4 obreros y 7 policías. Sobre la base de falsas declaraciones de los provocadores, 4 organizadores del mitin fueron 
ejecutados y muchos de los participantes condenados a largas penas de reclusión. 

208 Véase C. Marx y F. Engels. Otras, t. 39, pág. 301 
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Por cierto: ά[ƻǎ ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻǎ ǉǳŜ ƭŜ ǎƻƴ ǇǊƻǇƛƻǎ (al régimen 
imperante)Σ ƭŀ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀ ȅ Ŝƭ ŜƧŞǊŎƛǘƻέ (63). 

 

 Capítulo 7: Suavización de las contradicciones de clase 
(71-79). P. 76: 9ƭ ƛƳǇŜǊƛŀƭƛǎƳƻΦΦΦ άŀƴŜȄƛƽƴ ŘŜ ƛƳǇŜǊƛƻǎ 
ǳƭǘǊŀƳŀǊƛƴƻǎ ŀƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ŜǳǊƻǇŜƻέΦΦΦ  

 άtŜǊƻΣ Ŝƭ ƛƳǇŜǊƛŀƭƛǎƳƻ ŘŜ ǳƴŀ ƎǊŀƴ ǇƻǘŜƴŎƛŀ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŘŜ 
conquista y enemistad con las demás grandes potencias... Es 
ƛƴŀǇƭƛŎŀōƭŜ ǎƛƴ ƛƴǘŜƴǎƻǎ ŀǊƳŀƳŜƴǘƻǎΦΦΦέ [ŀǎ ŎƭŀǎŜǎ ǇǳŘƛŜƴǘŜǎΣ ǇŜǎŜ 
ŀ ƭŀ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ ŜƴǘǊŜ ŜƭƭŀǎΣ άŎƻƛƴŎƛŘŜƴ ǘƻŘŀǎ Ŝƴ ǎǳ ŘƛǎǇƻǎƛŎƛƽƴ a 
sacrificarse en aras del militarismo... El proletariado (p. 76) es el 
único (¡¡ NB) ǉǳŜ ǎŜ ŜƴŎǳŜƴǘǊŀ Ŝƴ ƻǇƻǎƛŎƛƽƴέΦ 

Capítulo 8: άAgravación de las contradicciones de clase". 

 /łǊǘŜƭŜǎΣ ǘǊǳǎǘǎΣ άƳƻƴƻǇƻƭƛƻ ŀǊǘƛŦƛŎƛŀƭέ (80)ΦΦΦ άƻōǊŜǊƻǎ ŜȄǘǊŀƴƧŜǊƻǎ Ŏƻƴ ŘŜƳŀndas 
ǇƻŎƻ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀŘŀǎέ (81)... Carestía (83). 

 ά[ŀ ŎƘŀǊƭŀǘŀƴŜǊƝŀ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ ƭŀ ǇŀȊ a La manera de Suttner no ayuda a 
da r un solo paso adelante. La carrera armamentista actual es, ante 
todo, consecuencia de la política colonial y del imperialismo; es inútil 
ƘŀŎŜǊ ƭŀ ǇǊƻǇŀƎŀƴŘŀ ŘŜ ƭŀ ǇŀȊΣ ƳƛŜƴǘǊŀǎ Ŝǎŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ǎƛƎŀ ŜȄƛǎǘƛŜƴŘƻέ 
(90). 
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 άΦΦΦtǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ ƭŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŘŜƭ ƛƳǇŜǊƛŀƭƛǎƳƻ ǇǳŜŘŜ ƭƭŜƎŀǊ ŀ ǎŜǊ Ŝƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ 
ǇŀǊǘƛŘŀ ǇŀǊŀ Ŝƭ ŎƻƳƛŜƴȊƻ ŘŜƭ ƘǳƴŘƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ƛƳǇŜǊŀƴǘŜέ (96). 

Capítulo 9: άUna nueva época de revoluciones" (97-112). 

El crecimiento de los armamentos (97)... la agravacióƴ ŘŜ άƭŀǎ ŎƻƴǘǊŀŘƛŎŎƛƻƴŜǎ 
ƴŀŎƛƻƴŀƭŜǎέ (100)ΦΦΦ ά9ǎǘŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ƘǳōƛŜǊŀ ŎƻƴŘǳŎƛŘƻ ƘŀŎŜ ȅŀ ǘƛŜƳǇƻ a la guerra 
como única (NB) alternativa, a no ser la revolución... si la revolución no fuese una 
consecuencia todavía más inevitable de la guerra que de una paz ŀǊƳŀŘŀΦΦΦέ (100). 

 άǇŜǊƝƻŘƻ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻ ŘŜ мтуф ŀ мутмέ ǇŀǊŀ ά9ǳǊƻǇŀ hŎŎƛŘŜƴǘŀƭέΤ 
άŀƴłƭƻƎƻ ǇŜǊƝƻŘƻΦΦΦ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ мфлрΦΦΦ ǇŀǊŀ Ŝƭ hǊƛŜƴǘŜέ (104)Φ ά[ŀ ƎǳŜǊǊŀ 
mundial se cierne ya peligrosamente cerca. Pero, la experiencia de los 
últimos decenios ha demostrado que la guerra significa ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴέ 
(105)Φ ά9ƭ proletariado ya no puede hablar de revolución ǇǊŜƳŀǘǳǊŀέ... 
ά9ǎǘŜ ǇŜǊƝƻŘƻ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻέ (112) (Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ άƘŜƳƻǎ ŜƴǘǊŀŘƻέ) 
(112).ΦΦά[ŀ ŜǊŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛŀ ŎƻƳƛŜƴȊŀΦΦΦέ (112)... (Final del folleto.) 

Resumen: todo el tiempo acerca de "la revolución", sobre todo 
acerca de "la revolución política", y nada de cómo la concretan 
Marx y Engels en 1852, 1871 y 1891209. Nada acerca de "la 
destrucción", acerca del "Estado parásito", de la sustitución de las 
instituciones parlamentarias con otras de trabajo 
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209 Lenin se refiere a los trabajos de C. Marx El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte (1851-1852). La guerra civil en Francia 

(1871) y el trabajo de F. Engels Contribución a la crítica del proyecto de programa socialdemócrata de 1891 (véase C, Marx y F. 
Engels. Obras, t. 8, págs. 115-217; t. 17, págs. 317-370; t. 22, págs. 227-243). 
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Materiales preparatorios para el libro "El Estado y la revolución" 

Así se preparaba Kautsky las escapatorias. 1910 (la 2ª mitad) ha dado ya media vuelta: 
¡¡ά9ǎǘǊŀǘŜƎƛŀ ŘŜ ŀƎƻǘŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜƭ ŜƴŜƳƛƎƻέΗΗ Neue Zeit, XXVIII, 2 (1910, IV-IX) y... se 
ha deslizado hasta el reformismo contra Pannekoek: άbŜǳŜ ½ŜƛǘέΣ XXX, 2 (1912, IV-IX) 
(Neue Zeit, XXX, 2). 

Kautsky contra Pannekoek: Los artículos de Pannekoek ostentan el 
título: άAcciones de masas y revoluciónέ (NB). 

En las primeras líneas, Pannekoek señala las ά9ƴseñŀƴȊŀǎ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ Ǌǳǎŀέ (p. 
541)... El imperialismo:.ΦΦƭƻǎ ŀǊƳŀƳŜƴǘƻǎΣ ƭŀ ŎŀǊŜǎǘƝŀΣ ŜǘŎΦ ά[ŀ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀΣ ƭŀ 
conquista del poder estatal... La meta de cada clase revolucionaria... La conquista del 
ǇƻŘŜǊ ǇƻƭƝǘƛŎƻέΦ b.Φ ά9ǎ ǇǊŜŎƛǎƻ ŜȄŀƳƛƴŀǊ Ŏƻƴ Ƴłǎ ŘŜǘŀƭƭŜ ƭŀǎ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ȅ ƭƻǎ 
métodos de esta revoluciƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀέ (542). ¿En qué reside la fuerza de la burguesía? 
(1) Superioridad intelectual... (2) Organización: ά9ǎǘŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŎƭŀǎŜ 
ŘƻƳƛƴŀƴǘŜ Ŝǎ Ŝƭ ǇƻŘŜǊ Ŝǎǘŀǘŀƭέ (la cursiva es de Pannekoek) (543)Φ ά!Ŏǘǵŀ ŎƻƳƻ ǳƴ 
ŎƻƴƧǳƴǘƻ ŘŜ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎέΦΦΦ ά9ǎ ŀƭƎƻ ŀǎƝ ŎƻƳƻ ǳƴ ǇƻƭƛǇƻ ƎƛƎŀƴǘŜǎŎƻέΦΦΦ [ǳŜƎƻ 
άƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻǎ ŘŜ ǇƻŘŜǊ ǘƻŘŀǾƝŀ Ƴłǎ ŦǳŜǊǘŜǎέ (del Estado): άƭŀ ǇƻƭƛŎƝŀ ȅ Ŝƭ ŜƧŞǊŎƛǘƻέΦΦΦ 
(la cursiva en todas partes es de Pannekoek). 

9ƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ŘŜōŜΦΦΦ άǾŜƴŎŜǊ ŀƭ ǇƻŘŜǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ... ά[ŀ lucha 
del proletariado no es simplemente una lucha contra la 
burguesía por el poder del Estado, sino una lucha contra el poder 
del Estado (544). El problema de la revolución social puede ser 
formulado, en breve, de la siguiente manera: elevar la tuerza del 
proletariado a tal altura que sobrepase la fuerza del Estado; y el 
contenido de esta r evolución es la destrucción y sustitución 
(literalmente: disolución, Auflósung) de los medios de fuerza del 
9ǎǘŀŘƻ ǇƻǊ ƭƻǎ ƳŜŘƛƻǎ ŘŜ ŦǳŜǊȊŀ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέ (544). (¡¡Luego 
siguen 1 1/ 2   páginas de ripio acerca de la importancia que tienen 
el saber y la organización!! i ¡Los caballos comen avena!!)  
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ałǎ ŀŘŜƭŀƴǘŜ ǾƛŜƴŜƴ ŘƛǎǉǳƛǎƛŎƛƻƴŜǎ ǎƻōǊŜ άƭŀ ƛƭǳǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ Ŏƻƴǉǳƛǎǘŀ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛŀ 
ŘŜƭ ǇƻŘŜǊέ...  
 ά5ŜǎŘŜ Ŝƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ Ǿƛǎǘŀ ŦƻǊƳŀƭέΣ ƭŀ Ŏƻƴǉǳƛǎǘŀ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ ǇƻƭƝǘƛŎƻ 
consta de 2 partes: 1) ά[ŀ Ŏƻƴǉǳƛǎǘŀ ŘŜ ŘŜǊŜŎƘƻǎ ǇƻƭƝǘƛŎƻǎ ǇŀǊŀ ƭŀǎ 
ƳŀǎŀǎέΦΦΦ н) ά[ŀ Ŏƻƴǉǳƛǎǘŀ ŘŜ ƭŀ ƳŀȅƻǊƝŀ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻ ǇŀǊŀ Ŝƭ 
ǎƻŎƛŀƭƛǎƳƻέ (545)...  
 
 El proletariado recurrirá a las acciones de masas, partiendo de la 

 
210 Se alude a la insurrección armada de diciembre de 1905, en Moscú, durante la primera revolución democrática burguesa en 

Rusia. El 7 (20) de diciembre comenzó la huelga general política que el 10 (23) de diciembre desembocó en una insurrección armada. 
Los centros de la insurrección fueron Presnia, Zamoskvorechie, el distrito Rogozhsko-Símonovski y el distrito del ferrocarril de Kazán. 
La lucha duró nueve días. Los obreros de Moscú se batieron abnegadamente, pero los insurrectos no tenían aún experiencia de la 
lucha armada, escaseaba el armamento necesario y no estaba suficientemente establecido el contacto con las tropas. En el curso 
de la lucha se siguió una táctica defensiva, y no ofensiva. También desempeñó su papel la circunstancia de que al comienzo de la 
insurrección fueron detenidos 

los dirigentes del Comité bolchevique de Moscú. El Gobierno zarista trasladó a Moscú tropas de Petersburgo, Tver y del 
Territorio Occidental. El 17 (30) de diciembre comenzó el asalto de Presnia, barriada que fue anegada en sangre. 

Después de Moscú, en diciembre de 1905 y enero de 1906, estallaron insurrecciones en Nizhni Nóvgorod, Rostov del Don, 
Novorossiisk, Donbáss, Ekaterinoslav, Perm (Motovílija), Ufá, Krasnoyarsk y Chitá. Tuvieron lugar grandes1 luchas armadas en 
Transcaucasia, Polonia, las provincias del Báltico y Finlandia. Sin embargo, todas estas insurrecciones aisladas fueron sofocadas 
brutalmente por el Gobierno zarista. 

NB 
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Materiales preparatorios para el libro "El Estado y la revolución" 

forma más sencilla (manifestaciones) ǇŀǊŀ ǇŀǎŀǊ ŀ ƭŀ άƳłǎ ǇƻǘŜƴǘŜ (!???): la huelga 
ŘŜ Ƴŀǎŀǎέ (546)... como ocurrió en X.1905 en Rusia211 (547)... 
 άLa lucha cesa únicamente cuando se produce, como 
resultado final, la destrucción completa de la 
organización estatal. La organización de la mayoría 
demuestra su superioridad al destruir la organización 
de la minoría dominanteέ (548)*. 
* Véase el presente volumen, págs. 114-115-Ed 

 άΦΦΦbƻ ŎŀōŜ ŎƻƴŦǳƴŘƛǊ ƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻΣ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ 
vemos su principal medio de poder, con la forma de las actuales 
organizaciones y uniones... La esencia de esta organización es algo 
ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭέ (548)ΦΦΦ άŜǎǘŜ ŜǎǇƝǊƛǘǳ ŎǊŜŀǊł ƴǳŜǾŀǎ ŦƻǊƳŀǎ Ře 
ŀŎǘƛǾƛŘŀŘέ (549) (ȅ ǳƴŀǎ ƭƝƴŜŀǎ Ƴłǎ ŀōŀƧƻ ǾƛŜƴŜ ƭŀ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ ŀ άƭŀ 
ƭŜȅ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ ƭƻǎ ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀǎέ) (549)ΦΦΦ ¢ƻŘƻ Ŝǎƻ άŜƴ Ŝƭ ǇŜǊƝƻŘƻ  

 άΛ[ŀ ǘǊƻǇŀΚΦΦΦ [ƻǎ ƘƛƧƻǎ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻ (5' τ9), arma insegura para la 
ōǳǊƎǳŜǎƝŀΦΦΦέ 
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ά!ƭ Ŧƛƴŀƭ ŘŜƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛƻ ƴƻ ǉǳŜŘŀǊł ƴŀŘŀ ŘŜ Ŝǎǘŀ ŦǳŜǊȊŀ (la fuerza material 
de la burguesía y del Estado)ΦΦΦέ (550). 

{ƛƎǳŜƴ ƭŀǎ ŘƛǎǉǳƛǎƛŎƛƻƴŜǎ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ άƭŀ acción de ƭŀǎ ƳŀǎŀǎέΦ YΦ 
Kautsky dice que ǾŜ ǳƴŀ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ ŜƴǘǊŜ Ŝǎƻ ȅ άƭŀ ŎŀƭƭŜέ (586). 
tŜǊƻ ƴƻǎƻǘǊƻǎΣ ŘƛŎŜΣ ƴƻ ŜƴǘŜƴŘƝŀƳƻǎ Ŝǎƻ άǇƻǊ ŀŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ 
ƳŀǎŀǎέΣ ǎƛƴƻ άǳƴŀ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀ ŦƻǊƳŀ ƴǳŜǾŀ ŘŜ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ 
obreros organizados ((NB))" (586) (la cursiva es de Pannekoek). 
ά[ŀǎ ŀŎŎƛƻƴŜǎ ŘŜ Ƴŀǎŀǎέ Ґ άŀŎŎƛƻƴŜǎ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ ŜȄǘǊŀǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛŀǎ 

de la clase obrera organizada (NB)έ (ibídem) άŜǎǘƛƳŀƳƻǎ 

ƴƻǎƻǘǊƻǎέΦ  

tŜǊƻΣ ŘƛŎŜΣ άƴƻ Ŝǎǘł ŘŜǎŎŀǊǘŀŘƻ ǉǳŜ incluso en el porvenir puedan 
estallar súbitamente poderosas insurrecciones de masas no 
ƻǊƎŀƴƛȊŀŘŀǎ ŘŜ ƳƛƭƭƻƴŜǎ ŘŜ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ŎƻƴǘǊŀ Ŝƭ DƻōƛŜǊƴƻέ (587). 

En la p. 597, Pannekoek se corrige, diciendo que las acciones de 
ƭƻǎ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘƻǎ άŀǘǊŀŜƴ ǊłǇƛŘŀƳŜƴǘŜέ ŀ ƭƻǎ άƴƻ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘƻǎέΣ 
ŎƻƴǾƛǊǘƛŜƴŘƻ ƭŀ ƭǳŎƘŀ Ŝƴ ŀŎŎƛƻƴŜǎ ŘŜ άǘƻŘŀ ƭŀ ŎƭŀǎŜ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀέΦ 
tŜǊƻΣ ǎŜƎǵƴ YΦ YŀǳǘǎƪȅΣ ƭŀǎ ŀŎŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƭŀǎ Ƴŀǎŀǎ άƴƻ ǎŜ ǇǳŜŘŜƴ 
ŎŀƭŎǳƭŀǊέΣ ƭƻ Ŏǳŀƭ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ǉǳŜ άǘƻŘo marcha como antes, 
ŀǳƳŜƴǘŀƴŘƻ ǇŀǳƭŀǘƛƴŀƳŜƴǘŜ ŘŜ ǾƻƭǳƳŜƴέΦΦΦ άƭŀ ǘŜƻǊƝŀ ŘŜ ƭŀ 
expectación inactiva" (591)ΦΦΦ ƭŀ ƴǳŜǎǘǊŀ Ŝǎ ƭŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀ άŘŜ ƭŀ 
ŀŎǘƛǾƛŘŀŘ ǊŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀǊƛŀ έΣ ȅ ƭŀ ŘŜ YΦ Yŀǳǘǎƪȅ άŜƭ ǊŀŘƛŎŀƭƛǎƳƻ 
ǇŀǎƛǾƻέ (592)ΦΦΦ ǉǳŜ Ŝƴ ƭŀ ǇǊłŎǘƛŎŀ άǎƽƭƻ Ŏƻƴ ŘŜƳŀsiada 
ŦǊŜŎǳŜƴŎƛŀέ άǎŜ ŀŎŜǊŎŀ ŀ ƭŀ ǘłŎǘƛŎŀ ǊŜǾƛǎƛƻƴƛǎǘŀέΦ 

 
La insurrección armada de diciembre constituyó el punto culminante de la revolución, después del cual ésta empezó a decrecer. 
211 Trátase de la huelga general política de octubre de 1905 en Rusia durante la primera revolución democrática burguesa rusa 

(1905-1907). 
El número de participantes en la misma pasó de dos millones. La huelga de octubre transcurrió bajo las consignas de 

derrocamiento de la autocracia, convocatoria de la Asamblea Constituyente e instauración de la república democrática; demostró 
la fuerza y el poderío del movimiento obrero y dio impulso al despliegue de la lucha revolucionaria en el campo, el ejército y la 
marina. La huelga de octubre llevó al proletariado a la insurrección armada de diciembre. 
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§ 4: άƭŀ ƭǳŎƘŀ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀέ (609-616). Kautsky describe el 
ƘƻǊǊƻǊ ǉǳŜ ǎƛŜƴǘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŀƴǘŜ άƭŀ ƛƴǾŀǎƛƽƴέΦΦΦ [ŀ clase 
ƻōǊŜǊŀ άŘŜōŜέ ŀƭȊŀǊǎŜ ȅ ǎŜ ŀƭȊŀǊł ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀΣ Ŏƻƴ Ŝƭ Ŧƛƴ ŘŜ 
impedirla. K. Kautsky άƴƻ ǾŜ Ŝƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴϦ (616).  
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En su respuesta a Pannekoek, K. Kautsky dice banalidades 
ŀŎŜǊŎŀ ŘŜƭ άƛƴǎǘƛƴǘƻ ŘŜ ƭŀ Ƴŀǎŀέ (¡como si todo consistiera en 
eso!), del άƳŀǊȄƛǎƳƻ ǾǳƭƎŀǊέ ȅ ǎŜ ŀƎŀǊǊŀ ŀ άƭƻ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭέ 
(calificando de alquimia la idea de Pannekoek) (688). En la época 
ŘŜ ƭŀ [Ŝȅ ŘŜ ŜȄŎŜǇŎƛƽƴΣ ŘƛŎŜΣ Ƙǳōƻ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƻƴŜǎ άǎŜŎǊŜǘŀǎέ 
(690)ΦΦΦ άtŜǊƻ ƴŀŘƛŜ Ƙŀ ŘŜǎŎǳōƛŜǊǘƻ ǘƻŘŀǾƝŀ que el crecimiento y 
el perfeccionamiento de la organización del proletariado puede 
en semejantes condiciones rebasar la medida que se alcanza en 
ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƳŀȅƻǊ ƭƛōŜǊǘŀŘέ (690). 

 άΦΦΦbƻǎƻǘǊƻǎ ŀŎƻƴǎŜƧŀƳƻǎ ǉǳŜ ǎŜ ŀǘŜƴƎŀƴ ŀ ƭŀ ǎŀōƛŘǳǊƝŀ 
recomendada por Engels en su última obra, en su testamento 

ǇƻƭƝǘƛŎƻέ (692). [Cfr. Bernstein. Premisas. 1899, p. 26: 

¡¡¡ά¢ŜǎǘŀƳŜƴǘƻέ político de Engels!!!  (Y más adelante análogas 

patrañas acerca de la άŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭƛȊŀŎƛƽƴέ (692) de la organización 
por Pannekoek, de que άƴƻ Ŝǎǘł ŎƭŀǊƻέ ƭƻ ǉǳŜ ǉǳƛŜǊŜΣ ǉǳŜ ǉǳƛŜǊŜ 
άǊŜŀƭƛȊŀǊέ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ (697), etc.). 

Luego el § IV: ά[ŀ Ŏƻƴǉǳƛǎǘŀ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΣ 1. άLa 
destrucción del Estado". Aquí está lo principal. K. Kautsky 
άŎƛǘŀέ ƭƻǎ bº 1, Nº 2 y Nº 3 (aquí 45-46*) τp. 724τ ȅ άŎƻƴŎƭǳȅŜέ: 
*  Vease el presente volumen, págs. 293-295.τ Ed. 
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άΦΦΦIŀǎǘŀ ŀƘƻǊŀ ƭŀ oposición entre los socialdemócratas y los anarquistas consistía en 
que los primeros querían conquistar el poder del Estado, y los segundos, destruirlo. 
tŀƴƴŜƪƻŜƪ ǉǳƛŜǊŜ ƭŀǎ Řƻǎ ŎƻǎŀǎΦΦΦέϝ 
* Ibidem, pág. 115.-Ed. 

 άΦΦΦΛvǳŞ Ŝǎ ƭƻ ǉǳŜ ǉǳƛŜǊŜ ŘŜǎǘǊǳƛǊ tŀƴƴŜƪƻŜƪ Ŝƴ Ŝǎǘŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ 
definida de tal manera? ¿El centralismo?... (cita de Marx: 
Revelaciones sobre el proceso de los comunistas en Colonia, p. 81, 
1850: άƭŀ Ƴłǎ ŜƴŞǊƎƛŎŀ ŎŜƴǘǊŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŦǳŜǊȊŀ Ŝƴ Ƴŀƴƻǎ ŘŜƭ 
poder estatal213)έΦ ά{ƛ tŀƴƴŜƪƻŜƪ ǘƛŜƴŜ ƭŀ ƳƛǎƳŀ ƻǇƛƴƛƽƴΣ ΛǉǳŞ 
quiere decir, entonces, con su frase: ΨŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŎƻƳǇƭŜǘŀ ŘŜ la 
ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŜǎǘŀǘŀƭΩΚ (724) ¿Quizá (725) quiera abolir las 
funciones públicas de los funcionarios? Ni en el partido ni en los sindicatos, y no 
digamos en la administración pública, podemos prescindir de los funcionarios. 
Nuestro programa no pide que sean suprimidos los funcionarios del Estado, sino que 
sean elegidos por el pueblo... De lo que se trata no es de saber qué estructura 
ǇǊŜǎŜƴǘŀǊł Ŝƭ ŀǇŀǊŀǘƻ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾƻ ŘŜƭ Ψ9ǎǘŀŘƻ ŘŜƭ ǇƻǊǾŜƴƛǊΩΣ ǎƛƴƻ ŘŜ ǎŀōŜǊ ǎƛ 
nuestra lucha política destruirá (literalmente: disolverá, auflöst) el poder estatal 

 
212 Trátase de la Introducción de F. Engels a la obra de C. Marx Las luchas de clases en Francia de 1848 a 1850. Véase la nota 

126. 
213 Lenin cita aquí el Mensaje del Comité Central a la Liga de los Comunistas, escrito por C. Marx y F. Engels a Enes de marzo de 

1850 y publicado por Engels en 1885 como suplemento a la edición alemana de la obra de Marx Revelaciones sobre el proceso de 
los comunistas en Colonia (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 7, pág. 266). 

 
 
¡eso es justo! 
 

Kautsky contesta a 
Pannekoek 

 
 

se elude la 
cuestión de las 
organizaciones 

ilegales ¡(truhán)! 

acerca del 
άǘŜǎǘŀƳŜƴǘƻέ de 

Engels212 
¡¡truhán y canalla!! 

ellos mismos han 
falsificado el 
testamento 

capítulo IV, § 1, el 
quid del 

envilecimiento del 
marxismo 

 
 

¡¡una "cita" de 
Marx!! 
¡¡cita 

precisamente no 
lo que cabe 

citar!! 
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antes de haberlo conquistado nosotros (la cursiva es de K. Kautsky).  
¿Qué ministerio, con sus ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎΣ ǇƻŘǊƝŀ ǎǳǇǊƛƳƛǊǎŜΚέ (¿De 
Instrucción? ¿De Justicia? ¿De Hacienda? ¿De la Guerra?) άbƻΣ 
nuestra lucha política contra el Gobierno no suprimirá ninguno de 
los actuales ministerios... Lo repito para evitar equívocos: no se 
trata de la forma que dará al Estado del porvenir la socialdemocracia triunfante, sino 
ŘŜ ŎƽƳƻ ƴǳŜǎǘǊŀ ƻǇƻǎƛŎƛƽƴ ƳƻŘƛŦƛŎŀ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ŀŎǘǳŀƭέ (725) *. 
* Véase el presente volumen, pág. 117τ Ed. 
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 άΦΦΦ{ǳ ǘŀǊŜŀ (de la huelga de masas) jamás puede consistir en 
destruir (la cursiva es de K. Kautsky) el poder del Estado, sino sólo 
en obligar a un gobierno a ceder en un determinado punto o en 
sustituir un gobierno hostil al proletariado por otro dispuesto a 
hacerle concesiones (726). 

 άΦΦΦtŜǊƻ ƧŀƳłǎ ƴƛ Ŝƴ ƳƻŘƻ ŀƭƎǳƴƻ ǇǳŜŘŜ Ŝǎǘƻέ (Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ άƭŀ 
ǾƛŎǘƻǊƛŀέ ŘŜƭ άǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέ ǎƻōǊŜ ǳƴ άƎƻōƛŜǊƴƻ Ƙƻǎǘƛƭέ) άŎƻƴŘǳŎƛǊ 
a la destrucción (la cursiva es de K. Kautsky) del poder del Estado, 
sino únicamente a un cierto desplazamiento (Verschiebung) en la 
correlación de fuerzas dentro del poder del Estado...'" (727) 

 άΦΦΦ¸ ƭŀ ƳŜǘŀ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊŀ (732) lucha política sigue siendo la que 
ha sido hasta aquí: conquistar el poder del Estado ganando la 
mayoría en el Parlamento y hacer del Parlamento el dueño del 
Gobierno**. Pero no la destrucción del poder estatal.  
** Ibídem, pág., 121.-Ed. 

¿Y cómo puede Pannekoek implantar el modo socialista de 
producción que no sea con ayuda de medidas legislativas... 
estatificación... de las ramas de la industria... (etc.)? ¿Con ayuda 
de qué medios puede Pannekoek regular estas relaciones, a no 
ser con el poder estatal proletario? ¿Y cómo ha de aparecer, si 
todo poder estatal será destruido por la acción de las masas?... 
Sigo ateniéndome al criterio que he formulado, al terminar el año 
pasado la serie de mis artículos sobre la acción de las masas, de 
la siguiente manera: ΨΦΦΦ[ŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴΣ ƭŀ 
conquista de todas las posiciones del poder que estamos en 
condiciones de conquistar y mantener firmemente con nuestras 
propias fuerzas, el estudio del Estado y la sociedad y la 
instrucción de las masas: por el momento no podemos plantear 
de modo consciente y planificado otras tareas ni ante nosotros ni 
ŀƴǘŜ ƴǳŜǎǘǊŀǎ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƻƴŜǎ έΩ (733). 
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¡¡Es el hundimiento completo del marxismo!! Todas las enseñanzas y la doctrina 
de Marx y de Engels de 1852 a 1891 han sido olvidadas y falseadas. άDestruir la 
máquina burocrático-ƳƛƭƛǘŀǊ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΣ ŘŜŎƝŀƴ aŀǊȄ ȅ 9ƴƎŜƭǎΦ bƛ ǳƴŀ ǇŀƭŀōǊŀ ŀŎŜǊŎŀ 
de eso. La dictadura del proletariado viene suplantada con la utopía mesócrata de la 
lucha por las reformas. El socialismo se lleva a cabo de modo reformista; todo se 
reduce a la huelga de masas para lograr reformas. Ni una palabra acerca de la lucha 
ŎƻƴǘǊŀ άƭŀ ŦŜ ǎǳǇŜǊǎǘƛŎƛƻǎŀ Ŝƴ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻέΣ ŘŜ ǉǳŜ Ŝƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ŘŜōŜ ŎǊŜŀǊ 
instituciones representativas n o ǇŀǊƭŀƳŜƴǘŀǊƛŀǎΣ ǎƛƴƻ άŘŜ ǘǊŀōŀƧƻΣ ŜƧŜŎǳǘƛǾŀǎ ȅ 

¡truhán, porque 
Pannekoek habla 
precisamente de 
la άǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴέΗ 

 
¡una perla de 
reformismo! 

 
 

 
 
 

El quid y el 
resumen: 

NB 
¡¡aquí habla ya de 

revolución!! 
 

Resumen general 
= 

¡¡socialismo sin 
revolución!! 

¡¡O la revolución 
sin destrucción 

del poder político, 
de "la máquina 
estatal" de la 
burguesía!! 

 
 

 

¡¡una perla de 
idiotismo!! 

 



Materiales preparatorios para el libro "El Estado y la revolución" 

ƭŜƎƛǎƭŀǘƛǾŀǎέΣ ¡¡Y eso en agosto de 1912τ ¡después de El camino al poder!τ, en 
vísperas del Manifiesto de Basilea!!214 ¡¡en la respuesta especial al artículo sobre la 
revolución, άƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀέΗΗ bƻ Ƙŀȅ ƴƛ ǇǊŞŘƛŎŀ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ƴƛ ŜǎǘǳŘƛƻ ŘŜ 
sus problemas. 

Bernstein, en sus Premisas, acusa el ƳŀǊȄƛǎƳƻ ŘŜ άōƭŀƴǉǳƛǎƳƻέ 
(capítulo II, b) ȅ ǊŜŎƘŀȊŀ ǊŜǎǳŜƭǘŀƳŜƴǘŜ άƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ 
ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέΣ ǇŜǊƻ Ŝƴ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ /ƻƳǳƴŀ ŘŜ tŀǊƝǎ (lo cito 
más arriba, p. 31*) confunde de una manera idiota con Proudhon y 
elude fraudulentamente, elude en absoluto άƭŀ ŘŜǎǘǊǳŎŎƛƽƴέ ŘŜ 
la máquina estatal. (/ŦǊΦ .ŜǊƴǎǘŜƛƴΣ ǇΦ муо ǎƻōǊŜ άƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ 
ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέ Ґ άŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜ ƻǊŀŘƻǊŜǎ ŘŜ Ŏƭǳō ȅ ƭƛǘŜǊŀǘƻǎέΣ ǇΦ мот 
sobre la democracia primitiva, sin funcionarios remunerados, etc., y 
ǎǳ ŘŜŎŀŘŜƴŎƛŀ Ŝƴ Ŝƭ άƭƛōǊŜέ ώ¡¡ja, ja!!] desarrollo de las tradeuniones, ¡¡Webb!!) 
* Véase el presente volumen, pág. 229.τ Ed. 
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Kautsky, en su libro contra Bernstein, elude también el problema 
declarando: ά[ŀ ǎƻƭǳŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀ 
ǇƻŘŜƳƻǎ ŘŜƧłǊǎŜƭŀ Ŏƻƴ ǇƭŜƴŀ ǘǊŀƴǉǳƛƭƛŘŀŘ ŀƭ ǇƻǊǾŜƴƛǊέ (p. 172)**. 
¡Una perla! ¡¡WŀΣ ƧŀΣ ƧŀΗΗ ά¡¡/ƻƴ ǇƭŜƴŀ ǘǊŀƴǉǳƛƭƛŘŀŘΗΗέ /ƻƳƻ ǎƛ ŘƛƧŜǊŀ 
que difícilmente se podría arreglárselas con los señores junkers216, 
wƻŎƪŜŦŜƭƭŜǊΣ ŜǘŎΦΣ ǎƛƴ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀΣ ǇŜǊƻ ƴƻ ǉǳƛŜǊƻ άƧǳǊŀǊέ ǉǳŜ ƭŀ 
ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ ŎƭŀǎŜ ŘŜƭ ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻ ǊŜǾŜǎǘƛǊł άƭŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ 
ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜ ŎƭŀǎŜέΦ tŜǊƻΣ ƭŀ ŘŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ƴƻ ǎǳǇǊƛƳƛǊł ƭŀ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ 
de la dominación de clase del proletariado (p. 172). 
** Ibídem, pág. 109.τEd  

Resumen general: Yo estoy por la dictadura del proletariado, pero 
no quiero insistir en ella ni analizarla, ¡¡¡¡Ni a favor, ni en contra!!!!  

P. 180: como diciendo que no sabemos cuándo ni cómo logrará el proletariado la 
dominación política, en una derrota, en una serie de catástrofes o en el desarrollo 
ƎǊŀŘǳŀƭΦΦΦ ǇŜǊƻ ƴƻǎƻǘǊƻǎ ǎƻƳƻǎ άǳƴ ǇŀǊǘƛŘƻ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭέΦΦΦ 
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En cuanto a la referencia de Bernstein a las palabras de Marx acerca de que la clase 
obrera no puede simplemente tomar posesión de la máquina del Estado tal y 
como está, K. Kautsky cita h-ʲ (véase más arriba, p. 33 de este cuaderno*) y se 
limita a ello (p. 22). ¡Es como si dijera que simplemente y tal y como está no se puede, 
pero, en general, es posible! 
Véase el presente volumen, pág. 245.τ Ed. 

 

 
214 Manifiesto de Basilea: manifiesto sobre la guerra, aprobado e n el Congreso Socialista Internacional Extraordinario, celebrado 

en Basilea los días 24 y 25 de noviembre de 1912. El Manifiesto alertaba a los pueblos contra la amenaza de la guerra imperialista 
mundial que se avecinaba, ponía al desnudo los fines expoliadores de dicha guerra y llamaba a los obreros de todos los países a 
ƭǳŎƘŀǊ ŜƴŞǊƎƛŎŀƳŜƴǘŜ ǇƻǊ ƭŀ ǇŀȊΣ άŎƻƴǘǊŀǇƻƴƛŜƴŘƻ ŀƭ ƛƳǇŜǊƛŀƭƛǎƳƻ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀ Ŝƭ ǇƻŘŜǊƝƻ ŘŜ ƭŀ ǎƻƭƛŘŀǊƛŘŀŘ ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭ ŘŜƭ 
ǇǊƻƭŜǘŀǊƛŀŘƻέΦ 9ƴ Ŝƭ aŀƴƛŦƛŜǎǘƻ ǎŜ ƛƴŎƭǳȅƽ ǳƴ Ǉǳƴǘƻ ŦƻǊƳǳƭŀŘƻ por Lenin en la resolución del Congreso de Stuttgart (1907), diciendo 
que, en el caso de estallar la guerra imperialista, los socialistas deberían aprovechar la crisis económica y política suscitada por la 
contienda, para acelerar la caída de la dominación capitalista de clase y luchar por la revolución socialista. 

215 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 20, pág. 189 
216 Junkers: clase de los grandes latifundistas de la nobleza en Prusia. Los junkers proporcionaban la burocracia reaccionaria y la 

oficialidad del ejército prusiano penetrada del espíritu del nacionalismo y el militarismo. 

Bernstein 
acerca de la 
ά/ƻƳǳƴŀ de 
tŀǊƝǎέΦΦΦ 

(Kautsky lo ha 
eludido) 
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revolución en 
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Dühring!!215 
¡¡Hasta qué 
punto han 

envilecido el 
marxismo!! 
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STUTTGART, 1907, 2 EDICION 

 

P. 117: ά[ŀ ƛƴǎǳǊǊŜŎŎƛƽƴ Ŝǎ ǳƴ ŀǊǘŜΣ ŜȄŀŎǘŀƳŜƴǘŜ ƭƻ ƳƛǎƳƻ ǉǳŜ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀ ǳ otras artes. 
Está sujeta a ciertas reglas, cuyo olvido conduce a la bancarrota al partido culpable 
de su incumplimiento. Estas reglas, resultado lógico de la esencia de los partidos, de 
la esencia de las condiciones con que se tiene que tratar en semejante caso, son tan 
claras y sencillas que la corta experiencia de 1848 las ha dado a conocer bastante a 
los alemanes. En primer lugar, no se debe jugar nunca con la insurrección, si no se 
tiene la decisión de ir hasta el fin (literalmente: tener en cuenta todas las 
consecuencias de este juego). La insurrección es una ecuación con magnitudes 
sumamente indeterminadas, cuyo valor puede cambiar cada día. Las fuerzas de 
combate, contra las que se tiene que actuar, poseen enteramente la ventaja de la 
organización, la disciplina y la tradicional autoridad; si los insurrectos no pueden 
reunir grandes fuerzas contra su adversario, serán derrotados y aniquilados. En 
segundo lugar, una vez que se ha iniciado la insurrección, hay que actuar de la manera 
más enérgica y pasar a la ofensiva. La defensiva es la muerte de toda insurrección 
armada; ésta se ve perdida ya antes de haber medido sus fuerzas con el enemigo. 
Sorprende al adversario, mientras sus tropas aún estén dispersas, procura lograr a 
diario nuevos éxitos, aunque no sean más que pequeños; procura mantener la 
superioridad moral, la que ha brindado el primer levantamiento feliz de los 
insurrectos; atrae a los elementos vacilantes, que siguen siempre al más fuerte y se 
ponen siempre del lado más seguro; obliga al adversario a que se repliegue antes de 
que logre agrupar sus tropas contra ti; en una palabra, actuarás con arreglo a las 
palabras de Danton, el mayor de los maestros conocidos de la táctica revolucionaria: 
de ƭΩŀǳŘŀŎŜΣ ŘŜ ƭΩŀǳŘŀŎŜΣ ŜƴŎŀǊŜ ŘŜ ƭϥŀǳŘŀŎŜΗέ (118)218. 

 

Publicado por primera vez. en 1930, 
en Recopilación Leninista XIV 

-------------- 

 
217 El trabajo Revolución y contrarrevolución en Alemania revela las premisas, el carácter y las fuerzas motrices de la revolución 

alemana de 1848-1849. Este trabajo fue escrito por Engels, pero durante mucho tiempo lo consideraron como obra de Marx y varias 
ediciones de dicho libro salieron con el nombre de Marx. 

El motivo directo para escribir el trabajo fue el ofrecimiento hecho a Marx de colaborar en el periódico New-York Daily Tribune 
(Tribuna Diaria de Nueva York). Marx, ocupado en las investigaciones 

económicas, pidió a Engels que escribiera para el periódico varios artículos sobre la revolución alemana. Pero los artículos de 
Engels se  

publicaron en el Neu-York Daily Tribune con la firma de Marx. Sólo en 1913, al publicarse la correspondencia entre Marx y 
Engels, se supo que el autor de Revolución y contrarrevolución en Alemania era F. Engels. 

218 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 8, págs. 100-101. 
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II 

PLANES, GUIONES Y NOTAS PARA EL LIBRO "EL ESTADO Y LA 
REVOLUCION" 219 

 

1 

PLANES DEL LIBRO 
 

1 

La doctrina marxista acerca del Estado 

¿Qué orden de exposición cabe elegir: histórico-dogmático ( )h o lógico ( )̡? 
( )h Desarrollo de las concepciones (cronológico) de Marx y Engels. 1847, 1848, 1852, 

12. IV. 1871, 1872, 1873, 1875, 1878 (Anti-Dühring), 1891 (Crítica del Programa 
de Erfurt), (1897: introducción a la Bürgerkrieg*) 1894, (1895).  
* La guerra civil. τ Ed. 

( )̡ El Estado en la sociedad de clan... } introducción }   
el Estado en la sociedad de clases... 
Entfremdung**; ¿Cómo domina la burguesía en la república democrática? 
** Enajenación. τ Ed. 

Engels en 1887. Engels en 1894 (Ursprung***'}. 
*** El origen. τ Ed. 

El Estado y la revolución (y el socialismo). 
1847 y 1848. 
1852: la experiencia de las revoluciones francesas 

La experiencia de la Comuna... 1871; 1872; 1873; 1875. 
El paso del capitalismo al socialismo: 

económicoτ. Crítica del Programa de Gotha: 2 fases de la sociedad 
comunista 
polít ico: el paso del Estado al no Estado 
Plejánov en 1894 nil**** 
*** *  nihil, nada.- Ed. 
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K. Kautsky versus* Pannekoek en 1912. 
* respecto de.τ Ed. 

(Nil y peor que nil.) 
La experiencia de 1905 y 1917. Los ά{ƻǾƛŜǘǎέΦΦΦ 

 
2 

Etwa**: 
** Aproximadamente. τEd. 

I. Introducción (El Estado en la sociedad anterior a las clases y en la sociedad de clases. 
¿Qué es el Estado?) 

II. El Estado moderno. 
 La república democrática y la Bolsa. 

 
219 Los tƭŀƴŜǎΣ ƎǳƛƻƴŜǎ ȅ ƴƻǘŀǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ ƭƛōǊƻ ά9ƭ 9ǎǘŀŘƻ ȅ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴϦ fueron escritos por Lenin en julio-septiembre de 1917. 

Los materiales publicados revelan el laboratorio científico y creador de Lenin y muestran con qué minuciosidad y profundidad 
elaboró Lenin cada cuestión de su libro. 
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 Los armamentos y las guerras. 
LLLΦ ά[ŀ ŜȄǘƛƴŎƛƽƴ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΦ 
      El carácter sumario de este concepto. 

IV. 1847 y 1848: ά[ŀ ǘŜƻǊƝŀέΦ 
V. 1852: enseñanzas de la historia francesa y las revoluciones francesas. 
VI. La experiencia de la Comuna. 
(ά9ƴŘƭƛŎƘ ŜƴǘŘŜŎƪt"220) 
ad VI*** 
*** Para el punto VI. τEd. 

la carta del 12. IV. 1871221    1871  
Prefacio al Manifiesto Comunista, del 24. VI. 1872. 

                                                                                      1873. 
                                                                                      1875. 
 VII. La economía de la fase de transición al comunismo del capitalismo 
 ±LLLΦ [ŀ ǘǊŀƴǎƛŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ŀƭ άno Estado". 
 IX. Olvido y envilecimiento del marxismo. 

Plejánov de 1894 nil. 
K. Kautsky de 1912, hacia atrás. 

X. La experiencia de 1905 y de 1917. 

quizá sea más prudente: 
X. Resumen 

(la experiencia de 1905 y 1917). 
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Plan del folleto. 

La doctrina marxista del Estado. 

 (p. 1) Prefacio: Importancia teórica y actualidad del problema. 
1. Introducción. 

Cita de Ursprung: la sociedad anterior a las clases y sin Estado y 
la sociedad de clases con Estado223. 
¿Que es el Estado? (Es lo ǵƴƛŎƻ ǉǳŜ άǎŀōŜƴέ ƭƻǎ ƻǇƻǊǘǳƴƛǎǘŀǎ ȅ 
los kautskianos).  

2. El Estado moderno: 
La república democrática y la Bolsa (Engels en Ursprung)  
los armamentos y las guerras (Engels en Anti-Dühring) 
El imperialismo άLos ǘǊǳǎǘǎ ŜǎǘŀǘŀƭŜǎέ, los monopolios 
estatales. (+Engels acerca del Planlosigkeit...224) 

 3. άLa extinción del Estadoέ. 

 
220 Véase C. Marx. La guerra civil en Francia (C. Marx y F. Engels. Obras, t. 17, pág. 346). 
221 Se trata de la carta de C. Marx a L. Kugelmann, del 12 de abril de 1871. 
222 Aquí y en los parágrafos siguientes del plan se indican las páginas del manuscrito El marxismo y el Estado. Entre corchetes y 

en glosilla se dan las páginas del presente tomo. 
223 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 21, págs. 169-170. 
224 Véase F. Engels. Contribución a la crítica del proyecto de programa socialdemócrata de 1891 (G. Marx y F. Engels. Obras, t. 

22, pág. 234). 

págs. 36; 37-38 
[252-260]222 

 
 
 
 
 

p. 37 [258] 
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De esto se acuerdan, ¡¡pero de la ŎǊƝǘƛŎŀ ŘŜƭ ά9ǎǘŀŘƻ popular 
libre (ib* Engels en Anti-Dühring) se han olvidado!!  
* Ibídem.-Ed. 

ɫ ɫ = conclusiones generales. Lo notorio. En general, no 
toca el problema de la revolución, de las formas y los modos 
de extinción. Admite la interpretación oportunista: 
 |άŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ ǾŜǊǎǳǎ άŘŜǎǘǊǳƛǊέ |  

/ƻƴŦǊƻƴǘŀǊ άƭŀ ŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ ȅ ƭŀ cita tomada de Anti-
Dühring225. 
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Página del manuscrito de V. I. Lenin, Planes, guiones y notas para el libro "El Estado y la revolución". Julio-septiembre de 

1917 

 
El panegírico de la revolución violenta. 

 
225 Véase C. Marx y F. Engels. Obras, t. 20, pág. 189. 

 
 
 

págs. 38-39 [260-264] 
 
 
 
 
 
 
 


